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PROLOGO 



Entrego al público algunos de los artículos que 
de años atrás he dado a la estampa en defensa de 
la enseñanza i de la causa liberal. 

No he incluido en esta obra los estudios de dere- 
cho administrativo, ni los de ciencias contemporá- 
neas (sociolojía, antropolojía, transformismo, etc.); 
i de los artículos políticos, solo se encontrarán 
aquí los de lucha contra la reacción ultramontana. 

Si en este libro predominan los artículos peda- 
gójicos, no es tanto por la especial predilección de 
mi espíritu; es principalmente porque los ataques 
a la cultura liberal de la Repiiblica por parte de 
los adversarios se han dirijido con singular insis- 
tencia contra este reducto de la enseñanza del 
Estado. 

Van aquí entremezclados discursos, conferen- 
cias, cartas, artículos de diario i estudios de revista, 
sin respeto alguno ni al orden lójico ni al orden 
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.tuüíiu .t;t iV^^.^i ;i.*ti^v. il>t^. i^eiir^-níixio :il: íjl. miliar üae 

íbAj(/(ií;:';.':v O'/í.itií* í,^* íin-ír* d^r riZiHk re*.í-íi'üíia mas 

h-; .tj, f.':^-*ji^^^ 4ír*«íifífo goipes mas o menos 
Á-f^v? ^Mí/f^ LÍfi^^>J(b^fe i ffi'iicaleH, nadie tomará mÍ8 
^v<»rV^^^^ ^'f^fhfj t$ii$4\UkíH (Ui un adversario que intenta 
i^^^ijui^íii^^'. aiuti t^hUiu ítdvortíMicias de un correlijio- 
hi^Ph 'i^it: áh^iz'4 ihtuiufiJt'itir a sus amigos para las 
¿¿^4^')t:<: Iiirjl44bdbl dtíiiHt' i do la política. 

Viviuifib bii mili í-jiíioa (iNirana. 

Kl Iilitiii4li)3iiiii, qub MU hu difundido como doc- 
uiu4 iiUiaU íiii|i«iiiiiicab u HUH udvorsarioB, 86 ha de- 
liiliudií i;iiiiiii iubizii polítíou. Autos, cuando era 
uii;uiio ^iuuiiiv tíi'u uiuH t'uortü porque teuia mas 
«..luioiiiu i ^(•¿.uliu itb umyor popularidad. Hoi, 
i.iiaiiilví (iutu (üiílo i)b libbiul, t^ste partido no tiene 
|.iiviíilu iiui^iio. liuriuadi) piotVsiuu de libre-cambio, 
ov. lililí aiiu uibuikí^iblu vk la^ ueoosidades populares; 
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ni tiene tampoco la fuerza que le corresponde por- 
que, haciendo profesión de independencia, siembra 
entre sus prosélitos el espíritu de indisciplina. De 
cierto, ésta no es una época de decadencia liberal; 
pero es una época de anarquía liberal. // 

Este desconcierto, que políticamente se traduce 
en falta de cooperación, en zancadillas i deslealta- 
des, ha hecho cundir el desaliento en las filas libe- 
rales. Aun cuando toda la República aclama al 
liberalismo en la prensa, en los libros, en las asam- 
bleas, en las elecciones, él se muestra cada dia mas 
impotente para gobernar. Salvo raras excepciones, 
sus hombres llegan al gobierno haciendo declara- 
ciones lastimosas de invalidez i de impotencia. Son 
obreros que se manifiestan fatigados antes del tra- 
bajo, son luchadores que se declaran vencidos antes 
de la lucha. Por su apocamiento, por sus debilida- 
des, por sus cobardías, parecen hombres faltos de 
carácter viril. El partido ha crecido; pero en la 
misma proporción sus adeptos se han empeque- 
ñecido. 

Hé ahí el mal de la situación; hé ahí el peligro 
del porvenir: sin que el espíritu público se haya 
clericah'zado^Qm que el ideal liberal se haya agotado, 
el liberalismo está espuesto, por la flaqueza de sus 
adeptos, a ser suplantado antes de haber cumplido 
BU tarea, aun antes de haber afianzado sus con- 
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quistas. Impasible como se muestra ante la auda^ 
cía de sus adversarios i la pusilanimidad de sus 
prosélitos, en realidad está labrando su propio des- 
crédito como partido gobernante, pues los gobier- 
nos solo sirven para gobeniar, i si no gobiernan, 
no rtirvon para nada. 

Nunca fué mayor el peligro de una reacción. 
Dnrindo el partido conservador mantenia puros sos 
^nij^uofl ideales, era tan grande el abismo de se- 
prirncion, que el temor a un trastorno jeneral hacia 
fiMrftMtuarso el gobierno del liberalismo. Mas, desde 
qMM Mr) ha vestido con la capa de colores rojos, se 
hfi MTripr>7,ado a jeneralizar la opinión de que es 
rnriM n m^nos indiferente que el Gobierno continúe 
flínjído por la Alianza o vuelva a manos de la Coa- 
Ih'M/ri. Ya flOD pocos los liberales que distinguen a 
ínti tírn¡f^(fH de los adversarios, i son muchos los 
ffni^ htífuiu fuego contra sus propios aliados. Mien- 
IrtiH 'fl i*ut*twgn se acerca a dar el asalto con sus 
|/a< fff/'íf dfR'fiplínadas, el liberalismo semeja un 
Ifitéfi'Ui fi¡^r't\ln a quien se va a sorprender vi va- 
tfn*'iin'in n la desbandada. 

fiíjh^ jji-fnfjjunte desconcierto, me ha parecido 
':|;';M»Mí'; pfi»>?n»Í55ar uñares mas los verdaderos 
iK/ií^iit.y '|m \ti roficoíoD. Dando a conocer los prin* 
• *!/ •• *'^'» f!tl«f«? que be deteodido como soldado de 
r, ,^v'í »íi»l«*íil, por el mismo hecho pongo de 
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manifiesto los puntos que el ultramontanismo ha 
combatido, i hago ver que no seria tan inocente 
como se supone un cambio político que trajese 
consigo la restauración a firme de los conserva- 
dores. 

Las instituciones del matrimonio civil, deirejis- 
tro civil, del cementerio laico, del Instituto Peda- 
gójico, la Universidad Nacional, toda la enseñan- 
za pública, en una palabra, la cultura liberal de 
la nación quedarian en peligro inminente de muer- 
te. Atacadas una a una las conquistas e institucio- 
nes liberales de la República, es indispensable 
una obra de conjunto para apreciar la trascen- 
dencia de la reacción que nos amenaza. 

Lo declaro: no me siento halagado absoluta- 
mente con la esperanza de que la actual jenera- 
ciou de elementos directivos cobre ánimos para 
la lucha. Los liberales que llaman exaltados a los 
correlijionarios que, sin sostener bandera de colo- 
res mas rojos, solo se distinguen porque la defien- 
den en todas circunstancias, no necesitan mas luz 
para proceder mejor: lo que necesitan es mas 
carácter; i esta cualidad no la adquiere leyendo 
libros el que no la ha adquirido por obra de la 
educación social al contacto con las dificultades 
de la vida. 

En cambio, tengo fé en que la juventud liberal 



Be Hentirá reconforlada con la lectura de estas pifS 
Daa para defender la cultura de la República. Aon 
cuando no escaBeaa entre ios políticos decadentes 
tos sembradores de cizaña, de desconfianza i, sobre 
lodo, de miedo i de egoismo bajo el nombre de 
prudencia, veo ya surjir una pléyade de jóvenes va- 
lerosoB, abnegados, unidos para el bien, discipli- 
nados para la lucha. En ellos confío, a ellos me 
dirijo. 

Aunque en todos los artículos de esta obra haí 
algún fondo de estudio i de doctrina, no desconoi 
co que la espresion se resiente amenudo, por am 
tono agresivo, del calor que rae ajítaba al escriJ 
birlos. Particularmente a los lectores estranjerol 
que no conozcan la índole de nuestras luchas j 
líticas, les van a repugnar las palabras hirientejl 
de indignación que en ocasiones empleo i que no 
responden a la serenidad de ánimo con que ellos 
han de leer un libro que trata de asuntos estraños. 
Es este un detecto punto menos que inevitablcí, 
Las piezas que siguen, como que no sonporlojft 
neral estudios de gabinete, como que son articula 
de polémica, se deben apreciar a la luz de las cir« 
cunstancias eu que fueron publicadas. 

Los iracundos i calumniosos ataques que siu 
inmutarme he sufrido de parte del clericalismo d 
rante veinte aílos, no justificarían, en verdad, 
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que yo usara un lenguaje destemplado. Pero en 
los casos de ajitacíon pública, el escritor político 
es poco leido i ejerce débil influencia si con el vi- 
gor de su palabra no se pone ostensiblemente en 
el grado de calor en que se encuentran los áni- 
mos. Juzgados asi, los articules de esta obra no 
parecerán dictados por una exaltación desmedida. 

Valentín Letelier 
Santiago^ Octubre de 1895. 
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ELLOS 1 NOSOTROS 



O sea* los liloersiles i los SkVLÜoxitstxios (a) 



Sumario. — Griterío conservador de la sociedad chilena en los años pasados. 
— Criterio liberal del presente. — Fijeza de principios del radicalismo. — La 
libertad i la autoridad. — La nota de autoritarismo puesta a los radicales. — 
La lucha no está trabada entre el individuo i el Estado, sino entre poder i 
poder. — Por qu^ los conservadores piden ciertas libertades; por que los li- 
berales sustentan a veces una política autoritaria. — Cómo se puede recono- 
cer a los verdaderos liberales; cómb a los verdaderos autoritarios. — Los con- 
servadores se han opuesto siempre a las libertades (|ue desarrollan el orden 
moral. — Pauta de clasiScaoion de los hombres públicos. — Empirismo de los 
liberales. — Los dos únicos partidos fundamentales de la política chilena son 
«1 radical i el conservador; el liberal es un partido medio, que toma su ideal 
ya al uno, ya al otro. — Comprobaciones históricas del criterio liberal. — Los 
Gracos, Cromwell, los revolucionarios de 1791; José Miguel Carrera. — Todo 
gobierno estable responde a las necesidades sociales. — Popularidad de las 
grandes autocracias. — Situaciones sociales en que los liberales adoptan una 
política autoritaria. — El sofisma de la libertad absoluta. — El ñn de la polí- 
tica es satisfacer las necesidades sociales. — No hai libertades inherentes a 
la naturaleza humana. — Justificación de la autocracia por las necesidades 
sociales. — Por qué los liberales conservan su nombre aun cuando adoptan 
una política autoritaria. — Comprobación histórica de esta doctrina: corrup- 
ción de los primeros siglos de nuestra ¿ra. — Doctrinas políticas de los fun- 
dadores del cristianismo. — Los fundadores del cristianismo fueron los libe- 
rales de su (^pooa. — Los cristianos i los paganos de nuestros días. — Decrepi- 
tud intelectual del espíritu conservador: vigor i lozanía del espíritu nuevo. — 
Conclusión. 

Señores: 

Sin cargar muchos años sobre los hombros, varios de los pre- 
sentes alcanzarán a recordar sin duda un tiempo en que los radi- 

(a) Este discurso fué pronunciado en una conferencia dada por 
«I Club Radical el 18 de Octubre de 1889. 
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casi no se comprende cómo un cambio tan profundo se ha ope- 
rado en un lapso de tiempo tan breve a virtud de una evolución 
enteramente espontánea. Sin que el orden haya sufrido pertur- 
baciones de gravedad, se han incorporado en el derecho público 
de Chile o en la bandera común de los partidos casi todos los 
principios que con jeñeral escándalo proclamó el radicalismo na- 
ciente hacia el año de 1864. 

Al revés de lo que antes ocurría, los políticos se disputan con 
vivo empeño la denominación de liberales, se enrostran reciproca- 
mente la de autoritarios i se creen elojiados con la primera i mo- 
tejados con la segunda. 

Aquellos que antes se imajinaban no haber títulos mas hon- 
rosos que los de conservador i amigo de la autoridad, gastan 
ahora todo su empeño en probar que ellos, i nó sus adversarios, 
son los verdaderos liberales. En aquella época, nos denunciaban 
como rojos anarquistas; ahora nos denuncian como rojos autori- 
tarios; i ya el liberalismo no es un crimen, es una virtud; i el ' 
autoritarismo ya no es una virtud, es nn crimen. 

¿Cuál es la cansa de estas contradicciones? ¿Por qué los con- 
servadores se engalanan con una doctrina que siempre rechaza- 
ron? ¿Por qué repudian la política que siempre sostuvieron? ¿De 
dónde proviene que hoi nos ponen tachas escluyentes de las que 
nos pusieron ayer? ¿Es un cambio en nuestra política o un cambio 
en sn sistema de ataque? 

Para contestar, observaré primeramente que ciertos principios 
de la actual bandera conservadora, observaré que la libertad 
electoral, la libertad de imprenta, la libertad de enseñanza, la li- 
Bertad muñicípáT" Tá libertad de reunión, etc., no se inscribieron 
nunca en la bandera que ñameó en la Moneda desde 1881 hasta 
1871. Estos principios no se encarnaron en nuestro derecho pú- 
blico mientras nuestros adversarios permanecieron en el gobierno 
i pndieron impedirlo; ni contaron con el patrocinio de ningún 
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, .i.\^ iH'V'íH proporcional qne 
'. s» ■■>'sTvv\i«\ con el propósito 
»í. ■. M T*~os^ros<\ 
^' i ..»\ MNrnnos otorpftn todo a 
1 i.í x'.liTo |v\rH desarrollar sus : 
!s-i«4i hnstft inhabilitar al I 
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» .1 i.',»s ^víhIosj, nosotros juz^un 
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igaalmente indispensables nno i otro principio, i nos empeñamos 
a la vez en fortificar los derechos individuales con el ausilio de la 
aatx>ridad i en moderar a los gobiernos con el freno de la libertad. 
Por eso podemos engreimos, a diferencia de naestros adversarios, 
de ser a la vez nn partido de órden, del caal nada tiene qae temer 
la aatoridad, i nn partido de progreso, del cual nada tiene que 
temer la libertad. 

No existe para nosotros antagonismo alguno entre ambos prin- 
cipios; antes bien, sin contradecir nuestro nombre, ni nuestra 
historia, ni nuestra tendencia, podemos formar la alianza supre- 
ma entre estas dos políticas para nuestros adversarios antagónicas, 
i mantener nuestra adhesión al pueblo sin incurrir en la nota de 
revolucionarios i nuestra adhesión al Estado sin incurrir en la 
nota de autoritarios. 

De hecho, sin embargo, se nos moteja de autoritarios por los 
mismos que antes nos motejaban de anarquistas. Candidamente 
se habían imajinado que nosotros aspirábamos al gobierno para 
disolver los elementos sociales, i se han sentido poseídos del mas 
vivo despecho cuando nos han visto presidiendo el desarrollo del 
orden, convertidos en la más sólida garantía de todos los intere- 
lejítímos. 



Los que quieran precaverse de errores análogos al determinar 
la índole del radicalismo, deben allegar al estudio todos los datos, 
así los favorables como los adversos, i traer a colación dos circuns- 
tancias capitales. 

Es la primera, que la nota de autoritarios no se pone solo por 
los conservadores chilenos a los radicales chilenos. Pónenla tam- 
bién los conservadores franceses a los radicales franceses, los con- 
servadores belgas a ios radicales belgas, los conservadores de todas 
partes a los radicales de todas partes. 

Es la segunda, que en casi todos los paeblos cultos los radicales 
parecen haber dado pié para que se les tilde con aquella nota, 
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prohijando ana política que derechamente propende a fortificar 
la aatoridad del Estado. 

8on ellos, en efecto, los qne primero han proclamado en las 
naciones caltas los principios de la instmccion obligatoria, la 
vacunación obligatoria, la hijiene pública obligatoria, el ahorro 
obligatorio, el eegaro obligatorio, la inscripción civil obliga* 
t^>ría, etc., etc. 

Sí a^inélla es sa política i ésta la nnestra, ¿cómo podríamos 
Moapar a la nota de autoritarios, cómo disputarles el título de 
lí^jerales? 

Hefioreff, según el nombre lo indica, un partido no es un todo 
r/>mplet<7, (A una parte de un todo; i, por su propia naturaleza, 
no pwAfi existir solo, sin dejar de ser partido. La denominación 
de nacionales rjnc algunos partidos han adoptado en Chile, en la 
Arjf.ntin^i, en Colombia, para indicar que abrazan la nación en- 
tera, ni m: c<in forma con la realidad de las cosas, ni responde a 
írlf;al alguno de la ciencia política. 

•Si qnerernoH, por tanto, caracterizar científicamente al radica- 
lismo, deliemoH contemplarlo en sus relaciones con los demáe par- 
tirlos, jKirque, siendo todos miembros de un solo cuerpo, la acción 
de cada uno CHtá subordinada a la acción de los otros. 

Ahora bien, torios sabemos que el radicalismo, que no existe 
M/ilo, (\\H) no ¡)Ufíde existir solo, ni está luchando con entidades 
iniajinariax, (;r4 una fuerza de progreso que, mediante el ausilio 
(le una fMiti'lu'l media, el liberalismo, encargada de amoldar la 
(:onoe[K;irMi ideal a la realidad positiva, desarrolla el orden que los 
int/fíreses fíonservadores crean con el carácter de perpetuo e inmo- 
difícable. 

flauteada así la cuestión, cuando se trata de aplicar los princi- 
[)ioR rad¡nal(>s, nr> se traba la lucha entre el individuo i el Estado, 
como H|K)no(;r i los libre-cambistas lo suponen; trábase entre 
[)ofler i (Kxler, ponjuo si nosotros tendemos a fortalecer el del Es- 
tado, ellos tienden a fortalecer el de la teocracia. 



I antes de segair adelante, debo dar aquí nna esplicacion para 
evitar falsas interpretaciones e indebidas responsabilidades. Para 
mí, el Estado no es el príncipe de la nación; es la sociedad entera 
organizada politicamente; i cuando abogo por la autoridad del 
Estado, entiendo abogar por los derechos de la sociedad. 

Si esta autoridad debe estar en manos de un solo hombre, como 
en las autocracias, o dividida en muchos poderes, como en las de- 
mocracias, es punto estraño al presente estudio, bastando a mi 
propósito declarar que toda ella debe corresponder al Estado. 

una declaración diferente debo hacer respecto de la Iglesia. La 
Iglesia de que hablaré en mi discurso no es ese poder relijioso 
que define la moral i la doctrina de sus fieles, poder estraño a la 
política chilena i digno de respeto por los servicios que ha pres- 
tado a la humanidad. 

La Iglesia de que hablaré es ese poder temporal que, represen- 
tado por el clero nacional, pretende supeditar al Estado, dispu- 
tándole las prerrogativas i las atribuciones, i empeñándose en la 
vida pública por plantear una política de privilejio, contraria a 
los intereses sociales. 

Desde el momento en que ella entra en la lucha, todos tenemos 
derecho a discutir i a atacar su política, porque quien quiere 
mantenerse a salvo no va a la guerra. 

La lucha, pues, está trabada eutre el Estado, que representa a 
toda la sociedad, i la teocracia, que no representa mas que una 
parte de la sociedad. En cuanto al individuo, desaparece en 
ambas filas absorbido por uno i otro poder. 

Cuando ellos piden, verbigracia, la llamada libertad de ense- 
ñanza, no tratan de conferir al hombre uu nuevo derecho de 
enseñar libremente; este derecho, reconocido en nuestra Contitu- 
eion, está anatematizado en el Syllahus, Lo que pretenden es 
qae no enseñe el Estado para que enseñe sola la teocracia. 

Cuando piden la libertad de matrimonio, no tratan de conferir 
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:i¿Hnbre nn derecho qae ahora no tenga para casarse en la for 
b :.ne le dé la ¡r^ina: Ixijo el imperio de la leí vijente, cada cna 
ii^e oeiebrar su ni:iCrinionio con todas las formalidades qae si 
'noií'Ticia '.e sirioni. Lo qae pretenden es sustraer la sociedad 
^r.*^.^. 4 'a :uu'ondad del Estado para ponerla bajo la sois 

^íí*r¡-:^An •-••»^ '^ "ilvrtíid electoral. Pero ¿acaso la reclamar 
»w ^.■..s; -^ .W»!4 -i'^íí^dano en situación de votar según sn leai 
.>* ij>'.\v:%ií-"* I*\ ítioiuoiuence nó, porque si condenan le 
.s-.-^vrv»s^r «>•. un» ionarii» iH»litico, aplauden la del fnncionaríc 
,jt.-.<\^v -^xí^íní»* ím jhm- x|ue no intervenga el Estado para 

-V «"«^ HfH>M.t ':» '»lvii»*i rtMiiiosa. Pero ¿acaso entienden 

-\%*v.v V . *^'» '•' ,;**nH*ÍK» do oada cual a profesar i enseñai 

-.X .. Ñ V.. í:«í*:^»* • ííuií.'isw: Evidentemente nó, porque 

y,,,,,.,. N .-s * i-o :uvív>í:»fit hemos sostenido i sancionado, 

^ .: -V.'* N^ ' ^"^ ..'•/•<, i si elU^ pueden aceptarla come 

.,,,;,:» "tvlnmarla como un ideal. Práctica- 

NiKtk;ii;«i%^s .ni.síuio no distinguimos a h 

^.. . \ N .A ví:»s.í Mii's do que nadie mas fuera de 

,. i , . :u%ímI*5v do lilxTUui relijiosa, piden que 

í ,V4 :níu ;iMx ;in:í o\isí«ncia jurídica ante- 

..,. . ,x« .• :5uio:xn)diente del Estado; que 

. I i«..oí»rt: ; o'. priniMpio déla igualdad. 

^- • . ». MI ;.í,>;v «^iwml: qne permitamos 

•» .,, .. .. x, ni.\ s »vid« rompió interceptar la*^ 

mi!»!,»»*, impropias de un pueble 

, .;, ., ,..»: H Kv tioli^s, dejemos que el 
K- ^ v- \ii ,sM?ivíi Ih Oonstitucion, contra 

. í . !. ..',• I'MhiIo: i quo so protesto de 
, {, . n.»^ ,-:i»iMV lioroncias i apropiar- 

\v V*- . , ..„. .«fi-r i osl mor para el estran- 

•.■^4« ^* *'■ , {, .,..,!.' !i:ovn'f»v minas. 



.\ ^'^ 



«•> 



Vil 



» V 



La libertad que piden, en una palabra, e 
lii libertad del prívilejio eacliisivo. 



siempre en el fondo 



A la inversa, asi conao su política liberal propende a fortalecer 
la teocracia, asi nuestra política autoritaria propende » debili- 
tarla. 

Cuando instituimos los rcjistroa civiles, conferimofi sin duda 
nuevaa atribuciones al Estado; pero amenguamos la autoridad de 
!'i teocracia, porque junto con las iDscripcíoaes, le arrebatamos 
Liinella influencia de que dispoue el que tiene en sus maoos loa 
Litulos de todos los dereclios í obligaeíones civiles. 

Cuando fuudamos la enseñanza pública, sin duda aumentamos 
la autoridad del Estado; pero disminuimos la de la teocracia, ya 
porqne no es menester entregarse a ella para recibir una educa- 
: ion libenil, ya porque la instrucción científica avigora mas el 
■ -fiifitu que la instrucción teolójica. 

Cuando sometemos las decisiones pontificias al exequátur del 

(Gobierno, indudablemente esteudemoe la autoridad del Estado; 

pero a la vez restrinjimos la de la teocracia, porque la reducimos 

L reconocer la soberanía suprema del poder político. 

Onando organizamos, en fin, la beneficencia páblica, cnando 

iprímimos días festivos i manos muertas, cuando sujetamos el 

o a la leí común, etc., etc., reducimos el círculo de acción de 

, teocracia en la misma exacta medida en que ensanchamos el 

pculo de acción de! Estado. 

Ellos reclaman, en consecuencia, todas aquellas medidas libn- 
a que debilitan al Estado i fortalecen a la teocracia, i nosotros 
ktamos todas aquellas medidas antoritariaaque, si fortalecen 
tado, debilitan a la teocracia i favorecen el desarrollo de la 
mton i del espíritu. 

r Elloa quieren desarmiir ni Estado para que el individuo deaam- 
i solo se deje absorber mansamente por la teocracia; i qob- 
otrofl queremos evitar el avasallamiento de la conciencia consLi- 
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.u ... j^o-i*:4% ^v^M'V.. tyie sea baluarte inespagnable del 

jh r,. .'. tt«. ^;4ivJ>l^ .^H>bvt, :^hRol nrAüíence en ninsnno, lachan 

...'^ .;:u. ■; >.i K(«A.l.v Eq d>í<», absílutamence en 

-t.. . v ;.ij**,».v <««fj*.".';.'*nario. dirijido por manoe estrañas, 

. ...» ,v-^..ju;.i*. . --»A f/ií'Jft? prí'í^Tesiaca, qae podemoe cemplar 
.. '- .1. X .' .'. -:.Ai4.'3 í-.w. íí* fcl Estado. 

j- .V .. M .'4^,:. «r'íí'w-^, |j^>f ^^né nnestros adveraarios no pae- 

.1. . . ijj. j.v,ui^.« «ftii r.uiiT)do pidan ciertas iibertades, i por 

■.:,..'-ji 4. .:. ^jf. )«« r^jtn (id tam^rS, no merecemos la nota de 

. ' • .v^ )'.:. ]<k hi<u>f u }>o1itica de los pueblos, la locha por 

...../> .i .»u «•(fi(>l<3 I {lawjero accidente qae apenas presta 

.-. ' . .^ . . y.sí {^tii ](>« todoptuii deiiomÍDaciones ocasionales. La 

. ,. ^. . >o la '|U4'. U:«iiiipr¡iiiir cará^^ter permanente es la lacha 

:■. -,'..'. usA, ei^l(>« i bii ti>iÍHN laK naciones existe trabada entre 

''.'..'. ) .'../....: d*«'.iatce i»iitiiy;oiiiraK: la que propende a restaurar 

f\iii'.,. -...'ii.'.'i 1 )u 411c pitqMrnde a desarrollar el orden nuevo. 

l'i.i '. '.ij ^^U: pitiiL'i iM>uriV' uua difírttUad que es menester zanjar 
it.v. i)u M:^iin- iidcluiitc: «i U lurha iio está trabada entre el in- 
^i'lu') i t:l l'jtsiudo, t»i eaU tml^ida entre poder i poder, ¿cómo 
'Aihar.' j . u.il»:» biiii lu» vcutadct'o.H lil»erale*, cuáles U« verdade- 

Kij \u\ ai.uiii, hbiioii-^, i'ou uii pix'o, muí poco de filosofía se 

I •!<' i(.ij> I i.ddií la lii/i hu'A;Miriii ^Mira aclarnr la duda. 

l'iH ( • i'ji lili: que, df dui u iiiHS tciidericías, a(iuella que mas esti- 
lilii •■( lit.M.iiiullii de. lúa tW'Uludert humauHS i de las fuerzas so- 

ili'S. I .Sil 4 o iii lii'ih Ilítul'iil. 

Ks at iiiii.MtK. i.\1iImiU i|Uc \\Mi d<.>cr,rhui8 teolojicas son de ca- 
ri ri- .ili •iliiiii I .^r. Itiiiilih L'ii cl principio de autioridad, pon]a*~* 
j<i il ivjitiii.ii liliiial puidt'ii la u 1] i duil, requisito et^eucíal dr^ 
lia lilti.vl'i.i (ti;:.iuirii. l\»i' rni>, cii lu tildad Modia, cuaudo el or- 

II HiM'iul c.^liui) iitiid.iiio cu la lihxsona caDóIica, la itiboleniaci^k 
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86 juzgó nniversalmente como nna verdadera virtud, indispensa- 
ble para mantener la unidad de creencias. 

Es, por último, evidente que la ciencia está sujeta a un creci- 
miento constante i progresivo; que se desarrolla libremente sin 
perder su unidad, i que el réjimen autoritario es incompatible 
con ella, porque los conocimientos positivos solo se forman como 
fruto de la discusión libre. Por eso, en la Edad Contemporánea, 
cuando el orden social propende a fundarse en la filosofía cientí- 
fica, la libertad se juzga jeneralmente indispensable para desarro- 
llar las facultades humanas. 

Tenemos, por consiguiente, que en cada época el orden social 
88 funda en la filosofía dominante; que la filosofía de ellos es una 
filosofía teolójica, i su principio orgánico, la autoridad; i que 
nuestra filosofía es la filosofía científica, i su principio orgánico, 
la libertad. 

Tomando en cuenta esta verdadera clave de su política i de la 
nuestra, podemos esplicarnos por qué a veces ellos se inclinan a 
la libertad, por qué a veces nosotros nos inclinamos a !a autori- 
dad. Ellos, que siempre fueron autoritarios, se valen de la liber- 
tad cuando la libertad puede servirles para afianzar el orden ab- 
soluto de la teolojía; i nosotros, que siempre fuimos liberales, nos 
valemos de la autoridad cuando la autoridad puede servirnos para 
desarrollar el orden progresivo de la ciencia. 

Inspirados por un criterio metafísico, ellos profesan doctrinas 
que juzgan absolutamente buenas; tratan de aplicarlas, de ordi- 
nario, a costa de los pueblos i de su cultura, en todas partes i en 
todos los grados del desenvolvimiento social, i se imajinan ver 
contradicciones en la conducta de nuestro partido cuando el se 
inclina alternativamente de uno i otro lado. Pero nosotros, que 
obedecemos a un criterio científico, amoldamos nuestras doctrinas 
a la realidad i nuestra política a las necesidades de los puel>los. 
Si amamos la libertad, no la amamos por lo que es en sí misma; 
la amamos en cuanto puede servirnos para desarrollar las poten- 
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r-ias \fA -7<«pir<cn. Si loepcamüs la latoridaiL no la acepcamoa por 
lo iMv •;'< fin *i -Yij;<m»(: a iceccamuá en jiianco Dcede rservirnos 
part 'lf"«arp*»li:ir h ^•i>;í--i. 

(le '••in<i-:/»i!eor*\ im.i íimmlo ■ímpieíiiE.os la -.i:izúrí>Lki como un 

rn*:.li'>, Mí,<'irr«w '«esí ^n»?» sieniio '.os T«rr:a«ier3S liberales, porqne 

^i MI >fH.í,f-»ri)iK -.•#iff< a?« .:r)erta»ies. ik!t:pca.'n*:a aa reservas el 

I. '^rn,:!,. ;.% w '».«i THiie? M:n!ir.ii5. I i la i-v^traa. ann caando 

. n j i' ■ 1 1 'I . : M . • • I i.'i i i . »<* í%< '.: '.^r'^* ic^, ri los *i¿^«i iiecio los vcr- 
I I » -.'^ T-i'..!-,:.r-;.KS, ;mr'| i^^ íi '^r [-iz ícoiil :::e -I-rseaii se funda 

' •'!«..■'.> .'*• '..i •■■* ■ 'írvrr.c.i'.'T •iccerir.ízüii ror la razón» 

S '.SI : ..;.i. .1::'--. ni« :..;:".a ;i:::orlik: al Estado; 

' • ' • • -t »• '•• -* ''-■ '1 rri?!* onVrii:- :i3:.:rlÍA¿ ils^xna para 

■ ■ ■ • I í !i/..f:> •: ;-ii.-í::.-i. A ri liirTio. cllos dau a lo» 

•■■ i'K:r.»í»< J: -ri^Tiír ;:üi:::a: pen? hasia ahora 

\ j.'.i.í.:< ^Tnriti-ís, .IbertAies pe desarro- 



■ ■ I ■• i • 



■^ ! . J.ír:^ :ií<»:»i!*."H. 



t I 



■• •' • k 'f-Mi, '?i>;! í—;;:ííri -pe esisca. donde- 

• ■ . • \ s-.. s* -üi •:.I»;m rí.oni vr\'¿rft5Ívi.\ el ha sido 

-...,.. .....4, '-4 'ík-H.-ii .{■• ^•:!>t'fi^:.¿-*, la ILctíFcaJ de 

'•'••• . I !• i.i. •■;. f.'-iicK 'ífc* ¡r.f ría- ics morales no 
'■ I- •■ 'i'4 .i»:il'» riMilaii til sLis Luanos las 

' » -i'!:»!!» .-.l^" • i :iiíis no p«'«.l<rr. des- 

■ • "■• 11 -K-'.: .!<! '. liiiiMi'si.lc '■►r!*ist:rias ouii eiierjia 

" . ■!■. ■ i !■.».■ 11.. I |.ii: |K)ik'(iios id«*r}Car para 
■ I i'h I, ¡iMiiu ".lAí»,»»? ^'tiicíS ai^iS 

I •■II I I,, I ■ Ki -i.i .>, 
'■ ' * ' ' '■ ' • •■ ' !■ ' 1». 1 : 1.1» M i'S • M !■'-:! 'I .'S, ' ISlr- 

' ■ ' • t .' f't>iti.\, ' .1 lí! Iií :.t:v.'- 

I "• ' ' ■ ' 1 • "•• ■■ ■■ ii ;> >K».i 'v-'U-* W"*:^ iiil} *4,1.» 

. 1 - 1 ■ ' I ■• • ' ' ' I 
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Pero en cueetiones relativas al órdeo raorat, nos liemos a veces 
vencido, nunca avenido; i siempre que ellas ocurren, surje la 
[;raa disidencia, la difiidenuía insalvable entre las dos fuerzas 
aat agóiiicas que se dis^iatan el predominio del espíritu. 

íonvieiie decir ¡ repetir esto de vez en cuando, ae&ores, nó 
a elloe, nó tampoco para nosotros; nosotros sabemos bien, i no 
IOS, a dónde van ellos; ellos saben bien, i no lo olvidan, 
tónde vamos nosotros; í aun cuando quisiéramos ouultárnoBlo 
Jlprocaraente, las tendencias denunciarían nuestros respectivos 
eeignios ooq mayor claridad que lo que la palabra podria mani- 
festarioa. 

Conviene decirlo i repetirlo para que la enorme masa de los 
políticos empíricos qne forman el liberalismo elijan entre loa dos 
ideales de ta política: el ideal que nos hace mirar al pasado i el 
ideal qne nos hace mirar al porvenir, 

inviene decirlo i repetirlo para uniformar la acción de todos 
ícombatientes, así como en el fragor de la batalla es oportuno 
^ el soldado dé una mirada a su bandera para no perder la 

lonviene decirlo i repetirlo para poder clasificar técnicamente 
s hombres qne por primera vez hacen armasen la poHtioa, 

le, atraídos por una causa simpática, pero incidental, snckn 
liberales entre los conservadores, así como suelen afiliarse 
eervadores entre lo^ litierales. 

II la pauta indicada, los hombres que luchan en la vida pu- 
se ciusilícan científicamente sin peligro algnno de equivo- 

3; los que Busteotan la política favorable al desarrollo de la 
tora i de las facultades bnmanas son liberales, aun cuando 
a añliados entre los conservadores i aun cuando transitoría- 

e fortalezcan la autoridad del Estado. Los que sustentan la 

icft adversa son conservadores, aun cuando estén afiliados 
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. •../. » s:\HKfj.\ii' uiiitrliti^ pihT'úis . ir-er*'icarT¡»^:: 13. z'í- 

...ii4b.c.ii.^ cuiteT» uíiT jmtaí uuiíi^ II mtszxu sz. 'r:'> 

. ,.....•»..% >LiL.(jiiiiit;ii:-ti ít» «I i4iJii:L::t. _ at rnubaii m» per- 

. .. I. r-í^liv cuii»i."»MÚir •;ui. -w -ti di IllilllU » ÍOíQia 

.1 » I. K.iiik». i.-u-'.i'c íxfL-iiCi-.'* '.:r' . :r:ír?'í2i« miúarik! Íl£ Ile- 
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.....1 ■^. *:,.-• .» ....Vil», b uirLi.iJ." (S;ru;* LisLitricift de alia- 

. .V.. -vir. *. ft^ü ■ Vt!t ;i.i; z'. íííísijt:lí:i Ticrorcíso de 
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-/'■>. - ■ *'-''-^«" cft-i»,^^ j-r. iiiic.'í'.-Lc «L'Iíno. estas 

■ , . o . ic . jLi * y '?...•::.•>:,'.'.■>:,» vir ,■" -íL'^ri. líala*, por^ne, 

í ...,■. .« «-.ja:.'i'^;c», .«^ boiirbivs del DartiJo 
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do la actual crisis política se resuelva en sentido contrario (b). 

No trato tampoco de debilitar sus fuerzas para aumentar las 
nuestras, ni necesitamos nosotros ser muchos para mantener viva 
en Chile el ideal de la libertad i del progreso. 

Beconozco aun que el partido liberal, aun cuando no es un 
partido fundamental, presta a la política chilena servicios inapre- 
ciables en su calidad de partido medio, porque, haciendo de ele- 
mento moderador, impide que se desarrollen tendencias reaccio- 
narias entre los conservadores, o tendencias revolucionarias entre 
los radicales. 

Pero, junto con reconocer sus servicios, me ha de ser permitido 
manifestar sus errores; i para mí no hai otro mas grave en su ten- 
dencia que el de guiarse por un ciego empirismo, sin un ideal positi- 
vo que sistematice su acción política, sin una estrella que le marque 
en el horizonte el rumbo que ha de llevarle al término déla jornada» 

Para conservar su situación media entre los dos partidos anta- 
gónicos no necesita renunciar a todo ideal; lo único que necesita 
es graduar las aplicaciones del ideal que adopte, en atención a las 
circunstancias sociales; templar la acción i moderar el paso del 
partido aliado; tomar en cuenta, si vive unido a los conservado- 
res, las aspiraciones de los radicales; tomar en cuenta, si vive 
unido a los radicales, las preocupaciones de los conservadores; pero 
en tod(» caso ir directamente, sin vacilaciones, con marcha mas o 
menos rápida, a la realización de un ideal invariable. 

Es el ideal lo que ennoblece la política i lo qué la preserva 
constantemente de convertirse a cada momento en vil lucha de 
intereses o de pasiones. 

Es el ideal lo que levanta el espíritu del verdadero estadista 

(6) A la época en que pronunciaba yo estas palabras, Balma- 
ceda había organizado su Ministerio, prescindiendo de los radi- 
cales i declarando que para él no habia mas que dos partidos: 
el liberal i el conservador. 



hiMtn divinar Ior ílestinos ulteriores déla sociedad i lo qne le p 
mitc initniíjar i iiiiiiiir las voluntadea para realizar loa eiew 
flaei del Hatada. 

K* el ¡dual lo <\m paede impedir ni liberalismo qne en la o 
fuNJiiii do la lucha reacciooe contra su propia obra, Dniéndl 
con prop(ÍB¡UiMde oi retín abane íiw a loa natarales adversarios de i 

Por vivir de branaaccioDes i acomodos, política que el libera 
tnii jiiz((B erróneamente indispensable para conservar su sttaoo 
mtMlÍA entro loM dos partidos antagóaicos i fundamentales, na 
desarmljnu eu tn seno, como Be desarrollan entre los radican 
entre lo* conservadores, caracteres morales de temple stiperd 
r]Ue Kilo He inouban i alimentan al calor fecundante del ideal. I 

Pnrn moraüzur i normalizar por completo la política chilo^ 
cOTivcndriu, pnce, qne todos tos hombres públicos se decidieseal 
uno o en olro sentido, con el entusiasmo que la fé en la v 
inupiru. 

No hni masoiiminoB que el de la reacción i el de la eToInciq 
ni huí moa ideales que el de! orden absoluto i el del orden pro 
•ívo, i se({uu que preflranioH el uno o el otro, somos o nó libera 
üritre ambos tlüricn qiiu uiejir cuantos quieran seguir un r 
Inviirinble en la política. 

Por obra de ana conformithwl irreflexiva, ba sucedido, aeñoi 
ijun en toda" partea i en todos tiempos ios cosas se entendiei 
oa la forma en que las dejo aclaradas, esto es, se dio siempra 
nombro do liberalea, nA a los siHteiitodorea de tal o cual liberta 
MJno n los ma* directos propulsores de! desenvolvimiento aoc 

En la antigua historia romana, por ejemplo, aparecen dos é 
vodaa lltruras políticas, jemelos en el martirio i en la gloria, q 
loB puebloM miran oomu piirisímus persooificacíones de la deni 
rrauia i los tribunos invocan desde hi veinte siglos en la hora | 
hiulia por la libcrtjid. Tales fueron Tiberio i Cayo Gre 

Ijiitrutanto, los productos políticos que les inmortalizaron a 
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imples tejidos de restricciones i prohibiciones anti-liberales. Los 
e Tiberio proponían que se redujera a quinientas yugadas la ca- 
lida máxima de; terreno que cada ciudadano pudiera poseer, i que 
El propiedad se declarase inalienable; i según lo demuestra 
ifommsen, la política de Cayo fué derechamente enderezada a 
instituir el gobierno senatorial de la aristocracia con el gobierno 
lictatorial del pueblo. 

A su turno, la motejada reacción patricia convirtió las posesio- 
lea en propiedades, las declaró alienables i las eximió del pago de 
censos (c). 

Ahora bien, si juzgamos aquella gran lucha con criterio super- 
ficial, los patricios fueron los liberales de su época i los Gracos 
Fueron loa autoritarios, porque los primeros sustentaron las liber- 
tades de enajenar i adquirir i los segundos las combatieron. Pero 
estudiándola a fondo, se nota claramente que aquellos tribunos 
trataron de limitar dichas libertades con el propósito de impedir 
ine la aristocracia, única poseedora de la riqueza, se adueñara de 
:odo el territorio nacional ; i que los patricios las reclamaban i las 
establecieron con el propósito manifiesto de consolidar su domi- 
lacion, acaparando las hijuelas de los plebeyos por medio de prés- 
•amos hipotecarios. En otros términos, los verdaderos liberales 
ntentaron valerse déla autoridad para desarrollar el orden nuevo, 
los verdaderos autoritarios se valieron de la libertad para for- 
talecer el orden antiguo. Por eso juzga la historia política que el 
pit)gre80 sofrió con la (;aida de los Gracos i ganó la reacción con 
^1 triunfo de los patricios. 

Cosa análoga podemos decir de Cromwell. 
Si quisiéramos clasificar científicamente a este altísimo jenio 
político valiéndonos de la actual terminolojía, es evidente que 
beberíamos incluirlo entre los radicales de su época; i mirando 



[c MoMMSEV. T. IV, Lib. IV, cap. II, páj. 195, i cap. III, pajinas 
231 a 238 i 241. 

La T.rcii \ 1» 
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damente, no hai mas pauta para clasificar a los hombrea i a los I 
partidos que la que dejo indicada: los que favorecen el desarrollo I 
social i especialmente el desarrollo moral son liberales, aun cuando i 
fie valgan de la autoridad; los que lo contrarían son autoritarios, I 
ann cuando se valgan de la libertad. ^ J 

Pero estas enseñanzas nos llevan a una conclusión mas im- 
portante, que ha de servirnos para estirpar de nuestro espíritu 
ciertas preocupaciones anti-científicas; i en este punto reclamo 
particularmente toda vuestra atención i benevolencia, para espo- 
ner mis ideas en crudo i con aquella franqueza propia de hombres 
que no tienen nada que ocultar i que buscan sinceramente la 
Terdad i el bien. 

Los que vivimos en Estados republicanos i pertenecemos a las 
filas liberales, nos imajinamos que todo gobierno popular debe 
ser necesariamente de índole liberal i que todo gobierno autori- 
tario debe ser necesariamente impopular. Pero la historia con- 
tradice abiertamente semejante preocupación. 

En principio, la estabilidad de un gobierno es suficiente presun- 
ción de su aceptación social; e históricamente todas las grandes 
aatocracias, las monarquías modernas, el Imperio Eomano, las 
tiranías griegas fueron sobremanera populares, creaciones espon- 
táneas de las sociedades. 

Ranke, Oomte, Mommsen i cuantos han estudiado a fondo la 
historia romana concuerdan, verbigracia, en que la sustitución 
de la República por el Imperio fué obra preparada por los tribu- 
nos de la plebe i realizada por los intérpretes de las aspiraciones 
populares i de las necesidades sociales. Si César i Pompeyo hu- 
biesen pensado como Catón (dice Montesquieu), otros habrían 
pensado como César i Pompeyo; i la República, condenada a 
perecer, habría sido arrastrada por otra mano al precipicio (d). 

{(1) MoNTESQuiEü. Déla Grandeur des Romains, cap. XI, páj. 90. 
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B8, señores, que en la vida de los pueblos sobrevienen de tarde en 
tarde épocas en que el orden nuevo no puede desarrollarse sino al 
amparo de la autoridad, en que la libertad no sirve sino para 
mantener el predominio de las fuerzas reaccionarias que apoyan 
el orden caduco. • 

En tales ocasiones, los verdaderos liberales aparecen a la obser- 
vación vulgar sosteniendo una política autoritaria, i los verdade- 
ros autoritarios sosteniendo una política liberal, porque unos i 
otros comprenden espontáneamente que no les es lícito sacrificar 
la sociedad a una idea i el verdadero fin a un simple medio. 

Sismondi observa que a los principios del siglo, cuando algu- 
nos patriotas españoles bregaban por reformar las instituciones 
para restaurar la adormecida vitalidad del pueblo, los mas de los 
ciudadanos habrían opinado, si se les hubiese consultado, por la 
sabsistencia del tribunal de la Inquisición, que de todas fué la 
que mas directamente conspiró a postrar i aletargar el espíritu 
vigoroso de la nación hispana. 

En la misma nación estallaron hacia 1832 graves insurreccio- 
nes populares para resistir a la amnistía otorgada por la reina; i 
ellas se renovaron al ano siguiente solo porque se sospechó que 
esta princesa abrigaba designios relativamente liberales. 

En el Portugal, la mayor parte del pueblo permaneció afecto al 
monstruo don Miguel hasta después de haber perdido éste sus dos 
capitales, sus tesoros i sus arsenales; i hubo tiempo en que por 
todas las comarcas de Italia cundía la insurrección al grito do 
; Fiva María! ¡Muera la libertad! con que el pueblo perseguia i 
ultimaba a los patriotas i recibía con trasportes de júbilo las ban- 
deras de sus opresores, los austriacos (A). 

Ahora bien, cuando las naciones llegan a tal ostremo de abyec- 
ción i embrutecimiento ¿cómo han de vacilar los verdaderos libcí- 

\h\ SisMONüi. Estudios sobre la Conatitucion de los países libres^ pa- 
jinas 44 i 48. 



— aí- 
rales en adoptar una política aatoritaria para despertarlas, pacn- 
dirías i levantarlas, para desarrollar sa Titalidad, sus faerzas 
sociales i el espíritu público? ; Cuál ciencia paede eiLseñar que en 
casos tales el estadista debe cruzarse de brazos, contemplar impa- 
sible los males i las necesidades i sacrificar los intereses de la so- 
ciedad a la lójiea de una doctrina de escuela? ;I cómo no habían 
de gritar los reaccionarios que la supresión autocrática de la In- 
quisision es un atentado contra las libertades de los pueblos? 

£n circunstancias de esta naturaleza, aan cuando la acción 
parezca contradecir al nombre, no es en el fondo mas merecida 
la nota de autoritarios puesta a los radicales que el honor de libe- 
rales discernido a los conservadores. La aparente contradicción 
queda claramente esplicada con solo observar que las denomina- 
ciones de liberales i autoritarios se aplici\n respectivamente en la 
ciencia, nó a los partidarios de la libertad i la autoridad, sino a 
los i)artidarios i a los contrarios del desarrollo de la sociedad i el 
espíritu. 

Permitidm'í, pues, que infiera de lleno ahora una conclusión 
i[ue ya varias veces he insinuado: todos los que luchamos en la 
vida pública, toíloa, i mas especialmente los radicales, debemos 
fstiriMir de nuestro espíritu la preocupación metafísica i revolu- 
i'iniuiria qiii! Hupone ser la libertad una panacea propia a curar 
t Ollas Ins (MifcnniMhuIcH del organismo social en todos los grados 
(l(* Mil (IcNurroIlt). 

No, McnorrNl ri\ lu |)oIiti(;a lus panaceas no son mas eficaces 
\\nv rn la hmmIicíiiíi. Iiíi IíImtIímI es sencillamente un réjimen que 
roiiviciii* i( niiulon tniitiliM NoiMiih'H, i nó a otros; un réjimen cuya 
viji'iiciii vn iiitiiiii|i.tLililr. i-oii Iti existencia de grandes fuerzas 
ivai-rionuiiui; un iñ|iiiii ii ijiin pm* disuolve espontáneamente cnan- 
(lo i'llus Mil (híHiit Milliiii i iiiliiiiu-irn riiiTpo i vida. 

(\>Ma al>;iui.i lin r>iiiiQ|iiiailo iiiiin oii doa^chiu'a al avasallamiento 
• U' algunos piictiiiii ni niu^aho^i liiiiipos que la abstoluta confianza 
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de los liberales en el réjiraen de la libertad. Convencidos (no sé 
por qué razones) de que ella tiene ciertas virtudes ocultas para 
curar todos los males, han solido renunciar a toda cooperación 
de la parte del Estado; e imajinándola dotada de una vida pro- 
pia, inmortal e independiente de las condiciones sociales, han 
solido anular los poderes llamados a protejerla i han dejado im- 
prudentemente desarrollarse fuerzas reaccionarias. 

En tamaños errores está el mayor peligro del liberalismo. La 
libertad es un bien perdible i perecedero, porque ni conviene a 
todos los estados sociales ñi puede florecer sino a la sombra de la 
autoridad. En otros términos, la libertad solo existe a costa de 
la libertad, i para conservarla es menester limitarla. 

Bentliam llamó sofismas políticos esos principios aprióricos 
que cada partido adopta sin prueba alguna a manera de pauta 
para resolver todos los problemas de gobierno. 

Un sofisma de esta naturaleza es el que de ordinario inspira a 
los liberales poco científicos, porque, para juzgar de la admisibi- 
lidad de un proyecto cualquiera, no atienden a si él es favorable 
o adverso a la sociedad; atienden a si él es favorable o adverso a 
la libertad. 

Para demostrar la inconsistencia de esta preocupación, basta 
observar que el fin positivo de la política no es realizar tal o cual 
principio ideal, sino satisfacer las necesidades sociales. Las doc- 
crlnas se forman para los pueblos, nó los pueblos para las doc- 
trinas. 

Colocados los Estados i los estadistas en circunstancias histó- 
ricas que pueden modificar, pero no cambiar, deben ensanchar o 
restrinjir la libertad o la autoridad según las necesidades socia- 
les de cada época, sin atender al principio abstracto que favore- 
cen o al principio abstracto que violan. 

No quiero yo negar con esto que la política, a semejanza de 
todas las artes, se resuelve al fin i al fallo en una verdadera apli- 
cación de principios. Solo quiero decir que esta aplicación debe 



— 24: — 

subordinarse siempre a las necesidades del orden i al desarrollo 
de las sociedades. 

Aquella esclamacion inhumana de un príncipe fanático, perez- 
ca el mundo i sálvese lafé^ no saldrá jamás de labios de nu esta- 
dista inspirado (b verdadero sentimiento moral o de verdadero 
espíritu científico, ponjue moral i científicamente no es buena 
política la política que carece de la primera de las calidades, la 
aplicabilidad social. 

Por la misma razón, debemos juzgar anticientífica aquella es- 
cuela que en nuestros tiempos enseña ser la libcíitad personal, la 
de pensamiento, la de trabajo i la ií^ualdad, derechos imprescrip- 
tibles, innlicnahles e inherentes a la naturaleza humana (¿). 

Científicamente no se puede Uej^ar a semejante conclusión, por- 
que las libertades todas son simples medios de desarrollar las 
fuerzas sociales, medios «jue el «jente emplea o abandona alterna- 
tivamente scjrnn las c()nveniencias del fin íjue persigue. 

Así se esplica por (juó en la historia suelen aparecer gobiernos 
autocráticos que viven rodeados del anra popular i gobiernos libe- 
rales que, a causa de las resistencias populares, no pueden plantear 
la libertad. 

Es (^ue en cada i'^poca se adhieren los puebios al réjimen qne 
conviene mejor h1 estado social. Es (pie la libertad, es que ningún 
principio ab>truct() basta a satisfaeer ti nías las necesidades socia- 
les. Es (jue la autoritlad, aun la autoridiul absoluta, suele ser in- 
dispensable j)ara neutral iz;ir las fuerzas reaccionarias i favorecer 
ol desarrollo jeneral de la socieílad (/). 

;Qnién (pie conozca el estado social de Rusia, ([uicMi que conoz- 
ca los hábitos (lesp«')t¡cos de las clases superiores, los hábitos ab- 
yectos de las clases rurales, puede creer que la emancipación de 

'.^. Lastvkiíi.v. Lrrrioncs de PoUtha PosHh'd^ Lee. V, i)áj. I (i:}, i 
Loe. VIII, páj. L».s«-,. 

\j} Sti'art .Mill. L(i LUtt'rt*'\ pi'ij. 12 L 



r 



— 25 — 

los siervos i las distribuciones agrarias se habrían podido operar 
antes de siglos por otro medio que por un úkase de la autocracia? 

Lo mismo digo del feudalismo. Todos saben que en los siglos 
subsiguientes a las invasiones de los bárbaros se hizo sentir viva- 
mente la necesidad de organizar un sistema social defensivo, i 
que para satisfacerla los hombres libres se precipitaron espontá- 
neamente en el vasallaje i la servidumbre hasta un punto en que 
«cía libertad llegó a ser casi una vergüenza (l).y> 

Ahora bien, cuando en la Edad Moderna, ya cambiadas las ne- 
cesidades sociales, fué menester restituir a los pueblos en el goce 
de sus derechos, todos los espíritus progresistas se unieron a la 
autoridad i la constituyeron autocráticamente para fortalecerla 
en la lucha contra laS fuerzas reaccionarias; i todos los espíritus 
reaccionarios se mancomunaron contra el Estado a intento de 
paralizar el desarrollo político, debilitando la mas activa de las 
fuerzas progresistas. 

Es, por consiguiente, grave error de la metafísica el imajinar 
<iue la pol inca autoritaria provoca siempre lu impopularidad i que 
la popularidad va siempre anexa a la política liberal, i^a verdad 
queseinfiere de,.líi Jiistoria es otra: la verdad es que solo goza de 
popularidad aquella política que se diri.je a satisfacer las necesi- 
dades sociales, cuaLiuiera que sea el principio (juc la informe. No 
impk)rta qiié sea de índole autoritaria si la autoridad es necesaria 
para desarrollar la cultura, ni le vale ser de índole liberal si la 
libertad no ha de servir mas que p:ira debilitar el orden naciente 
en interés del orden caduco. 

Esta couclusion contrariará sin duda a cuantos quenian per- 
manecer eternamente fieles a la libertad con olvido i en perjuicio 
de la sociedad. Contrariará princij «al mente a nuestros adversa- 
ria?, porque, aceptándola, les man i instamos estar dispuestos a va- 
lemos en último caso de la autoridad para reprimir sus tendencias 

/; Latrent. La Féodalité et VEglise^ pájs. 31 i 44. 
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reaccionarías i sas asechanzas contra la cnltura nacíona]. Pero 
elimina de la política la noción metafísica i anárquica de los prin- 
cipios absolutos, infiere golpe mortal a esos pretensos estadis- 
tas que con doctrinas preconcebidas, estudiadas en los libros, 
(querrían curar los males sociales, i esplica a todos, nos esplíca a 
nosotros mismos cómo sin contradecirnos seguimos a veces nna 
política liberal, a veces una política autoritaria. 

Comoquiera que de ordinario el desarrollo social es favorecido 
por la libertad, sus propulsores toman lójicamente el apellido de 
liberales; pero si para impulsarlo es menester adoptar una polí- 
tica autoritaria, ellos la adoptan espontáneamente, porqae todo 
principio se debe sacrificar a la sociedad, i no pierden su deno- 
minación orijinaria, porque siempre siguen siendo liberales en el 
sentido mas jenuino de la palabra, en el sentido de que por todos 
los medios que emplean tratan de dar mayor libertad al espíritu 
i al desarrollo de las fuerzas sociales. 

La comparación de la política seguida por los radicales con- 
temporáneos con la seguida por los hombres de progreso a los 
principios de nuestra era, pondrá de manifiesto por cuáles escon- 
didos caminos se puede llegar al término de la jornada, i acabará 
de corroborar la verdad de mi doctrina. 

Es sabido que en aquella época las sociedades mas cultas del 
paganismo se encontraron en un estado de suma decadencia moral 
i política. 

En U recia, los injenios habían dejado de producir obras tras- 
(íendentales, porque enamorados de la forma i la belleza plástica, 
descuidaban el ideal i el pensamiento. I en Roma, el poder espi- 
ritual del paganismo, temeroso de que un desarrollo de ideas 
amenguara su autoridad moral, habia intentado cerrar a las nue- 
vas doctrinas las puertas de la capital del mundo i reducir la 
(ínseñanza a la i/ramática, así llamadas las letras griegas, i a la 
literaturaj así llamadas las letras latinas. 
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Las elecciones eran una farsa grotesca e indigna, i desde el rei- 
nado de Diocleciano esta misma apariencia de libertad fué supri- 
mida, trasfiriéndose la designación de los funcionarios de manos 
del pueblo a las del emperador. 

Desde entonces, observa Gibbon, los candidatos que anual- 
mente recibían la investidura del consulado, finjian deplorar la 
humillación de sus predecesores. Los Cicerones i los Catones 
habían estado obligados a solicitar los votos de los plebeyos, a 
guardar las formas dispendiosas de una elección popular, a espo- 
nerse a la vergüenza de un rechazo público; en tanto que ellos 
tenian la felicidad de vivir en un siglo i bajo de un sistema en 
que un príncipe justo i preclaro distribuía los destinos i las re- 
compensas según la virtud i el mérito (m). 

En el Senado i en el foro no se oian ya los soberbios aunque 
rudos acentos de la elocuencia republicana. Los caracteres se 
habían envilecido i amenguado los espíritus. Los hombres depra- 
vados que, merced a su audacia inescrupulosa, llegaban a desem- 
peñar las funciones de Emperadores i de Sumos Pontífices, reci- 
bían servil adoración de los descendientes de Scipion i de Catón. 
Hastiado de las adulaciones, Tiberio decía i repetía que los 
senadores eran hombres preparados para la servidumbre (n); i 
en jeneral, todos se envanecían i se gozaban en la degrada- 
ción. 

Cuando tal era el estado jeneral de la sociedad, parece ser que 
los pueblos no esperaban sino la voz de un Mesías político que 
los llamase a la libertad para que se alzaran a reclamar sus dere- 
chos. ¡Pero nó, señores! En cada época, el remedio que las cir- 
«jnnstancias brindan es el que las necesidades sociales requieren, i 
en aquellos siglos nadie proponía la libertad como política de 

(m) Ctibbox. Décadence de VEmpire Romain^ Tomo I, cap. XVII, 
páj. 364. 

(w) TÁCITO. Anales, lib. III, cap. XLV. 
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solución o de salvación, porque el despotismo cesáreo, según lo 
dejo demostrado, era necesario i era popular. 

Dcul al César lo que es del César, aconsejaba Jesús cuando al 
César pertenecían haciendas, vidas, honras, derechos i libertades. 
Respetad el orden humano, aconsejaba San Pedro cuando el orden 
humano sancionaba la esclavitud. Acatad las potestades superio- 
res, porque toda potestad viene de Dios, enseñaba San Pablo, 
cuando las potestades superiores se llamaban Tiberio i Nerón i 
tenían bajo de su planta cien pueblos altivos i valerosos {ñ), 

Pero aquellos hombres que a los observadores snperficiales pu- 
dieran parecer autoritarios i siervos del Estado (como ahora se 
nos llama a nosotros por una causa análoga), eran, señores, los 
liberales por excelencia de su época, porque eran los que impul- 
saban el progreso moral de las sociedades, los que desarrollaban 
las ideas, los que ejercitaban la libertad del espíritu. 

Confiados en la eternidad de su obra, preveian que el Estado 
había de pertcnecerles algún dia, no se curaban de cercenarle las 
facultades i se dedicaban con ahinco a la tarea de operar en la 
sociedad la infusión del espíritu nuevo, de ese espíritu que es el 
espíritu humano mismo i que siempre que se ha menester reapa- 
rece con nueva vida a dar nuevo vigor a las naciones. 

Cuando la corrupción electoral entregaba los puestos públicos 
a funcionarios venalíís i depravados; cuando los Césares supri- 
mían los antiguos i gloriosos comicios, fué el espíritu nuevo el 
que reí- tan r<') la práctica de las elecciones honradas, convocando 
a todos los fieles, en el recinto sagrado del templo, a designar los 
mas dignos para desempeñar las funciones de diáconos, caras i 
obispos. 

(>7) San I^kdro. Epístola primera^ cap. TI, 13, 14 i 18. — San 
L*AiiLu. Epístold (i ¡OH romanos, cap. XJJI. - Sax Marcos. Eran- 
jelio, caj). XII i 17. — J>u;xtsciili. Thcorie Góm'rale de VEtat 
lil). IV, r:ip. VII. 
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Guando patricios i plebeyos abdicaban de sus derechos i riva- 
lizaban en el arte ignominioso de la adulación, saludando, al mo- 
rir, al César que les entregaba a las fieras, fué el espíritu nuevo el 
que, negándose a doblar la rodilla ante los ídolos imperiales, rei- 
vindicó los fueros de la dignidad moral i mantuvo con enerjía 
inquebrantable la altivez de la conciencia humana. 

Cuando la voz de la libertad enmudecía en el Senado i el espí- 
ritu republicano se estínguia en la sociedad a la manera de una 
luz vacilante, espidiendo fulgores intermitentes, fué el espíritu 
nuevo el que en las iglesias i en las montañas, en las plazas i en 
las catacumbas siguió ejercitando, a pesar de los tiranos, el dere- 
cho de reunión, e hizo llegar a oidos del pueblo i de los empera- 
dores, hasta en las horas de festin i de orjía, palabras imperecede- 
ras de verdad i de justicia. 

I cuando los mas altos injenios paganos se ejercitaban en ha- 
cer el pane jí rico de los déspotas, en componer gramáticas i fabri- 
car poemas insulsos, fué el espíritu nuevo el que creó esa purísima 
filosofía que preside todavía a la cultura moral de loe pueblos i 
que forjada en la antigüedad, se juzga aun en nuestros tiempos 
como un ideal del porvenir; fué el espíritu nuevo el que prestó a 
los apóstoles i a los padres de la Iglesia esos acentos de elocuencia, 
cuyos ecos, guardados a través de las edades en las pajinas de li- 
bros inmortales, se conservan todavía llenos i vibrantes, prestos a 
resonar de nuevo en todas las grandes crisis de la humanidad. 

Juzgo inoficioso, señores, esponer en detalle el segundo térmi- 
no de la comparación. Vosotros sabéis quiénes son los paganos i 
quiénes los cristianos de nuestros dias, esto es, quiénes represen- 
tan el espíritu caduco i quiénes el espíritu nuevo. 

Son ellos los que en nuestra época han propuesto que la ense- 
ñanza nacional se reduzca a la gramática, a la literatura i al latín. 
Son ellos los que intentan paralizar el desarrollo moral, proscri- 
l>íendo de las cátedras públicas la enseñanza de las nuevas doctri- 
níis. Son ellos los qne han quitado a los pueblos el derecho de 



lelejir los fuiíciüDarios eclesiásticos, t rus ft lie mío la deaigiiaciüii 

■ ámanos du hn obiapos i del pontiíice romaoo. Son el loa loa 

■ que iiicieiiaan con fórmulas paganas de adoración fetíqoUtoii 

■ cualquier tipo afetniaado, a qnie» forman en la cabeza una coroiu 
I i cnelgati aobre loa bombroa un hábito. Son elloa, en fio, los i]tic 

■ están aqnejadoa de decrepitnd mental, porque desde siglos otrj" 
1 no hüQ producido uca sola obra rjue haya hecbo adelantar la r&i" 
k humana. h 
V Los Comte, los Spencer, loa Stiiarb Míil, los Darwia, los LiriH 
I bock, los Haeckel i demás ínjenios superiores que manejat^H 
P timen de nuestro Eiglo, así como los Pablos, loa águatlnes i ^M 
I. Jerónimos lo manejaron en su época, aurjen ain esaepoioD al{p^| 
I- en nuestras ñliis. Soa nuestros les autores de las traaceudentoUsii^| 
M doctrinas que al presente van cambiando radicalmente el espií^H 
I de lan sociedades. ííomos nosotros los que hemos ejercitado ^H 
I derechos de reunión, de discusión, de libre examen, de eneeñai^H 
B desde mucho antes que uueati'os advei'saTios ee avinierau a ^^^^ 

■ rarlo. Somos, en £h, nosotros loa que, ciertos de la inmortalia^l 
Bl de nuestra obra, cieitos de que e! Estado acaba siempre por ^^t 
I nerse al aerviuio del espíritu nuevo, no le disputamos sus prer^H 
I gativasi tratamos de constituirlo en balunrteds la libertad de^| 
I libertades, de aquella libertad a la cnal todas las otras ae del^H 
ftsacrificar, de la libertad del espíritu. ^M 

I No vacilemos, pues, en adoptar una política autoritaria por^| 
Bvano temor de que se nos poni.'a la nota de autoritarios. ^M 

I Cuando lo juzguemos indíapenaable, impongamos obligatorj^| 
B mente la instnicciua, la vacuna, el ahorro, el seguro; probibsi^H 
vel empleo délos niñoa que no bajan terminado la vidaeaool^H 

■ fijemoa laa hoiiia i los dins de trabajo, sin atender a mas ODagi:d^| 

■ molones que a las de la denota i la hijiene; reglamentemos ^| 
k prostitución, la embriague», los exámenes, la colación de grad^f 
■las profesiones: auprimamos loa censos i limitemos las mat^f 
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muertas; hagamos prevalecer siempre la autoridad del Estado so- 
bre la de la Iglesia; i no nos importo que se nos llame autorita- 
rios si por estos medios conseguimos que el hombre pueda mas, se 
adueñe mas de sí mismo i adquiera mayor vigor, mayor orijinali- 
dad i mayor independencia de espíritu. 

Sobre todo, no nos importe la nota de autoritarios mientras las 
libertades de pensar, de hablar, de escribir, de leer; mientras las 
libertades de culto, de reunión, de imprenta, de enseñanza, de 
locomoción; mientras todas las libertades que el hombre ha me- 
nester para desarrollar sus facultades i la sociedad para desarro- 
llar su cultura nos cuenten a nosotros como la mas firme garantía 
de su existencia. 

Seamos hombres de ciencia, i como tales tengamos siempre I 
presente qne el fin de la política no es la libertad, no es la auto- 
ridad, ni es principio alguno de carácter abstracto, sino que es el 
de satisfacer las necesidades sociales para procurar el perfecciona- 
miento del hombre i el desarrollo de la sociedad. 
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LA IMPUTACIÓN DEL CRIMEN W 
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ominados todavía por la consternación, el telégrafo nos ha 
io la mas grata de las satisfacciones morales: la que se espe- 
?nta en medio de las tribulaciones, ante la certidumbre de la 
rafcernidad humana. 

1 íiorrendo crimen que ha cubierto de luto a la humanidad, 
trovocado en el mundo entero la mas viva reprobación de 
e (le las almas honradas. Sin distinción de creencias, partido? 
iicionalidades, la prensa universal, fiel intérprete del sentí - 
ito humano, ha rendido homenaje al orden moral, condenan - 
in embozo el infame atentado i enviando a la culta República 
bras alentadoras de condolencia i simpatía, 
sto era todo lo que se podia hacer en los primeros momentos, 
[ue cuando se está bajo la impresión de sucesos tan abomi- 
es, pocos tienen la serenidad conveniente para ponerse a 
r minar con imparcialidad las causas sociales que los han 
ionado. 

) Este artículo se publicó en La Lei el 28 de Junio de 1894, 
ado Un Radical. Se compuso con motivo de los comentariotí 
la prensa conservadora hizo en aquella época sobre el asesinato 
larnot. 

La lucha 3 
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lia levantado una cruzada contra los gobernadores, contra los in- 
tendentes, contra el Presidente de la República. Se ha pregonado 
al pnebloidesde la elevada tribuna del Congreso, que estos funcio- 
narios son inútiles, que solo sirven para ganar sueldos i para co- 
meter abusos. Se ha tratado de supi-iinirlos negándoles toda re- 
muneración, i para reducirlos a la impotencia se les ha quitado la 
dirección de la policía. 

Pues bien, en esta propaganda demoledora, que azuza a las 
muchedumbres contra los ajentes del orden, el partido radical no 
íia tenido la mas nimia participación. Si en su contra se han des- 
atado con tanta violencia las furias clericales, ea porque le han 
visto, con estrañeza, constituirse en sosten i baluarte del derecho 
i del orden. 

Los conservadores de todas partes fueron siempre mui amigos 
de imputar a las doctrinas nuevas los nuevos males que sobrevie- 
nen en las sociedades. A su juicio, si un asesino se declara posi- 
tivista, la responsabilidad afecta al positivismo; i si se declara 
ateo, el ateísmo tiene la culpa. Es ésta manera mu i cómoda de 
raciocinar, que los exime de averiguar cuáles son las causas so- 
ciales mas o menos complejas que ocasionan la enfermedad, i que 
les sirve para alimentar en sus secuaces el odio contra los parti- 
dos de progreso;- pero que juntamente les arrastra a conclusiones 
adonde ellos no querrian llegar. Conclusiones perfectamente lóji- 
cas son, verbigracia, las que siguen: si los males nuevos son fru- 
tos de las nuevas doctrinas, los males antiguos han de ser fruto 
de las doctrinas tradicionales; si los crímenes del ateo se deben 
achacar al ateísmo, los crímenes de cada hombre se deben acha- 
car a la relijion que profesa. 

Ahora bien, en la Penitenciaría de Santiago hai encerrados 
íieiscientos católicos, apostólicos, romanos. ¿Se deben imputar al 
oatolicismo todos los crímenes de aquellos seiscientos forajidos? 
Con sólo enunciar semejante aberración, queda demosti'ado a 
dónde lleva la lójica clerical. 



i 
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Escritores ignorantes, que se consagran a la tarea de ilastrar 
al público antes de ilustrarse a sí mismos, pueden hacer creer a 
sus lectores que el anarquismo con todos sus crímenes es un mal 
nuevo, desconocido en la historia de las sociedades. De esta ma- 
nera, dando novedad a males que son tan antiguos como las des- 
igualdades sociales i contra los cuales las doctrinas tradicionales 
He han mostrado impotentes, tieuen asidero para imputar la res- 
ponsabilidad jiistainente a aquellos partidos i escuelas que en nues- 
tro siglo de luz i de ciencia se han formado para ponerles remedio. 

Si antes de echarse a fantasear abrieran cualquier libro de 
historia, sabrían que el anarquismo ha existido desde siglos antes 
<iue se esbozaran las doctrinas avanzadas de nnestros días; que él 
es un síntoma de descontento inherente a uno de los mas gran- 
des adelantos sociales, el de la propiedad individual; que reapare- 
ce con mayor o menor violencia en todas las épocas de crisis de 
la humanidad; que en el presente siglo le ha dado nuevo pábulo 
la difusión de la instrucción; que son impotentes para cnrarlo 
:i(j[uellas doctrinas que se limitan a predicar resignación a los que 
sufren i caridad a los poderosos; i ([ue si liai algún medio de es- 
tirj)tirk) ])ara siempre, sin renunciar a los beneficios de la propie- 
dad individual i de la enseñanza jeneral, ese no es otro que el de 
:iplicar afiuellas doctrinas avanzadas que hacen a los proletarios 
partícipes de los bienes sociales. 

'J'odos sabemos que en el siglo XVf, siglo de crisis, porque en- 
tióncos empezó la gran revolución del espíritu que hoi se trata de 
oonií)letar, no liabia radicales, ni positivistas, i ni aun ateos. De 
un t'S.trciño íi otro de Knrí)})a, los que no eran católicos eran pro- 
bCStantos. Todos orcian en la divinidad, si bien unos prestaban 
ié ni Pontífice romano i otros a Latero, Calvino o Zwinglio. Pues 
bien, los anarquistas de aquel siglo cometieron tales crímenes i 
abonii naciones, (^ue a su lado los auanjuistas de nuestros días, 
con sus puñales i sus honihas, parecen ser hombres sumamente 
moderados, mansos e inofensivos. 
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Ahora preguntamos: Si los anarquistas contemporáneos, que 
se suponen ateos, son hijos del radicah'smo, ¿de quién fueron hijos 
los anarquistas católicos del siglo XVI? 

En jeueral, no se puede imputar a una doctrina mas crímenes 
que aquellos que ella misma predica i aquellos que su implanta- 
ción como base de la moral i de la política, requiere por necesidad. 

Según este criterio, el mormonismo es responsable; del restable- 
cimiento de la poligamia en un pueblo culto, porque él la sanciona 
i la santifica; i el comunismo es responsable de los crímenes que 
áe han cometido contra la propiedad, porque esta escuela enseña 
que la propiedad es un robo. 

De la misma manera, aquellos que en el siglo XVI predicaron 
el rejicidio, se deben considerar como los primeros causantes de 
loa asesinatos que en seguida se cometieron por criminales fana- 
tizados. 

Leamos para muestra lo que Sismondi refiere del asesinato de 
Enrique III, príncipe católico, pero nó clerical. 

Cuando este monarca se apercibia para asaltar la ciudad de 
París, se notaba en el seno de ella una doble disposición de áni- 
mo. «Si la muchedumbre estaba temblorosa, aquellos cuya alma 
ardiente habia sido inflamada por el fanatismo sentían, al contra- 
rio, avivarse en su pecho el furor i el deseo de venganza. El 
reí les habia sido pintado desde la cátedra sagrada como un mons- 
truo que juntamente ultrajaba la relijion, la patria i la moral. Su 
vida estaba sentenciada, i solo se necesitaba un hombre que para 
deshacerse de él ofreciera la suya. Este hombre se presentó: era 
un joven monje llamado Santiago Clément, educado en el con- 
vento de los Dominicos i de edad de 22 años. Clément no solo se 
sentía animado del fanatismo común a toda la Liga, sino que 
además se creía llamado personalmente por Dios a libertar la 
Francia del tirano. Pidió consejo a un teólogo célebre, que se su- 
puso ser el padre Bonrgoin, superior de su convento; i éste trató 
primero de disuadirlo; pero convino de seguida en que algunas ve- 



cei DioBse hnbia valido de un as<»ÍQO para libertara su piiehlo{Ai.> 
Con eata singular fwlvertencia, e! ardoroso monje tomti su re- 
aolnoiou; «e fiujió adicto a ¡a causa del rei; mediante eata estra- 
tajema, obtuvo de alguoos realJBtas cartas de introducción para el 
monarca, se trasladó a la tienda real simulando una e.teapada dí 
París, reclama allí de Enrique UI una audiencia a solas para co- 
manicarle noticias reservadas, ¡ cuando el principe hizo retirarse 
a sns cortesanos, e1 criminal se abalanzó sobre su presa i le ¡nS- 
rít*! tuorta! puñalada. 

Era el 1." de Agosto de 1589. 

Se objebank que una golondrina no hace verano i que el cri- 
men de un monje no afecta a su orden. Pero es el oaeo qo^ 
aquel asesinato cobarde, odioso i abo.ninable, no fué un crinien 
individual: fué un crimen colectivo, autorizarlo por ima doctrina, 
ejecutado en fuerza de múltiples snjestiones i aun sancionado 
por aplausos posteriores. Cometido en interés de la liga clerical 
de los (íuiaaa, «no todos opinaron parejamente (observa el padr* 
Mariana); muchos lo alabaron i aun lo juzgaron digno de la in- 
mortalidad. Otros, de gran fama, de prudencia i erudición, lo 
vituperaron, negando qne sea licito a un particular esto de ma- 
tar a nn rei». 

Por BU parte, «si las cosas lo pidieren, sin que de otra maner» 
fuese posible la liberación de la patria, por el mismo derecho de 
defensa i de propia i mejor autoridadn, cree que es lícito amatar 
a hierro al principe, como enemigo publico dec¡aradoi).,.cPor lo 
caal (continúa) juzgo que aquel que secundando los deseos públi- 
cos intentare matarle, hace bien, de cualquiera manera qne lo 
haga.» En consecuencia, el padre Mariana califica el execrabli- 
asesinato de Enrique III, de valor insigne, áekasatia mémorabU- 
iniú/nem animi conñrléntiam! /minun tminorahíle! (c). 
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L. Del Rei i de la Iiutititoion Real, cap, VI, 
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Conviene advertir, para medir el alcance práctico de la doctri- 
na, que Enrique III no se hizo notar en aquel siglo ni por sus 
maldades ni por sus virtudes. Fué un monarca que siguió una 
política antes moderada i conciliadora que sectaria. Matar a En- 
rique III, católico, en el siglo XVI era mucho mas que matar a 
un libre-pensador como Carnet en el siglo XIX. 

También debemos advertir que estas doctrinas no eran ense- 
ñanzas estra vagantes i peregrinas, fruto de un cerebro descora- 
puesto. Prescindiendo de que Mariana solo a Suárez cedia en ta- 
lento dentro de la orden de los jesiiitas, su libro no se imprimió 
sino después de hacer las indispensables espurgaciones i de obte- 
ner la autorización de Stephanus fíojeda, visitador de la misma 
orden en la provincia de Toledo (1598). Esta era, por lo demás, 
la doctrina corriente entre los teólogos católicos de aquel siglo, 
los cuales, levantando en alto el estandarte déla insurrección, dice 
Janet, proclamaron audazmente la licitud del rejicidio (d). Lo 
único que los jesuítas exijian para lejitimar estos crímenes era 
que los delincuentes encaminaran su intención, nó a cansar mal 
a sus víctimas, sino a hacer bien a la relijion i a los pueblos. 

Bajo la inspiración de tan infames enseñanzas, surjieron en 
todas partes fanáticos terribles, que se sentían inducidos por la 
divinidad a cometer los atentados mas odiosos i detestables 
contra los príncipes que no se sometían a los jesuitas. Víctima 
suya fué, el 14 de Mayo de 1610, uno de los mas esclarecidos 
monarcas franceses, el amigo de las clases pobres: Enrique IV. 
Su asesino, Francisco Ravai I lac, declaró que al verle apercibido 
para hacer la guerra a las potencias católicas, se habia imajinado 
que el monarca se proponia atacar a nuestro Santo Padre el Papa, 
lo cual, en su sentir, era atacara Dios mismo (e). Otros príncipes, 

{(D Janbt. Histoire de la Science Folitique, tomo II, libro III, 
capítulo IV, pájs. 200 a 210, edición de 1872. 

ie) SiSMONDi. Hisfoire des FranraiSy tomo XXII, páj. 203. 
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los do Orange, Croinweil, etc., no escapiron de manos de los 
rejicidas, azuzados por los jesuítas, sino llevando una vida rodeada 
de precauciones, recelos i desconfianzas. 

En todos estos casos, los rejicidios de aquella época apareceü 
como fruto jenuino de las doctrinas que los inspiraron. Hombres 
que en sn conducta anterior n<j tenia n una sola mancha, los ase- 
sinos de los dos Enriques cometieron sus crímenes bajo el impul- 
so de una conciencia ofuscada por predicaciones abominables qai' 
les hacian confundir el crimen con el heroísmo. En todos eso> 
Cfujos, de consiguiente, la imputación moral grava con todo ar. 
peso a los infames predicadores que aprovechaban el íiscendientt 
que ejercían en el espíritu de sus prosélitos para inducirles, con 
propósitos de predominio mundano, a cometer tan horrendas 
abominaciones. 

Ahora, preguntamos nosotros: ¿se encuentran en caso análogo 
los propagadores de las doctrinas radicales? ¿Han enseñado los 
rojos jacobinos, sus oradores en las Cámaras, sus profesores en los 
«jolejios del Estado, que es lícito matar a los tiranos i que tiranos 
son a(|ucllos príncipes que siguen una política contraria a sus iu- 
terestís? ¿Lleva lójicarnente al rejicidio alguna de sus doctrinas? 
-;Se necositii cometer crímenes para implantarlas? ¿Han aconse- 
jado el asesinato, siguiendo las huellas de Mariana, de Buchanan 
i <le líouiíher, (ionio medio de derribar la política clerical i de im- 
plantur Im política railieal? Responda por nosotros la opinión pú- 
blica, (pie llevM II los |>artidos cuenta exacUi de sus doctrinas i de 

SIIM ill'loM. 

ríiiM instilii-nr sus ¡inlebiilas imputaciones. El Constitucional 
•iipdiMMii liiM-M «I»' los profesores del Kstado unas doctrinas que, 
'lí li"Min-uM|e !il sentido coniuiu estamos ciertos serán ellos los 
primer.i. vw emidennr. Pero nn espediente semejante, por mas 
ctuiioilii »pii' íirji, iii> lleva iiiurea de honradez i lealtad para con los 
.nivel" .miiH. 

IM'oi-edi'i' eoii hoiinide/. i lealtad es liaeer lo que hornos hecho 
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nosotros: trascribir las propias palabras de aquellos cuyas dcctri- 
lias condenamos, para exhibirlas ante la conciencia pública en su 
repugnante desnudez. 

El programa de los radicales se publica diariamente en muchos 
periódicos del país, i todos sus principios están dirijidos a salvar 
del naufrajio a las sociedades contemporáneas, satisfaciendo aque- 
llas necesidades que avivan el descontento en las clases populares. 
Si no es verdad lo que decimos, indique la prensa clerical cuál de 
sus artículos induce al rejicidio; diga cuál de los radicales ha en- 
salzado un crimen semejante en términos parecidos a los del pa- 
dre Mariana, i entonces reclamen para el radicalismo toda la 
execración de los hombres honrados, como la reclamamos nosotros 
contra los jesuítas i sus secuaces. 
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EL ESTADO I LA EDUCACIÓN NACIONAL 

-^si&JsO- 



Disenrso pronunoiado en la sesión solemne oelebrada por la 
Universidad el 16 de Setiembre de 1888 



ExcMO. Señor, señojcbs: 

Una i otra vez se ha manifestado, en ocasiones análogas, den- 
tro i fuera de este recinto, cuál es el propósito que se persigue al 
entrelazar en una misma corona (a) los laureles que la juventud 
obtiene en las nobles lides de la intelijencia con aquellos que los 
padres de la Patria obtuvieron al caer en los campos de la gloria. 

El propósito, como todos vosotros lo sabéis, es grabar de una ma- 
nera perdurable en el corazón de las nuevas jeneraciones, de aquellas 
que se preparan a empuñar próximamente las riendas del Estado, 
la mas noble de las tradiciones políticas de Chile, cual es, que In 
prosperidad i la grandeza de este pueblo van indisolublemente 
vinculadas al constante desarrollo del espíritu nacional i de la 
enseñanza pública. 

(a) Alaslon a la práctica de repartir los premios escolares en los 
días de las fiestas patrias. 
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Es, en efecto, política tradicional que honra a la Repúbli 
chilena la cariñosí\ atención que siempre se prestó por los G-obi< 
nos de todos los partidos a las instituciones de la educación ( 
pular; i esto, no con el banal intento de formar doctores, gran 
ticos i académicos, sino, como lo espresaron los senadores 
1818, con el nobilísimo intento de formar buenos ciudadan 
esto es, ciudadanos capaces de cooperar a los fines sociales del 1 
tado i de la política. 

Bajo de este respecto, creo yo, señores, que, sin renunciar a 
tarea mas noble i al medio mas eficaz de gobierno, un Estado 
puede ceder a ningún otro poder social la dirección superior 
la enseñanza pública. 

Para el sociólogo i para el filósofo, bajo el respecto indicac 
bajo el respecto moral, gobernar es educar, i todo buen sistei 
de política es un verdadero sistema de educación, así como to 
sistema jeneral de educación es un verdadero sistema politi( 
Gs, por tanto, doctrina esencialmente materialista, indigna 
todo repúblico de espíritu superior, la de que el Estado no de 
curarse mas que del cuerpo i del orden material de la sociedí 
Nó, señores! las tradiciones invariables de la política chilena 
menos que los dictados de la sana filosofía, nos enseñan que 
Estado tiene también cura de almas i corazones, comoquiera q 
su misión mas elevada no es la de atender a la conservación ( 
'irden actual o material, sino la de atender al desenvolvimiei 
leí orden eterno o moral. 

En lo antiguo no se comprendian de otra manera los debe 
del Estado. El mas notable tratado político de Platón es un v 
dadero tratado de educación; i no fué un cualquiera, fué el pr 
cipe (le los peneadorcíá i de los filósofos, fué el incomparable Ar 
tóteles el que Wínt<> que la educación debe guardar armoi 
con la organización j/olíLií!u del Estado; que la educación di 
ser atención j>refej'enLtí de los repúblicoá; que en todas par 
donde la tducaciíHi es ílescuidada, el Estado tiene que sufrir i 
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ios golpes; que es grave error creer que en estas materias cada 
ciudadano es dueño absoluto de sí mismo, pues todos pertenecen 
al Estado, del cual son elementos; que si uno solo por vicio de 
<iducacion es indisciplinado, el Estado mismo se contamina con 
viste desorden; que la verdadera igualdad resulta de la educación 
reglada 'por buenas leyes, etc., etc. Para nosotros, concluía, es 
evidente que la lei debe reglar la educación i que la educación 
debe ser comuTi (b). 

Esto se escribia dos mil años há; pero responde tan positiva- 
.nente a las mas vivas i permanentes necesidades de la sociedad 
.'lumana, que parece haberse escrito ayer no mas, en el seno de 
ilguno de los Estados mas cultos, i hasta hoi mismo conserva toda 
la frescura i lozanía de las verdades eternas i universales, que 
nunca envejecen i ostentan en todos tiempos i lugares la juven- 
tud i la belleza del primer dia. 

En nuestra [propia época vemos que las dos cabezas mejor 
organizadas de la filosofía contemporánea, cuales son Augusto 
Comte i Herber Spencer, se cuentan a la vez entre los que han 
Lratado mas a fondo los problemas relativos a la política i a la 
■;ducacion pública, reanudando así, después de veinte siglos, las 
iradiciones sentadas por las dos cabezas mejor organizadas de la 
tilosofía griega. 

Para el inmortal fundador de la filosofía científica, ningún po- 
der humano podría prescindir del apoyo espiritual, porque lo que 
'iñ política se llama fuerza es un mero concurso de voluntades; i 
•■ste concurso (agrega), si se puede formar ocasional i transitoria- 
.nente por una unión de intereses, no se puede mantener i des- 
■irrollur sino al doble influjo de una comunidad de sentimientos i 
le una comunidad de opiniones (c). 

[bi Ari8tótf.leíí. La Folitique, Liv.I, Chap. V,§ 12; Liv. V, Chap. 
I. § 1, § 2 i § 3; i Liv. VIII, Chap. VII, § 20. 

.c: Comte. Coursde Philosophie Fositive, t. V, páj. 215. 
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Por eso, los Gobiernos mas fuertes, esto es, mas aptos para 
cumplir sus fines, no son aquellos que cuentan con un ejército 
mas numeroso, mas disciplinado, mas aguerpido. Son aquellos qae 
cuentan con el apoyo mas decidido de aspiraciones realmente so- 
ciales, pudiéndose afirmar categóricamente que el Gobierno ab- 
soluto no puede ser popular sino allí donde existe la absoluta 
unidad de creencias; i que, por la inversa, todos los medios ima- 
jinabies de opresión no sirven sino para mantener precariamente 
el orden material; pero nó para crear el orden social allí donde 
el espíritu nacional está fraccionado por la diversidad de creen- 
cias i doctrinas. 

Nunca dispuso en lo antiguo el poder temporal de tantas fner- 
zas materiales como al presente; jamás ensayaron los gobiernos 
medios tan poderosos de dominación; i la mas arguciosa de las 
tiranías de otras edades no pudo inventar armas de aniquila- 
miento tan desastrosas como las armas de fuego de nuestros dias. 
Sin embargo, nunca fué menos estable el orden social ni mas in- 
consistente que en nuestros tiempos. 

En todos los Estados cultos, las leyes suceden precipitadamen- 
te a las leyes, i aun las constituciones a las constituciones; re- 
formas todavía no bien maduradas suplantan a reformas todavía 
no bien ensayadas; i aun aquellas instituciones, la propiedad, la 
familia, el Estado mismo, que parecían inconmovibles porque 
tienen sus raíces en las profundidades de los tiempos prehistóri- 
cos, son violentamente azotadas por el vendaval i se muestran 
débiles para resistir a la tormenta. 

¿Cuál es la causa de este estado convulso de las sociedades que 
lura hace ya un siglo i que las inhabilita para acometer i reali- 
zar obras radicales i duraderas? 

Es, señores, que no hai unidad de creencias; i por lo mismo, 
en los gobiernos, sujetos a cambios continuos de personal, no hai 
fijeza de miras. Es que no existe un interés social que ligue a 
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todos en una cooperación común. Es, en fin, que en el sistema de 
inevitable tolerancia en que todos los partidos i sectas tienen que 
vivir, cada uno se condena a la impotencia respecto de los demás, 
o se ve reducido en los casos de mayor poderío a obrar a medias, 
;i contemporizar con las pretensiones opuestas, a transijir conti- 
nuamente, dejando así siempre suspensa la solución definitiva de 
todos los problemas sociales i políticos. 

Por eso, en todos los tiempos se han hecho reiterados esfuerzos 
para fundar el Gobierno de los pueblos en algún sistema de edu- 
cación, propio a crear la indispensable converjencia de volunta- , 
des. Porque, en efecto, el fin social de la enseñanza es justamente 
ése, la converjencia de todos los corazones a un mismo propósito 
i de todos los entendimientos a una misma fé, con el deliberado 
intento de producir el desarrollo armónico de todas las fuerzas 
activas de la sociedad. 

Al presente, es verdad, no se destacan claramente este fin i 
esta influencia de la educación pública, porque no rije un sistema 
liomojéneo de enseñanza; i el que rije no puede, por su naturale- 
za intrínsecamente contridictoria, imprimir un rumbo bien de- 
terminado a los educandos. Antes bien, los condena a perpetuas 
fluctuaciones, a dudas i perplejidades mortificantes. 

En particular, nuestra Universidad adolece de graves deficien- 
cias que en gran parte la inhabilitan para cumplir su elevada 
misión. Para no mencionar mas que las capitales, sin hablar 
ahora del empirismo jeneral de su enseñanza, es sabido que la 
mas noble de sus facultades, la llamada a ser el verdadero semi- 
nario del profesorado secundario i a servir en este carácter de 
lazo de relación entre el instituto superior que crea la ciencia i 
los institutos secundarios que la difunden, la facultad de filosofía ' 
i humanidades, en fin, no existe sino en el papel i en el nombre. • 
Es también sabido que por esta misma causa, aquellas ramas de 
Ja ciencia que atañen al ói'den moral, que son las que mas real- 
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zaii su Hplicabilidad social i las qae la elevan a la dignidad de 
una ñlosofia jeneral, no están basta ahora representadas por una 
sola cátedra. 

Afíntimadamente, señores, unos dos nuevos proyectos que se 
tratii de llevar a cabo, el de un curso de administración i política 
i el de un seminarlo pedagójico, están destinados a llenar en gran 
parte esos vacíos; i la Universidad espera de vos, Excmo. Señor, 
qne así como habéis puesto decisión en su creación inicial, pon- 
dréis perseverancia en su realización completa. 

Para llevar a cabo estos adelantamientos, el Estado encontrará 
un terreno perfectamente llano, porque en los cortos años de vida 
íine nuestra Universidad cuenta, no ha habido tiempo para qne 
se arraiguen esas tradiciones del clasicismo que en las universi- 
dades antiguas de Europa suelen ser remora del progreso cien- 
tífico. 

l^'iindadíis aquellas universidades en una época en que tod» 
los (ístudioá humanos, a diferencia de los estudios divinos de la 
tíiolüjía, estaban reducidos a los clásiííos griegos i latinos, se for- 
illo dcsdu entonces la idea de que era todo uno, la literatura an- 
ticua i las huiiiaiiidados. 

l'fM'n nuestra [Jnivcrsidud, que ha u'icido en el siglo mas je- 

¡iiiinaiiiciitt; ciciitífieo de la historia, sabe muí bien cuan prodi- 

jH» .iiiHí'nl.r M" li:i ('iisaiuíliado desde aíiuella cpoci\ el campo de los 

' iihlií». hnm.iiioM. A la sa/.on, la riqueza principal de las hnma- 

im.I.mIi .: II'» i--'ii ;!.it.r ya vn las obras fósiles de la estinca civiliza- 

inii |i.i;'.iii.i l.'i-.l»!'.|iluM i'^sas a sei^nndo término, su riqueza prin- 

■i|»íl ' "II ;i :»■ ■iliMiii III iii|iuíllas obras admirables que la ciencin 

iiH.ili-.Mi.i hi « if.i'l'i 1 ini- '-iMnlan eu sus pajinas, juntoconelespíri- 

(.11 vi .ili'.iii»' 'l*l miiv.i-;ii, lis h"yrs (jue ri jen alas tempestades i u 

liirj iiviiiii- i' '11' ■:. '• i'i--. |i'i--lil(n 1 ,i Nis^obieruos, a la naturaleza i a 

la liniiiiiiiiil-iil 

Íl^ikiImi-uIí- vil) II :■ iii'iH'iiira nuestra Universidad de eeas 
[»rri)iui|i:iiumr j lii ' i iii.u •!•■ íiIlíuiios institutos docentes del an- 
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jao mondo, según las cuales la educación por excelencia del 
jenio no consistiría eu ensefiaríe a conocer la verdad i el bien, 
10 en adiestrarlo en el arte de espresarse con elegancia i puli- 
ente. Creo yo, señores, que todos los actos de los seres morales 
ben tener una finalidad moral; que, por consiguiente, así 
mo no es lícito escribir por escribir ni hablar por hablar, no lo 
tampoco enseñar a hablar por hablar, euseuar a escribir por 
sribir; i que preferir en la enseñanza nacional la literatura a la 
3nc¡a, tanto vale como sacrificar deliberadamente el concepto 
la forma, perdiendo en progreso real del espíritu mucho mas 
16 lo que se pudiera ganar en cultura esterna. 
Lo que hoi se apellida literatura, esto es, el conjunto de pro- 
icciones intelectuales sin intención moral, ni concepto filosófi- 
, ni enseñanza científica, no fué conocido en la historia sino en 
3 épocas de decadencia dé las sociedades. Fué en las épocas de 
cadencia de Grecia i de Roma cuando aparecieron i se desarro- 
tron, como los hongos en los terrenos húmedos de nuestros fer- 
ies valles, los banales imitadores de Esopo i de Fedro, los re- 
ricos rimbombantes, los gramáticos apegados a la letra i a las 
rgulillas i los panejirístas de oficio, menguados ensalzadores 
I vicio i el despotismo. Fué entonces cuando se vieron por 
i mera vez i n jen ios superiores que, convertidos en relamidos 
eratos, no se atrevían a decir libremente lo que pensaban, te- 
erosos de que la forma de la espresion ofendiera los castos oídos 
í los gramáticos. Fué entonces, en fin, cuando al encontrarse 
i presencia de los emperadores, en vez de esponerles los males 
le corroían al Imperio, en vez de fijarles el rumbo que debían 
iprimir a la nave del Estado, los sabios del paganismo se ce- 
lan a entonar loas de adulacía i a declamar discursos de aparato, 
ajando que los pensadores de la nueva filosofía, dejando que los 
tanasios, los Lactancios i los Ambrosios monopolizaran por 
)mpIeto la independencia del espíritu i reivindicaran para la 
-istiandad los fueros de la dignidad humana. 

La lucha 4 
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Especialmente hoí, ante la tentativa que se hace para ocasio- 
Qar en la sociedad chilena un fraccionamiento análogo al que 
irae convulsa i debilitada a la sociedad belga (d), el Estado debe 
jeguir mas resueltamente que nunca las uniformes tradiciones de 
maestra política docente. Reserve, pues, esclusivamente para sí 
»das aquellas prerrogativas jurídicas, como la colación de grados, 
jae solo en virtud de una delegación espresa de su soberanía, 
)aeden ser ejercidas por autoridades estrañas. Cuidese de ceder a 
»tras manos fuerzas i armas que juntamente servirían para com- 
latirlo a él i para ahondar las divisiones en la sociedad chilena. 
Contrarreste decididamente la influencia sectaria de una enseñan- 
a que propende derechamente a reaccionar contra el desarrollo 
[e nuestra cultura social,, con la influencia moderadora de una 
Dsefíaoza puramente científica, que no vulnera los fueros de nin- 
guna conciencia. I sobre todo, ponga los institutos de instruc- 
ion pública en condiciones de superioridad tal, que todo padre 
le familia se sienta inclinado a preferirlos para la educación de 
íqs hijos. 

En particular, es necesario que la Universidad, espresion la 
mas elevada de nuestra cultura intelectual, se convierta cuanto 
tutes en una institución realmente nacional por su carácter i por 
IQB funciones. Llamada, como corporación docente, a desarrollar 
k ciencia, corresponde a ella como poder espiritual, como (ísuper- 
ktendencia de la instrucción púhlicai>, imprimir a la enseñanza 
Mcional el doble sello de la aplicabilidad social i de la unidad 
Ratifica, i mantener perennemente encendida en este suelo la 
3oz de la filosofía. 

\ Es en este doble carácter, señores, i solo en este doble carácter, 
10 la Universidad está destinada a ser un medio social de 

(<í) Alusioa a la fundación del establecimiento particular llama. 
Universidad Católica. 
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gobierno, propendiendo a restablecer i conservar la unidad del 
espíritu nacional, i a contrarrestar i neutralizar las tendencias 
perfectamente lejítimas, pero inevitablemente dispersivas de las 
sectas i de los partidos. 

En suma, institución sin antecedentes en nuestro pasado, 
planta arraigada que no jerminó de semilla, creación hecha de 
la nada por el Estado chileno, es la enseñanza nacional como 
una obra que, para realizarse, ha tenido qae elaborar por ¡A 
misma sus propios materiales. Inspirados por una clara percep- 
ción de las necesidades superiores de la República, les padres ds 
la patria, en quienes la elevación de miras suplía con creces a li 
falta de saber, la dieron forma i vida a costa de sacrificios inde- 
cibles. La patria misma (se puede decir), cuando su propia exis- 
tencia no estaba todavía bien afianzada ni contaba aun los tiencH 
años de una niña nubil, la adoptó como hija predilecta enfcn 
todas las instituciones públicas i la nutrió con maternal solicitad 
a costa de su débil ser. 

La enseñanza nacional, de consiguiente, es por su historia noj 
menos (¿ue por los frates que rinde a la cultura de esta sociedad, 
la obra mas jenuinamente chilena i mas esencialmente patriótica 
del Estado. Todos los chilenos estamos interesados en conserva^| 
li para bien de la República i obligados a custodiarla contra 
<)<:<).díus de un doctrinar ¡smo estraviado. Chile no sería por 
cultura el primero de los Estados americanos, seria el último 
ellos, como filó durante trescientos años la última de las coloi 
cH})anoluH, HÍ no hubiera dado tan enérjico i perseverante esfuc 
a la ('nseriiui/.a pública. Los que componemos la actual jeuei 
Iji Ikíiiiíks recibido de nuestros padres como una herencia de 
tura (|ue no podemos repudiar sin repudiar la cultura mismaij 
('Oiuo una liercncía amayorazgada e inalienable que nos im| 
el düber sagrado de trasmitirla a nuestro turno acrecentada, 
pena de airgar con el vituperio de la historia. 
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Excmo. Señor, señores: 

ae en esfcos deberes i principios se inspire la política i se 
[ue la javentad de la República, deben ser los deseos de todo 
iro amante de la patria i de la ciencia. 
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EL PRESUPUESTO DE LA CULTURA 

I LAS LIDIAS DE TOROS {a) 



íadie ignora en Chile que desde mediados de 1890, o sea, desde 
liberales i conservadores mancomunaron sus esfuerzos para 
ibatir la Dictadura, muchos ilusos empezaron a halagarse con 
speranza de que, una vez pasada la tempestad, siguieran unos 
ros en amigable consorcio gobernando juntos la República, 
blancos i negros son chilenos, se deoia; unos i otros quieren la 
3idad de la patria; i, a menos de incurrir en suma injusticia, 
pueden éstos negar el patriotismo a aquéllos. Desente ndámo- 
de las diferencias de simples matices, i unámonos todos en 
no abrazo de reconciliación i concordia. ¿Qué separa a los 
servadores de los liberales? Nada mas que las cuestiones teo- 
cfts, que ni los unos ni los otros tienen interés en promover, 
amónos todos, pues, i la patria será feliz. 
*or lo que a mí toca, declaro que siempre perseguí otros idea- 
i vi las cosas de otra manera. Para mí no son un mal las aji- 
ones políticas; son un gran bien en cuanto hacen interesarse 

O Este artículo se publicó en La Libertad Electoral a fines de 
iembre de 1892. 
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al mayor número en el gobierno de la República. La existencia 
(h los partidos es una condición de la vida de la libertad í del 
proji^reso, i ellos dejan de existir solamente alli donde hai estag- 
nación o despotismo. El qne nos uniéramos para combatir la Dic- 
tadura no es antecedente que nos obligue a unirnos para gobernar 
la Kepública. Si entonces anduvimos unidos, no fué por obra de 
acuerdo; fué porque persegaiamos un fin común; i si ahora nm 
hemos separado, no ha sido por malquerencia; ha sido porque en 
el gobierno de la República perseguimos ideales diferentes. De 
consiguiente, si los conservadores no se hacen liberales o si lo» 
lítieralea no se hacen conservadores, es imposible qne se unan 
y)ara gobernar la República. El gobierno esencialmente conserva- 
dor de don José Joaquín Pérez está manifestando, por otra parte, 
cuál de los dos elementos absorbe a cuál, siempre que se celebran 
estas uniones híbridas. 

Tampoco es razón que justifique la unión el que los conserva- 
dores de la oposición sean tan patriotas como los liberales del 
gobierno. Eso no lo ha negado nadie ni viene a cuento. Lo última 
qne pierde el chileno es el patriotismo. Cuando ya ha dejado de 
ser virtuoso i probo, cuando ya ha perdido el amor a su familia i 
ha cortado sus lazos de amistad, todavía sigue siendo patriota. 

Pííro no solo de patriotismo se necesita para gobernar. Eo la 
acoiKjiori mas elevada de la palabra, gobernar es buscar soluciones 
que lleven a la realización de un ideal; i de consiguiente, no pue- 
den varios lioml)res componer el gobierno de un Estado si no 
profesan ideas comunes. Solamente aquellos que han vivido siem- 
j)re c(jn sagrad os a otras ocupaciones, del todo estraños a la polí- 
tica, pueden alimentarla esperanza de una fusión jeneral de hom- 
bros piitriotas. Xo es siquiera regular que se pretenda aprovechar 
una revolución para hacer una evolución. La Revolución de 1891 
no se hizo para trastornar el (H'den; no se hizo para derribar al 
liberalismo; no se hizo en pro de los conservadores; se hizo para 
restablecer las cosas en el sfaiu quo antp. 
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Esto que digo ahora lo decia el año pasado, cuando, confundi- 
dos muchos patriotas de diferentes colores en los calabozos de U 
cárcel i de la penitenciaría, se alzaban algunas voces para profeti- 
zar la estincíon eterna de los partidos; i en las últimas semanas^ 
o sea, desde que empezó eii el Senado la discusión de los presu- 
puestes, ha sido espléndidamente corroborado por la exhibición que 
los conservadores han hecho urhietorU de su programa político. 

A la verdad, los espíritus progresistas de esta tierra no tienen 
muchos motivos de satisfacción en lo que allí ha pasado. En el 
seno de aquel altísimo cuerpo, llamado en las actuales circunstan- 
cias a servir de verdadera cámara política, se ha visto de un lado 
una minoría que ha suplido la fuerza con la audacia, que con 
tanto desplante ha atropellado las leyes como la gramática i el 
sentido común, que ha tomado la iniciativa en todas las cues- 
tiones políticas allí ventiladas i que tiende abiertamente a des- 
truir la cultura liberal de la República; i del otro, se ha visto 
una mayoría que no atina a defender su propia obra, que no sabe 
a dónde va ni lo que quiere, que se contradice día a dia, que vive 
en una tímida defensiva i que cada mañana se sorprende de lo 
que ha hecho en la tarde precedente. Todo esto es tan triste como 
verdadero. 

Sin embargo, ha habido en el Senado algo que ha compensado 
en gran parte estos sinsabores; i es que con la desembozada exhi- 
bición de sus pretensiones, los conservadores han hecho ver a los 
ciegos i han hecho oir a los sordos. Ahora todos se han conven- 
cido de que lo que Síepara a liberales i conservadores no es tal o 
cual cuestión particular; lo que los separa en el fondo es la dife- 
rente concepción de la cultura. 

Los liberales quieren la cultura humana, la cual en política se 
traduce en la secularización de las instituciones. Los conservado- 
res quieren la cultura clerical, la cual en política tiende a despo- 
jar de sus facultades al Estado para convertir cada Gobierno, mas 
o menos desembozadamente, en una simple teocracia. 
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Si combaten la intervención de los intendentes, no es e 
Ttsde los derechos indiridaales; ea para dejar sin contrapd 
la intervención de los cnraa. S¡ combaten la enseñanza públ 
4el Estado, no es en interés de la industria particular; es e 

I rea de la enseñanza pública de la Iglesia. Si corni>ateDlaedacaoS 
de las mujeres, do es coa el propósito de hacer qne ellaa se d 
jan por sn propio criterio; es para mantenerlas sujetas u la fétM 
de los directores espirituales. Si combaten la institncion del r 
tro civil, no es para aSanzar i mejorar la base de loa derechíj 
«bligitciones de los ciudadanos; es para devolver estas funoÍDti 

anos de ios pUrrocoB. SÍ corabuteii al Instituto Pedagójico, no 
es para mejorar la enseñanza; es para desacreditar el profesorado 
laico, a fin de que la juventud se entregue a manos de la» congre- 

I gaciones eclesiásticas. En nna palabra, si cumbaten la cnltora 



s de la reacción. 

fu rzoB pai'a d 
Á adornado ■% 

B sta saber d 



I liberal, no es en interéa del progreso 

I ea para hacer triunfar la cultura teo U a 

Siendo así las cosas, es inútil baoe nil b 
1 mostrar que el progrHma de los con rvad 
I muchas cualidades o afeado por m b s 
I es diferente del programa de las liberales, para LonvenoerseS 
el rompimiento entre unos i otros era necesario i que aa| 
\ «oncilracioa no se puede operar sino sobre la base de la conví 

n de los unoa o de los otros. S¡ no rcnunciaD los coiiserradafl 

I a sus pretenaioniiB o los liberales a sus conquistas, ¡os unos i I 

I otros no pueden aunar sus esfuerzos, porque representan fOM 

t antagónicas que recíprocamente se combaten i repelen i qut 

fijen cu sentidos diametral mente opuestos. 

Talas son las rcflexiouta que en sustancia se hacen dia a dia| 
L hombría progresistas de esta tierra, porque, a la verdad, n 
I mueven loa conservadores una sola cuestión cuya solucionm 
I envuelta alguna amenaza para la cultura liberal de la Repúl»]^ 

Véase, ai no, lo que persiguen eu el fondo cuando reclHiu 
Ilibertad de etntLfiauxn, 
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En el fondo, no reclaman, no pueden reclamar una libertad que 
está establecida en el hecho, garantida en el derecho i que el libe- 
ralismo cuenta entre sus mas preciadas conquistas. Si durante el 
coloniaje, cuando imperaba el mismo espíritu que anima en nues- 
tros dias a los conservadores, nadie podía enseñar doctrinas con- 
trarias a las doctrinas oficiales; si el que daba una nota discor- 
dante se esponia o a ser desterrado de su propia patria, o a morir 
podrido en un calabozo, o a ser asado como biftec en una hoguera; 
si después, bajo el imperio de la primitiva Constitución de 1833, 
se destituia al profesor que enseñaba doctrinas inaceptables para 
el ministro de instrucción pública; si hasta hace veinte años se 
veían todavía intendentes conservadores que clausuraban escue- 
las disidentes: en nuestros dias, desde que el liberalismo garanti- 
zó este nuevo derecho, cada cual puede a voluntad enseñar lo que 
se le ocurra i como le dé la gana, sin que haya en toda la Repú- 
blica autoridad alguna que, para negar o prestar su amparo, haga 
diferencia, como antes, entre orfcodojos i heterodojos. El estanco 
intelectual, lo mismo que el estanco del tabaco, fué obra de los 
conservadores, i el uno i el otro fueron abolidos en Chile a poco 
de asumir el liberalismo el gobierno de la República (b). 

Sin embargo, sea por malicia, sea por ignorancia, un honorable 
senador ha sostenido últimamente que en parte alguna del mundo 
impera en la enseñanza un monopolio tan esclusivo i tiránico 
como el de Chile; i yo declaro por mi parte que, fuera de los Es- 
tados Unidos, cuya organización embrionaria i especialísima no 
puede servimos ni de modelo ni de ejemplo, no hai país culto al- 
guno donde impere un sistema mas liberal que el de Chile. 

En comprobación, basta aducir que en todas las naciones eu- 
ropeas, aun en aquellas cuyas leyes garantizan la libertad de en- 



(6) Alusión a una espresion de don Abdon Cifuentes, quien dijo 
en el Senado que el Consejo de Instrucción Pública había estable- 
cido el estanco intelectual. 
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señanza, se entiende, sin embargo, que para ejercer este derecho 
los interesados deben: 

1.® Probar su calidad de nacional; 

2.^ Obtener un titulo de suficiencia en institatos aniversita- 
rios que inspiren confianza al Estado; 

8.^ Rendir una información de vida i costumbres; 

4.® Pedir una licencia a la autoridad administrativa; i 

5.^ Xo enseñar doctrinas subversivas de desobediencia a las 
leyes i a las autoridades constituidas. 

En Chile no existe ninguna de estas cortapisas. Aquí hemos 
visto, en el centro de Santiago, amparados por los padres de 
familia, empresarios que a la vez dirijian casas de educación i 
casas de tolerancia; i en estos mismos momentos vemos frailes 
carlistas, que no aman la Eepúblíca ni conocen la ciencia, diri- 
jiendo grandes colejios, enseñando a la juventud que hai leyes 
que se deben violar, dándola una educación sectaria i habituán- 
dola a tratar sin respeto alguno a ciudadanos que se han encane- 
cido en el servicio de la patria, pero que no rinden acatamiento 
a la teocnicia. Xo es, paes, libertad lo que buscan. 

Lo íjue ]>er8¡guen es un privilejio, es el privilejio de que se 
igualen Ioh colejios donde se da esta cultura clerical con los cole- 
jioH (lt?l Rstado, donde se da uua cultura liberal, en el sentido 
mas elevado de la palabra. 

Niuli(5 ni(?ga a los jíísuitas el derecho de tomar por sí solos los 
exáiuciH^s (le promoción para el efecto de graduar i certificar el 
iiproviM^lianiieiito de sus alumnos. Lo que se les niega es la pR'- 
rn>^oit¡VM (le dar vjilidez para los efectos académicos a exámenes 
i\v. piini l'oniiiihi, dirijidos casi esclusivameute a deslumhrar a las 
iiiainás. Si hi teocnu'ia, entonces, se presenta como víctima i 
mártir, no es ponjiie se le haya (luitado algún derecho; es porque 

no se. Ir roiHMMlf. iiii privilejio. 

Tur mas qiie m* deelame lunitni el mono|H)lio, en el concepto 
moilenio del Ksiadi) la prerrogativa de la colación de los grados 
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i de los títulos es ni mas ni menos que la prerrogativa de admi- 
nistrar justicia. El monopolio existe porque es una prerrogativa 
inherente a las funciones del Estado. En la misma Inglaterra, 
cuyo ejemplo citan los conservadores, solo ejercen esta prerroga- 
tiva aquellos institutos universitarios a quienes el Estado la ha 
conferido de una manera espresa, i nadie puede fundar una uni- 
versidad sin especial autorización lejislativa. Ahora bien, dar 
libertad de exámenes es ceder la colación de los grados i los títu- 
los, es quitar una prerrogativa al Estado. 

Tras de esto van los conservadores, i lo demás es pura maja- 
dería, porque no se necesita ser un pozo de ciencia para compren- 
der que la libertad de enseñanza no gana ni pierde con que las 
comisiones examinadoras funcionen a domicilio o en locales pú- 
blicos. En cambio, como no es posible por la lei darlas a todos 
los colejios particulares, los pocos que las obtienen aparecen pri- 
vilejiados con una ventaja que redunda en daño de los muchos 
que quedan privados de ellas, i por este medio se abren camino 
para exijir tarde o temprano que se les otorgue la prerrogativa 
de la colación de grados. 

El designio de los conservadores aparece de manifiesto en lo 
que han hecho los años anteriores en el Consejo. Mezclando in- 
debidamente la política con la administración, atemorizando a 
varios consejeros con las consecuencias que un voto adverso po- 
dría tener para la subsistencia del Ministerio, consiguieron ellos 
formar en el seno de aquel cuerpo una mayoría favorable al 
nombramiento de comisiones a domicilio; i estos mismos, que 
hoi reclaman a gran grito la libertad i la igualdad, otorgaron 
entonces el privilejio a los institutos de las congregaciones ecle- 
fliásticas, cuya instrucción es sobremodo imperfecta, i lo nega- 
ron a los institutos de Eadford, de Rudolph i de Christen, que, 
después de los del Estado, son los mejores de Santiago a juicio 
de todos los que saben lo que debe ser la enseñanza. Es, pues, 
inútil que hablen en nombre del derecho común después de ha- 
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ber probado que cuando tienen el poder en su mano, lo único que 
hacen es otorgarse privilejios esciusivos. 

Establecido que los conservadores no luchan por la libertad 
sino por el privilejio, algunos que querrían desempeñar el cómo- 
do papel de terceros en discordia, se han puesto a darnos consejos 
de buena crianza. «Está bien, nos dicen; es mui cierto que cuan- 
do ellos pueden, se lo reservan todo pura sí i no dan ni una 
migaja a los demás; pero los liberales deben proceder movidos 
por sentimientos mas nobles; si, cuando pueden, ellos convierten 
los derechos en privilejios i se los reservan para sí solos, convertid 
vosotros los privilejios en derechos, dando comisiones a todos les 
colejios. ¿Qué mal se sigue de que las comisiones funcionen a 
domicilio? Ninguno. ¿Qué bien se obtiene haciéndolas funcionar 
en locales públicos? Ninguno. Solo por sectarismo se les puede 
hostilizar sin objeto ni provecho, i un Estado culto no debe servir 
de instrumento a las pasiones sectarias. La prueba de que esta 
reclamación no favorece esclusivamente a los conservadores, es 
que muchos liberales la suscriben i la sostienen. Dejaos, pues, de 
caprichos; no queráis matar a los colejios particulares; i dadles 
lo poco que piden para vivir en paz.D 

Por mi ])arte, debo declarar primeramente que a mí no me 
significa nada, para juzgar del carácter reaccionario de una rae* 
dida política, el que ella sea reclamada por algunos liberales. No 
bai en Chile quien ignore que todas las conquistas liberales de 
la lie pública se han obtenido con la indefectible oposición de al- 
gunos liberales. La institución del matrimonio civil, la del rejis- 
tro civil, la abolición del fuero eclesiástico, la lei de tolerancia 
relijiosa, la libertíul de enseñanza, etc., etc., son progresos que el 
liberalismo no ha podido realizar sino a pesar del esfuerzo combi- 
nado de todos los conservadores i de algunos liberales. Igualmen- 
te subido es (jue en i'l Congreso actual, los conservadores se valen 
de unos liberales para coiubatir el Instituto Pedagójico; de otros, 
para obtener la libertad de esplotar a los ignorantes bajo el nom- 
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bre de libertad de profesiones; de otros, para negar los ausilios 
fiscales a las sociedades fundadas por los padres de familia con 
el objeto de educar a sus hijas; de otros, para otorgarlos a la» 
congregaciones eclesiásticas, a pesar de las penurias del Erario; 
de otros, para preconizar las corridas de toros. En una palabra, 
en Chile hai liberales para todo, aun para combatir a los liberalesl 
¿Qué mucho es que los haya para reclamar privilejios eu favor 
de institutos fundados con el mal encubierto propósito de com- 
batir el espíritu liberal? 

En sesfundo lugar, es un simple artificio de los polemistas cle- 
ricales suponer que el Consejo de Instrucción Pública ha negado 
las comisiones a impulso de pasiones sectarias. Si algún consejero 
hubiese procedido por tales móviles, ése no comprenderia su mi- 
sión, ni seria digno de desempeñarla, ni encontraría apoyo alguno 
en el seno de aquella alta corporación. En Chile son los colejio» 
particulares parte integrante del sistema de educación nacional; 
están destinados a llenar lo& vacíos de la enseñanza pública. No 
seria razón que autorizara a negarles las comisiones el que con 
ellas se igualarian con los colejios del Estado; i si ningún bien 
se siguiera de negárselas, si ningún mal se siguiera de otorgárse- 
las, creo que la unanimidad de los consejeros no vacilaría en 
atender favorablemente sus reclamaciones. 

Pero es sobremanera absurdo suponer que el Consejo procede 
con espíritu sectario, cuando consta; 

1,^ Que los miembros liberales de este cuerpo no están afilia- 
dos a secta alguna; 

2.® Que entre los colejios no fiscales hai unos de educación teo- 
crática i otros de educación liberal; i 

3.** Que el Consejo ha fundado su negativa en razones que no 
han sido ni pueden ser rebatidas i que los adversarios se cuidan 
de silenciar. 

Los miembros mas antiguos del Consejo saben una cosa que 
de seguro ignoran aquellos padres de familia que hacen represen- 
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taciones para obtener el fnncionamiento de las oomisiones a do- 
micilio; saben que dorante las épocas de exámenes ae repiten 
anualmente en los colejios particolaies hechos paníbles, qae pme- 
ban la necesidad de hacerlas f ancionar en locales donde estén a 
la vez resguardadas para evitarles las injurias i fiscalizadas para 
reprimir sus abusos. 

Una vez se narcotiza a los examinadores, otra se lea injuria; 
aquí se les insta zalameramente a beber sobre medida, allá se les 
persigue a pedradas; en un colé j ¡o se les arrancan votaciones de 
induljencia por medio de la obsesión i el halago, i en otro se azu- 
za en su contra a los alumnos reprobados; un rector abre la 
puerta al público, pero coloca ep ella un portero que impida la 
entrada, i otro se sitúa tras una cortina o una pizarra para sujerir 
a los examinandos las contestacionesv 

Por otro lado, profesores i directores de colejios particulares 
se querellan al oído, para no malquistarse con los examinadores, 
de que éstos son parciales, de que cometen injusticias, de que ha- 
cen preguntas capciosas u ofensivas, de que no guardan la com- 
postura debida, de que desconciertan a los examinandos con jestos 
amenazantes, de que hostilizan por sectarismo a los alumnos de 
unos colejios, de que favorecen por compadrazgo a los de otros, 
de que venden sus votos de aprobación por dinero sonante, etc. 
Como es natural, estos denuncios son mas numerosos de parte 
de aquellos colejios cuya enseñanza es mas imperfecta, porque 
alumnos i profesores culpan a los estraños de los desastres oca- 
sionados por su propia inepcia. 

Kn uno i otro cuso, puede haber algo de verdad en estas in- 
(Mil paciones; jkto los inculpados se dicen siempre calumniados, i 
t'l (\)naejo se ve, por regla jeneral, en la imposibilidad de cortar 
l(w abusos, ora ])ürque de ordinario no es dable comprobarlos, ora 
porquo HisteniAticaniente se trata de sustraerlos de su conocimien- 
to pura huct'r oreor (jue las comisiones funcionan con toda regu- 
larídail u iKuuÍímIío. 



— 65 — 

Ante la periódica e inevitable repetición de estos hechos, que 
ti público no conoce en toda su gravedad, ha sido menester 
adoptar medidas que garanticen la respetabilidad de los exami- 
nadores, la regularidad de su funcionamiento i los derechos de 
los examinandos; i de entre los miembros del Consejo, aquellos 
que creen que no deben atender como tales a la suerte que corre- 
rá el Ministerio o a lo que pensarán los conservadores, aquellos 
que creen que su deber es velar por la seriedad i el mejoramiento 
de la enseñanza, i que eatán allí para administrar, no pura hacer 
jx)lítica, se han convencido de que todas las otras medidas serán 
ineficaces si no se adopta la de situar las comisiones examinado- 
ras en locales donde estén estrictamente vijiladas, fiscalizadas i 
i'esguardadas. 

Ahora bien, los únicos locales que cumplen con estas condicio- 
nes son los locales públicos, porque en ellos entra cada cual como 
a su propia casa, los profesores i los alumnos de los colejios 
particnlares se encuentran reunidos, i los exámenes i la conducta 
de los jurados están sujetos a esta fiscalización que espontánea- 
mente se establece entre personas que, empeñadas en una misma 
tarea, luchan entre sí por obtener el laurel de la victoria. Si ha- 
ciendo funcionar las comisiones a domicilio quisierá^el Consejo 
nombrar inspectores para fiscalizarlas i ampararlas, esta inspec- 
ción administrativa costaría un ojo de la cara i no reemplaza- 
ría sino muí imperfectamente a esa inspección espontánea, crea- 
da por la emulación de los diferentes colejios. 

En la aplicación de esta medida, no se ha tropezado con mas 
inconveniente que el del hacinamiento de examinandos que se 
forma en !a Univeraidad. Pero no es ni de lei ni de necesidad 
que las comisiones funcionen en un solo local. Todo edificio de 
enseñanza pública, un departamento del Instituto Nacional, al- 
gaoas salas del Instituto Pedagójico, o de los liceos, etc., etc., 
paeden servir e\ mismo objeto, i quizá reúnen para el efecto con- 
diciones mas favorables que la Casa Universitaria. TiO que se 
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requiere indispensablemente es que las comisiones examinadoras 
no funcionen en colejios particulares, donde el estraño es recibido 
como un intruso que va a fiscalizar las incorrecciones, donde el 
píiblico no entra aun cuando la entrada está franca, i donde, por 
consiL'uiente, los jurados pueden ser víctimas o culpables de he- 
chos punibles que se repiten por falta de vijilancia i quedan im- 
punes por falta de comprobación. 

Por otra parco, estas comisiones examiuíidoras son comisiones 
públicas que, pira su mayor decoro, independencia i prestí jio, 
deben funcionar en locales igualmente públicos. Conozco el réji- 
men que impera en Inglaterra, en Francia i en Alemania; i puedo 
'íe<jir que para tomar las pruebas jenerales, que por razones espe- 
ciales son las únicas que allá se exijen de los griduandos, se 
nombran examinadores que funcionan en los institutos docentes 
'leí Estado. Solo aquellos examinandos que no van tras de los 
grados académicos se sustraen a esta fiscalización de las aatorida- 
des docentes. 

En Inirlaterra es tan riguroso este réjimen, que los examinado- 
res reales de la Universidad de Londres reciben, estudian i califi- 
can las pruebas escritas de los graduandos de todo el reino sin 
salir de la Casa Universitaria. Xo tengo noticia de que la ense- 
ñanza particular haya exhibido en parte alguna del mando, facn 
de Chile, la estra vagante pretensión de «^ue se le reciban ans 
pruebas a puertas cerradas. En todas partes so comprende que la 
Seriedad de ellas se resiente sobremanera cuando aquellos que las 
recüx'U se ven obsedia»los o por halagos seiluc:ores o por trata- 
niiciitos irrespetuosos. 

'«.Es verda<l ise nos diceu e-* vvrdad que algunos examinadores 
pierden parce de su independencia bajo la sujestion del medio 
que los rudea; pero es vuestra la culpa si para componer los ju- 
rados de exámenes noinluiiis siijerv»s tan iriHuenciables. Nombrad 
■ ■xuniinadnivs proWos, idóneos i respeta I "les, i el cambio de local 
no modilii-ará sensiMenienie K»s ilieliidos de su conciencia ni hi" 
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brá directores de colejios que no les guarden los respetos debidos.» 
A esto replico que bajo el imperio de las leyes vijentes, seria 
rlifícil mejorar la composición personal de las comisiones exami- 
nadoras; que después de las espurgaciones hechas por el Consejo, 
los jurados actuales no podrían ser en jeneral reemplazados sino 
con detrimento de las mismas comisiones; que algunos profesores 
ríe la mayor respetabilidad se niegan a formar parte de ellas, 
porque se las hace funcionar en locales que no les ofrecen garan- 
tías de respeto; i que la sujestion de los funcionarios es un fenó- 
meno psicolójico que por ser inevitable, está prevenido en la 
lejislacion de todos los pueblos. Los examinadores son verdaderos 
jueces, i ningún lejislador ha creido que es indiferente para la 
justicia el que ella sea administrada en la sala del juzgado o en 
ú salón del interesado. Para mí, se debe desconfiar de la ense- 
lanza de un colejio cuando sus directores se resisten a que sus 
ilumnos sean examinados en locales públicos, a la luz del dia, 
3a jo la fiscalización de todos. 

Planteada así la cuestión, i es como se ha planteado en el seno 
leí Consejo, la representación que algunos padres de familia han 
llevado al Congreso eu demanda de que se prescriba recibir los 
llámenos a domicilio, no puede ser mas atendida que una repre- 
cntacion de litigantes hecha en demanda de que se ordene a los 
aeces administrar la justicia sentados al rededor de una mesa, 
ntre copa i copa, en el comedor de los mismos interesados. Pue- 
le ser mai bien que haya jueces de piedra capaces de desempeñar 
US funciones sin que el medio ambiente los sujestione. Pero los 
ueces de carne, hueso i nervios que todos conocemos, participan 
le los caracteres comunes de la naturaleza humana i son suscep- 
ibles de tales sujestiones a semejanza de los demás hombres. 

En la administración de la enseñanza, tanto como en la admi- 
ústracion de la justicia, hai que atender a un deber social repre- 
lentado por el Estado, diferente del interés individual represénta- 
lo por los colejios particulares. Los colejios particulares se curan 
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rías, como todas las materias técnicas, no se aprenden jugando a 
la bolsa, o criando bueyes, o comprando i vendiendo frutos del 
país; solamente las conocen aquellos que las estudian; i los pa- 
dres que se interesen en realidad porque sus hijos adquieran una 
instrucción que sea algo mas que un simple barniz superficial» 
deben dejar que estas cosas sean arregladas por educacionistas co- 
mo los señores Barros Arana, Barros Borgoüo, Toro, ligarte Gu- 
tiérrez, etc., que han encanecido en el servicio de la enseñanza i 
que muchos padres de familia cuentan entre aquellos que mas vi- 
goroso impulso han dado al desarrollo de la cultura nacional. 

Se habla mucho asimismo del vivísimo interés que los padres 
de familia tienen en que sus hijos adquieran la mas sólida ins- 
tniccion posible. ¿Quién puede tener mas interés que ellos? Un 
señor senador ha llegado a calificar casi como acto de demencia 
el que cierto miembro del Consejo de Instrucción Pública haya 
sostenido con toda seriedad que las autoridades docentes del Es- 
tado manifiestan mas interés que la jeneralidad de los padres de 
familia en la educación de la juventud. 

Sin embargo, hai hechos de todos conocidos que permiten du- 
dar del interés de los padres de familia por la educación de sus 
hijos. 

Se sabe, por ejemplo, que en todas partes del mundo la jene- 
ralidad de los niños queda sin instrucción alguna cuando el Esta- 
do no la impone coercitivamente. Se sabe también que de cada 
mil padres de familia, contando a los celosos firmantes de la re- 
presentación, no llegan a cincuenta los que se informan con al- 
gana frecuencia de los progresos que sus hijos hacen en el estu- 
dio, i acaso no lleguen a diez los que se curan personalmente de 
hacerlos preparar sus lecciones a domicilio o los que van a pre- 
senciar las pruebas de los estudios i fiscalizar la conducta de los 
examinadores. Por otra parte, los términos ofensivos con que ha- 
blan de las comisiones cuando sus hijos son reprobados, sin tener 
Cnotivo alguno para dudar de la imparcialidad con que ellas pro- 
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ceden, son prueba incontrovertible de que los padres de familia 
se interesan no tanto en que los niños se instruyan, cuanto en 
que obtengan de cualquier modo los certificados de los exámenes. 

Muí grande es sin duda el interés de los padres de familia en 
la educación de sus hijos. Es éste un aforismo que, por andar en 
boca de todos, ninguno se atreve a negar. Pero tampoco se nega- 
rá un hecho que, por ser evidente, se impone al mas vulgar obser- 
vador, cual es, que en numerosas ocasiones no ha habido remoras 
mas retardatarias contra los progresos de la enseñanza que los 
mismos padres de familia, i que las mas grandes i benéficas refor- 
mas de la instrucción pública no se habrían jamás realizado sí no 
hubieran sido apoyadas con decisión inquebrantal>le por las auto- 
ridades docentes. 

Sin hablar de lo ocurrido en otras naciones, todos sabemos lo 
que pasó en Chile bajo el gobierno de don José Joaquín Pérez. 
Acababa de ser colocado a la cabeza del Instituto Nacional nn 
joven amante del estudio i de la ciencia, que había viajado i ob- 
servado los nuevos rumbos del espíritu humano i que habia re- 
gresado a la patria ganoso de poner su intelijencia, su actividad 
i su saber al servicio de la cultura nacional. Nombrado rector del 
Instituto Nacional, don Diego Barros Arana empezó entonces esa 
brillante carrera de educacionista en que hasta hoi mismo no h» 
sido por iiudiíi sobrcpusmlo. Ks de todos nuestros grandes educacio- 
nistas, el (jikí iiíibiíiiido (istirito menos sobre teoría de la enseñan- 
za, ha prestado, sin í'niI)ar«ío, mas servicios a la enseñanza misma: 
i entre esos «urvicioK, no hui otro de mas valía que el de haber 
ensanchado el e>st,iiil ¡o (Ir liis (".¡(Mun'as para satisfacer mejorías 
necesiíhulcs d<r nursi.m nilLura. Kl pasmoso desarrollo que el in- 
telecto cliiltíiio lia (!(»l)rado vu los últimos veinticinco años es 
fruto en ¡rrau pai'U' (!«• las n-forinas (pie, a iniciativa e impulso de 
nuestro queri<lo r ¡n»;»;in|»aralíiii maestro, se realizaron en la orga- 
nización i en la administniínon de la enseñanza pública. 

I entretanto ¿qm* hicit-ron los padi-es de familia? ¿Qué parte 
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tomaron en la realización de estos grandes adelantamientos? ^;En 
qué forma manifestaron su interés por el mejoramiento de la edu- 
cación de sus hijos? De una manera mui singular. Encabezados 
por don Joaquin Larrain Gandarillas, los teólogos se habian ar- 
mado para combatir estas reformas; querían que la enseñanza se 
redujera a la gramática, la retórica, la filosofía i el latin; i para 
triunfar en esta cruzada, cruzada contra la cultura intelectual de 
la República, contaron con el mas decidido apoyo de parte de 
los padres de familia. Padres de familia que jamás habian abierto 
un libro de pedagojía, emitían opiniones doctorales en contra de 
la instrucción científica i en favor de la instrucción clásica. 

Si ellos eran buenos ciudadanos, buenos amigos, buenos espo- 
sos i buenos padres, sin haber estudiado física, ni química, ni 
historia natural ¿a qué venir con laexijencia de imponer tales en- 
señanzas a sus hijos? Ellos no podían permitirlo. ¿Acaso el Estado 
pretendía tener mas interés que ellos en la educación de la juven- 
tud? En suma, el rector del Instituto Nacional, i el Consejo 
Universitario, i el Ministro de Instrucción, i el Presidente de la 
República se vieron asediados por los padres de familia i viva- 
mente solicitados a no realizar las reformas. 

Sin la decisión con que la autoridad docente las llevó adelante, 
a pesar i a despecho de los padres de familia, todavía estaríamos 
luchando por obtenerlas. 

Este hecho, cuyo recuerdo está todavía en la memoria de mu- 
chos, es sin duda característico, porque muestra a los padres de 
familia empeñados en cercenar la instrucción de los educandos, i 
a las autoridades docentes empeñadas en desarrollarla; pero puedo 
citar otro mas reciente i mas significativo. 

Todos saben que cuando los conservadores reclaman la libertad 
de exámíines, la reclaman fundados en que los padres de familia, 
como directamente interesados, velan porque sus hijos estudien 
con toda seriedad i sustituyen su propia fiscalización a la del Es- 
tado. Es un absurdo, dicen, suponer que los padres de familia 
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varan a protejer colejios donde se dé a los alumnos un simple 
barniz de instrucción en lugar de la instrucción misma. Por amor 
por interés, ellos preferirán siempre aquellos colejios que prue- 
ben la seriedad de su enseñanza por medio de la seriedad de sus 
exámenes. 

Fundado en estos principios, el Gobierno de la Kepública espi- 
dió el lo de Enero de 1872, bajo el Ministerio de don Abdon 
Cifuentos, aquel famoso decreto que trasfirió a los colejios parti- 
culares la prerrogativa de tomar los exámenes de sus respectivos 
alumnos i les declaró libres para enseñar lo que quisieran, como 
quisieran i en el tiempo (¿ue les diera la gana. Para lo sucesivo, 
los ñscalizadores naturales de la enseñanza iban a ser los padre» 
de familia. A ellos mas <|ue al Consejo Universitario quedaba en- 
conitndada la misión de velar por que no decayera el nivel de la 
instrucción pública, pues a todas luces, si ellos no amparábanlas 
empresas de esplotaciun de la infancia (;i cómo habiau de ampa- 
rarlas!) líi enseñanza nacional cobraria un vuelo estraordinario. 
Kl Kstado no se reservaba en sustancia mas que una sola pre- 
rri'irativa importante, la de organizar i recibir las praebas del 
l>aehillrruto. Kn una palabra, el honorable señor Cifuentes h¡z'> 
v\\ is7:> tsencialinunte lo mismo que acaha de proponer al Sena- 
do, ost o ts, rrlt/ji) ii>i prueh'Hi ¡'Gra la rf"'epcion de cada ffrado 
unir- rs¡fir¡o ;í un so/o t.ráinrn ¡'-iieriil i df^jó ha cxámene.^ miiialej^ 
n /'."■/.'■, 7/ '//vs- rn.'mii'-n ludos el rejinuní inffrno de ofda estahffci' 
mi» fo, A^rii^iuv aun (jue, nuinifL*<tando una desconfianza abs-^lu 
fiínuMii' iiil'iiinl;ul;i riMitni v\ a*lo vijilante de los pudres de fami- 
lii, ;iiiiori/ ) ;il (\msi'j.» rn¡vt'rí>icario para nombrar comisionados 
»|Ui' liMMli.'.iiian i'l l"iiiK'Ií»!i:iniit.'i¡to de los colejios i la seriedad de 

1*" i'\ UlUMlrs. 
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se multiplicaron como por encanto, mas nó para enseñar, sino para 
vender certificados de exámenes. Hubo alguno, uno de los mas 
acreditados, que, según se cuenta, funcionó en un cuarto redon- 
do, amueblado con dos camas, dos baúles, dos sillas i una mesa. 
Los niños de aquella jenerncion escolar se trasforraaron en gran- 
des portentos, como lo prueba el hecho de que en cada año rendían 
brillantes exámenes de diez, de quince i hasta de veinte ramos. 
Aun en aquellos colejios donde se habia enseñado con relativa 
seriedad bajo el réjimen de fiscalización del Estado, la enseñanza 
decayó lastimosamente porque no se pudo retener a los alumnos 
sino gastando una excesiva induljencia. Recuerdo, verbigracia, 
que en aquellos años los colejios de los jesuitas i de los padres 
franceses distribuian en sus fiestas solemnes un número de pre- 
mios que a veces era mayor que el número de alumnos. En una 
palabra, la historia de la instrucción pública no tiene en Chile 
un período mas triste i mas vergonzoso i en que se haya hecho 
ana farsa mas completa de cosas mas serias. Parecia que el autor 
de aquella indigna chañadura no habia de levantar nunca mas su 
voz para dogmatizar en puntos de enseñanza. 

Pero lo peor que hubo en aquella desenfrenada chañadura, no 
fué lo que hicieron los niños ni lo que hicieron los directores de 
los colejios particulares. Lo peor fué la repugnante i criminal 
complicidad de ciertos padres de familia. Si se exceptúan aquellos 
que tenían sus hijos en los colejios del Estado, donde la instruc- 
ción conservó su antigua seriedad, los demás se fueron en masa a 
la feria, autorizaron a sus hijos para comprar los certificados de 
exámenes, les suministraron el dinero necesario i les hicieron 
terminar en tres, en dos o en un solo año estudios que en los co- 
lejios fiscales duraban un septenio. 

Pasarán años i años, pero el tiempo no logrará borrar el signi- 
ficado desconsolador de aquellos sucesos, cual es, que los padres de 
familia no apreciaban en lo menor la real educación de sus hijos; 
que no apreciaban sino los certificados de exámenes que habilitan 
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para obtener grados, los grados que habilitan para obtener títulos, 
i los títulos que habilitan para ganar dinero. Si las autoridades 
docentes no hubiesen reaccionado contra aquel sistema absurdo, 
calculado para deprimir el nivel de la enseñanza nacional, Chile 
estarla hoi en situación de empezar de nuevo a reconstruir el edi. 
ficio de su cultura. 

«Es cierto, (dicen algunos a todo esto); muchos padres de fami- 
lia de 1872 procedieron mal; pero ahora las cosas han cambiado; 
la cultura jeueral se ha desarrollado considerablemente; los padres 
de familia de hoi no son como los de ayer; i si se deja encomen- 
dada a sus cuidados la tarea de velar por la seriedad de los estu- 
dios, podemos estar ciertos de que no defraudarán las esperanzas 
de los partidarios de la libertad de exámenes.» 

Por mi parte, deseada vivamente que tales pronósticos fuesen 
fundados. Desgraciadamente, todo lo que está pasando demues- 
tra, en términos de no dejar lugar a duda, que aquellos padres de 
familia que tienen sus hijos en los colejios de las congregaciones 
eclesiásticas i que han pedido al Congreso la libertad de exámenes, 
no persiguen otra cosa que lo que perseguían los de 1872, o sea 
grados i títulos. 

¿Que es, en efecto, lo que piden? ¿Piden acaso que el Estado 
dicte nuevas medidas para fiscalizar mejor una instrucción que 
ellos abandonan a manos de hombres que han convertido la ense- 
ñanza en una industria? Absolutamente. Si exijen que las comi- 
siones examinadoras vayan a funcionar en los colejios particula- 
res, no es para garantir mejor la seriedad de los estudios i de 
las pruebas; lo exijen porque saben que cuando ellas funcionan a 
domicilio so sienten monos fiscalizadas por las autoridades docen- 
tes, monos vijihulas por el público, mas sujestionadas por los in- 
teresados i so inclinan mas a la induljcncia que a la justicia. Lo 
que i)idon entóneos los finnantos de la representación es (jue el Es- 
tado ooníiora a sus hijos grados i títulos sin cerciorarse por com- 
pleto de la preparación do los graduandos. 
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Ahora bien, yo comprendo que el Estado declare la inutilidad 
ele los exámenes particulares; i de cierto la declarará una vez que 
e\ plan concéntrico de asignaturas jenerales se sustituya al plan 
vijente de estudios fragmentarios. Pero no comprendo con qué 
derecho pueden los representantes de la enseñanza particular exi- 
jir al Estado que no tome, para los efectos académicos, tantas 
precauciones como juzgue necesarias al objeto de garantir la se- 
riedad de los estudios. Si los padres de familia hubieran estu- 
diado con mas interés estas cosas, habrian comprendido que, 
liecha por los padres de San Ignacio, esta representación va diri- 
jida a levantar la fiscalización que da alguna seriedad a la 
enseñanza particular. Por mi parte, he necesitado leer por mis 
propios ojos lo dicho en el Senado para convencerme de que se 
pretende una vez mas reaccionar contra la cultura nacional, for- 
mulando como aspiración de partido la rebatiña de los exámenes. 

Por fortuna, esto no sucederá, porque las pretensiones de los 
conservadores del Senado han abierto los ojos a muchos ciegos 
liberales. Acaso si hubieran formulado esta exijencia como una 
aspiración aislada, no todos habrian podido descubrir el designio 
real que los movia. Pero, a la vez que pedian la abolición de 
nuestro sistema de pruebas, pedian también: 

1.** La supresión de los intendentes i de los gobernadores; 

2.® La supresión del matrimonio civil; 

3.^ La supresión del rejistro civil; 

4.® La supresión del servicio de inmigración i colonización; 

b.^ La supresión de la dirección de prisiones; 

<}.** La supresión del Consejo de Estado; 

7.® La supresión de las subvenciones a los liceos de niñas; 

8.® La supresión del Observatorio Astronómico, del Conserva- 
torio de Música i de las academias de artes; 

í).° La supresión del Instituto Nacional; 

10. La supresión del Instituto Pedagójico i de los profesores 
«stranjeros; 
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Ií5. Lá « jj.^^ioL i^. '.*:i.r^;'j ir Iií:r3::::.n Pública, etc., etc. 

En ün>i 7.>;!íibri, -rr. -rl "jr^rTi l^^^so Ir linM» o seis semanas, los 
rron.H^jrvadore' L¿!i p-r^iilo '.a íupr^¿i:n d-r codo el presapiiesto de 
I^i cultura nació na!: i e*:is eiz-rbícances precensiones han hecho 
comprender al liberal isino. c-eniir^clji avanzado de la civilización 
chilena, que lo que ellos pe^5:l'^•rIl «írs el desarme del Estado i el 
roliusteci miento de !a teoorai-ia. ;Qn? quedaría en pié una vez 
iifcclia L'i podadum jeneral de ¡gs::c aciones pedida por los conser- 
vaílores? Quedfiria la teocracia, la comuna autónoma i las corridas 
do toros. Sí;ria esto la simple repetición de lo que ocurrió en Es- 
\mTui hacía IHüO. 

OíMipaha entonces el trono de los reyes católicos un monarca 
cuya nifiínoria está cond<jnada a cargar con todas las maldiciones 
il(í la porft(rr¡(hul, el famoso Fernando VIL Desde nueve años atrás 
tAiiiiii a su IímIo como ministro de sus venganzas, de sus odios, de 
MU iniínititud i de su fanatismo, a un villano de oríjen oscuro, uu 
tal (Jíiloiimrde. Aniíimih) por el espíritu de una furia infernal, 
i\i\\\r\ (¡olíjiüin) püicíia empeñado eu la tarea imposible de para- 
li/.ur «•! pro '.rso liumano. Pi)r cualquier palabra indiscreta, el em- 
plnulo público era destituido i el hombre probo sometido a 
iiihin. Lii piMserui'iou Se ensañaba contra los liberales, sin que 
li'M N.ilier.i biiber sido los (pie mas esforzadamente hablan traba- 
pido p(»r la lestiiurmMDU ile la dinastía nacional; i centenares i 
iinlf . de lunulin-í «[Ue ui> habian cometido mus delito que el de 
aiiMi 1 1 lil»eri;id eran i'oude nados al destierro, a la deportación, 
al pii- .i>ii<> i i\ t.i tuiíerix'. 

r.i .» .1 »'id.- iiu'. pii.Miiv' <e vi> el desii^iiio de poner coto a 
pío.-. .-. uii- ^'\\ I.i •;'>'■■ i iu«»nal que so «loo lar- í a los col ej ios. 
\\ : nu I 1,'. !'!s-: i'.-. e' I px>.->»: K» i'.ir^-^vM'.iio era coirar la 
iuir.. 1. i!mi » .»;» \ \\\ .. ' \u\'\.k\, vmu>.i vi: 'v 'm::'., '.ito jt-noradord 
M» ! . «•»! i-.i :i'«vM »' Mu'-.-, v'v'l. «lo^ .u\'i ./.-.: :..•■;.-. :::e católicos 



— 77 — 

fueron suprimidos por la sola razón de no ser bastante clericales, 
i algunos de los mas eximios profesores fueron despojados de la 
investidura del majisterio sin que hasta hoi mismo se conozca la 
razoD, si no es la de que no agradaban a la teocracia. Por último, 
€l año de 1830 fueron clausuradas varias Universidades del reino 
por esta razón decisiva: porque algunos de sus alumnos habiaii 
cometido el delito de vivar a la reina Cristioa, a la esposa del 
mismo Fernando VII. Pero en medio de esta destrucción jeneral, 
sa majestad vino en el acuerdo de que era menester crear algo en 
el lugar de las instituciones que habia suprimido; i como muestra 
de la clase de cultura que él estaba dispuesto a protejer, mandó 
fundar en Sevilla, el 11 de Abril del mismo año, una grande Es- 
cuela de Tauromaquia. 

Los chilenos podemos, pues, confiar en el porvenir si los libe- 
rales sueltan el gobierno de la República, porque tan pronto como 
86 suprima la cultura liberal, según lo exijen los conservadores 
del Congreso, tendremos la cultura clerical representada por las 
lidias de toros, según lo proponen los conservadores de la Muni- 
cipalidad.! 
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LA COALICIÓN (d 



((La maladie dont notre 
epoque souffre le plus c'est 
la lacheté.» 



MaxNoedaü 



Señor Editor de La Libertad Electoral. 



Estimado amigo: 

Por primera vez vengo a reclamarle una regalía de humilde i 
ocasional colaborador de La Libertad Electoral: pídole que me 
publique el artículo adjunto a fardo cerrado, sin imponerse pre- 
viamente de él. Mi propósito es evitar que se atribuya a Ud. o a 
la dirección política del diario, parte alguna de la responsabili- 
dad que esta publicación pueda acarrear. No hai otro responsable 
que el firmante. 

En breves dias, cuando llegue la oportunidad, me permitiré en- 
viarle el complemento del presente artículo, o sea, otro que des- 
cubra el secreto de la coalición. Es necesario que la opinión pú- 
blica sepa qué majamama se quiere hacer de la enseñanza nacional. 

Le saluda cordialmente su afmo. amigo. — V. L. 



(1) Este artículo se publicó en La Libertad Electoral a mediados 
de Mayo de 1893. 
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Todos los habitantes de esta jenerosa tierra de Chile recorda- 
rán sin duda, en estos momentos de angustia nacional, la cam- 
paña que desde Marzo de 1892 hasta Abril del año corriente, se 
hizo por la oposición conservadora en contra del gobierno liberal 
de la República. 

Según lo propalaba la oposición, todo lo malo que en estos va- 
lles ocurria era obra de la alianza liberal. Los desrielamientos, los 
salteos, las conspiraciones, la baja del cambio, el retiro de los ca- 
pitales extranjeros, i hasta las malas cosechas i el broceo de las 
minas, so])revenian porque el liberalismo gobernaba solo. El Por- 
venir puede desmentirme si no digo la verdad: eran males envia- 
dos por la Providencia en castigo del ostracismo en que se man- 
tenía a los patriotas conservadores. 

«Déseles participación en el Gobierno (se nos decía), i con la 
coalición renacerá la confianza, i con la confianza afluirán los ca- 
pitales estranjeros, i con los capitales estranjeros se desarrollará 
la industria, i florecerá el comercio, i se mejorará el cambio, i se 
al)rirá camino la conversión. Entonces seremos todos unos, la ar- 
monía reinará de nuevo entre los chilenos, el orden se restablecerá 
como por obra de encantamiento, i el Gobierno aplicará la totali- 
dad de las fuerzas nacionales a levantar el crédito de la Repú- 
blica. ¿A qué fin seguir en esta política de combate que malgasta 
las mejores fuerzas de la nación i nos deja buenos para nada? I ¿por 
(¿ué rechazar el concurso que desinteresadamente ofrecen los con- 
servadores para sacar a la República del pantano? Acaso los libe- 
rales son tan ricos en aptitudes que pueden despreciar el contin- 
jente de las que el partido conservador les llevaría consigo? ¿No 
son ellos por ventura los principales causantes de la crisis que a 
todos nos agobia? Ea! elevemos los corazones! seamos menos es- 
clusi vistas; seamos mas patriotas; unámonos todos para servir a 
la República, i la Providencia bendecirá nuestra unión.» 

Así hablaban los activos ajentes del nuevo consorcio. 

Por su parte, haciendo la dama esquiva, la opinión liberal se 
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mantenía sorda i diríjía continuas advertencias a sus represen- 
tantes para que no cedieran a tales solicitaciones. En sentir de la 
opinión, no era menester que los conservadores entraran ala Mo- 
neda para que prestaran su concurso al Gobierno. La ayuda mas 
valiosa que una oposición puede prestar a un Gobierno es la de 
fiscalizarlo, refrenarlo, apartarlo del peligro, fijarle el rumbo que 
debe seguir. Se agregaba que la alianza liberal no rechazaba el 
ansilio de nadie i que, al contrario, habia solicitado espresamente 
la cooperación de todos los partidos para solucionar los proble- 
mas de actualidad. 

Por otra parte, los conservadores habían ofrecido su concurso 
al liberalismo con la sola condición de que se renunciara al Mi- 
nisterio Matte. De hecho ayudaron al Ministerio Barros Luco, 
en la solución del problema económico, tanto cuanto les fué da- 
ble. ¿Qué mas podrían hacer si se les diera participación en el 
Gobierno? Defiriendo en todo a los conservadores, el último Mi- 
nisterio habia aprovechado de ellos toda la suma de ideas e indi- 
caciones con que ellos pueden cooperar al restablecimiento de 
nuestra situación normal. 

Se observaba también que'esencialmente la coalición era imposi- 
ble entre dos partidos de los cuales el uno no quería renunciar 
a sus conquistas ni el otro a sus pretensiones, i se sostenía que 
una evolución semejante no respondía en manera alguna al sen- 
timiento público. Fuera de esta grande aldea de Santiago, donde 
entroncados recíprocamente los liberales i los conservadores, unos 
í otros propenden a convertir la política nacional en política de 
familia; fuera de cuatro o cinco provincias del centro, donde el 
clericalismo existe realmente como fuerza política, el resto de la 
República, desde Talca al sur, i desde Valparaíso i Coquimbo al 
norte, es en masa i esclusivamente liberal. En tales condiciones, 
«o infería por sí solo que con la coalición, mas seria lo que se 
debilitara que loque se fortificara al Gobierno: 1.® porque si gana- 
ba el concurso de los conservadores en cuatro o cinco provincias, 
La lucha 6 
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icíoQ antes de que se celebrara acuerdo para pactarla, 
ira ésta en verdad una política que tenia el mérito de la mas 
novedad. Nadie la habia ensayado antes en parte alguno. No 
aseñaron Aristóteles ni Maquiavelo. No la han practicado 
>s Pítt ni los Gladstone. Hasta hoi habian pasado por prin- 
os casi absolutos del sistema parlamentario aquello de que 
obiemo corresponde a la mayoría, lo de que el primer deber 
a mayoría es gobernar, i eso de que el Ministerio debe dejar 
oder cuando no cuenta con el apoyo decidido de la mayoría, 
debe ponerse a servir la política de sus adversarios. Para lo 
sivo, nuestro Gobierno obrará inspirado por una ciencia poli- 
nueva, i los principios democráticos se seguirán aplicando en 
le, pero al revés. En consecuencia, la mayoría solo gobernará 
ido la minoría lo consienta; i cuando la minoría quiera tam- 
i gobernar, le bastará obstruir el gobierno de la mayoría basta 
se defíéra a sus deseos. Mas tarde (estemos ciertos de ello) 
política singular se enriquecerá con un nuevo principio, a 
jr, que cada i cuando se coaliguen las dos fuerzas, la meuor 
mas audaz dominará a la mayor, i la mayor por mas pusi- 
me se dejará llevar del cabestro por la menor. 
ero sin anticipar sucesos del porvenir, tenemos por de pronto 
coalición instalada en la Moneda como en su propia casa. 
•ra todos somos hermanitos; cuanto se hace es bueno; cnanto 
royecta, admirable; el Gobierno funciona con una régulari- 
tan perfecta, que no se alza una sola voz para combatirlo; los 
lervadores no son estorbados en lo menor por parte de sus 
ii'sarios de la víspera i pueden ejercitar en servicio de la Re- 
lica esas grandes aptitudes que hasta ahora habian mantenido 
tas; i, en fin, se ha sellado el pacto de la reconciliación, con- 
endo la santa absolución a todos los liberales, lavándoles de 
i culpa, eximiéndoles de toda pena i declarándoles grandes 
distas... por todo el tiempo que se mantengan al servicio de 
)alicion. 
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Ahora no bai en Chile mas hombres miopes, sectarios, ambi- 
ciosos i malvados que esos pocos, poquísimos que no apoyan la 
nueva evolución. Todos los demás son hombres probos, patriotas, 
desinteresados, grandes, con vista de telescopio, i si han asamído 
las riendas del Gobierno, lo han hecho, no para repartirse la 
representación parlamentaria, sino para salvar a la patria i pan 
garantir el derecho electoral de todos: el de los conservadores 
atando las manos a los intendentes, i el de los liberales atando las 
manos a los curas. 

Como consecuencia inmediata de esta política admirable, se 
ha concluido la físcalizacion parlamentaria; yá no hai oposición 
obstructora que saque los trapos al sol, ni hai partido alguno 
que, interesado en desacreditar al Gobierno, denuncie al pneblo 
los desaciertos del Ministerio. Ahora todo se hace en familia; el 
interés de todos está en taparse, en encubrirse, en discalpaníe 
recíprocamente, i la coalición puede rendir todos los fratos que 
de ella se nos anunciaron, cumplir todas sus promesas, remover 
todos los obstáculos i gobernar como se le ocurra, cierta de que 
en el Congreso no habrá elementos políticos capaces de entorpe- 
cer su tarea. 

En tales condiciones, es sobremanera útil llamar la atención 
de la opinión pública a los frutos que ha empezado a dar el 
híbrido consorcio, a fin de que ella resuelva en seguida, con deci- 
sión soberana, si debe prestar o negar su apoyo a la actual situa- 
ción. Si la coalición no nos da todo lo que nos prometió, si no 
inspira confianza al estran jero, sí no mejora el cambio, si uo uoi 
trao la paz, el orden i la abundancia; en una palabra, si no hace 
aquello para lo cual se celebró, no tiene escusa posible ni razón 
de ser, porque eso sería mostrarse impotente para realizar sos 
propósitos cuando nadie pone obstáculos a su política. ¿Cnálefl 
son, pues, los resultados inmediatos de la coalición? Atengámo- 
nos a lo que Jesús nos ensena; juzguémosla por sus frutos. 

Por lo pronto (es digno de notarse), uo se han realizado ni en 
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grande ni en pequeño los anuncios de paz, bienestar i venturanza 
con que se nos instaba a la coalición. La prensa conservadora 
continúa atacando a los liberales después de la coalición, tan viru- 
lentamente como antes, e impide así de propósito que haya ver- 
dadera cordialidad entre los elementos de Gobierno. Hecha esta 
evolución con el único objeto de solucionar los problemas econó- 
micos, como una condenación virtual de la política de combate, 
los clericales han promovido ya en la Moneda la mas irritante de 
las cuestiones que dividen a la familia chilena, la cuestión polí- 
tica por excelencia, la cuestión de la enseñanza. I en el ínterin, 
los trenes se descalabran, se desbarrancan, se incendian, con una 
frecuencia horrorosa; el comercio sigue languideciendo, los capi- 
tales estranjeros emprenden precipitada fuga burlando las redes 
de los grandes economistas de la coalición; la Providencia no ha 
hecho nada para aumentar las cosechas de vino, i el cambio nos 
tiene amenazados de un verdadero cataclismo. 

Por de contado, no incurro yo en la ceguedad de achacar todos 
estos males a la coalición. Sé mui bien que ahora no pasan las 
cosas como en otros tiempos. Cuando los liberales gobernaban 
solos, la oposición tenia siempre al frente de su propia casa un 
vecino a quien culpar de todo lo que ocurría en la calle. 

Si un mecánico del ferrocarril dejaba suelta una tuerca; si a 
El Porvenir no le «llegaba un telegrama cinco minutos después 
de entregado a la oficina remisora; si un pichón clerical era 
reprobado en un examen, al punto los conservadores alzaban el 
grito al cielo, preguntaban con grandes aspavientob en qué país 
se encontraban, i de todo culpaban o a Vivanco, o al Ministe- 
rio, o al Consejo de Instrucción Pública. 

Hoi no es así. Desde el dia en que se instaló el Ministerio de 
la coalición, han ocurrido algunas de las mas grandes catástrofes 
de que haya recuerdo en la historia de nuestros ferrocarriles; el 
sarabio ha bajado en razón de un tercio de penique por semana; 
el bandolerismo continúa tan activo i devastador como antes; la 



— 86 — 

viruela se estiende por toda la ciudad, segur en mano, diezman- 
do liorrorosamente a la población ; pero aun cuando cayeran sobre 
Chile todas las plagas de Ejipto, no encontraríamos nna piedra 
de esquina para descargar nuestra ira. ¿Cómo habríamos de in- 
culpar a un Gabinete en que todos estamos representados? ¿Ni 
cómo admitir que sea la Providencia la autora de tantos males? 
Eso implicaria suponerla adversaria de la coalicionl Lo razonable 
es suponer que por ahora todo ocurre al acaso, i que nadie tiene 
la cnlpa de nada. Tal ha sido, en efecto, el primer fruto de la 
coalición: suprimir las responsabilidades. Hoi pueden los Minis- 
tros hacer de las suyas, ciertos de que nadie les censurará (a). 

El segundo fruto se ha desarrollado en forma de dos proyectos 
de leí ; i estos proyectos, confeccionados en una oficina de banco, 
son de tal naturaleza que, si careciéramos de otros antecedentes, 
ellos solos bastarían a caracterizar la índole i los propósitos de 
esta política de complicidades i partijas inaugurada hipócrita- 
mente en nombre del patriotismo. 

8o pretesto de reforma, el primero de esos proyectos ha reem- 
plazado una lei defectuosa de conversión por otra abominable de 
i iicon versión: no se cura mas que de salvar la situación délos 
bancos; prescinde de la crisis, como si no existiera; da al traste con 
los intereses nacionales; burla la palabra solemnemente empeñada 

(a) Apenas necesito advertir que, trayendo a colación estos he- 
dí os, no me propongo inculpar ni al señor Budge ni a don Pedro 
Montt. Creo que el actual Director Jeneral de los Ferrocarriles es un 
funcionario de excepcional idoneidad para el puesto; i respecto del 
actual Ministro del Interior, cuya política combato en estos mo- 
mentos, le tengo en el concepto de ser uno de los estadistas nacio- 
nales (jue están adornados de mas relevantes dotes administrati- 
vas. Lo único que me propongo es i)oner de manifiesto la táctica 
clerical: cuando gobierna la alianza se achaca al Ministerio todo lo 
malo; cuando gobierna la coalición, no se atribuye al Ministerio 
sino lo bueno. 
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del Snpremo Majistrado, i posterga la vuelta de la circulación me- 
tálica para el dia siguiente al de las calendas griegas (b). 

El resaltado no se ha dejado esperar: las acciones de los ban- 
cos han sabido en la misma proporción en que ha bajado el 
cambio, i los capitales estranjeros se están retirando con la 

(&) Se me ha llamado la atención al último contra-proyecto pre- 
sentado por el Ministerio (te Hacienda, i se me observaba que con 
este nuevo factum se evitan todos los peligros del que yo critico 
mas arriba. Después de leerlo con todo detenimiento, me he con- 
vencido «ie que con él se persigue 'el mismo propósito que con el 
anterior, el de barajar la conversión, el de encargar a nuestros chos- 
nos que la hagan si pueden. Yo no soi economista, pero sé dónde 
me aprieta el zapato i puedo juzgar como cualquier hijo de vecino 
lo que hacen los grandes estadistas de la coalición. Lo que veo, juz- 
gando las cosas con este criterio, es que dichos señores están em- 
peñados en una obra casi imposible, cual es la de hacer la conver- 
sión sin que sufra la masa enorme de los deudores, los cuales han 
contraído sus obligaciones a 14, a 15, a 18 peniques i tendrán que 
pagarlas a 24, a 27, a 8Q. Se me ocurre que en gran parte esto no se 
puede evitar, i toda leí de conversión ocasionará en los primeros 
momentos males análogos a la del 26 de Noviembre. Lo único que 
racionalmente se puede hacer es minorar los males, i por eso creo, 
como la Cámara francesa de comercio, que la conversión o se hace 
gradualmente o no se hace. Postergarla para el siglo venidero es 
dejar entregada la jeneracion actual por toda su vida en manos de 
los traficantes a quienes esclusivamente favorecen todos los pro- 
yectos i contra-proyectos del Ministerio de Hacienda. Rechazo, 
pues, con toda enerjía esta conversión j^n de siecle. 

Para evitar falsas interpretaciones, debo agregar también que no 
pretendo hacerme eco, con mis observaciones a estos proyectos, de 
la populachería que en los últimos años se ha levantado contra las 
instituciones bancarias. Lo que quiero censurar es esta política que 
se cura de la hacienda de los bancos antes que de la hacienda pú- 
blica i qué, a trueque de hacer subir las acciones, no retrocede ante 
el peligro de hacer bajar mas i mas el cambio. 
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misma rapidez con que la palabra de Ohile va perdiendo sa 
crédito. 

Si este proyecto de inconversion se hubiese propuesto por un 
Ministerio liberal, teniendo a su frente una oposición conservii- 
dora, si se hubiera propuesto por un Ministerio conservador te- 
niendo a su frente una oposición liberal, no es para mí dudoso 
que sus autores habrian sido arrojados de la Moneda por una 
ola incontenible de indignación popular. Pero como ahora 
todos somos hermanitos, no hai partido político que alce su voz 
para protestar contra este olvido de los intereses nacionales, 
contra esta violación vergonzosa de la fé pública. La falta de 
ima fiscalización autorizada ha envalentonado a la coalición, 
cierta de la impunidad, hasta el grado en que la vemos, hasta 
tener el descaro de proponer, bajo el nombre de proyecto de lei 
de conversión, un simple proyecto de lei de bancos. 

Tales son los primeros frutos de la coalición; i si hemos de 
juzgarla por ellos, no lleva absolutamente camino de cumplir loa 
líncs con que se la hizo. Se nos ofreció la paz, i apenas se nos 
ha dado la suspensión de fuegos; en lugar del mejoramiento del 
cambio, se nos obsequia con el alza de las acciones; ¡ si nos 
quitan hasta la mas remota esperanza de volver a ver una chau- 
cha de plata, en compensación nos brindan un montón de diez 
millones de papel, útilísimo para los menesteres domésticos. 

\a\ lucha misma de los partidos, lucha que los vivifica, los 
robustece i los moraliza cuando la traban en la plaza pública 
unte lii opinión que los observa i los juzga, se ha suspendido ea 
hi [uviiHU i en el Parlamento para renovarse con mayor encarni- 
z uniíMito en los salones de los Ministerios, convertida en un jne- 
L^) ¡iidi^iio de intrigas palaciegas entre los liberales que defien- 
den las contiuistas políticas de la República, i los clericales qae 
pretenden obtener su partija a costa de la cultura nacional. 
Kjriiiplo: la cuestión de los exámenes. 

Ku suma, la coalición no ha logmdo su propósito de manco* 
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manar todos los esfuerzos para servir a la Eepública, i si el Go- 
bierno cuenta ahora con el concurso de los conservadores, en 
cambio no da pruebas de tener mejor acierto, como lo deja ver 
el hecho de que los males se agravan de día en dia. Hasta ayer 
el paciente se mantenía merced a los calmantes que el doctor 
liberal le propinaba. Pero desde que se quiso que médicos de 
diferentes escuelas tuviesen juntas para curarle en común, la 
enfermedad se ha agravado i en breve empezará la agonía. 

«Es cierto (interrumpe a todo esto un adepto liberal de la 
coalición), es cierto que el actual consorcio no ha dado todavía 
resultados muí satisfactorios; que se ha estrenado con poca feli- 
cidad; que el Ministro de Hacienda casi ha provocado un cata- 
clismo bancario, haciendo aseveraciones absolutamente antojadi- 
zas; que los trenes llegan solo por excepción a su destino; que 
las leyes dictadas de común acuerdo, como que no han sido 
estudiadas con espíritu crítico, han empeorado sobremanera la 
situación, i que la política de confraternidad en nombre de la 
cual se celebró la liga, se ha convertido en una burda conspira- 
ción para espulsar de la Moneda a los elementos mas avanzados 
del liberalismo. Todo esto es desgraciadamente cierto; pero no 
queramos precipitar los acontecimientos; aguardemos con pacien- 
cia H que la coalición acabe de aprender el manejo de los resortes 
de Gobierno; i entonces veremos cómo cumple a satisfacción de 
todos sus mas brillantes promesas. i> 

Desgraciadamente, tengo razones de mucho peso para creer 
que la coalición no ha de rendir en lo futuro mejores frutos que 
en lo pasado. Desde luego, la historia de la Eepública no me 
deja alimentar la mas leve esperanza de que al amparo de este 
consorcio de fuerzas antagónicas se opera un mejoramiento polí- 
tico. Desde 1861 adelante se han celebrado varias coaliciones 
para gobernar la República, i ¡cosa singular! en todas ellas apa- 
rece el liberalismo sacrifícando sus doctrinas, sus tendencias, su 
espíritu ante las exijeiicias de la reacción. 
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Recuérdense las dos mas importantes. 

Se celebró la primera de ambas a los principios del Gobierno de 
don José Joaquín Pérez, i turo por objeto impedir la reforma 
constitucional en nombre de la cual se habia hecho la revoluciou 
<ie 1859. No quiero yo inculpar a los liberales que prestaron bu 
apojo a esta política. Acaso ella convino para dar tiempo a que 
madurasen las reformas reclamadas por los radicales. Lo único 
qi}e me propongo es dejar sentado que en ésta, como en todas las 
demás coaliciones híbridas, la política que predominó, la política 
que imprimió carácter i rumbo al Gobierno fué la política con- 
servadora. Se tachaba a los radicales de díscolos i anarquistas 
porque pedían libertad de reunión, de imprenta, de cultos, de 
enseñanza, i se condenaban sus doctrinas, nó por actualmente 
inaplicables, sino por absolutamente perniciosas. En suma, la 
reforma fué retardada por tanto tiempo cuanto predominó el par- 
tido conservador, i la cultura liberal de la República quedó para- 
lizada hasta que el espíritu audaz i progresista de Errázuriz llegó 
a desarrollarla. 

Esto que ocurrió entonces ocurrirá eternamente. Está en la 
naturaleza de las cosas que, unido a los conservadores, el libera- 
lismo siga una política clerical refrenada por los liberales mas 
avanzados, así como, unido a los rojos, sigue una política radical 
refrenada por los liberales mas moderados. Partido medio i de 
gobierno, destinado a plantear las doctrinas que otros propagan, 
el liberalismo carece de iniciativa propia i tiene que obedecer, 
para obrar, al impulso de uno de los dos partidos estremos i fun- 
damentales. 

Es lo que todos pudimos observar últimamente, cuando se 
celebró la segunda de las dos grandes coaliciones. Empeñada la 
mayoría liberal del Congreso en lucha mortal con la Dictadun 
naciente, los conservadores de pronto celebraron el conflicto con 
público alborozo, echaron a la hoguera todo el combustible de que 
podían disponer, azuzaron al siniestro gobernante en contra del 



— 91 — 

Parlamento, e indiferentes al triunfo o a la pérdida de nuestra» 
libertades, ofrecieron su adhesión en pública subasta ante el 
Senado de la Nación. El precio mínimo de su adhesión era la 
comuna autónoma. Cualquiera de los interesados, el que primero 
les ofreciera este precio, podia contar con el apoyo realmente 
decisivo de sus esfuerzos. 

En Chile se han dictado muchas leyes imperfectas. Son erro- 
res a que están espnestos todos los Estados que suplantan el de- 
recho consuetudinario por el derecho escrito i que al desarrollo 
espontáneo de la cultura jurídica prefieren el desarrollo sistemá- 
tico. Parte por inesperiencia de los idealistas, parte por ineptitud 
de los lejisladores, se ha solido dictar leyes con absoluta pres- 
cindencia del principio fundamental de la política positiva, cual 
es el que manda concordar el desarrollo del derecho con el des- 
arrollo del estado social. Entre las peores que violan este prin- 
cipia se cuentan, verbigracia, las que en 1826 dispusieron la 
elección popular de los curas i crearon la institución exótica de 
las asambleas provinciales. 

Pero una que revelara una ignorancia tan absoluta de la cien- 
cia política, una que atrepellara tan desfachatadamente las cos- 
tumbres nacionales como la lei de la comuna autónoma no se 
Labia dictado hasta ahora. Todo lo atrepella esta lei: nuestra 
Constitución, nuestros antecedentes políticos, nuestros hábitos i 
hasta la gramática de la lengua i el sentido común. Su principio 
constitutivo es una asamblea popular que será imposible reu- 
nir en la cuasi totalidad de las comunas rurales i que en las co- 
munas urbanas entregará el poder municipal a los ajitadores i 
demagogos que tengan interés en poner zancadillas a los cabil- 
dos. Baste decir que, dictada para dar vida a las municipalidades, 
eflta lei las deja mas subyugadas que antes, faltas de libertad 
para gastar 200 pesos si no obtienen consentimiento especial del 
pueblo. En mi sentir, la comuna autónoma no va a servir mas 
que para dos cosas: 1.® para estraer el dinero del bolsillo de los 
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conbribuyenfcss, i 2.<» para desorganizar toda nuestra adnainistra- 
cion municipal. 

Todo esto lo sabían los liberales. La disensión que a fines de 
1889 se había trabado en el Senado entre los partidarios i los 
adversarios de la comuna autónoma, deja ver que al libemlismo 
no se ocultaban los perniciosos frutos que la planta clerical habia 
de rendir en Chile. Sin embargo, celebraron la coalicioD, i lo 
primero que hicieron fué aceptar una institución que por sa 
nombre nadie conoce entre los que hablan el castellano, i que 
por su naturaleza no puede ser encuadrada en nuestro réjímen 
constitucional, que es un réjimen representativo. En ésta, como 
en las demás coaliciones, los conservadores impusieron bu políti- 
ca al liberalismo i se hicieron pagar su cooperación a costa de la 
cultura nacional. 

Tales son los frutos mas jenuinos de las dos coaliciones mas 
importantes del pasado. De intento no quiero recordar otros que 
rindió la de 1891, porque son de lo mas mortificante que cabe 
para el patriotismo. Los términos en que Chile imploró el per- 
don de los Estados Unidos i les manifestó que se arrepentía de 
haber obrado con dignidad, avergonzarán eternamente a todo 
hombre en cuyas venas corra sangre de la raza chilena. Si en 
aquellas circunstancias hubiera dirijido las relaciones esteríores 
un Grabinete homojéneo, habria caido derrumbado al dia siguieu- 
te de enviada semejante nota. Advertida por los opositores, la 
opinión pública le habria enseñado que cuando se deben satisfac- 
ciones, un caballero no las da en los términos humillantes en que 
las da nn lacayo. 

Dados tales antecedentes ¿qué podemos esperar de la nueva 
coalición? A mi juicio, nada de bueno, i creo que lo mismo pien- 
san todos aquellos espíritus superiores para quienes no es indife- 
rente el desarrollo de la cultura liberal. En los momentos actua- 
les, no liai quien no esté sinceramente convencido de. que la lei 
de inconversion es un desastre, i que la comuna autónoma es la 
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disolución de la administración municipal, i de que las coalicio- 
nes son ligas de complicidades i encubrimientos hechas en prove- 
cho esclusivo de los conservadores. Seria, pues, necesario recu- 
rrir al arte de birlibirloque para hacer que una fuerza que solo 
ha producido males en lo pasado, no produzca sino bienes en lo 
futuro. En tales condiciones ¿cómo alimentar esperanza alguna? 

Estos temores, fundados en la naturaleza peculiar de las coali- 
ciones, se aumentan sobrogaanera cuando se observa el estado actual 
del liberalismo. Dividido, despedazado, falto de cohesión i sin 
unidad de rnífas^este partido es una gran fuerza en estado de 
disolución, menos capaz de dirijir que apta para ser dirijida. 
Cuenta un gran número de eximios estadistas; pero acusándose 
recíprocamente de ambiciosos (como si la ambición no fuese un • 
bien i una necesidad en las democracias), se dcsprestijian unos a 
otros i se inhabilitan para tomar la iniciativa en cosa alguna de 
importancia. 

Este apocamiento del liberalismo se viene revelando de años 
atrás en la docilidad con que los liberales se han prestado a secun- 
dar los propósitos del partido conservador. Desde que dejaron de 
recibir el impulso de los Errázuriz, de los Pinto, de los Amn- 
nátegui, de los Lastarria, de los Santa María, todo lo que han i 
hecho lo han hecho obedeciendo directa e indirectamente al de . 
los conservadores. Las mismas reformas constitucionales realizadas . 
bajo el Gobierno de Balmaceda fueron mas bien aceptadas que 
promovidas por el liberalismo i esconden entre sus pliegues armas 
amenazantes para la cultura política de la República. Ahí tene- 
mos como ejemplo el regalo griego de las incompatibilidades 
absolutas. 

En la ciencia, ningún publicista de nota (n) las recomendó 
nunca. En el mundo, ninguna monarquía, ninguna república, 

(c) Véase Laveleye, Le Gouvernemenf dans la Démocratiet t. II, 
pájs. 16 i 83. 
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ningún Estado las había ensayado. I en Chile ninguno de lo» 
partidos liberales las había reclamado. Es dudoso aun que para 
el buen desempeño de las funciones lejislativas, convenga una se- 
paración tan absoluta de los elementos políticos i administniti- 
vos. Varías de las leyes de carácter administrativo que el autual 
Congreso ha dictado han resultado en la práctica inintelijiblciv 
inaplicables, de términos contradictorios. En Europa, casi todas 
las Constituciones dan entrada a los altos funcionarios en el cuer- 
po lejislativo, con el objeto de prevenir yerros i desaciertos de la 
misma naturaleza. Comoquiera que sea, ello es que se dictó la 
reforma de las incompatibilidades absolutas, i mediante el nuevo 
réjímen, tenemos que los profesores liberales de la Universidad 
Nacional no pueden ser Diputados, pero pueden serlo los profe- 
sores clericales de la Universidad Católica. Los altos funciona- 
rios del Estado, entendidos en la administración, no pueden 
influir con su voto cuando se discuten proyectos de leyes admi- 
nistrativas; pei'o pueden influir con el suyo los banqueros cuando 
se discuten proyectos de leyes bancarias. A los jefes del ejército, 
a los físcales i demás empleados superiores que no tienen nada 
que temer, nuda que esperar del Presidente de la República, se 
les cierran las puertas del Congreso; pero se abren de par en par 
a los trafícantes i a los filibusteros que viven de negocios bursá- 
tiles i que saben que obstruyendo o apoyando a un Ministerio en 
una situación delicada, pueden hacer subir o bajar el cambio, los 
bonos i las acciones. En una palabra, al aceptar las incompatibili- 
dades absolutas, el líbemlísino autorizó la espulsion de elementos 
que son indispensables en todo Congreso, i creó una fuente per- 
manente de descrédíDo para los lejisladores. 

Pero hai algo mas significativo para determinar qué frutos 
rendirá la coalición en lo venidero, i es que el apocamiento del 
liberalismo ha provocado el envalentonamiento del clericalismo. 
Con una destreza maligna, los clericales han convencido a mu- 
chos liberales de que es pecado hacer política, como silos políticos 
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pudieran hacer otra cosa que política; denuncian ante la opínío» 
como perturbadores de la armonía chilena a los que se reducen a- 
reprimir sus asechanzas contra la cultura de la República, i 
cuando uno para sus golpes, claman al cielo porque se les ataca. 
Sin perjuicio, ellos se reservan el derecho de promover en las 
circunstancias mas angustiosas las cuestiones mas irritantes d& 
la política nacional. Durante todo el período de sesiones estraor- 
diñarías del año pasado, atacaron una por una todas las institu- 
ciones que forman la cultura liberal de la República; i a pesar de 
que mantuvieron al liberalismo en una constante i pura defensi- 
va, lo acusaron ante el país como provocador de una política 
ofensiva i de combate. Lo que quieren, entonces, estos señores,^ 
no es que se deje de hacer política; es que se deje de hacer polí- 
tica liberal i que solo se haga política clerical. I lo mas singular 
de todo esto es que el liberalismo se ha arredrado por completa 
con esta grita ensordecedora, no se atreve a tomar la iniciativa 
en cuestión alguna, no dicta ninguna medida para reprimir la 
intervención reaccionaria de los párrocos i vive reducido a la mas 
absoluta inactividad, como una fuerza mas propia para servir de 
instrumento que de ájente. 

Esta singular predisposición de ánimo del liberalismo se mani- 
festó palpablemente en la anómala conducta S3guida por el últi- 
mo Ministerio. Organizado en representación de la alianza libe- 
ral-radical, renunció en todo a su propia política para secundar 
la de los clericales, buscó el concurso de sus adversarios antes 
que el de sus partidarios, i compró la tolerancia del enemigo a 
cosca de promesas i compromisos que solo se podrían cumplir 
arrancando buenos jirones a la cultura de la República. 

En Chile es ésta una política novísima. De treinta años atrás, 
desde que se reconoció que el derecho de un partido a hacer 
oposición es tan sagrado como el de otro a gobernar, ningún 
estadista habia perseguido como ideal de una democracia el aca- 
bamiento de las luchas políticas. Siempre se pensó por cuantos 
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tienen nociones cienbífícas de estas cosas, que solo el despotismo 
busca e impone esa conformidad jeneral i absoluta. Los pueblos 
libres viven de estas luchas, porque cuando se traban en el terre- 
no del derecho, despiertan una saludable emulación entre los 
partidos^ vivifícan el espíritu nacional, forman la opinión pública, 
i hacen comprender a los gobiernos que ni están solos ni lo 
pueden todo. Esto es lo que siempre se tuvo como el abecé de la 
democracia. Solo ahora han aparecido en el seno del liberalismo 
esos políticos que se ufanan de no hacer política, esos demócratas 
que tienen miedo a la lucha, esos estadistas que, a pesar de contar 
con el apoyo de la mayoría, se doclaran impotentes para gobernar 
el dia en que la oposición les retira su concurso. ¿Se imajinaban 
acaso, en medio de una situación sumamente azarosa, poder go- 
bernar la República desde una cómoda poltrona? 

¡Ea! La opinión no debe ratificar semejante atropello de lo3 
principios democráticos i debe hacer comprender a la coalición qae 
está resuelta a combatir, sin miramientos ni contemplaciones, toda 
política que ponga en peligro la cultura liberal de la Hepública. 

Los que formamos parte del liberalismo no tenemos en que 
gobiernen los liberales mas interés que éste: que la política sea 
dirijida en el sentido de desarrollar mas i mas la cultura liberal 
de la República. Pero si han de secundar los propósitos del cleri- 
calismo, peste i amenaza de las sociedades contemporáneas, el in- 
terés que tenemos es este otro: que cedan el puesto a sus adver- 
sarios, i que se vayan derechamente a sus casas o vengan a 
formar en las filas de la oposición. 

Impotentes para seguir desarrollando la cultura política de la 
República, impotentes aun para defender las conquistas que nos 
legaron los varoniles esfuerzos de los Errázuriz, de los Pinto, de 
los Matta, de los Araunátegui ¿en nombre de cuál política con- 
tinuarían con las riendas del gobierno en la mano.^ ¿Creen, acaso, 
Híilvar al liberalismo permaneciendo en el poder como ausiliares 
subalternos de la reacción clerical? 
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En mi sentir, la situación política ea mucho mas grave que la 
situación económica. La hora que va corriendo es decisiva para 
el porvenir de la Repúblic£(. Están en peligro las conquistas de 
la cultura liberal ; i, dado el desaliento de muchos de los antiguos 
servidores del liberalismo, todas nuestras esperanzas se desvane- 
cerán si la opinión no asume una actitud resuelta. 

Con este propósito, he cerrado momentáneamente mis libros i 
vengo al campo de la lucha a dar la voz de alarma i de alerta. 
Me dirijo principalmente a los radicales i a los jóvenes, entre los 
cuales se escuchó siempre con atención alentadora la palabra de 
los que enseñan la verdad con valentía. Les habla uno que no 
tiene ambiciones políticas, como lo prueba espresándose con una 
franqueza que le inhabilitaría para realizarlas si las tuviera. 
Créanle cuando les dice que la cultura liberal de la Eepública 
está amenazada por la coalición i que para salvarla se necesita que 
traben la lucha con un empuje incontrastable. Que no se diga 
qne también ellos se dejan contaminar por la enfermedad moral 
de las sociedades en decadencia, la cobardía. Que no incurran 
también ellos en el error de creer vinculada la existencia del li- 
beralismo a la posesión del gobierno. Que no se imajinen que 
cometen pecado mortal cuando defienden lo que caracteriza la 
caltara moral de Chile, o sea la enseñanza pública. En fin, que 
se nnan, que se disciplinen, que presten el aliento vivificante de 
la juventud a los viejos luchadores, i que se armen de uha enerjia 
invencible para reprimir la reacción. Tales son los deberes que la 
situación política impone a la jeneracion que se levanta. 

Con motivo del anterior artículo se cambiaron, entre otras, las 
siguientes comunicaciones: 

cCnricó. — El Directorio de la Asamblea Radical de este 
pueblo, a nombre de sus miembros, se hace un deber en felicitar 
a usted por la franqueza, honradez i patriotismo con que espone 
la actual situación política. — Víctor Concha, — Jacoho 2.^ Hyner. 

La lucha 7 
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— Agustín Varas. — Carlos Pino.^ Roberto Munita. — Domingo 
Urzüa C, secretario.» 

Honorable Directorio: He tenido el honor de recibir el atento 
telegrama con que me felicitáis en vuestro propio nombre i en el 
de los miembros de la Asamblea, por la manera como juzgo h 
actual situación política. 

Os agradezco vivamente vuestras felicitaciones, macho menos 
como una manifestación de aplauso que como ana maestra de 
adhesión, pues uno solo aplaudo en los otros aquello que una 
mismo haría puesto en su lugar. 

La actual situación política está preñada de peligros para la 
cultura liberal de la República. A la sombra del desconcierto i la 
anarquía del liberalismo, los clericales pretender asestar a la en- 
señanza pública un golpe mucho mas rudo que el que le asestaron 
há veinte años. Contra esta tentativa es necesario que se levan- 
ten todas las fuerzas progresistas del país, i que sin distinción 
de colores políticos, se unan todas en cada localidad para mani- 
festar a los poderes públicos que la nación entera rechaza enérji- 
camente semejantes veleidades. 

En este movimiento, que debe ser un movimiento nacional, no 
debemos los radicales formar hogar aparte. En cada localidad to- 
dos los amigos del progreso deben unirse bajo la dirección délo» 
primeros que tomen la iniciativa, sean radicales o liberales. 

No escluyo aun a los jenninos conservadores, los cuales deben 
estar interesados en mantener conforme a sus tradiciones este 
sistema de la enseñanza pública, cuyas bases sentaron ellos en lo 
pasado i cuyo edificio quiere hoi derribar esa banda de filibuste- 
ros i pisaverdes que forman el clericalismo. 

No escluyo tampoco a los antiguos dictatoriales, apodo qne 
desearía desapareciera de nuestro lenguaje político. Inspirada 
por el clericalismo, la coalición, que no quiso hacer obra de jus- 
ticia en 1891, querría que tampoco se hiciera hoi obra de poli- 
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Líca i de humanidad. El deseo del clericalismo seria qne nosotros 
hiciéramos hoi con los dictatoriales lo mismo que Portales hizo 
después de 1880 con los liberales, o sea dispersarlos, estermi- 
narlos, ajusticiarlos en masa. Nosotros no debemos prestarnos a 
ler cómplices en semejantes inhumanidades, i debemos aprove- 
char la ocasión que se nos ofrece para llamarlos a la labor común 
ea servicio de la República. La labor común es el único medio 
de soldar las quebraduras, de acabar con los resentimientos i de 
hacer que todos los que prestaron apoyo a la Dictadura, vuelvan 
a sus antiguas tiendas. 

A la obra, pues, amigos i correlijionariosl A la obra de unión 
i de progreso! La coalición se imajina que desde el momento en 
qne reúna mayoría parlamentaria, podrá hacer de las suyas. Tal 
es la teoría de los Gobiernos absolutos e irresponsables. Pero nos- 
otros debemos hacerle comprender, por medio de protestas enér- 
jícas de los pueblos, que en los Estados libres hai que contar 
ante todo con el voto del tercero en discordia, con el apoyo de 
la opinión pública. Poneos a la tarea. Interesad a los indiferen- 
tes, alentad a los pusilánimes, ilustrad a la opinión i hacedle ver 
qne por medio de una lei de exámenes que entrega la enseñanza 
a los jesuítas, se trata de arrebatarnos el fruto de setenta años 
de esfuerzos no interrumpidos. 

Vuestro amigo i correlijionario. — Valentín Lefelier, — Al hono- 
rable Directorio de la Asamblea Radical de Curicó. 
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LA FISCALIZACIÓN DE LOS EXAMENES 

1 el pellffro de nuestra onltura (a) 



'nvitado por el honorable Directorio del Club del Progreso a 
tar la cuestión de los exámenes, he creido que en las actuales 
instancias, de zozobras para la República i para el liberalis- 
f no debia negar mi concurso a la dilucidación de este gran 
blema. 

jSL invitación del Club era para mí dos veces comprora iten te, 
' las personas que me la dirijian i por el asunto con que se me 
taba. Se me pedia que discurriese sobre cuestiones a cuyo es- 
\o he consagrado una buena parte de mis vijilias, menos por 
ígacion que por añcion; i se me pedia esto por una institución 
cayo seno jerminan las mas bellas esperanzas de que el presen- 
»tá preñado, aquellas que nos hacen presentir en el cielo de 
patria auroras mas luminosas, dias mas brillantes i un por ve- 
de mas justicia, de mas verdad, de mas valentía moral, de 
8 consecuencia política. 

!)ompuesta de espíritus emancipados, esta institución es de 
lellas que no aceptan de manos estrañas la verdad formada; es 

i) Estadio leído el 31 de Mayo de 1803 en la sesión del Club 
Progreso. 
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de aquellas que se constituyea para buscarla i llegar a ella sin co- 
bardías. Dejando a un lado los principios dogmáticos, anda en 
busca de conclusiones cicntíñcas. Provoca la discusión sin miedo 
a la negación, i acomete las investigaciones sin temor a los le- 
sultados. 

Esto es lo que caracteriza, lo que ennoblece i hace simpático 
al Club del Progreso. Esto es también lo que hace fructífera sa 
labor. 

Instituciones de esta naturaleza no se pueden formar por aqoe* 
líos que están habituados a pensar por cuenta ajena. Esos solo 
pueden formar academias de gramáticos i lexicógrafos, donde ae 
gastan todas las potencias del espíritu i todo el calor jeneroso del 
alma en discutir sobre comas, virgulillas i etimolojías. Si el Clab 
del Progreso constituye a la vez un centro de atracción i de irra- 
diación, es porque ante todo está empeñado, para bien de la pa- 
tria i de la humanidad, en el desarrollo constante de la ciencia 
política i del espíritu público. 

En tales condiciones, he creído que mi deber me imponía defe- 
rir a esta invitación, i en obedecimiento a ella, voi a revelar al 
público el secreto de la coalición. 

Para realizar dignamente este propósito, trataré de conservar 
inalterable la serenidad de mi espíritu, porque no deseo excitar 
pasiones, sino abrir los ojos de los ciegos con el objeto de evitar 
peligros de la mayor gravedad. 

Estoi convencido de que si algunos liberales apoyan el intento 
reaccionario de la coalición, es porque no han medido la profan- 
didad del abismo que se pretende cavar a nuestra cultura; i me 
lisonjea la esperanza de que una discusión abierta, pública i ra- 
zonada les hará ver de cuál lado está el bien de la patria, de cuál 
está el peligro. 

Cuando estábamos en los esponsales de este nuevo consorcio» 
una i otra vez declararon los corredores de la coalición que los 
conservadores entraban a ella sin exijencias, que los liberales b 
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aceptaban sin condiciones, i que unos i otros no contraian mas 
compromisos que el de eliminar toda cuestión ocasionada a divi- 
dir los ánimos. Los Diputados liberales oyeron esta declara- 
ción en términos tan claros i precisos como los Diputados radi- 
cales. 

Ahora tenemos que todo esto fué dicho en público con sus re- 
servas mentales a fín de captarse adeptos para apuntalar una evo- 
lución que inspiraba los mas vivos temores. En medio del caos 
en que el desgobierno habia sumerjido a la República, los con- 
servadores hablan encontrado al liberalismo como un niño en las 
tinieblas, temblando ante la soledad, i se hablan negado ha hacer- 
le compañía mientras no se sometiera a tales i cuales condiciones. 
Si ellas no se redujeron a escritura pública, hoi sabemos todos 
que en cambio se celebró un verdadero pacto secreto. Sin con- 
sulta de los directorios liberales, se dejó subentendido que el Ga- 
binete de la coalición patrocinaría un proyecto de lei de exáme- 
nes que borra de una plumada la organización de la enseñanza i 
encomienda virtualmente la educación de nuestra juventud repu- 
blicana a las congregaciones de frailes carlistas. 

Ha llegado, pues, la ocasión de patentizar el atentado que se 
trata de cometer contra la organización de la enseñanza nacional 
i los efectos que, si él se consumara, sobrevendrían fatalmente en 
el desarrollo posterior de nuestra cultura. 

Por desgracia, no es del todo fácil saber a punto fijo qué es lo 
que se trama, qué es lo que se pretende, qué es lo que se proyecta. 
Desconfiando de las veleidades de la opinión, la coalición no ha 
querido inspirarse en las discusiones de la prensa o del parlamen- 
to, ni pedir dictamen al Consejo de Instrucción Pública, ni ase- 
sorarse con los que viven consagrados a las tareas de la educa- 
ción. En vez de seguir cualquiera de estos caminos, que son los 
caminos trazados por los dictados mas elementales de la pruden- 
cia, el Ministerio ha preferido hacer una cuestión política de una 
cuestión administrativa i entenderse con los Diputados i Senado- 
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res clericales antes que con los profesores i administradores de la 
instrucción pública. 

En tales condiciones, no hai mas que un medio de averiguar 
lo que se está haciendo, i es el de echar abajo los bastidores, dejar 
a descubierto a los tramoyistas de la coalición i sorprenderlos en 
el acto de mover la máquina para ilusionar al público. ¿Qué es, 
pues, lo que se trama? Lo que se trama es nada meaos que el 
trastorno radical de nuestro réjimen docente. 

Se exije: 

1.^ La declaración de que para optar a grados aniversitarioe, 
no se necesita rendir exámenes anuales; 

2.^ La institución de jurados mistos para recibir las pruebas 
ñnales; i 

3.^ El sometimiento de los alumnos de los colejios públicos a 
los jurados instituidos para los alumnos de los colejíos particu- 
lares. 

En otros términos, se exije que se dé libertad a los alumnos de 
los colejios particulares para reducir a dos o tres años los seis de 
humanidades; que se quite a los alumnos de los colejíos del Esta- 
do el privilejio natural de ser examinados por sus propios profe- 
sores, i que se ponga la enseñanza pública bajo la mano de las 
congregaciones docentes. 

Pues bien, si se quiere apreciar la gravedad de este trastorno, 
consúltese uno por uno a todos los que alguna vez han desempe- 
ñado en Chile el majisterio de la enseñanza; pídase dictamen 
indistintamente a los profesores públicos o a los profesores priva- 
dos, i todo el que sepa lo que es un examen i lo que debe ser la 
educación, responderá que sin pruebas anuales no hai medio do 
garantir la seriedad de los estudios liberales. 

Yo convengo en que para este efecto no se necesita exijir veinte 
o veinticinco pruebas en el curso de humanidades. Estoi aun con- 
vencido de que este sistema de exámenes particulares presta faci- 
lidades para que los estudiantes holgazanes desatiendan sus tareas 
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durante todo el año, ciertos de qae para rendir una prueba satis- 
factoría no necesitan trabajar mas que los diez o doce dias anterio- 
res a ella. 

Pero no habrá (me parece) persona capaz de sostener que las 
pruebas finales bastan a garantizar la seriedad de estudios que^ 
por ser puramente liberales, no tienen el aliciente del rendimiento 
profesional. Sin distinción de escuelas, todos los autores que co- 
nozco sostienen que para este efecto es indispensable graduar a cada 
período escolar la suma de conocimientos que el educando se ha 
asimilado. Que este periodo baya de ser de uno, de tres, de seis o 
de mas meses; que estos exámenes se hayan de tomar con mas o 
menos solemnidad, son puntos mas o menos discutibles. Lo que 
está fuera de cuestión es que la educación propende a convertirse 
en simple instrucción citando no se obliga a los estudiantes a gra- 
duar paso a paso el desarrollo de su cultura, cuando se les deja en 
libertad de anticipar el término de su carrera tanto cuanto se lo 
permita la potencia mnemónica de sus entendimientos. 

Es grave error el creer que con aumentar la severidad de las prue- 
bas finales ae puede prescindir en absoluto de las pruebas periódi- 
cas. Solo aquellos que tienen nociones mui superficiales de peda- 
gojía pueden sostener semejante proposición. Para ingresar en las 
facultades, el educando debe probar, de un lado, que su razón ha 
alcanzado el desarrollo necesario para asimilarse la enseñanza 
superior, i de otro lado, que ha adquirido aquella suma de saber 
que se considera base indispensable de los estudios profesionales. 
Las pruebas del bachillerato se destinan al uno de estos objetos, 
las de promoción al otro; i por lo mismo, no pueden las unas suplir 
a las otras. 

Las pruebas finales se dirijen principalmente a determinar la 
aptitud de los graduandos para los estudios superiores. De poco 
les sirve en estos exámenes contestar a todas las preguntas, si 
con sus mismas contestaciones revelan que no han alcanzado 
el grado suficiente de desarrollo intelectual. Poco importa, asi- 
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mismo, que al contestar de improviso, incarran en alganos erro- 
res, si revelan un criterio maduro para asimilarse la enseñanza 
universitaria. Siempre que un examinando haya hecho sas esta- 
dios con reí^dlaridad, el jurado de las pruebas finales debe abrirle 
las puertas de las Facultades cuando lo juzgue dotado de nn 
entendimiento suficientemente maduro. 

Por el contrario, las pruebas peiiódicas se dirijen principal- 
mente a detei minar si el educando se asimila en cada año la snma 
de conocimientos fijada eti los programas. Mediante ellas, la auto- 
ridad docente se cerciora de que el educando signe sn carao 
paso a paso, de que no festina la adquisición del saber, de que se 
da ticuipo para habituarse a tal o cual sistema de educación inte- 
lectual. Ellas a un tiempo lo estimulan i lo refrenan en forma 
que al concluir sus humanidades, hava madurado hasta donde es 
posible la cnltira de su espíritu. 

Para alcanzar este fm, no se necesita en verdad exijir cuatro o 
cinco pruebas en cada año. Solo la subsistencia del plan de estu- 
dios fragmentarios que ha rejido hasta ahora puede esplicar la 
subsistencia del absurdo sistema de los exámenes particulares. 
Pedagójicaraente, ni se necesita ni conviene exijir mas de una 
prueba en cada año; basta una prueba que abrace la suma tot^il 
de conocimientos fijada en los programas; basta una prueba de 
promoción que, tomada en un solo acto, inmediatamente después 
de suspendidas las clases, impida a los educandos prepararse de 
una manera mecánica i permita a la autoridad docente graduar 
con fijeza en cada uno de ellos el desarrollo de la instrucción. 

A mi juicio, por tanto, no han estudiado esta cuestión desde 
el punto de vista pedagójico aquellos que creen posible suprimir 
unas u otras pruebas sin inferir grave daño a la enseñanza. Pue- 
den sostener que conviene suprimir las de promoción para dar 
una prenda de conciliación a los clericales, o para aumentar la 
independencia délas congregaciones docentes, cuya función es mi- 
nar al liberalismo, o para procurar a los papas el gusto de ver 
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que todos sos hijos, sin excepción, obtienen premios i distincio- 
nes unánimes. Para todo eso i para muchas otras cosas, la snpre- 
sion estaría admirablemente calculada. 

Pero si, al reformar un sistema de exámenes, lo único que se 
debe perseguir es el mejoramiento de la enseñanza, entonces se 
ha de convenir en que las reforma» exijidas por los conservado- 
res son en absoluto repndiables. Permitir a los educandos que 
adelanten en su curso sin rendir exámenes periódicos, es advertir- 
les que no necesitan prolongar su estadía en la sección secundaria 
durante un largo sexenio. Merced a la indefinida elasticidad de la 
memoria, los mas estudiarán entonces atropelladamente en tres o 
cuatro semestres i suplirán la madurez del saber con la mecánica 
exactitud de las contestaciones. Las pruebas mismas del bachi- 
llerato se adulterarán entonces, porque será menester dirijirlas a 
determinar la suma de los conocimientos antes que a graduar el 
desarrollo de la intelijencía. 

Un réjimen semejante al que se pretende establecer en Chile 
fué el que imperó en Francia durante algunos años. Propiamente 
no se habían suprimido los exámenes de promoción; pero se gas- 
taba tanta suma de indul jencia que de ordinario, en muchos liceos, 
no se reprobaba ningún alumno. Se concedía la promoción por 
orden de antigüedad, nó en razón del mérito, i era de regla que 
un estudiante no debia ser retenido mas de un año en una misma 
clase. Bajo el imperio de semejante réjimen, el Estado no podía 
apreciar la seriedad de los estudios sino concentrando toda su 
atención en las pruebas jenerales del bachillerato. Pues bien, los 
frutos de este réjimen fueron: 

1.° Que un cincuenta i hasta un sesenta por ciento de los gra- 
duandos eran reprobados a una edad en que muí pocos se avenían 
a recomenzar el estudio de las humanidades; i 

2.<* Que la casi totalidad de los aprobados se habían preparado 
a la prueba por medios mecánicos i artificiales, sin asimilarse el 
saber^ sin educar su razón, sin desarrollar su cultura. 
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De un estremo a otro de Francia habían surjido empresarios 
que, bajo el nombre de repetidores, se comprometían a preparar 
graduandos en brevísimo tiempo. 

No eran éstos hombres doctos que se ocuparan en educar el es- 
píritu; eran hombres hábiles que enseñaban el mecanismo de los 
programas í los resortes de las contestaciones. 

Algunos perfeccionaron hasta tal grado sus medios mecánicos 
de instrucción, que en un breve semestre adiestraban al machacho 
mas inepto para arrostrar la prueba con esperanzas fondadas de 
obtener buen suceso. Otros, prevalidos de que el jurado de la 
prueba final no podia conocer personalmente a todos los graduan- 
dos, recorrían las facultades de provincia en provincia; i cam- 
biando de nombre, de edad i condición, se sustituían en la prueba 
a los examinandos que no estaban preparados para rendirla i la 
rendían mediocre o sobresaliente, según que el precio convenido 
fuese menor o mayor (J?). 

(&) Démogeot i Montucci dicen lo siguiente en un estudio com- 
parativo del sistema francés con el sistema inglés: cLe systéme de 
promotion... est en France extrémement vicieox. La comissíon 
royale d'Angleterre l'a condamné par un mot decisif: «Lapromo- 
< tion accordée sans examen, et seulement par droit d*ancienneté, 
c dit elle, est toutá fait inaoutenable...» Nousavons, il est vrai, a 
la fin des études, une sanction plus ou moins sévére, les baccii- 
lauróatH; mais les baccalauréats viennent trop tard pour exercer sur 
les études de chaqué jour une influence sérieuse. L'enfant est doué 
d'une bonne dose d'iraprévoyance; il remet á la derniére année, aux 
derniera niois, le soins dése mettre en regle avee eette épreuve finale. 
Cette circonstance en dótruit les avantages et ehange le bienfait en 
fléau. Une préparation liAtive... prend la place de l'enseignement, 
et Texamen du ])accaliiuréat oyt la constatation, non le remMe de 
rinsultisanco des études > (Démogeot et Montucci. UEiiseignenient 
Secondairc en Auylefcrrt'y páj. oÜO.) 

Por su parto, dice monsieur (iréard: «Une industrie s'était formée, 
qui a l'aíde de Manuels, se chargeait de préparer les jeunes gens, 
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Para facilitar sa tarea, estos industriales crearon un nuevo 
jénero en la literatura didáctica. Reduciendo la ciencia a fórmu- 
las í definiciones, limitaron por todos lados los horizontes que la 
enseñanza liberal abre al espíritu de los educandos, i compendia- 
ron el curso entero de las humanidades en unos manuales que 
cualquier injenio vulgar aprende de memoria en ano o dos semes- 
tres. La Francia se inundó de manuales del bachillerato; i los 
padres de familia celebraron un invento que aliviaba sobrema- 
nera las tareas escolares de sus hijos. 

Con el ausilio del Manual, los graduandos no necesitaban ya 
estudiar durante ocho largos años, ni asimilarse pacientemente 
las nociones del saber, ni habituar su razón a los procedimientos 
lójicos. Esta educación intelectual que uno adquiere cuando se 
ejercita durante largo tiempo en tales o cuales métodos, no la 
recibían los graduandos porque no la habian menester para triun- 
far en la prueba. Lo único que necesitaban era saber contestar a 
los examinadores; i para este efecto, les bastaba comprar hechas 
en un Manual las contestaciones a todas las preguntas de los pro- 
gramas. El repetidor se encargaba de ejercitarlos en el arte de dar- 
las con lucimiento, i valiéndose de esta industria, ellos se libraban 
del trabajo de estudiar, de pensar i de discurrir. Fué aquella una 
época de instrucción a vapor. 

Las autoridades docentes descubrieron desde los principios esta 

en qnelques mois, á forfait. Bien plus, des faussaires de mér.ier par- 
coaraient les facultes, se présentant sous des signatures emprun- 
tées, changeant de nom, d'áge et de condition, et passant un examen 
bon ou mediocre, suivant le prix.> (Gréard. L^Efiseignement Supe- 
fieuTf páj. 177.) 

El Eoismo Gréard cita el siguiente pasaje de Lenormant: <IIs 
passent anx mains d'entrepreneurs qui se chargent de mettre en 
8ix mois l'étre le plus inepte en état de repondré aux questíons des 
examinateurs; et ils réussissent plus souvent qu'ils n'échouent dans 
lenr entreprise. > 
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muduracíoQ artífícial i repugnante de graduandos, í empezanna 
dictar, para reprimirla, ana serie de medidas qae en naestros días 
formarían un código no poco voluminoso. Pero todo faé en vano. 
BI mal estaba en el sistema mismo que, fiado en la eficacia de la 
prueba final, dejaba abandonados a los educandos durante ocho 
años, i no fiscalizaba sus estudios sino en las postrimerías de[ 
curs^j, ya a las puertas de la Universidad, cuando el mal mismo 
estaba ya consumado. 

Cuando los jurados de las pruebas finales procedían con ma- 
yor severidad, reprobaban (es cierto) a todos aquellos examinan- 
dos que no habían tenido la felicidad de convenirse con repeti- 
dores bastante hábiles. Pero respecto de los demás, no era raro 
que el candidato preparado a dar contestaciones mecánicas se 
luciera mas que aquel ({ue las daba después de pesarlas, de discu- 
rrir i de recapacitar. Eti una palabra, bajo el réjimen del rigor, 
la mayoría de los estudiantes fracasaba en las pruebas, i los qne 
triunfaban no triunfaban en jeneral porque madurasen mas la cul- 
tura de sus espíritus. 

Por su parte, los padres de familia no prestaban ayuda alguna 
a las autoridades docentes. Es un fenómeno digno de nota que 
ni en Francia, ni en Chile, ni en parte alguna hayan hecho jamás 
los padres de familia representaciones para pedir el mejoramiento 
de la enseñanza. Nunca se han reunido para pedir que se cambien 
los malos métodos, o que se enseñen nuevas ciencias, o que se dé 
mayor severidad a las pruebas. Para lo único que hacen represen- 
taciones, es para exijir que se descargue la enseñanza de tales o 
cuales ramos, que se exima a los estudiantes de éstas o aquellas 
pruebas, que se les den unas u otras facilidades. 

Cuando por las causas indicadas la educación se adulteraba en 
Francia de día en dia, los padres de familia no mostraban em- 
peño tino para hacer que sus hijos obtuvieran cuanto antes este 
diploma que habilita para seguir todas las carreras liberales i para 
optar a un gran número de cargos públicos. No comprendian 
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[ semejan ce en ceno, ocurrió lo que era ae cerner: cuanao ei 
ie las pruebas hizo fracasar a muchos examinandos, los pa- jí ' j| 

vantaron en toda Francia una grita infernal; adujeron que el 
1 de tanto graduando no se debía achacar a la enseñanza, 
I sistema de pruebas; que ahora se enseñaba lo mismo que 
i que las pruebas, por el contrario, habian sido modifica- 
n el propósito de cerrar a las nuevas jeneraciones las puer- 
las facultades. El Gobiérnese vio asediado i hubo de ceder: 
)r de las pruebas finales fué minorado, 
jada así la dificultad, por de pronto pareció que todo que- 
lefinitivamente arreglado. Los estudiantes i los padres se 
•on aliviados de un gran peso i respiraron con satisfacción, 
ro, a poco se empezaron a sentir murmullos de descontento, 
ado el rigor de las pruebas de grado, los estudiantes que 
ingresaban a las facultades llegaban con una preparación tan 
inte que no podian seguir con provecho los cursos superiores, 
ifesorado universitario, que no habia sido consultado a pesar 
situación excepcional para dar un dictamen acertado, redo- 
sus esfuerzos sin conseguir que aquellos espíritus inmaturos 
nilaran sus lecciones. A instancias suyas, los directores de 
ruccion pública dictaban numerosas medidas para neutra- 
)S facilidades de las pruebas con un réjímen administrativo 
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de los estadios superiores. El Gobierno no pudo cerrar loa ojos 
a la evidencia, i exijió de los examinandos nna sama mayor de 
conocimientos para obligarles indirectamente a prepararse con 
menos precipitación. 

He leido en algunas obras de Gréard qae, por las cansas apun- 
tadas, no haí nada mas inestable que el sistema de pruebas segnido 
en Francia. Desde 1820 adelante, cada diez años ha sido modifi- 
cado a instancias de los padres de familia, para hacerlas mas fáci- 
les, o a instancias del profesorado, para hacerlas mas rigurosas. 

En suma, después de nna larga esperiencia ha quedado allí 
palmariamente demostrado: 

1.^ Que en las condiciones ordinarias, las pruebas finales no 
bastan a garantir la seriedad de los estudios; i 

2.° Que las pruebas periódicas son indispensables para garantir 
la gradual maduración de la cultura. 

Regresemos ahora a Chile. 

El problema que aqui se trata de resolver es el siguiente: ¿qué 
frutos daria en Chile la supresión de los exámenes anuales? I no 
vacilo en anunciarlo: si atendemos a nuestros hábitos, a la indo- 
lencia jeneral de los padres de familia, a nuestra menor cultura, 
al poco aprecio que se hace de la educación liberal; sobre todo, si 
recordamos el esperimento de 1872, ninguno podria lisonjearse 
con la esperanza de que se mantendría la seriedad de los estudios 
si se declarase innecesario rendir pruebas para pasar de un grado 
a otro en el curso de la sección secundaria. 

Por de contado, no sostengo yo que sea absolutamente impo- 
sible graduar la sufíciencia i la madurez de los educandos con las 
solas pruebas ñ nales o de grado. Eso no lo sostiene nadie, s^n 
entiendo. Es evidente que con un sistema múltiple i complicado 
de pruebas teóricas i prácticas, orales i escritas, que duren mas 
que todas las pruebas anuales juntas, los jurados podrían apreciar 
con acierto la preparación de los educandos. 

Pero también es evidente que cu una sociedad de poca cultura, 
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ide muí pocos se sientau instados por amor a la ciencia a ven- 
praebas tan rigurosas, un sistema semejante equivaldría a 
rar las puertas de las Facultades i suscitaria las mas vivas pro- 
i^as de parte de los padres de familia. Sin ser adivino, se puede 
inciar: no habría Gobierno capaz de mantener el rigor de los 
•menes en el grado necesario para poder apreciar la suficiencia 
los probandos 

Uñando buscamos con recto criterio la solución de este probk- 
, la sana razón nos aconseja que no establezcamos pruebas 
í fáciles, porque entonces se convierten en puras fórmulas; pero 
ipoco muí difíciles, porque entonces desalientan a la juventud, 
ben ser tales, que los educandos se sientan capaces de vencer- 
sin perjuicio de la seriedad de los estudios; i la combinación 
los exámenes periódicos con los exámenes de grado es el sis- 
la que mejor cumple este doble requisito (c). 
Bn las condiciones normales en que las pruebas de grado son 
arables, la supresión de los exámenes periódicos ocasionaría en 
ile los mismos males que ocasionó en Francia. Surjírian aquí 
no allá los fabricantes de bachilleres; los propagadores de la 
trnccion liberal serian suplantados por los preparadores de 
.menes; de manos del profesor la juventud pasaría a manos del 
etidor; la ciencia entera de las humanidades se aprendería en 
reducido manual, i los educandos ingresarían en las Facultades 

c ) Este sistema satisfaría plenamente los deseos que el Excmo. 
^Bidente de la República manifestó ayer en el siguiente párrafo 
su Mensaje: 

tNo es esto solo lo que requiere la instrucción. Las disposi- 
nes vijentes en materia de exámenes establecen numerosas 
lebas que conviene limitar, revistiéndolas de la necesaria serie- 
1, para que lleguen a recibir los títulos que el Estado confiere 
1 solo a los individuos que hayan hecho buenos estudios. Ha de 
Qsiderarse también el interés de todos los ciudadanos i la mas 
npleta libertad. > 

La Lucha 8 
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«:n verdadera educación, sin caltara alguna, sin suficiente mac 
rez, preparados en uno o dos años para contestar mecánicama 
u los programas. 

Resultados tales hacen ver que con la supresión de las proel 
anuales se bastardea por completo el fin de la enseñanza. Lo q 
se debe perseguir, lo que el Estado persigue no es qne se prep 
a la juventud para rendir exámenes: los exámenes solo se del¡ 
considerar como simples medios de graduar el desarrollo de 
cultura. Lo que la autoridad docente quiere es qne se edaqo 
la juventud para incorporarse en el seno de una sociedad cnlti 
para lograr este propósito, ni importa saber hasta dónde alcaí 
la potencia mnemónica de los educandos, ni valen nada las noc 
ues que ellos adquieren de memoria si no se las han aaifnílflH 
apropiado. Los únicos conocimientos qne valen (dice un aub 
son aquellos que se han dijerido por el educando, incorporado 
su cerebro i convertídose en aptitudes. 

Ahora bien, suprimir las pruebas anuales es poner a los íi 
truendos en situación de vivir durante seis años sin fiscalizad 
alguna i a los padres de familia en situación de no poder coao 
la vida holgazana de sus hijos sino cuando el mal no tiene 
medio. 

Pero (se me objeta) ¿quién pide la supresión de los exámei 
anuales? Lo único que se pide es la declaración de que ellos 
son requeridos para optar a los grados universitarios. Siendo I 
necesarios como son, cada director de colejio los man tendí 
uxijirá a sus alumnos la rendición de pruebas. 

Si es así, si la intención de los conservadores no es suprii 
las pruebas anuales, entonces declaren con franqueza lo queqc 
ron; no hablen contra la multiplicidad de los exámenes; nohab 
contra su inutilidad; ni establezcan en la lei el principio absni 
de que no se necesitan para optar a los grados. Hablen contra 
liscalizacíon del Estado i declaren sin ambajes que su propói 
es obtener la validez de pruebas tomadas a puertas cerradas ] 
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•qaellos cuyo interés es hacer creer que en sas colejios todos los 
alumnos merecen distinción unánime. 

Pues bien, los chilenos ya conocemos este réjimen; ya sabemos 
Guales frates rinde; la esperiencia de 1872 nos advierte que los 
exámenes no tienen seriedad alguna cuando no son físcalizados 
por la autoridad pública. Validar los exámenes de los colejios 
particulares» como se hizo en 1872, da lo mismo que declararlos 
innecesarios, como se pretende ahora. No se venderían ahora 
dies mil certificados de aprobación como en aquella época, cuando 
la fiscalización de las pruebas quedó confiada a los directores de 
colejios i a los padres de familia. 

Contra esta repugnante simonía estaríamos garantidos por la 
presencia en el jurado de dos o mas examinadores públicos. Pero 
los resultados serian esencialmente los mismos: surjirian en todo 
Chile fábricas de bachilleres; la enseñanza se convertiría en una 
indnstria; los estudiantes se irian en masa a los establecimientos 
&a que se les ofreciera graduarles en menos tiempo; los repetido- 
res fundarían su imperio sobre las ruinas de nuestros mas grandes 
institutos, i los estudios liberales descenderían al bajísimo nivel 
en que los dejó el réjimen clerical de 1872. 

Yo no dudo que bajo el réjimen de la libertad de exámenes 
sobre vivirían algunos colejios públicos i privados que se empeña- 
rían sinceramente por mantener la seriedad de los estudios. Al 
fin i al cabo hai aun en las sociedades mas egoístas i materializa- 
das, algunos padres de familia que prefieren la buena educación 
al examen fácil. 

Pero ninguno dudará tampoco que la supresión de la fiscaliza- 
ción del Estado provoca la fundación de establecimientos que, 
amparados por la complicidad de la mayoría de los padres, se 
aplican esclusivamente a preparar examinandos para las pruebas 
de g^do. Ante la amenaza de tales competidores, los demás tienen 
que gastaralguna induljencía para no perder el mayor número de 
alumnos, se ablandan, ceden en su rigor i se dejan arrastrar 
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por la corriente de la moda. El colejio qae ea tales circanBfcan 
se obstina en mantener la seriedad de los estadios, gana en la • 
nion como centro de cultura, pero se desacredita como instil 
de preparación de exámenes; conquista los aplausos de todos 
padres de familia, pero no consigue sino de mal pocos qtu 
confíen la educación de sus hijos; i como resultado final, se i 
puebla rápidamente i cierra sus puertas o lleva una vida verg 
zante, víctima de la competencia industrial. 

A la vez se repletan i desbordan las fábricas de bachille 
porque en todas partes i en todos tiempos, cuando la enseñanz 
convierte en una industria, los educadores, llamados a desarro 
la cultura, son suplantados por empresarios que subordinan la i 
truccion a los exámenes en lugar de considerar los exámenes ce 
un simple medio de fiscalizar los estudios. 

Tales serian matemáticamente los resultados que se obtendr 
en Chile si se quitara al Estado la prerrogativa de fiscalizar 
pruebas periódicas {d). 

(d) La Universidad, dice Fouillée, fué fundada espresamente p 
mantener el nivel intelectual de los estudios i el espíritu civicc 
los alumnos; i si se quiere que siga desempeñando esta mis 
como hasta hoi, se la debe permitir que emplee alguna severi< 
no solo en la colación de grados, sino también al fijar las condi 
nes previas de admisión a ciertos exámenes especiales. En la 
cusion del Senado relativa a los colejios de los jesuítas, Monsi 
Jules Simón ha citado i hecho suya la palabra de Enrique IV: j 
tes mieiix quexix, et vous aurez plus d'éleves. A mi juicio, la ver 
es exactamente lo contrario, i así lo demuestra un antiguo minii 
de instrucción pública en la siguiente pajina: <8e dice que la c 
petencia es un estímulo que incita a mejorar las cosas, pero ( 
es dudoso en puntos de enseñanza, i en lo tocante a la preparad 
es absolutamente falso; pues no se compite sobre quién educa 
mejor alumno, sino sobre quién prepara mas graduandos . . . En Bi 
pasa en estos mismos momentos una cosa mui curiosa: frente al 
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Oontra estas conclusiones se observa, sin embargo, que lo de 
1872 no es un esperimento .decisivo; que si aquel réjimen se 
habiera mantenido por mas tiempo, los padres de familia habrian 
Teaccionado contra la escandalosa venalidad de los exámenes; que 
en aquella nación, en Alemania, donde impera el mas perfecto 
sistema de enseñanza, el Estado no se preocupa de recibir las 
pruebas anuales a los alumnos privados, i que la ñscalizacion de 
las pruebas finales basta a garantir la seriedad de los estudios. 

Sé mui bien que en Alemania el Estado deja esa libertad a 

lejío (del Estado), a quince metros de distancia, los jesuítas han 
fnndado un colejio rival. ¿Qué es lo que se proponen hacer allí? 
¿Enseñar la ciencia? Absolutamente: no se elije a Brest para ense- 
ñar la ciencia; lo que persiguen es preparar graduandos... Allí no 
se aprende la ciencia, sino la manera de responder a los examina- 
dores... Todos lo saben esto, i aquel establecimiento será preferido 
por esa razón, porque es el que prepara mayor número de proban- 
dos... En estas condiciones, la competencia no redunda mucho en 
provecho de la ciencia.» ¿Quién es el que tan donosamente contestó 
de antemano a Monsieur Jules Simón? El mismo M. Jules Simón. 
Si, pues, lo que se persigue es aumentar el número de alumnos, 
esto no lo obtiene uno enseñando mejor que sus competidores, sino 
al contrario, rebajando el nivel de la enseñanza, convirtióndola en 
un simple mecanismo... Ahora bien, cuanto mas democrático es 
nn Gobierno, mayor empeño debe poner para evitar este relaja- 
miento de la cultura. A los que arguyan que un certificado de estu- 
dios exijido por el Estado, mataría «la libre competencia», les con- 
testo con una excelente observación del mismo Monsieur Jules 
Simón: <E1 Estado no es competidor de nadie; es la potestad pú- 
blica fundada en la voluntad nacional. En un Estado puede haber 
corporaciones con el permiso i bajo la autoridad del Estado; pero 
estas corporaciones no traban lucha con él, ni le hacen competencia. 
Siendo la potestad nacional, el Estado no puede proponerse sino 
el interés común, i la competencia no puede nacer sino entre esta- 
lilecimientos que persiguen intereses particulares.» Fouillée, La 
Propriété Sociale et la Démocratie, pájs. 220 a 221. 
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los estudiantes; pero también sé qae esta libertad está nentnli- 
zada por un réjimen que garantiza plenamente la seriedad de h 
enseñanza i que en Chile se juzgaría tiránico, insoportable e inad- 
misible. Ninguno puede abrir colejio allí si no ha obtenido tu . 
título de aptitud espedido por el Estado; para fundarlo, tiene 
que rendir una información severa de vida i costumbres; no ae 
concede licencia al que profesa doctrinas políticas contrarias il 
orden establecido; si un profesor predica la desobediencia a Itt 
leyes o a las autoridades, se le puede retirar \a facultas docémSf 
se puede aun clausurar el establecimiento en qne se le ha tolera- 
do; i, en ñn, ninguna congregación de frailes estranjeros puede 
fundar institutos de educación para bastardear el espíritu na* 
cional. 

Si se establece en Chile un réjimen semejante, 70 no tengo id- 
conveniente para suprimir la ñscalizacion de los exámenes perió- 
dicos. Pero mientras no impere un réjimen análogo, es evidente 
que renunciar aquí a la prerrogativa de fiscalizar las praebas 
anuales, vale tanto como decretar el despueble de los liceos, tanto 
como encomendar la educación de la juventud o a empre- 
sas particulares que enseñan con propósitos de lucro mercantil, o 
a congretraciones que viven empeñadas en zapar la cultura libe- 
ral de la República. 

I esto es justamente lo mas grave. 

Estudiada la cuestión desde el punto de vista mas elevado, loa 
conservadores quieren reaccionar en contra de la progresiva evo- 
lución que de tiempo atrás viene trasñriendo a manos del Estado 
funciones que antes desempeñaba la teocracia. 

Hasta una época mui cercana de nosotros, correspondia a 
la Iglesia dominante de cada país rejistrar los nacimientos, 
anotar las defanciones, autorizar los matrimonios, i en siglos an- 
teriores era menester ocurrir a ella en demanda de licencia para 
ensoñar, i a su nombre se recibian las pruebas i se conferian los 
grados. 
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£n nnesfcros días, este réjimen está radicalmeate trastornado, 
porqne si la Iglesia puede hacer ahora lo mismo que antes, no 
paede hacerlo como potestad pública, sino como corporación da 
derecho privado. Casa, rejistra, anota, examina, i si le place, con- 
fiere grados; pero sus autorizaciones, sus rejistros, sus anotacio- 
nes, sus exámenes i sus grados no producen efectos civiles. Esta 
es la obra redentora de la revolución moderna. En las sociedades 
mas cultas, estos actos no tienen efecto jurídico sino cuando son 
autorizados por el Estado. Cuando se pretende, entonces, dar a 
los exámenes aprobados por las congregaciones el efecto propio 
de los exámenes aprobado^ por la autoridad docente, lo que se 
pretende esencialmente es reaccionar, con la ciega complicidad 
de algunos liberales, en contra de la cultura liberal de la Ee- 
pública. 

Pero la reacción no se ha quedado a medio camino, porque 
junto con exijir la validez de las pruebas periódicas rendidas a 
puertas cerradas, exije también que se la*dé asiento en los ju- 
rados instituidos para recibir las pruebas finales a los alumnos 
de los colejios públicos. 

En otros términos, se pretende que el Estado declare virtual- 
mente que sus propios funcionarios no le inspiran suficiente con- 
fían za; que para garantir la probidad de los exámenes, es menes- 
ter recurrir a los mismos industriales que en 1872 establecieron 
la venalidad de los certificados; i que si no se da asiento en los 
jurados a los frailes carlistas, no se puede graduar la cultura i la 
madurez de los probandos. 

Es ésta una pretensión que no honraré discutiéndola a fondo. 
Cuando se sepa que ésta es una de las bases inamovibles del futuro 
proyecto de leí de exámenes, el liberalismo (estoi cierto) sentirá 
un sacudimiento galvánico de indignación de un estremo a otro 
de la Bepública. 

Hasta hoi habíamos visto la enseñanza de los jesuítas fiscali- 
zada por la autoridad del Estado. Ahora se nos propone que para 
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lo sucesivo la enseñanza del Estado sea ñscalízada por la antori- 
dad de los jesaitas. ¿Qué pecado ha cometido nuestra pobre patria 
para que se intente inferir tamaña ofensa al sentimiento nacional? 

Hé ahí el abismo a que se pretende empujarnos; hé ahí lo que 
se intenta hacer de nuestra cultura, aprovechando el desconcierto 
del liberalismo i las angustias de la Eepública. Tal cual está 
planteada por los acontecimientos, la cuestión de los exámenes 
no lleva envuelta la cuestión de la libertad de enseñanza, sino la 
de la cultura de la República. 

No se trata de arrancar al Er^tado la facultad de prohibir tales 
o cuales estudios. No se trata tampoco de arrancarle el derecho 
de enseñar estas o aquellas ciencias. Se trata de resolver si los 
estudios requeridos para optar a grados universitarios se deben 
hacer o nó con aquella seriedad que la autoridad docente juzga 
indispensable. La libertad de enseñanza no se vulnera mas con las 
pruebas anuales que con la sola prueba ñnal. Con exámenes o sin 
exámenes, cada cual enseña lo que le da la gana. 

Es ésta una de las mas preciadas conquistas del espíritu liberal; 
i ningún chileno amante del progreso ha manifestado abrigar 
intenciones de reaccionar contra ella. Si el clericalismo denuncia 
constantemente a los liberales como adversarios de la libertad de 
enseñanza, es por una estratajema de guerra, es porque quiere 
poner una mala causa a la sombra de una hermosa bandera. 

Para determinar cuáles son los designios que el clericalismo 
oculta, no nos atendamos a su palabras; atengámonos a sus actOR. 
Quiere hacer creer que sin sus esfuerzos peligraría en Chile el 
derecho de enseñar libremente. 

Entretanto, a todos nos consta que la prensa clerical ataca a 
muchos profesores libeniles, nó por ineptos o desidiosos, sino por- 
que enseñan doctrinas adversas al clericalismo, i no se cita un 
solo caso en que la prensa liberal haya atacado a un profesor cle- 
rical por haber enseñado doctrinas adversas al liberalismo. 

Aun mas: en muchas ocasiones se ha tratado este punto en el 
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Consejo de lastruccion Pública. Algunos consejeros han censura- 
do a tal o cual profesor que desde su cátedra pública enseñaba ta- 
les o cuales doctrinas. Se ha querido establecer en principio que la 
enseñanza científica es ilejítima, inmoral i perniciosa si no se con- 
forma con estos o aquellos dogmas. Pues bien, ninguno de los 
consejeros liberales se cuenta entre aquellos que así han inten- 
tado coartar la libertad de enseñanza. Solo los consejeros clericales 
han negado este derecho sancionado por la Constitución; i a estar 
ellos en mayoría, ya se habría declarado que la libertad de ense- 
ñanza no es lo que todos entienden, no es la libertad de enseñar 
lo que se quiera, sino la libertad de enseñar clericalismo. Los 
únicos, entonces, que amagan la existencia de la libertad de ense- 
ñanza son aquellos mismos que en la escena pública hacen el papel 
de campeones suyos. 

No va envuelta, lo repito, la cuestión de la libertad de la en- 
señanza en la cuestión de la libertad de los exámenes. El Estado 
reconoce plenamente a los particulares el derecho de enseñar lo 
que quieran, como quieran i en el tiempo que puedan. Bajo el 
réjimen vijente desde 1874, no hai en Chile autoridad que pue- 
da clausurar un colejio porque en él se enseñan doctrinas erró- 
neas. Pero si se desea habilitar a los educandos para optar a 
grados, a títulos o a cargos públicos, entonces la enseñanza par- 
ticular debe abrazar la suma de conocimientos, se debe dar en el 
plazo mínimo i debe someterse a las medidas de ñscalizacion que 
la autoridad docente juzgue indispensables. 

Pues bien, esto es lo que resisten las congregaciones cuando 
pretenden que se las otorgue el privilejio de que sus alumnos 
pnedan optar a grados universitarios sin someter sus estudios a 
todas aquellas medidas de fiscalización que el Consejo de Ins- 
trucción Pública ha dictado para garantir la seriedad de la en- 
señanza. 

Planteado así el problema, se trata de saber si el Congreso 
atenderá o a las reclamaciones interesadas de unas congregacio- 



— 122 — 

nes que jamás, ni aun en la época de mayor chacota, dier 
un paso para restaurar la seriedad de los estudios, o a las sao 
advertencias de una corporación constitucional que, encargada ' 
la supervijílancia de la educación pública, nunca persiguió ot 
ñn que el mejoramiento de la enseñanza i el desarrollo de nm 
tra cultura. Es esta una lucha a muerte entre la seriedad i 
chacota de los estudios, o si se quiere, entre la cultura libei 
i la cultura clerical de la República (e). 



(e) En las actuales circunstancias no está de mas recordar L 
palabras pronunciadas en el Parlamento francés por uno de 1 
espíritus mas elevados del presente siglo, Víctor Cousin. 8e d 
cutía hacia 1844 en Francia una cuestión muí parecida a nuest 
cuestión de exámenes, la de los certificados de estudio. Cons 
los había combatido antes i en aquel entonces los sostenía. Con 
tse le enrostrase su inconsecuencia, él replicó en estos termine 
«J'ai á repondré á une autre interpellatíon...: Voilá un comme 
cement de tyrannie dans les certiñcats d'études! Et vous (on a bic 
voulu me rendre cette justice) vous avez toujours aimé la liberté, voi 
qui avez declaré que le certificat d'études n'était pas rígourem 
ment nécessaire, comment pouvez vous aujourd'bui accepter cet 
condition? Messieurs, ma réponse sera loyale et triste... Quin 
fera dono votar, a Theure qu'íl est, pour le certificat d'études? Qa 
Vous et vos amís, comte de Montalembert, vous qui avec les mei 
leures íntentions du monde, croyant servir la religión et la libert 
avez essayé de remettre en honneur et d'élever sur nos tetes m 
congrégatíon dctestée et qui avez par lá semé des alarmes dans 
pays. En vérité, ce serait une niaiseríe á me faire renvoyer sur h 
bañes du college, si je venáis íci, en vertu d'un principe théoriqu 
nier la nécessité d'empécher un trés-grand mal, d'empécher qu'ui 
partie de la jeunesse frangaise aílle étudier dans des établissemen 
étrangers et suspects á bon droít, pour nous rapporter des doctrin* 
subversives de notre ordre constítutíonnel sous la contrebande c 
])accalauréat es-lettres... II ne s'agit pas íci de rUniversité; il fa 
que son nom méme disparaisse de ce débat, car il ne ferait q' 
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Todos convienen en qne el réjimen-de la liberbad de exámenes 
planteado en 1872 por el clericalismo causó nn descenso estraor- 
4ínariamente rápido en el nivel de la enseñanza nacional. Fué 
aquella una estocada a fondo en contra del desarrollo de nuestra 
«altura. Veinte años de esfuerzos perseverantes del Consejo de 
Instrucción Pdblica no han bastado a cicatrizar por completo las 
heridas abiertas por aquel golpe audaz. Ha sido menester reor- 
ganizar todo nuestro sistema docente, reprimir con mano enérji- 
ca los abusos, fiscalizar con ojo vijilante los exámenes, dictar 
nna lei i cien medidas de detalle e interesar en esta obra santa 
de restauración todas las fuerzas de la cultura nacional, para 
poner de nuevo la enseñanza a la altura de donde fué derribada, 
cLe una manotada, por el atrevimiento impío del clericalismo. 

Especialmente las reformas i medidas implantadas de cuatro 
años a esta parte, estaban llamadas a rendir sus frutos en un 
porvenir no lejano. La organización de un plan concéntrico de 
estudios, la adopción del método positivo, la fundación del Insti- 
tuto Pedagójico, la reforma en discusión del sistema de pruebas 

donner le change sur la vraie question. II ne s*agit point ici de 
l'Universitó; il s'agit de la France, de la patrie fraiKjaise avec ses 
institutions, ses lois, ses moeurs et son génie. Grace á vous, tout 
cela est engagé aujourd*hui dans cette humble question du certi- 
ficat d'études... Voilá pourquoi 11 faut aujourd'hui des certificats 
d'études. La loi n'est pas éternelle: cette disposition, nous ne Tiden- 
tifions avec la vie de la monarchie et de la patrie. II y a quatre ans, 
il y a dix ans, qui de nous pensait aux jésuites?... Qui de nous pen- 
sait á exiger cette déclaration écrite de tout maitre de pensión, qu'il 
n'appartient pas á une congrégation non autorisée?... Pourquoi Ta- 
t-on exigée en 1828? G'est qu'elle était devenue nécessaire parce 
que les jésuites avaient reparu... Les voilá revenus parmi nous pour 
ysoufñer la guerre, comme toujours, pour envenimer toutes les dis- 
cnssions, pour exciter, séduir, entrainer répiscopat.> (Cousin, 
L'Instruction Puhliqíiey t. 2, pájs. 203 a 206). 
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i la contratación de profesores estranjeros iban a convertir nue»- 
ira enseñanza en la primera enseñanza de América. 

Pues bien, todas estas espectativas caen derribadas bajo el 
ariete formidable del proyecto de lei de exámenes, Daranfce lar- 
gos años, la Eepúblíca nos ha tenido comprometidos en nna tarea 
pesada i odiosa, espuestos a las calumnias, a los ultrajes i a las 
iras de los industriales teocráticos para darse el placer de destruir 
nuestra obra el mismo dia en que íbamos a entregarla conclnida. 
Sin que las necesidades de la enseñanza lo reclamen, en los mo- 
mentos en que los frutos de esa labor se empezaban a apreciar, se 
nos amenaza con arrasar de nuevo el edificio de nuestra cultura 
para cumplir el pacto secreto de una coalición de circunstan» 
cias, organizada con la reserva mental de las zancadillas recípro- 
cas. Los mismos que durante un año entero se ocuparon en 
denunciar ante la opinión a todo el que promovía una cuestión 
ocasionada a dividir los ánimos, se presentan hoi, en las vísperas 
de las elecciones, a exijir que se trastornen a toda prisa las bases 
fundamentales de nuestro sistema docente. Consecuentes con sus 
propósitos, se prevalen de las angustias de la República para 
arrancar al apocamiento accidental del liberalismo las garantías 
mismas de nuestra cultura, porque todos pueden notarlo: de un 
estremo a otro del mundo, dondequiera que asoma la reacción, 
se presenta en son de amenaza para la enseñanza piiblica. 

Por fortuna, la ajitacion que se siente en el Club Radical, en 
el Club del Progreso i en las asambleas i diarios de las provin- 
cias es un síntoma de vitalidad que me hace alentar la esperanza 
de que la reacción no consumará el nuevo atentado que proyecta 
contra la República. 

La voz de aquellos liberales que quieren empequeñecer la cues- 
tión para cohonestar su inescusable complicidad i hacer acepta- 
ble la solución clerical, no ha sido por nadie escuchada. Todos 
presienten por el lado mas oscuro del horizonte la amenaza de 
un gran peligro, i nadie ignora que en Chile i en todas partes, 
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el que es dueño de los exámenes es dueño de la enseñanza i 
arbitro de la cultura nacional. 

Que se levante, pues, la opinión; que maniñeste sus temores; 
que alce su voz soberana; que denuncie públicamente a todos 
€803 que quieren sacriñcar los intereses permanentes del progre- 
so nacional a los intereses transitorios de la coalición; i que haga 
comprender al Ministerio que a un Gobierno republicano no le 
basta contar con el apoyo de los poderes públicos para trastornar 
«I orden establecido: tales son los deberes que la situación impo- 
ne a los amantes de la ciencia i del progreso. 



[í- 




ESPOSiCION DE LOS MIEMBROS LIBERALES 

Del Consejo de Instrucción Publica (a) 



Con motivo de la discusión del presupuesto de instrucción 
pública, se han hecho en el Senado diferentes cargos a la Uni- 
versidad i al cuerpo docente de la República. Aunque esos car- 
gos descansan sobre hechos absolutamente inexactos, i aunque 
por esto mismo nada seria mas fácil que desvanecerlos, restable- 
ciendo en pocas palabras la verdad alterada en el discurso de uno 
de los señores Senadores, no creemos necesario hacerlo, porque no 
damos importancia alguna a aseveraciones destituidas de todo 
í andamento serio. 

Hemos querido, sin embargo, dejar constancia en el acta de 
la presente sesión, de algunos antecedentes de la cuestión de exá- 
menes, de nuestra manera de apreciarla i de nuestro propósito i 
nuestra esperanza de verla resuelta definitivamente con la im- 
plantación del sistema de enseñanza que ha comenzado a intro- 
ducirse. 

Desde ínucho tiempo atrás, el Consejo de Instrucción Pública, 

(a) Agrego aquí la presente Esposicion, redactada por don Diego 
Barros Arana, para que se tenga mas clara i completa idea de la 
cuestión Exámenes. 
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o Consejo de la Universidad, como se le llamaba antes de la leí 
de 1879, se habia ocupado seriamente en el estudio de esta cues- 
tión. Se habia indicado que con el número siempre creciente de 
estudiantes de instrucción secundaria, el sistema de exámenes de 
ramos ofrecía, aparte de otros inconvenientes, el de imponer na 
trabajo cada dia mas abrumador, i que habia interés i ventaja eu 
reducir esos exámenes a pruebas jenerales i comprensivas que se 
tomarian al terminar el curso de estudios. Observábase, al efecto, 
que para plantear esta reforma trascendental, se necesitaba mo- 
diñcar completamente el sistema de exámenes finales entonces 
establecido para conceder el grado de bachiller en la facultad de 
filosofía i humanidades. Este examen, como se sabe, solo pedia 
recaer, después de un sorteo i de un plazo de seis dias, sobre por- 
ciones de algunos de los ramos de instrucción secundaria, el 
latin, la gramática, la retórica, la historia i la filosofía, i por tanto, 
con esclusion de los idiomas vivos i de todos los ramos de mate- 
máticas i de ciencias naturales. Ese examen, que era el mas sen- 
cillo que entonces daba un estudiante antes de llegar al bachilie- 
razgo. era, se decia con plena razón, una prueba irrisoria para 
dispensar con ella sola un título universitario. 

«Algunos miembros del Consejo, profesores de larga versación i 
esperiencia en la enseñanza, objetaban la reforma que se propo- 
nía, con razones cuyo peso no es posible desconocer. Según ellos, 
el sistema de exámenes de ramos, si bien ofrecíalos inconvenien- 
tes que se indicaban, tenia la ventaja de obligar a los jóvenes a 
estudiar año por a&o, adquiriendo nociones regulares sobre cada 
uno de ellos. La imprevisión natural de esa edad, se decia, será 
causa de que los estudiantes, sabiendo que no tendrán que rendir 
pruebas de competencia sino después de seis años de colejio, se 
descuiden en la preparación gradual, i que al fin se encuentren 
atollados delante de una prueba jeneral que no puede dejar de 
ser seria, i que seria insubsanable para todo estudiante que no 
estuviese regularmente preparado. 
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Sin embargo, las opiniones se uniformaron en cierto modo, i 
domíoó en la mayoría del Consejo el pensamiento de establecer 
los exámenes jenerales. En 1868, el Consejo, después de una lar- 
ga í laboriosa disensión, aprobó un proyecto preparado por don 
Diego Barros Arana, decano entonces de la Facultad de Filoso- 
fia i Humanidades, i en Diciembre de ese año lo elevó al Supre- 
mo Gobierno. El Ministro de Instrucción Pública de esa época 
QO se resolvió a sancionarlo; pero habiendo ocurrido un cambio 
ministerial, el señor don Francisco Vargas Fontecilla, que entró 
a ocupar ese puesto, i que a su competencia en la materia unia 
la práctica del profesorado i el conocimiento del réjimen uni- 
versitario, le dio su sanción por decreto supremo de 6 de Julio 
de 1870. 

B) examen así establecido debia consistir en una prueba escri- 
t4> i en otra prueba oi*al, i esta última recaería sobre una cédula 
sacada a la suerte con cuatro dias de anticipación, que compren- 
dería nueve preguntas o cuestiones sobre jeografía e historia, so- 
bre filosofía, literatura i relijion, i sobre matemáticas, ciencias 
físicas i naturales. El señor Barros Arana, encargado de distri- 
buir las cédulas, indicando el programa de las materias que com- 
prenderia a cada una de ellas, presentó un trabajo minucioso que 
tenia preparado de antemano, i que mereció la aprobación del 
Consejo. 

El nuevo plan de pruebas para optar al bachillerazgo, debia 
ponerse en ejecución en los exámenes que hubieran í^*^ ^üililodifcv, 
lesde el 1 .® de Octubre de 1872. Para que ese plan fuera conoci- 
lo de todo el mundo, el Consejo lo hizo publicar en los Anales 
DB LA Universidad con el programa de las cédulas, i lo mandó 
circnjar profusamente en todos los colejios en opúsculo por se- 
parado. El Consejo de Instrucción Pública, que pensaba además 
adoptar el mismo sistema en las pruebas concernientes a las otras 
Facultades de la Universidad, esperaba solo verlo definitivamente 
planteado en el bachillerazgo en humanidades, para reglamentar 
La lucha 9 
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los exámenes anuales o de ramos particulares como simples prae 
bas de réjímen interno en los colejíos para el efecto del asoei» 
de una clase a otra. 

Pero esa reforma no habria de plantearse. El año de 1872, e 
que debía establecerse, fué un año de crisis tremenda para nnes 
tro progreso intelectual, para el afianzamiento i para el desarroll 
de la instrucción pública. £1 decreto de Enero de ese año, qc 
facultaba a todos los colejios particulares para recibir en cna 
<]uiera época exámenes válidos para obtener títulos aniversitario 
vino a crear una situación que importaba el desqniciamienl 
completo de toda la enseñanza. Inmediatamente nacieron c 
Santiago i en algunas provincias numerosos establecimientos 
casas, nó para enseñar i ni siquiera para tomar exámenes, sii 
para esponder boletos de exámenes de todas materias, segan ui 
tarifa bastante baja. Por unos pocos pesos se obtenia el compri 
bante, perfectamente ajustado al decreto ministerial, de habert 
rendido examen de cualquiera materia. Los colejios del Estad 
«comenzaron a despoblarse. Centenares de alumnos abandonaba 
sus clases, donde se les exíjía algún estudiOj para ir a procaraR 
el boleto de competencia mediante el desembolso de algunas m( 
uedas. Muchos jóvenes quo, no sintiéndose con voluntad u co 
aptitudes para el trabajo, habían abandonado sus estudios doi 
tres, cuatro o mas años antes, acudieron a la feria de exámenes 
obtuvieron los certificados que necesitaban para pretender grade 
"nivereitarios. 

Otros que no habían estudiado nunca, aparecieron rindíeud 
veintidós exámenes en menos de un mes. En los espedientes tn 
mitado3 ante la Universidad, se descubrieron los hechos raí 
Citraordinarios e insólitos: jóvenes que en un mismo dia había 
rendido diferentes exámenes endiveraos colejios, i otros que apj 
recían aprobados en un mismo ramo en dos establecimientos díí 
tintos. Ese réjímen de escándalos i de abusos, destructor de I 
instrucción pública, vergonzoso para nuestra cultura i contrarí 
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a la probidad, debía tener nn nombre í se le llamó libertad de 
enseñanza! Casi no necesitamos recordar que el Ministro de Ins- 
traccion Pública que puso su ñrma a esa reforma, era el señor 
don Abdon Gifuentes, el mismo que hoi, en su puesto de Se- 
nador, censnra los procedimientos del Consejo de que formamos 
parte. 

El Consejo de Instrucción Pública veía estos escándalos, que 
no eran misterio para nadie, sin poder remediarlos; pero espera- 
ba que ellos tendrian antes de mucho un correctivo mas o menos 
eficaz. El 1.° de Octubre de ese año debia ponerse en ejecución 
el nuevo plan de pruebas fínales, sancionado por el Supremo Go- 
bierno en 1870, i en ellas debian forzosamente atollarse todos los 
pretendidos estudiantes que por los medios arriba indicados ha- 
bian obtenido los certificados de estudios que no habían hecho. 
Pero éstos, sus parientes i favorecedores, acudieron al Ministerio 
^n premiosas solicitudes, i el señor Ministro, autor de la liber- 
tad de enseñanza de 1872, decretó con fecha de 4 de Octubre la 
suspensión o derogación del reglamento de pruebas finales, de- 
jando subsistentes, decía, mientras se estableciese un réjimen de- 
Snitivo, las pruebas irrisorias entonces en uso. De paso haremos 
aotar que en los considerandos de ese decreto se dice que no se 
labian hecho los programas detallados de las materias exijidas 
m cada cédula, siendo que esos programas estaban elaborados, 
nncíonados i publicados desde dos años atrás. 

Desde entonces no tuvo correctivo ni freno aquel réjimen de 
vergonzosos abusos patrocinados con tanto empeño en el Minis- 
terio de Instrucción Pública. La feria de boletos de exámenes 
X)mó un desarrollo prodijioso. Según un cómputo que se formó 
m la Secretaría de la Universidad, se echaron a la circulación 
»rca de diez mil, i este negocio no era hecho, como se trató de 
lecir entonces, en una sola casa, sino en muchas casas a la vez, 
í en algunos de los colejios que existían desde antes del decreto 
le Enero. Seria muí largo el rejistrar el copioso archivo de la 



— 132 — 

Utiiverflidad para Iiacer ver hasta dónde se Hoto la falsificación 
de holeboH do exámenes; pero los numerosos docamentos pabli- 
cadoH en los Anales de ese año i de los subsiguientes, bastan 
para formai'so una idea aproximafciva de las proporciones abm- 
inadoras ((110 liabia tomado aquella gangrena oorrnptoza. Un de- 
ber de justicia nos obliga a declarar aquí que entre los nnmero- 
lísimoH denuncios que entonces llegaron hasta el Consejo,») 
hubo ninguno que afectase al colejio de los Sagrados Corazones 
do esta ciudad, ni a otro que funcionaba con el titnlo de Instí- 
tiito Americano, i que se cerró dos o tres años después. 

\*)\ decreto de 1 do Octubre anunciaba que pronto se estable- 
cería un réjimen definitivo sobre pruebas finales en la Facultad 
de filosofía i Humanidades. A este objeto debió corresponder nn 
[)r()yecto (¿ue ho presentó al Consejo el 27 de Diciembre signien- 
te. SuH dispoHiíM'ones capitales eran la supresión del título de bi- 
diiller en humanidades para los que quisieran incorporarse en 
hm cursos universitarios, i la designación de los estndios secnn- 
darios (\\Ui debían cxíjírseles. ccLos que soliciten el grado de 
ha(;hillcr en las Facultades de Teolojía, de Leyes, de Medicinal 
MiiteníAticuH, dtícia el proyecto, deberán rendir previamente exá- 
menes <le ^ranuitíca castellana, retórica, filosofía i relijion. Esta 
])rneba abrazará también el idioma latino para los que aspiren 
al Jurado de baííhiller en las Facultades de Teolojía i de Leyes. El 
examen de los ramos mencionados se rendirá en Santiago ante 
una comisión compuesta de un profesor del Instituto Nacional, 
de otro d(íl Seminario i de otro de colejios particulares.» 

En otro tiempo se Labia pedido que algunos profesores de los 
colejios del Estado, i entre ellos los de historia i filosofía, fuesen 
nombrados por los obis|)os. Se habia reclamado que la autoridad 
eclesiástica, como conservadora del depósito de la doctrina reli- 
jiosa, tuviese intervención directa así en los colejios o liceos na- 
cionales como en los colejios particulares. Se habia insinuado It 
utilidad de que los textos de enseñanza fueran aprobados, como 
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las novenas, por el ordinario eclesiástico. Ahora se iba mas 
directa i mas francamente al ñn apetecido de la reforma que se 
venia preparando. 

Se borraban con una plumada de nuestros planes de estudios 
todos los ramos que constituyen la verdadera cultura, los que son 
mas Útiles al hombre, los que mas contribuyen al desarrollo i al 
lobastecímiento de la razón i de la inteh'jencía de los jóvenes, i 
los que éstos cursan con mas interés i con mayor agrado. La su- 
furesion del estudio de la jeografía i de la historia, de los idiomas 
vivos, de las matemáticas, de las ciencias físicas i naturales i de 
la historia literaria, iba a trasportarnos a esa era de oscurantismo 
i de ignorancia a que estuvieron condenados nuestros mayores 
hace cien o doscientos años, en los dias mas tristes de la colonia. 
Esa reforma, a cnya sombra se pretendia hacer renacer un pasado 
de abatimiento de los espíritus i de superstición que las luces del 
siglo parecian haber condenado para siempre, era la digna coro- 
nación del edificio de la libertad de enseñanza de 1872. 

Para fortuna de nuestro desarrollo intelectual, i para honra de 
la cultura a que habíamos alcanzado, ese proyecto no llegó a dis- 
entirse siquiera. Todas las Facultades de la Universidad, con la 
sola excepción de la Facultad de Teolojía, celebraron apresurada- 
mente sesiones de protesta contra una innovación que importaba 
el mas deplorable retroceso de nuestra enseñanza pública. Aquella 
pretendida reforma murió antes de nacer; pero la llamada liber- 
tad de enseñanza de 1872 subsistió algunos meses mas, con todos 
los abusos i con todos los escándalos que eran su consecuencia 
natural. El Gobierno, con un nuevo Ministro de Instrucción 
Pública, comenzó a reaccionar contra ese desbarajuste desde me- 
diados del año siguiente; i el Consejo de la Universidad contri- 
tuyó con su acuerdo i con sus medidas de réjimen interno a 
cimentar en lo posible nn sistema de orden en el caos establecido 
por aqnel período de fraude i de falsificaciones. 

Han trí,scurrido veinte años desde esa época, i todavía se hacen 
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sentir los funestos efectos de aquella violenta i dafíoea perturba- 
ción creada por nn réjimen qne, sin embargo, no alcanzó a estar 
dos silos en vigor. £1 nivel de la enseñanza bajó en todoa loB 
establecimientos de instrucción, inclusos los colejios del Estado^ 
cuyos alumnos sabian que si los exámenes volvían a tomarse con 
la antigua estrictez, les era fácil ir a rendirlos ante oomisionei 
maa complacientes. El Consejo de Instrucción Pública, cnyai 
facultades en esta materia ban sido reconocidas i afianzadas por 
la lei de 1870, ba tenido que tomar mil medidas de detalle pan 
regularizar de algún modo los exámenes de ramos, i para evitar 
en lo posible los numerosos abusos qne se habian encamado en la 
práctica. £1 acuerdo tomado últimamente para qne las comisio- 
nes examinadoras de los ramos superiores de instraccion secun- 
daria funcionen en el edifício de la Universidad, es simplemente 
una medida de orden interno dirijida a mantener la regularidad 
en esos exámenes, a darles prestijio i respeto i a inspeccionarlas 
mas directamente. Aunque el mismo procedimiento debió obser- 
varse con todos los exámenes, consideraciones particnlares qne no 
tenemos para qué esponer aquí, aconsejaban la medida adoptada 
por el Consejo, cuyo espíritu conciliador basta la complacencia se 
pretende desconocer. 

Después de los acontecimientos que acabamos de recordar, no 
ha sido posible establecer el réjimen de pruebas finales sanciona- 
do por el Supremo Gobierno en 1870, i suspendido en sus efectos 
(!n 1872. Sin señalar otros obstáculos que habrían impedido sa 
implantación, debemos recordar uno que conocemos perfectamen- 
te todos los que nos ocupamos en la enseñanza pdblíca. La in- 
intriiKa mayoría de los estudiantes que han seguido los cursos de 
i iiKtruccion secundaria bajo el réjimen aquel que se denominó 
liluírtiul (le eiisenanza, o bajo el largo período de perturbación í 
<le l.niNtoriio (}iie fué su consecuencia natural, no habría querido 
til Litinpdco huhríti podido someterse a un examen jeneral, com- 
pri'iihivo (lí! todas las materias (¡ue se exije conocer para optar al 
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titulo de bachiller en hnmanídades, i que en todo caso debia 
revestir alguna seriedad. Nuestra esperiencía nos enseña que^ 
establecida esa prneba bajó la situación creada por aquellas per- 
turbaciones, sería bien difícil que un diez o un quince por ciento 
de los aspirantes al grado de bachiller, alcanzase la aprobación. 
Tales son los frutos de la llamada libertad de enseñanza de 1872, 
frutos venenosos i malditos que los esfuerzos del Gobierno i de la 
universidad no han podido estirpar sino en parte. 

No se crea por esto que nosotros desesperamos de ver estable- 
cida en poco tiempo mas una reforma que creemos útil i necesa- 
ria para la solidez de los estudios, obligando a los jóvenes a no 
descuidar los conocimientos adquiridos, a ensancharlos gradual- 
mente i a darse cuenta cabal de su conjunto. La Universidad 
está empeñada en plantear en los colejios del Estado un nuevo 
sistema de enseñanza, cuya excelencia ha sido reconocida i pro- 
clamada en los países mas cultos. Aunque ha encontrado en su 
principio numerosas difícultades, muchas de ellas inherentes a la 
introducción de toda reforma trascendental, ésta ha comenzado a 
producir desde su primer ensayo los mas benéficos i satisfactorios 
resultados. Tenemos plena confianza en que, a menos de susci- 
tarse perturbaciones estrañas a la acción de la Universidad, esta 
reforma quedará cimentada definitivamente en poco tiempo mas, 
i que ella producirá los beneficios que los primeros ensayos hacen 
presumir. 

Planteada esta reforma, el réjimen de pruebas jenerales i fina- 
les se impone como una necesidad imprescindible, nacida i deri- 
vada del mismo sistema de enseñanza. Solo por ese medio podrán 
tomarse exámenes desde que el nuevo sistema de estudios quede 
definitivamente establecido. 

Pero es menester no hacerse ilusiones sobre las consecuencias 
que este sistema ha de producir. Si en los establecimientos de 
instrucción secundaría, públicos o particulares, se cimienta esta 
reforma con seriedad de propósitos, no dejando pasar a los alum- 
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nos de un curso a obro sinocnando hayan adquirido unapreparadon 
conveniente, llegarán éstos al término de esos estadios en aptítnd 
de rendir airosos i sin diñcnltad alguna las prnebas finales. Pero 
6Í en vez de esto se quiere tener satisfechos i contentos a los padres 
de familia, engañándolos con los falsos informes de los progresos < 
que hacen sus hijos, i dejando pasar a éstos a las clases saperlozes 
sin estar regularmente preparados, táctica corriente en machos 
establecimientos de especulación, vendrán forzosamente las repro- 
baciones en las pruebas finales, i entonces se gritará contra b 
pretendida injusticia de las comisiones examinadoras, como hoi 
se grita con la misma sinrazón contra los exámenes de ramos, 
porque en ellos no se dispensa aprobación a todos los que se pre- 
sentan a rendirlos. 

Tal es, en resumen, nuestra manera de apreoiar la caestion 
exámenes. A pesar de todo, se dirá, como jase ha dicho, qae no^ 
otros abogamos por el monopolio del Estado i qae somos enemi- 
gos de la libertad de enseñanza. Esas son declamaciones qne no 
pueden engañar mas que a los que no saben lo que es monopolio, 
lo que es libertad i lo que es enseñanza. En Chile, mas qne en 
cualquier otro país de la tierra, existe la mas amplia e ilimitada 
libertad de enseñanza. Estil reconocida i garantizada en nnestra 
Constitución i está encarnada en nuestros hábitos i en nnestras 
costumbres. Ni el Gobierno ni la Universidad pretenden poner 
obstíUnilos ni embarazos al ejercicio franco i público de esa liber- 
tad. Todo ol munilo, hombres i mujeres, nacionales i estranjeros, 
tonpm o no tengan títulos profesionales o de competencia, puede 
fundur role j ios, abrir clases o cursos públicos, dar lecciones par- 
tioulinvs i fusefiar lo que quieran, sin pedir permiso a nadie, i 
nin sonu'ttTse a reglas ijue no pueiie imponerles ninguna autori- 
dad. Nosi>tros somos partidarios resueltos e incontrastables de 
t'sla liluM'tad, ipie iMwmos una de las conquistas mas preciosas del 
rsl»iritu nuuleriu» ¡ de la civilización; i queremos que se la man- 
ti'iiira vn todo su esplendor, sin ninguna de hxs trabas que en 
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otros países, particularmente en los tiempos pasados, se le impo" 
nian en tiombre de doctrinas relíjiosas o de principios políticos. 

Pero al mismo tiempo debemos declarar que si los que estudian 
o los que enseñan ocurren a la Universidad para que en nombre 
del Estado les dé ésta certiñcados de competencia, es preciso que 
esos certificados lleven el sello de seriedad, que no sean conferidos 
mas que a los que demuestren conocimientos mas o menos regula- 
res i que no se haga de ellos un billete irrisorio i despreciable. E» 
este sentido creemos que, ya se trate de exámenes de ramos, como se 
dan al presente, o de exámenes jenerales, como se quiso implantar- 
loa en 1870 sin que fuera dado lograr ese intento, i como acabarán 
por cimentarse mediante la reforma emprendida en los estudios, la 
Universidad no puede ni debe acuñar moneda falsa, esto es, dar 
boletos de exámenes que no sean el comprobante serio de cierto 
grado de competencia; porque su misión es mucho mas alta que 
la de complacer a los padres de familia que piden para sus hijos 
titalos científicos, nó en razón de aprovechamiento de los iutera- 
aados ni para efectos de carácter literario, sino para satisfacción 
de una estéril vanidad. 

Santiago, 2 de Enero de 1893. — Diego Barros Arana, — Wa^ 
shington Lastarria,— Isaac ligarte Gutiérrez, — Manuel Barros 
Borgoño, — Valentín Letelier. — Juan iV. Espejo, — Gaspar Toro, 
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LA CUESTIÓN EXAMENES 

Ante la opinión pública 



(Comunicación dirijida al señor Valentín Letelier con motivo de la conferen- 
cia dada por ^ate el 81 de Slayo último en el ccClub del Progreso» de San- 
tiago, Bobre fiscalización de los exámenes.) 



Concepción^ 10 de Junio de 1893, 
Señor don Valentín Letelier 

Santiago 

Los infrascritos, liberales i radicales de este departamento, con- 
sideramos un deber manifestar nuestra profunda adhesión a las 
ideas sostenidas i desarrolladas recientemente por Usted con per- 
fecta claridad i exactitud en el Club del Progreso, en orden a la 
cuestión de enseñanza nacional que al presente trae preocupada 
a la opinión pública. 

El Estado no es simplemente una institución destinada a apli- 
car i desarrollar el derecho, sí que también ha de impulsar el pro- 
greso de la sociedad, suministrando a cada una de las esferas en 
qae se desenvuelve la actividad social, las condiciones necesarias 
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para su existencia i desenvolvimiento, impidiendo a la vez qne 
las ideas fundamentales a qae sirve cada una de estas esferas, 
sean contrariadas en sn desarrollo, o anuladas por la supeditación 
de las demás. En este carácter, la doctrina científica i la propia 
Constitución Política vijente imponen al Estado la oblígaciou de 
atender con preferencia a la instrucción pública, en forma qne 
los intereses de las ciencias sean consultados plenamente i sin res- 
tricciones ni preocupaciones que puedan bastardear estos intereses 
esclavizándolos a un orden determinado de creencias, o enfcre^ndo 
su cultivo a las especulaciones del charlatanismo o de las sectas* 

La completa libertad de enseñanza que asegura nuestra Carta 
Fundamental i que confirman i amplían las disposiciones legales 
de la materia, hace inoficioso i perjudicial introducir innovacio- 
nes de la naturaleza de las que como enseña de combate han enar- 
bolado últimamente los miembros del partido conservador. 

Ija fiscalización del Estado en punto a la seriedad de los esta- 
dios i de las pruebas que habilitan para obtener grados, no puede 
ser anulada sin violar la Constitución i sin ponerse en abierta 
contradicción con la índole de las funciones que la política cien- 
tífica asigna al Estado en las sociedades modernas. 

Si las instituciones privadas cultivan las ciencias o suministran 
la enseñanza atendiendo en forma a la seriedad de los estudios» 
ningún temor puede asistirles con motivo de tal supervijilancia: 
al contrario, ella será mas bien una garantía inapreciable que 
aquilatará su prestijio. Empero, si a la sombra de la pretendida 
libcrt^id que se persigue han de establecerse esas instituciones 
privadas sin que tengan fiscalización alguna seria i racional, lo 
único que se conseguirá con tal orden de cosas será ana absurdií 
i franca autorización oficial del mercantilismo de exámenes, que 
prácticamente se ha producido mas de una vez dondequiera que 
la supervijilancia del Estado ha sido olvidada, i que por desgracia 
llegó también a implantarse en nuestro país en época no mni 
lejana. 
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El derecho del Estado para fiscalizar la enseñanza, creemos 
que no debe concretarse a la instrucción primaria i secandaria 
únicamente, sino qne debe también abarcar de un modo especial 
los conocimientos particulares que se requieren para el desempeño 
de toda profesión liberal. 

Asi es que, tratándose de los títulos qne acrediten la compe- 
tencia sobre cualquiera de los ramos a que se refiere la capacidad 
para poder profesar, el Estado, como encargado del progreso je- 
neral del país, es el único llamado para espedir esos títulos; i, al 
hacerlo, no puede dejar a la decisión de instituciones estrañas 
la calificación de la competencia que han de poseer los candida- 
tos. Los exámenes finales aprobados por tales instituciones, no 
son ni pueden ser la base única i sufíciente para determinar esa 
competencia, porque es bien sabido que el éxito de dichos exáme- 
nes depende a veces del puro azar, cuando nó de causas mera- 
mente tmnsitorias, como ser una preparación artificial ad hoc. 

Pensamos, pues, que todos los esfuerzos que se hagan en el 
sentido de aminorar esta saludable fiscalización del Estado, aun 
prescindiendo del carácter sectario que llegaría a adquirir la en- 
señanza, dada la situación actual del país, son contrarios i funes- 
tos a los bien entendidos intereses de la instrucción, i deben, por 
tíinto, combatirse como depresivos de la cultura i progreso de la 
sociedad. 

En la patriótica tarea en que Usted se halla empeñado defen- 
diendo el presti jio de la educación pública, puede Usted estar se- 
guro de contar siempre con nuestra adhesión, i también con la 
cooperación que nos sea dable prestar en pro de tan elevado pro- 
pósito. 

Con sentimientos de distinguida consideración nos suscribimos 
de Usted AA. i SS. SS. — Ricardo Acuña, Lorenzo Arenas, Ben- 
jamín Aninat, A. Arriaí^ada C, Diego Arce T., Pedro Cru- 
zat F., A. Astorga G., Temístocles Arenas, José Alarcon, Pedro 
J. Benavente, Gregorio Burgos, Juan N. Bena vente, Nemesio 
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Basso E., Fernando S. Baquedaoo C, Emilio Barra C, Belifiario 
Betancourt, Lisandro Burgos, Pedro Tomás Benavente, Rodolfo 
B. Bahamondes, Ruperto A. Bahamondes, Julio A. Benavente» 
B. A. Bnstamante, M. Bustos González, P. N. Cruz Silva, Camilo 
Castellón, Eujenio Cerda B., Belisarío Campos, J. I. Omzat, A. 
Contreras Z., Manuel A. Carte R., Domingo A. Coatreras 6., 
A. Coddou, F. Armando Contreras, Carlos A. Campos, Dr. B. 
Cruzat, Darío Costa D., J. A. Campos G., Leoncio Daroch, R. 
Escobar, Arcadio Henríquez, Francisco M. ElgaeUi G., Carlos 
Fernández R., Daniel Fernández R., Dr. V. M. Fernández 6., A. 
Frydenys, R. Fernandini, Pedro Anjel Gómez, Francisco S. Gon- 
zález, Manuel Gómez P., Gonzalo González, A. Greene C, Oro- 
cimbo Garóes, J. M. L. de Guevara, P. Arturo Gajardo, M. 
Rafael González, Artemio González, E. Guerra P., E. Gande- 
lach, V. González, Adolfo Gutiérrez R., Guillermo Gleisner M., 
José A. Hernández, Federico Hoppe, J. E. Infante Sanders, P. 
Irribarra S., Arturo Inzunza, Emilio E. Iturrieta, Andrés A. lia- 
mas, Noé Lareuas, A. Lajehnnicr, Edmundo Larenas, Julio 
Lamas, W. Aurelio Letelier, Pedro Lamas B., Aurelio Lamas B., 
Ramón L. Laiug, Víctor Manuel Lamas, Aristides León M., 
Pedro A. León, Lisandro Martínez Rioseco, Juan Eduardo Mo- 
reno, Aurelio Martínez, Alberto Mathieu, José Miguel Millas, C. 
Muñoz Fuentealba, Justo J. Muñoz, Ai'ístides Muñoz Ramos, 
A, Meló i Peña, R. Medina Pereira, Lisandro Monsalve, Dio- 
nisio Meló A., Enrique Mathieu, V^. Martínez Lana, C. Ma- 
thieu, Juan José Manzano, J. E. Mathieu, Manuel Mathieu, 
Tolindor Navarrete, P]nri(iue Oyarzun, A. Pincheira Toro, A. 
Pinto C, Francisco de P. Salas, Domingo Peñafiel, J. Parada 
Beniivente, Pablo Plnmmer, Francisco Pimentel S., M. D. Pns- 
tener, Alcides Pimentel S., Victoriano Pradel F., Manuel 
Qniroga P., Fet-Alí Quiroga, Abelardo Rojas, Osear Rioseco C.» 
Temístocles Rojas, Víctor Manuel Rioseco, W. Rioseco, Tomás 
Rioseco C, W. R. Rioseco, E. San Cristóbal, Dr. Tomás San- 
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hneza, Emilio San Cristóbal, D. Sanhueza Sanders, M. D. San- 
hneza N., E. Sanhneza, Andrés Sanhneza P., Julio Scbmitt^ 
Conrado Schmitt, Augusto Schwartz, R. del Solar, Juan Torne- 
ro, Víctor Tornero, Luis Urrutia Rozas, Juan de D. Urrutia R., 
Enrique Vandorse Novoa, Evaristo Ureta ü., T. Villouta, P» 
Roberto Vega, Tomás O. Wilson, Carlos A. Wormald, Ernesto 
Werkmeister, J. Wormald, Pedro L. Zañartu, Horacio Serrano, 
C. Zelada, F. Serrano, Luis Henríquez, 0. A. Franzoni M. 
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Santiago y a 22 de Junio de 1893. 

Señores: 

Es en mi poder la honrosísima nota con que habéis querido 
manifestarme que no os son indiferentes los esfuerzos que se ha- 
cen para evitar que la reacción monopolice, en mengua de nues- 
tra cultura, la educación de la juventud chilena. 

A la verdad, no necesitaba yo esta manifestación para saber 
qne la campaña acometida en defensa de la enseñanza pública, 
cnenta con la calurosa adhesión de todos los ciudadanos ilustra- 
dos de aquella cultísima provincia. Si los actuales gobernantes 
están dispuestos a sacriñcar los intereses permanentes de la edu- 
cación nacional en aras de una coalición de circunstancias, la 
opinión pública, que no acepta la validez de compromisos con- 
traidos en perjuicio de la cultura patria, no podia sancionar esta 
política de zapa, iniciada contra el desarrollo de la ciencia i de la 
enseñanza. 

Ha sido vano el empeño de aquellos liberales que han intenta- 
do mistifícar a la opinión propalando que la cuestión de los exá- 
menes es una cuestión sin importancia política, una cuestión sin 
alcance social, una cuestión de estudiantes i pedagogos univer- 
sitarios. 
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liiiitil lili míiIo también qne se haya tratado de esMbii lareás- 
f fnciii oput'stu a lii reacción por los mas altos representantes delí 
fiirt('Aan/ii iiiu'ioniil como inspirada por móviles aectazioB de opie- 
nioii o iiiLolfiiiucia. 

Pri*riii)hi'ii(l(t til umenaza deán gran peligro, voeotros faabeá 
viMiiilo intii a t it*iu|H\ do loa diferentes campos libet^les, a mani- 
iVriLitr ({lio lu opinión ilustrada de la fiepáblica ve indisolnUe- 
imiitr \ initiluiltt v\ iH>rvenir de la cuitara nacional a la soladon 
«Irl prnlili'iuu (to la ensfüanza. 

<.'on rrita iirtitnil, vosotros quedareis clasificados desde hoi en- 
t.i*i^ loH HiM'diriiirt intmnHÍjentes, porque en Chile nadie paede alzar 
nn V()/ i'n lirfi'iiHa ilo la ciencia i del progreso sin qne se le acmé 
df Hi'i'turismo L> intianHÍjencia. Pero a la vez, con vnestne^on- 
íiíiu'ii uiliifrtion, halK.'is roluistecido la defensa de las prerrogativas 
lie! l'iSLiiilo i IiuIhmh advertido a nuestros gobernantes el abismo 
HÍn fondo adonde se encaminan. 

( -liando Ntí reforma la orpinizacion judicial, lo qne se persigne 
iM v\ mejiiianiiento de la justicia. Cuando se reorganizan las 
aduanas, lo ipiu se ¡HM'si^uti es el mejoramiento del servicio adna- 
nero. (anuido se dieta eual<|ULera disposición administrativa, lo 
que se persigue es el mejoramiento de la administración pública. 
AUinder a considenuMones estrafias es sacrificar la administración 
a la política; i no hai práctica de los últimos gobiernos qne la 
opinión nacional haya condonado con mas calor, con mas perse- 
verancia, con mas cnerjiíi. 

I'arccia, pues, natural ijue cuando se trata de cambiar el réji- 
men docente, no se persij^a mas (|ue el mejoramiento de la ecae- 
ñanza. Sin embargo, no son esas li\s miras de los promotores del 
oambio. Hasta hoi, ninii^uno de ellos ha osado sostener seriamente 
<juo la lil)ertad de exámenes pueda redundar en bien de la ins- 
trucción pública. Se la reclama como una prenda de apacigua- 
mit^ito que se debe a los clericales; se la reclama también como 
un complemento indispensable de la libertad de enseñanza. Peio 
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todos presienten que el resultado inmediato será la decadencia de 
los estudios liberales, si bien algunos confían en que a la larga el 
espirita público hará por si solo en Chile lo que no ha hecho en 
naciones mas caltas: reaccionar contra este escarnio de la ense- 
fianza i negar su apoyo a los mercaderes de exámenes. Señores, 
vosotros habéis comprendido el alcance del trastorno que se pro- 
yecta: de un golpe se haria descender a nuestra patria muchos 
peldaños en la escala del progreso. Seria perder el fruto de los 
esfuerzos que durante setenta años ha consagrado el Gobierno de 
la República al desarrollo de la enseñanza. 

Chile no ocupa un asiento entre loa pueblos civilizado ni por 
SQk salitres, ni por sus cobres, ni por sus carbones: son éstas sim- 
ples riquezas naturales que no dan mérito. No lo ocupa tampoco 
por sus vinos, por sus trigos, ni por sus ferrocarriles: son éstos 
simples progresos materiales que no sirven por sí solos para gra- 
duar la civilización de un pueblo. 

Chile ocupa ese asiento en parte principal porque, merced a su 
sistema de enseñanza pública, ha desarrollado su cultura hasta 
donde se lo han permitido los elementos de que disponía i los 
obstáculos con que iba tropezando. Así lo habéis comprendido 
vosotros cuando os habéis resuelto a levantar la voz — voz que un 
Oobierno republicano no puede desoir — en defensa de la organi- 
zación docente que se pretende desbaratar. 

Es un hecho singular, pero no por eso menos signiñcativo: la 
República no debe a las congregaciones docentes ni el mas insig- 
nificante progreso en puntos de enseñanza. Jamás se ban adelan- 
tado al Estado para mejorar los métodos didácticos. Gozando de 
plena libertad para organizar los planes de estudio, no han ensa- 
yado reforma alguna que indicara un propósito pedagójico; i 
pudiendo ensanchar a su regalada gana el ciclo de la enseñanza, 
nunca se les ha ocurrido incluir en ella ciencias cuyo estudio no 
86 requiriese para optar a los grados, pero que sirvieran para des- 
arrollar mas la cultura de sus educandos. 

La Lucha 10 
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l!ii n-íiliflud, lo que no ha impnesco el Escado, nlngnoa de dbs 
lo ii;t itiU:iitH(lo; i siempre qae la aatoridad doceace ha declarado 
fa<.iiit.iLtivo un entiulío que antes era obligatorio, ellas han apro- 
vc'Iiíkío lit (Ii;(;Iuracioii para snprimirlo por inaeGesario. Sin la 
iiiK ittijvMiId (yoiiHojo (Ib Instmccion Pública, noestra jnTentnd 
cMiLini tixliivíu ein()ebi(lacn el estndio atosigante del latín: nott 
iliu liLii en roicjio algiino de la República nociones de las den- 
«liLii fiMÍ<:iiH i hit til mies; i los textos versificados de los jesuítas^ 
i-íiIciiIíkIo:-! |i:ini ('j(M'citar la memoria i atrofiarla razón, serian 
i.'iiliivíii lii (lc.-í(;s|M:nicion i el tormento de todos los estadiantes. 

II 'ii iiiíkiiio, Imjo el imperio de este réjimen indirectamente 

I iiiii|iiil.>.iv(i, liiK (;()ii<^ro<(aciones prefieren la instrnccion mecánica 

ii liL iii*.i:iiiin/.ii DÍijctivii i presentan a exámenes educandos qae en 

■1 il<'. Iii '.i.diiti ]iiii.i;^ita no Kttbeii indicar los limites del Ejipto, que 

II il (|t) \iHirn no HiilxiU üomprobar esperi mentalmente lamas 
■li iii'iii.iil <li: liiM U'.yua inibu rales i que en el de botánica no sabeu 

lir.!iii''.ar ii piuiiüi iiiuH comun de nuestros campos. Todo lo estn- 
iliiiii lili iiii'.iiioriu, i (•!! ton exámenes lo repiten mecánicamente a 
lii iiiiLiK TU iln loH ron(')>;niros. 

( 'iMiiM ni» (JciVndrr, entóneos, por todos los medios qne el de- 
M iJHi im.i liiiM<|iict', niMíHlro lihural sistema de enseñanza pública» 
ili-, I .iii iiMriiiiii/.ii (|ii(; es M hi vez madre e bija de la cultura na- 
i.iuii.i), iiiii<-<i i.it.iilii (}ii(; ))0(lcnu)8 exhibir con fundamento par» 
|iii.i.i mil I lili ti -.n-iiUi (MI i;i Inimiuebe de los pueblos civilizados? 

■«,( 'ii> .:i.i(»ii il<; (•¡il.iidiiinl.oH i lu'ofesores universitarios!» se dice; 
I (-,.)i..i.i )».Ll¡il)rii.i, ((lu; son nn honor para nuestra juventud eda- 
i.iiiili I |»ai-iL el profitMonulo ([uc la inspira, están denunciando a 
itnlii vu/. lii iiiroiii|nfns¡hlr i-<í;j[nc(lad do aíjuellos que, por el hecho 
■ |i. |iruiiiiiiri;(i-|:i,Sf nivelan «pu; no saben medir las cou secuencias 
(ir, lii iiiisiiiii |Milí(.ica en (jilo so h.illan comprometidos! Si bai en 
(■liili; i|niiiir.rt piiodan aprooiar en su justo valor los inconve- 
iii('.iiU-.s i lus Ventajas do un [>roYocbo de exámenes, esos son sin 
iliulii lui}(]Ui; vivun consagrados a las tareas do la enseñanza; i por 
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muí alta que sea la categoría de los políticos del consorcio, nín- 
l^ano de ellos osará disputar al Consejo la autoridad i la compe- 
tencia para dictaminar en asuntos de instrucción pública. Pues 
bien, profesores i directores de la educación nacional juzgan las 
cosas como las juzgáis vosotros: que en un país culto no se puede 
proponer al estudio de los lejisladores una cuestión mas esencial- 
mente popular, una cuestión de mayor trascendencia social que 
la cuestión de la enseñanza. 

Sí algunos liberales quieren empequeñecerla, así como otros 
quieren hacerse los zonzos para cohonestar su complicidad, la opi- 
nión jeneral de la República, sin distinción de partidos, ha visto 
desde el primer momento en la cuestión de los exámenes una 
renovación de la lucha eterna entre la cultura clerical i la cultura 
liberal, representadas respectivamente por las congregaciones de 
frailes estranjeros i por el Consejo Nacional de Instrucción Pú- 
blica. 

Por eso, ha sido para todos motivo de sorpresa que aquellos 
mismos que durante años i años denunciaron a la opinión el hu- 
millante avasallamiento de los mas altos cuerpos del Estado, se 
mancomunen hoi para deprimir una de las pocas corporaciones 
que se han negado a sacrificar la administración en aras de la 
política, una de las pocas que ante las solicitaciones i las amena- 
zas de ministros i presidentes han mantenido erguida la frente, 
campliendo con serenidad impertérrita sus deberes. 

Comprometiéndose en esta política sin autorización de los 
partidos, nuestros gobernantes han tenido el poco envidiable 
honor de renovar por primera vez después de la Revolución, algu- 
nos de los peores procedimientos de las administraciones pasadas, 
aquellos que una i otra vez hicieron arriar la bandera en home- 
naje a propósitos ocasionales, que sembraron la confusión i el 
desorden en todas las filas i prepararon directamente las grandes 
desgracias nacionales, cuyas consecuencias vencedores i vencidos 
estamos sufriendo i lamentando. 



— 149 — 

Católica, irán a fiscalizar la enseñanza de clon Diego Barros Ara- 
na, de don Gaspar Toro, de don Juan Serapio Lois, de don 
Abraham Konig; i, en fin, suprimidas las aduanas de que se 
hablaba el año último en el Senado, tendremos de nuevo, bajo el 
nombre absurdo de libertad de exámenes, la antigua, la suspirada, 
la grande libertad de comercio! 

Los frutos que rendirá este nuevo réjimen no se harán espe- 
rar. Vosotros los habéis anunciado con la clara percepción de 
espíritus superiores: cundirá por todo el país, a la manera de ma- 
leza que encuentra terreno propicio, esta instrucción particular 
qne, como dirijída por congregaciones eclesiásticas, es esencial- 
mente sectaria, i como fundada en el principio industrial, se 
destina solo a los que pueden pagarla i desarrolla tendencias ma- 
nifiestamente antidemocráticas. 

Al mismo tiempo, sin poder remediarlo, veremos decaer i mo- 
rir esta enseñanza que es todo nuestro orgullo de nación culta i 
republicana; esta enseñanza pública, laica i gratuita que, como 
inspirada en el propósito de difundir por igual los beneficios de la 
cal tura, es de índole esencialmente espansiva i democrática, i si 
decae o muere, muere o decae ante todo en perjuicio del pueblo. 
Señores: es necesario que esto no suceda! La República no 
puede consentir que en las vísperas de las elecciones, cuando es 
tan fácil someter a su veredicto la solución del problema, se in- 
tente trastornar a toda prisa las bases fundamentales de la edu- 
cación nacional, con el menguado propósito de afianzar la sub- 
sistencia de una coalición impopular e imposible, que de todas 
suertes se derrumbará por virtud propia el dia de mañana. 

Que los adversarios de la cultura nacional nos arrebaten el 
gobierno político, pase, aun cuando sean en el país una minoría 
insignificante i sin prestijio. Lo merecemos, porque ellos están 
unidos i nosotros divididos, porque ellos son audaces i nosotros 
pusilánimes. Lo merecemos, porque nosotros acojemos todas las 
calumnias con que ellos se empeñan en desacreditar a nuestros 
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hombres i no tenemos hidalguía ni aun para guardarles las espal- 
das. Lo merecemos, porque no hacemos nada por desbaratar las 
i u trigas de los clericales; e impasibles, cuando no gozosos, les de- 
jamos que obsedien al Supremo Majistrado, que le oculten las 
alarmas del espíritu público i le pinten como sectarios iutransi- 
jentes a los representantes de este gran movimiento de opinión 
nacional. Lo merecemos, sobre todo, porque, mientras ellos viven 
luchando sin desalentarse ante los desastres, nosotros vivimos en 
la inacción i la espectatíva, firmes en el propósito de no compro- 
meter nuestras armas sino en favor de la causa que ha de triun- 
far. ¿Hai, por ventura, cosa que conspire mas derechamente a la 
decadencia de los partidos que el miedo a la derrota? 

Pero si hemos de soltar las riendas del gobierno político, no 
consintamos que se nos arrebate el gobierno moral de la Repú- 
blica. Es ésta la única garantía que tenemos de qué no se paralizará 
el desarrollo de nuestra cultura. Que gobierne la coalición o que 
gobierne la alianza, importará mui poco, si la educación pública 
es educación liberal, si las instituciones nacionales son institu- 
ciones liberales, si son ideas liberales las ideas dominantes. Mien- 
tras no sobrevenga reacción en el espíritu público, nada temamos 
de las reacciones que la indolencia, la ineptitud i la cobardía de 
los nuestros operen en el Gobierno. 

Concentremos, pues, todas nuestras fuerzas para convertir al 
Estado docente en un reducto inespugnable que nos permita 
conservar a la educación pública su nobilísimo carácter de edu- 
cación na'/ional, sin tendencias oligárquicas, sin distinciones 
sectarias, sin propósitos de lucro. 

No nos importe la grita desaforada que se forma cada vez que 
alguno alza su voz para defender la causa de la enseñanza nacio- 
nal contra la causa de la enseñanza sectaria, como si en Chile no 
tuvieran derecho a las libertades cívicas sino aquellos que se ne- 
garon a sancionarlas mientras fu3ron Oobierno. Probémosles que 
tenemos derechos ejerciéndolos con enterez i i valentía. 
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Para afianzarnos en nuestra actitad, recordemos que nosotros 
no estamos apoyando ningún réjimen de opresión iesclusivismo; 
que en ¡país alguno del mundo se goza de una libertad de en- 
señanza mas amplia que en Chile; i que aquí no bai lei alguna 
que prohiba a los nacionales o a los estranjeros conferir grados i 
títulos a destajo. 

Hagamos comprender a la opinión que lo que defendemos en 
favor del Estado es una prerrogativa que no se niega ni aun a 
las corporaciones particulares, la de reservar los diplomas de su 
Universidad para los graduandos que prueben tener la capacidad 
requerida ante funcionarios de la misma institución. 

No permitamos que, so pretesto de establecer la absurda liber- 
tad de exámenes, se entregue la educación de la juventud a ma- 
nos de los enemigos de la cultura moderna i se constituya un 
monopolio que convierta esta tierra de espíritus independientes 
en feudo servil de una congregación de frailes espulsos. 

Esto es lo que debe hacer Chile entero, i esto es lo que acaba 
de hacer el culto pueblo de Concepción para advertencia i go- 
bierno de la representación liberal del Congreso. 

Desde el momento en que vosotros habéis alzado la voz, eco 
autorizado de la opinión nacional, el horizonte político se ha 
acabado de despejar para todos aquellos que hablan estraviado 
el rumbo. 

Con vuestra altiva actitud, vosotros habéis manifestado que no 
queréis haceros cómplices de una cobarde abdicación por parte 
del liberalismo. Una vez mas la gloriosa capital del sur de la Re- 
pública, la altiva ciudad que en tantas ocasiones imprimió a la 
nave del Estado, con impulso incontrastable, el rumbo de la li- 
bertad i del progreso, se ha levantado en masa a cruzar esta po- 
lítica de compadres, comadres i sacristanes, esta política sin ele- 
vación, sin fijeza i sin ideales con que la aldea de Santiago 
pretende gobernar el culto pueblo de Chile, 

En vuestra nota de adhesión lo decís en términos bien esplí- 
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hombres i no tenemos hidalguía ni aun para guardarles las espal- 
das. Lo merecemos, porque no hacemos nada por desbaratar las 
intrigas de los clericales; e impasibles, cuando no gozosos, les de- 
jamos que obsedien al Supremo Majistrado, que le oculten las 
alarmas del espíritu público i le pinten como sectarios iutransi- 
jentes a los representantes de este gran movimiento de opinión 
nacional. Lo merecemos, sobre todo, porque, mientras ellos viveo 
luchando sin desalentarse ante los desastres, nosotros vivimos en 
la inacción i la espectatlva, firmes en el propósito de no compro- 
meter nuestras armas sino en favor de la causa que ha de triun- 
far. ¿Hai, por ventura, cosa que conspire mas derechamente a la 
decadencia de los partidos que el miedo a la derrota? 

Pero si hemos de soltar las riendas del gobierno político, no 
consintamos que se nos arrebate el gobierno moral de la Repú- 
blica. Es ésta la única garantía que tenemos de quie no se paral izani 
el desarrollo de nuestra cultura. Que gobierne la coalición o qae 
gobierne la alianza, importará mui poco, si la educación pública 
es educación liberal, si las instituciones nacionales son institu- 
ciones liberales, si son ideas liberales las ideas dominantes. Mien- 
tras no sobrevenga reacción en el espíritu público, nada temamos 
de las reacciones que la indolencia, la ineptitud i la cobardía de 
los nuestros operen en el Gobierno. 

Concentremos, pues, todas nuestras fuerzas para convertir al 
Estado docente en un reducto inespugnable que nos permita 
conservar a la educación pública su nobilísimo carácter de edu- 
cación nacional, sin tendencias oligárquicas, sin distinciones 
sectarias, sin propósitos de lucro. 

No nos importe la grita desaforada que se forma cada vez que 
alguno alza su voz para defender la causa de la enseñanza nacio- 
nal contra la causa de la enseñanza sectaria, como si en Chile no 
tuvieran derecho a las libertades cívicas sino aquellos que se ne- 
garon a sancionarlas mientras fujron Oobierno. Probémosles que 
tenemos derechos ejerciéndolos con enterez i i valentía. 



1 
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Para afianzarnos en nuestra actitud, recordemos que nosotros 
no estamos apoyando ningún réjimen de opresión i esclnsivismo; 
que en i país alguno del mundo se goza de ana libertad de en- 
señanza mas amplia que en Chile; i que aquí no bai lei alguna 
que prohiba a los nacionales o a los estranjeros conferir grados i 
tibalos a destajo. 

Hagamos comprender a la opinión que lo que defendemos en 
favor del Estado es una prerrogativa que no se niega ni aun a 
las corporaciones particulares, la de reservar los diplomas de su 
Universidad para los graduandos que prueben tener la capacidad 
requerida ante funcionarios de la misma institución. 

No permitamos que, so pretesto de establecer la absurda liber- 
tad de exámenes, se entregue la educación de la juventud a ma- 
nos de los enemigos de la cultura moderna i se constituya un 
monopolio que convierta esta tierra de espíritus indepeudientes 
en feudo servil de una congregación de frailes espulsos. 

Esto es lo que debe hacer Chile entero, i esto es lo que acaba 
de hacer el culto pueblo de Concepción para advertencia i go- 
bierno de la representación liberal del Congreso. 

Desde el momento en que vosotros habéis alzado la voz, eco 
autorizado de la opinión nacional, el horizonte político se ha 
acabado de despejar para todos aquellos que hablan estraviado 
el rumbo. 

Con vuestra altiva actitud, vosotros habéis manifestado que no 
queréis haceros cómplices de una cobarde abdicación por parte 
del liberalismo. Una vez mas la gloriosa capital del sur de la Re- 
pública, la altiva ciudad que en tantas ocasiones imprimió a la 
nave del Estado, con impulso incontrastable, el rumbo de la li- 
bertad i del progreso, se ha levantado en masa a cruzar esta po- 
lítica de compadres, comadres i sacristanes, esta política sin ele- 
vación, sin fijeza i sin ideales con que la aldea de Santiago 
pretende gobernar el culto pueblo de Chile. 

En vuestra nota de adhesión lo decís en términos bien esplí- 
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hombres i no tenemos hidalguía ni aun para guardarles las espal- 
das. Lo merecemos, porque no hacemos nada por desbaratar las 
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meter nuestras armas sino en favor de la causa que ha de triun- 
far. ¿Hai, por ventura, cosa que conspire mas derechamente a la 
decadencia de los partidos que el miedo a la derrota? 

Pero si hemos de soltar las riendas del gobierno político, no 
consintamos que se nos arrebate el gobierno moral de la Repú- 
blica. Es ésta la única garantía que tenemos de que no se paral ízaní 
el desarrollo de nuestra cultura. Que gobierne la coalición o que 
gobierne la alianza, importará mui poco, si la educación pública 
es educación liberal, si las instituciones nacionales son instita- 
ciones liberales, si son ideas liberales las ideas dominantes. Mien- 
tras no sobrevenga reacción en el espíritu público, nada temamos 
do las reacciones que la indolencia, la ineptitud i la cobardía de 
los nuestros operen en el Gobierno. 

Concentremos, pues, todas nuestras fuerzas para convertir al 
Estado docente en un reducto inespugnable que nos permita 
conservar a la educación pública su nobilísimo carácter de edu- 
cación naoional, sin tendencias oligárquicas, sin distinciones 
sectarias, sin propósitos de lucro. 

No nos importe la grita desaforada que se forma cada vez que 
alguno alza su voz para defender la causa de la enseñanza nacio- 
nal contra la causa de la enseñanza sectaria, como si en Chile no 
tuvieran derecho a las libertades cívicas sino aquellos que se ne- 
garon a sancionarlas mientras fuiron Oobierno. Probémosles que 
tenemos derechos ejerciéndolos con enterez i i valentía. 
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Para afianzarnos en nuestra actitud, recordemos que nosotros 
no estamos apoyando ningún réjimen de opresión i esclusivismo; 
qae en ipafs alguno del mundo se goza de ana libertad de en- 
Bcfíanza mas amplia que en Chile; i que aquí no bai lei alguna 
qae prohiba a los nacionales o a los estranjeros conferir grados i 
tibnlos a destajo. 

Hagamos comprender a la opinión que lo que defendemos en 
favor del Estado es una prerrogativa que no se niega ni aun a 
las corporaciones particulares, la de reservar los diplomas de su 
universidad para los graduandos que prueben tener la capacidad 
reqaerída ante funcionarios de la misma institución. 

No permitamos que, so pretesto de establecer la absurda liber- 
tad de exámenes, se entregue la educación de la juventud a ma- 
nos de los enemigos de la cultura moderna i se constituya un 
monopolio que convierta esta tierra de espíritus independientes 
en feudo servil de una congregación de frailes espulsos. 

Esto es lo que debe hacer Chile entero, i esto es lo que acaba 
de hacer el culto pueblo de Concepción para advertencia i go- 
bierno de la representación liberal del Congreso. 

Desde el momento en que vosotros habéis alzado la voz, eco 
autorizado de la opinión nacional, el horizonte político se ha 
acabado de despejar para todos aquellos que hablan estraviado 
el rumbo. 

Con vuestra altiva actitud, vosotros habéis manifestado que no 
qaereis haceros cómplices de una cobarde abdicación por parte 
del liberalismo, una vez mas la gloriosa capital del sur de la Re- 
pública, la altiva ciudad que en tantas ocasiones imprimió a la 
nave del Estado, con impulso incontrastable, el rumbo de la li- 
bertad i del progreso, se ha levantado en masa a cruzar esta po- 
lítica de compadres, comadres i sacristanes, esta política sin ele- 
vación, sin fijeza i sin ideales con que la aldea de Santiago 
pretende gobernar el culto pueblo de Chile. 

En vuestra nota de adhesión lo decís en términos bien esplí- 
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citos: vosotros no secundareis a aquellos que en la hora de b 
prueba se han guardado en el baúl la vieja bandera del pro- 
greso; i, al contrario, os mantendréis unidos para desbaratar loi 
planes de conquista moral de la República urdidos por las com- 
pañías invasoras de frailes carlistas. 

Confiado en que mañana ganaremos la batalla si la perdemoi . 
hoi, porque las derrotas de la causa del progreso nunca son defi- 
nitivas, os envío, respetados señores, la espresion de mi mas pro- 
fundo agradecimiento por haberme elejido, entre tantos ciuda- 
danos distinguidos, para hacer pública la manifestación de 
vuestro pensamiento. 

Valentín Leteueb 

Señores don Lisandro Martínez Eioseco, don Gregorio BnrgoSt 
don Pedro J. Benavente, don Lorenzo Arenas, don Andrfs 
A. Lamas i demás firmantes de la nota de 10 de Junio. 



.<c^go^ 



Los Anjeles, 22 de Junio de 1898. 
Señores Dieíro Barros Arana i Valentín Letelier. 



'Q 



Los infrascritos, liberales i radicales del departamento de La 
Laja, tienen el honor de felicitar a Uds. por su enérjica actitud 
manifestada en contra del nuevo proyecto de enseñanza, congra- 
tulándonos de que los buenos principios en materia de instruc- 
ción encuentren en correlijionarios como Uds. un amparo tan 
necesario a su desarrollo, i que los aleja cada dia mas de toda 
noción que tienda a su retroceso. Les enviamos, pues, nuestros 
sinceros votos de adhesión. — De Uds. correlijionarios i SS.— 
Liberato Espinosa, Mariano Palacios, Francisco Rioseco, Carlos 
A. Munita, Santiago Arenas, Lorenzo Lafuente, M. A. Coció, 
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derÍGO A. Alker, OUunot Bondevo Bnssche, Lnis Diltus, Jua» 
,blo AltamiranOy Antonio Gavilán, Gregorio Gasear, Ricardo 
^yeSy Juan José Yergara, Ricardo Mendoza, Federico Schik, 
imecindo Lermanda. {Siguen las firmas.) 



. SantiagOy a 24 de Junio de 1893, 

Sefiores: 

Estando ausente de Santiago el señor don Diego Barros 
rana, a cuyo nombre venerado habéis asociado benóvola- 
lente el mió, me ha tocado recibir vuestro telegrama de adhe- 
on a la campafia contra el proyecto de desorganización de 
nestro réjimen docente. 

La barbarie con qne el proyecto de lei de exámenes amenaza a 
caltora nacional, esmncho mas temible que la queen años atrás 
nenazaba a vuestra naciente población: es la barbarie de la ig- 
)rancia i del jesnitismo. 

Loa hombres que hace cuarenta años llegaron a nuestras puer- 
3 pidiendo permiso para entrar en el tono mas humilde i a 
tienes dio entrada un Gobierno que sabia tenerlos a raya, pre- 
nden hoi adueñarse de la República monopolizando en sus ma- 
^ la educación de la juventud. 

Esa congregación es la única corporación docente que ha re- 
itido siempre la fiscalización de los estudios hechos para optar 
los grados públicos. Ella es la que, falta del sentimiento del 
triotismo, ha venido a promover esta cuestión en los dias de 
iyor angustia para la República. Ella es, en ñn, la que infunde 
5U8 representantes en la prensa, en el Congreso i en el Minis- 
rio ese espíritu inflexible de intransijencia tan ajeno del carác- 
: chileno i del verdadero estadista. 
Si bajo el absurdo nombre de libertad de exámenes se resta- 
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blece la libertad de comercio de 1872, se entronizará eu Chile, 
por todo el tiempo qae ella subsista, esa siniestra congregación 
que los mas de los pueblos cultos han espulsado de su seno i que, 
a la manera de un pulpo colosal i repugnante, se va estendiendo 
por todo nuestro territorio. 

Amenazados de tamaño peligro, principalmente porque la re- 
presentación nacional fué en parte suplantada por la representa- 
oion parroquia], dejemos constancia de quiénes van a ser los ver- 
daderos causantes de la ruina de nuestra enseñanza, a ñn de qae 
mañana, cuando suene la hora de las responsabilidades, caiga el 
hacha de la justicia pública sobre la cabeza de los culpables. 

La denodada actitud de defensa de la enseñanza que los pue- 
blos mas cultos de la República han asumido, es claro indicio de 
que la obra reaccionaria de ía coalición no durará largo tiempo. 
Si el proyecto de libertad de exámenes se convirtiese en lei, 
sucederá infaliblemente en Chile lo mismo que sucedió en Fran- 
cia, donde una reacción semejante operada por la Asamblea semi- 
clericalde 1875 fué destruida por la Asamblea liberal de 1879. 

Que sigan, pues, en su tarea demoledora los sectarios del je- 
suitismo; pero sepan que no impunemente se acumulan causas de 
irritación del sentimiento nacional, i que quien siembra vientos 
tarde o temprano cosecha tempestades. 

Aplaudiendo vivamente la adhesión que en esta hora decisiva 
para el liberalismo venís a prestar a la causa de la cultura i del 
progreso, quedo de vosotros, respetados conciudadanos, mui 
atento i seguro servidor. 

Valentín Letelier 

Señores Mariano Palacios, Liberato Espinosa, Carlos A. Muniía 
i demás firmantes del telegrama del 22. — Anjeles. 
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Cauquenes, Junio 10 de I SOS, 



Señores don Diego Barros Arana i Valentín Leteiícr 



HuQtíago 



Los vecinos de ésta qae al pié suscribí tnos, íntímuinente con- 
vencidos de qne el proyecto de lei sobre examinen puesto a hi 
■ orden del dia en el Senado, envneke, bajo formas al parecer ino- 
centes, el mas rado ataque contra la vijilancla del Estado en lu 
enseñanza pública, que es la única prarantía eficaz del progreso 
de la instrucción, en medio de la amplísima lÜK'rtad de ense- 
ñanza que nuestra Constitución consagra; i felicitándonos de ([im 
voces tan autorizadas como las de Ustedes se propongan combatii' 
a todo trance la aprobiicion de esa reforma, nos lineemos un de- 
ber enviarles una palabra de aliento, que, por débil que sesi, 
será siempre una prueba de que no quedará en todo el puÍH níngiin 
liberal qne no esté dispuesto a acompañarlos en la IionroHu cam- 
paña qne habrá de demandar la realización de tan patrióticos 
propósitos. 

Acepten Ustedes, al mismo tiempo, la protCHta de nuestra mas 
sincera estimación personal, con que nos suscribimos de Ustedes 
AA. í SS. SS. — Antonio P. Gundian, Javier Pinocliet Solar, José 
Ignacio Pinochet G., Juan Miguel Pinocliet S„ Oregorio Pino- 
cliet S., Horacio Espinosa, Fidel S. Merino, José Manuel Pino- 
cliet Solar, P. Alvarez R., Januarío del Solar, 0. Arturo Xovoa, 
M. A. Loís, Leoncio Caravantes Q., M. Lois Solar, Alejandro 
Villalobos Concha, Napoleón Trueco, Conrado Muñí)/, R. Bande- 
ras, Alejandro A. Cañas, Elíseo del Rio, Carlos Pinocliet, Marcial 
del Rio, Rafael del Rio, L. de la Torre, Eudoro (¿iiirós, J. Mi- 
Kuel Ojeda, V. Antonio Arellano P., Manuel J. Montero, Hi- 
pólito Verdugo, A. Baragoiti, Ramón A. Medina, II. H. Urru- 
tia, A. Maturana, Antonio 2.® Gundian V., C. Muñoz B., Alfredo 
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UiTUtia A., Samuel Mesa F., V. Vagalini, Manuel L. ürrraüa, 
M. Ramírez Olavarría, Emilio Gaete, Abelardo Gaete, E. E. 
Trueco, Fortunato Hojas, Patricio Bravo, Cayetano Agnrto, 
Francisco Ramos, Luis Alarcon, Viterbo J. Opazo, Femando 
Verdugo, Eleuterio Domínguez, Elias Paiva, Francisco Olave R., 
E. Oáceres Bravo, José Mi n vete V., Jacinto Muñoz. 



<^> 



TalcahuanOy 20 de Junio de 1893. 

Señor don Valentin Letelier 

Santiago 

Muí señor nuestro: 

Los abajo suscritos nos hacemos un honor i un deber en pre- 
sentar a üd. el homenaje de nuestro mas sincero agradecimiento 
por la noble i patriótica labor que üd. se ha impuesto, con moti- 
vo del proyecto de lei que modifica radicalmente la enseñanza 
pública i privada del país. 

Serian tan perniciosas las co nsecuencias de este proyecto si se 
llevara a la práctica, menoscabaría tan profundamente la cuitara i 
el prestí jio de la República, que no creemos aventurado afirmar 
que al lado de Ud. estarán, estimulándolo i aplaudiéndolo por la 
tarea empeñada, todos los hombres que trabajan por el progreso 
del país i velan por su futuro engrandecimiento. 

Haciendo votos, señor, por que el tiempo corone sus jenerosos 
esfuerzos, tenemos la honra de suscribirnos de Ud. muí Aá» SS. 
— Luis M. Matbieu, Luis R. Prieto A., Víctor M. Sforzini, Mi- 
guel Galán V., Gr. Toro, Miguel L. Squella, Emilio Barra C, D. 
Fuentes, J. A. Sanhueza, S. Bambach, Juan Sosa, A. Enríqaez, 
]\r. Enríquez A,, Rafael Pérez de Arce, Carlos Echavarría, B. 
Simón, V. Zerrano S., A. B. Trumbull, A. Cruzat, P .U. Espínoni, 
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Juan Coello B., H. E. Arredondo, Arman Salde, César Fariña, 
J. Lucas Sanhueza, F. Villalobos M., G. Jaramülo B., Manuel 
A* Urbina F., E. Arturo Osorio, R. Garrigó, R. Trewhela. 
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Valdivia, a 1.° de Julio de 1893. 
Señores Diego Barros Arana i Valentín Letelier 

Santiago 

Muí estimados señores: 

Los que suscriben consideran un alto e imprescindible deber 
felicitar a üds. por la noble i patriótica actitad que han asumido 
en la lacha empeñada en favor de la cultura de la República. 

La causa de la enseñanza es la causa de la Nación; por eso 
XJds., al abogar por ella con la entereza i convicción propias de 
espíritus saperiores, han comprometido la gratitud nacional, con 
tanta mas razón cuanto que la poderosa corriente de opinión que 
Uds. han formado en favor de la enseñanza liberal i cientíñca i 
de la moralidad de los exámenes, será una barrera inespugnable 
para sus implacables enemigos. 

Servios, pues, distinguidos señores, aceptar nuestra mas ar- 
diente felicitación i nuestros vehementes deseos de que el triunfo 
corone vuestros esfuerzos. — Pedro Castelblanco, Guillermo Frick, 
Luis Bianchi Tupper, D. Urbano Bustos, Günther, T. A. Ro- 
denas, Reinaldo Harnecker, Patricio Aguayo, Guillermo Briede 
O., Cesáreo Searle, A. Alvarado, Rudecíndo Ramírez, Garlos 
Bischoff, Guillermo Manns, C. Roepke, Rosendo Carrillo, R. 
Koraer, Carlos Schmidt, Cari von Bischoffshausen, Carlos 
Klempau, Guillermo Münnich, A. Lampert, C. Exss, E. Fritz, 
J. Manuel de Lorca, I. Rothamel, A, Valck, Fernando Uthe- 
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mann, Jorje Schüler, Plácido Uasfcelblanco, J. A. Lacoste,lL 
Asenjo, A. Pérez de Arce, Juan Manuel Paz, Ernesto Frick, Al- 
berto Thater, E. Werkmeister, A. Mackenthiin, Carlos Acha- 
ran, Carlos Echa var ría, R. Andwanter, Raimando von Stíllfried, 
Victorino Barrientes, Darío Cavada C, Adeodato Puctn, xV. 
Oyarzun. 



-^ 



Los miembros de los partidos liberal i radical mas caracterizados de Tales, 
deseando manifestar su adhesión a los señores Diego Barros Arana i Val^itiii 
Letelier por la actitud que estos caballeros han asumido en la cuestión de en- 
señanza pública, enviaron ayer el siguiente telegi'ama de felicitación: 

Talcüy Julio 4 de 1898. 
Señores Diego Barros Arana i Valentín Letelier 



'O 



Santiago 

El movimiento de opinión que se ha producido en el país con 
motivo del proyecto sobre exámenes presentado últimamente al 
Senado, se ha hecho sentir también en los liberales i radicales de 
Talca, quienes consideran que, bajo el pretesto de una mal enten- 
dida libertad, se pretende iniciar la reacción contra la enseñanza 
del Estado i los progresos alcanzados por ella durante los último» 
veinte años. 

Nos hacemos un deber en manifestar a Uds. nuestra adhesión 
a los principios que sostienen i nuestros aplausos por la gloriosa 
jornada que han emprendido. 

Francisco Solano Donoso, Juan Esteban de la Cruz, Aristó- 
teles González, Daniel Vergara, Anjel María Garcés, Froilan Sil- 
va, Carlos Icaza, José Joaquín Donoso, Eliseo Concha, Juan M. 
Salamanca, Juan Crisóstomo Azocar, Orisólogo Molina, Pedro 
María Bravo, Juan Crisóstomo Concha, Agustin Donoso, Beli- 
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i, Roberto F. Concha, Daniel D. Bravo, Nicanor Do- 
stin Frías O., Alfredo Hederra, Carlos E. Urzúa, Ri- 
3uñan B., J. Luis Demarco, Miguel A. Solar, Julio 
'O, Pedro A. üteau, Samuel San Cristóbal, Víctor Hevia 
o V. Urzúa, Juan de la Cruz Donoso, Jorje Cruz Ver- 
r Cortés, Alejandro Rodríguez, Baltasar Bravo, Eduar- 
), Pastor Avaria Vial, Luis A. Crisóstomo, Filomeno 
[anucl Jerónimo Henríquez, Miguel Rafael Donoso, 
aL., Hilarión San Cristóbal, Jorje B. Le-Bert, Francis- 
uez, Anselmo Hevia Concha, Javier Rivera, Santiago 
ilfiredo Rascuñan Cruz, Emilio Donoso, Ramón Itu- 
canor Silva, José Vicente Garcés, Primitivo Rodrigan 
Azocar, Ezequiel del Campo, Aníbal Gaete, Rómulo 
nofre Urbano Silva, José Tomás Sepúlveda, Dionisio 
)bal, Ramón Villalobos Concha, José Dionisio Donoso- 
> Silva, Francisco A. del Campo, Mardoqueo Barrera, 
3s Chacón, Ramón Barrera Avaria, Ulises Gaete, Fran- 
afe, Pedro A. Gaete, Francisco A. San Cristóbal, Florín 
José Antonio Donoso, José Domingo Urzúa, Heraclio 
aldo Rodríguez Gana, Bernardo Leiva, Manuel José 
amnel Vallejos, Ladislao Valonzuela, Policarpo Sepúl- 
a Valdivia, Leoncio Barrera, Roberto P. Aylwin, J. 
Jarrera A., J. Méndez Concha, Joaquin Rojas, Salustio 
, J. M. Videla, Santiago Avaria, Santiago Barrera, 
es Díaz, Jorje Encina, Emilio Capdeville, Rodolfo 
Fuan Ignacio Soto, Nicolás Valenzuela, Nicolás 2.° Va- 
[Idefonso del Campo, Francisco Javier Gómez, Carlos 
i, Danor Erazo, Francisco Carrasco, Filidor Matus, 
Iva. (Siguen las firmas,) 
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Santiago y 9 de Julio de 1893. 
Señor don Francisco Solano Donoso 

Talca 

Respetado señor: He tenido el honor de recibir la atenta nota 
fecha 4 de los corrientes, por la cual Ud. i otros honorables caba- 
lleros de la culta ciudad de Talca aportan el continjente de su 
adhesión a la defensa de la enseñanza pública. 

Es éste sin duda un refuerzo importantísimo que faltaba en 
las ñlas de los defensores de la cultura nacional, filas en que to- 
<los los buenos liberales i radicales nos hemos enrolado bajo la 
jefatura virtual del mas ilustre de nuestros educacionistas, el ver- 
dadero maestro de la juventud, el sabio rector de la Universidad 
de Chile, don Diego Barros Arana. 

No era posible que un pueblo cuya historia política está cua- 
jada de actos cívicos, permaneciera impasible ante la mas grave 
de las cuestiones de interés nacional, en circunstancias en qne 
por falta de fiscalización de parte de la opinión pública, se encuen- 
tra tan comprometida la suerte del liberalismo en el interior como 
la dignidad de la República en el esterior. 

Hoi las cosas van cambiando. 

Los que se habían iraajinado que para hacer de las suyas basta 
a un Gabinete contar con mayoría en ambas Cámaras, se han arre- 
drado ante el pronunciamiento jeneral de la opinión pública. De 
hoi en adelante, con lo ocurrido, no olvidarán otra vez qne en les 
Estados republicanos los Gobiernos necesitan además captarse la 
voluntad de pueblos que, por ser libres, tienen derecho a ser go- 
bernados como les dé la gana, i no como lo quiera el capricho de 
sus mandatarios. 

Señor, me habría sido mui grato contestar por estenso a Ud. i 
sus honorables co-firmantes para llamar la atención pública a rw- 
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pectx)s todavía no estndiados de la cuestión de los exámenes. Pero 
como ya la reacción ba sido detenida por la resistencia que la 
parte mas sana del liberalismo le ba opuesto, no quiero perturbar 
con mi palabra las tentativas de arreglo que se hacen en estos 
momentos. 

Dígnese, señor, aceptar para Ud. i para los otros caballeros que 
ñrman la nota de adhesión, las protestas de particular estima i 
respeto con que tengo la honra de suscribirme. 

Valentín Letelier 



Linares y 8 de Julio de 1893, 
Señores Diego Barros Arana i Valentin Letelier 

Santiago 

Los infrascritos, radicales i liberales del departamento de Lina- 
res, cumpliendo con un sagrado deber, tienen el honor de felici- 
tar a üds. por la noble campaña iniciada en favor del actual 
réjimen docente, réjimen que está de acuerdo con nuestras prác- 
ticas republicanas. 

Dígnense, beneméritos señores, aceptar nuestra humilde felici- 
tación i nuestros sinceros votos de adhesión. — Camilo Solar, Juan 
Pablo Rojas, Juan 2.^ Benítez, Fidel del Campo, Solano Monte- 
sino, Manuel Pincheira, Francisco D. Valenzuela, Antonio Lamas, 
José Luis Basoalto, Manuel A. Rojas Campos, Luis Roberto 
Valenzuela, Maximiano Sapiains, Ignacio Pincheira, Juan Bus- 
tamante, Francisco Encina, Domingo Encina, L. Narváez, J. 
Francisco González, Bernardo Catalán, Ramón Segura, Laureano 
González, Juan J. Valenzuela, Gregorio 2.** Villouta, Arístides 
La lucha 11 



— 162 — 

Arce, Juan Santiago Valdés, Pedro M. Ibáñez, Abdon Norambae- 
na, Francisco J. Frias, Eduardo Grez, Andrés Norambuena, Ben- 
jamín Montesino, Emiliano Catalán, Bartolomé Lema, Bernardo 
Silva, Ismael Lema, Ceferino Muñoz, Leónidas Toro, Ramón A. 
Burgos, Fernando Duarte, Juan E. Arellano, Gregorio Carras- 
co, José Ezequiel Ibáñez, Manuel Salvador Rebolledo, Eleodoro 
Verdugo, Julio A. González, Fernando Falcon, Wenceslao Ortiz, 
Aurelio Aguilar, Julián Valle jos, J. M. Leiva, José Miguel 
Segura, Manuel J. Poblete, José M. Espinosa C, Pedro A. Velo- 
zo, Zacarías Velozo, Carlos Pincbeira, F. Tapia, Manuel S. Gon- 
zález, Rafael Chaparro, Manuel S. Cañón, J. Ramón Castro, 
Protasio Rebolledo, Enrique Henríquez, Emilio Bravo, Arturo 
Tapia, Federico González, R. I. Tapia, Jaime Torrenti, Estanis- 
lao lusunza, Ricardo Roa, Ismael Pincbeira, Luis Benavente, 
Pedro J. Olave, Andrés González, Laureano Lillo, Víctor Andrés 
González, Absalon González, Antonio González, Pío Azo-Cart, 
Pío Guerrero, Jorje Downey, Roberto Dartnell, Luis Fieghen, 
Abelardo Campo, P. P. Morales Vera, Romilio López O., Juan 
Luís Gajardo S., Agusiin 2.° López G., Romilio López. 



Sanfitif/o, 13 de Julio de 1893 

Señores Camilo Solar, Juan Pablo Rojas, Juan 2.*' Beuítez i 
demás firmantes: 

líe tenido la honra de recibir el telegrama por medio del cual 
ustedes i otros distinguidos caballeros de Linares se dignan co- 
municarnos a mi querido maestro don Diego Barros Arana i a 
mí mismo, la complacencia con que han visto la campaña soste- 
nida en defensa del réjimen docente que impera en la República. 

Por mi parte, señores, aun cuando el resultado inmediato de 
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esta canapaña no sea una victoria completa, me felicitaré toda mi 
vida de haber nnido mis esfuerzos a los de tantos ciudadanos 
dístingaidoa para defender la causa de nuestra cultura, porque 
obrando asi, he obtenido una envidiable recompensa, el aplauso 
espontáneo de la jeneralidad de mis conciudadanos. 

Los que por tener ocasionalmente en sus manos las riendas 
del Gobierno se imajinaban representar mas jenuinameute las 
aspiraciones nacionales, se han visto de repente desautorizados 
por este jeneral pronunciamiento de la opinión en sentido con- 
trarío al trastorno que proyectaban de la enseñanza pública. 

Grato a la benevolencia con que ustedes i demás honorables 
firmantes del telegrama juzgan mi modesta participación en esta 
campaña, ruego a ustedes, respetados señores, se dignen así ma- 
nifestarlo a todos i aceptar las seguridades de particular estima 
con que tengo la honra de suscribirme de ustedes Atto. i S. S. i 
correlijionario. 

Valentín Letklier 
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Chillan, k de Julio de 18í)3. 

Señores Valentin Letelier, Diego Barros Arana e Isaac TTgai- 
te Gutiérrez 

»Santiago 

Señores: 

Xo han podido por menos (^ue iiupre>iionarnos ios sujuíüos <jiie 
se han desarrollado últimamente en a^-d capital con motivo de la 
cuestión de enseñanza (|ue se dei^ate. 

Los liljerales i radicales de Chillan crei-Uios (jiie la situación 
actual impone a los h'berales de t<>'la la Jíepública el deber de 
manifestar en alto sus ideas i sus temores ^oU•e el proyecl<; tle 
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exámenes de segunda enseñanza. Debemos hacerlo asi para de- 
mostrar la enerjía de nuestros sentimientos, para infundimoB 
mutuamente nuevas fuerzas de un estremo a otro del país i para 
dar a conocer, a los hombres que nos gobiernan, la opinión de la 
mayoría de los chilenos. 

Nos permitimos dirij irnos a Ustedes, señores, para felicitarlos 
entusiastamente por su actitud asumida en la prensa i en el Clab 
del Progreso, que, como vanguardia del liberalismo, han dado la 
voz de alarma a los correlijionarios i han asestado ya los mas 
rudos golpes al enemigo. 

Ustedes han personificado i personifican todos los ideales i 
anhelos del verdadero espíritu liberal. 

Nos adherimos con profunda convicción a las opiniones mani- 
festadas por Ustedes en los últimos tiempos. La cuestión que 
ahora preocupa a los espíritus que se interesan por el progreso de 
Chile, es cuestión esencialmente política. Se trata solo de abatir 
la enseñanza científica e independiente que se da en los colejios 
del Estado, cuyo efecto es desarrollar sólidamente los criterios 
de nuestros jóvenes. 

Los que al presente combaten por lo que ellos han llamado 
libertad de enseñanza, ven que las verdades modernas se impo- 
nen, que la juventud abandona las filas de su partido i tratan 
de rehacerse, destruyendo los focos de ilustración de esa ju- 
ventud. 

Quieren la libertad que solicitan para hacer que predominen 
en Chile, si es posible, las falsas i estériles doctrinas dogmáticas 
i escolásticas, i cuentan para ello con la ignorancia de muchos 
pudres de familia i con la natural ductilidad de los espíritus de 
ios jóvenes. 

Tjos representantes del liberalismo i nuestros hombres de (Jo- 
bierno se encuentran ahora en un período de gran responsabilidad 
política para el porvenir i para con la mayoría de los chilenos 
que ha puesto en sus manos los destinos de la patria. 
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Sírvanse, señores, recibir junto con nuestras felicitaciones, los 
sentimientos de nuestra mas alta i respetuosa consideración. 

Wenceslao Ojeda, Víctor M. Mora, Carlos Arrau O., Justinia- 
no Ojeda, Juan de Dios Rivera, Fernando Vergara, Fanor Pare- 
des, Alejandro Urrutia A., Ramón de la R. Burgos, Alberto 
Bívera, José María Solar, Eduardo Solar, José L. San tapan, A. 
Paga Bustos, Enrique Camus, Francisco Palma, Carlos Muñoz 
P., José María Solar B., Benjamin Rivera, Roberto Palma, I. 
G-arcía Cruz, Nicolás Almarza, Adriano Sepúlveda, Alberto Ma- 
thieu, Luis Torres Pinto, Diego Rivera, Alfredo Navarrete, M. 
Salas Marchant, Manuel Alamos. (Siguen las firmas,) 



BulneSy 11 de Julio de 1893 



Señores Valentin Letelier i Diego Barros Arana 



Santiago 



O' 



Muí señores nuestros: 

Annque seamos los últimos, sírvanse Ustedes recibir de los 
tadícales i liberales de este departamento nuestras mas ardientes 
adhesiones a la causa ,de la enseñanza, que Ustedes con tanto 
entasiasmo sostienen. 

Con nuestros votos por que los deseos de Ustedes, que son los 
de la nación, lleguen a ser una realidad, nos es grato felicitar a 
Ustedes i suscribirnos sus mui atentos i SS. SS. 

N. Contreras Zapata, Clemente Bergeon, Javier Arturo Chá- 
vez, Ricardo Bena vente, Celso Contreras, Juan F. Muñoz, Juan 
de D. Urrutia B., Rodolfo Gajardo, S. Rafael Orellana, Esta- 
nislao Jirón, Francisco J. Poblete, Javier Urrutia B., Juan J. 
Arellana S., Pedro A. Briones, José María Sandoval S., Alejan- 
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dro Garai U., Gregorio Guzman, Domingo Zavala, Baldomero 
Contreras, José María Martínez Rioseco, J. Canto Landafio, 
Pascual Muñoz, B. Groriing, L. Villablanca, Juan B. Troncoso, 
Ricardo Yeloso, Abel Contreras Freiré, Jenaro A. Millas, Juan 
J. Oliva, Celedonio Guzman, Víctor Oliva, R. Garreton, Alejan- 
dro Martínez G., Arturo Orellana, Leopoldo Contreras, Alberto 
Contreras. 
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Santiago^ 18 de Julio de 1898 

Señores : 

Considero las notas que vosotros i los correlijionaríos radicales 
i liberales de Chillan, de Bulnes i Valdivia habéis dirijido a los 
defensores de la enseñanza nacional, como jenuina espresion de 
toda la opinión culta de aquellos departamentos. 

Hombres de progreso, vosotros no podíais mirar con indife- 
rencia el trastorno del réjiraen docente de la República, formado 
a costa de tantos sacrificios. 

Los honorables firmantes de la nota tienen mil veces razón: 
no se trata ahora de obtener por unos i de negar por otros una 
libertad que está reconocida en el derecho i sancionada en el 
hecho, cual es la libertad de enseñanza. De lo que se trata por 
el laclo de la reacción es cedo abatir la enseñanza científica e in- 
dependiente que se da en los colejios del Estado i cuyo efecto es 
desarrollar sólidamente el criterio de la juventud.» La severidad 
de los exámenes en los liceos públicos combinada con la feria en 
los colejios particulares, daria irremediablemente ese resultado: 
el Estado veria desiertos sus institutos, las congregaciones re- 
pletos los suyos, i la educación nacional seria ahogada por la 
educación sectaria. 

Cegados por obra de las pasiones relijiosas, algunos padres de 
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ria, etc.? ¿Qué tienen que ver esas asignaturas con las profe- 
siones respectivas?» (Véase El Porvenir del 1.° de Junio úl- 
timo.) 

Tales son las doctrinas proclamadas por los órganos mas carac- 
terizados del clericalismo, i ellas nos prueban que si el predomi- 
nio teocrático se consolidara en la enseñanza, quedaría en inmi- 
nente peligro la base científica de la cultura liberal. 

. Todos saben que la instrucción profesional se dirijo principal- 
mente a formar funcionarios idóneos, i la instrucción jeneral, a 
formar hombres cultos; que la primera desarrolla las facultades 
prácticas, i la segunda, las facultades morales; que aquélla es 
aprovechada por un número relativamente reducido de ciudada- 
nos, i ésta, por el pueblo entero; que la que se quiere dejara car- 
go del Estado tiene una tendencia oligárquica, i la que se pre- 
tende arrebatarle de las manos, una tendencia democrática; i por 
último, que en Chile nadie hace estudios liberales si no se exijeo 
como requisito para ingresar en los cursos profesionales. 

Es evidente, entonces, que si el Estado no impusiera la ins- 
trucción jeneral, la que los clásicos llaman educación liberal do 
habría quién la diera ni quién la recibiese. Las congregaciones 
mantendrían acaso para una diminuta porción de alumnos el es- 
tudio voluntario del latin. Pero la instrucción científica, que es 
la llamada a formar al hombre de las sociedades cultas, desapare- 
cería por completo. Los mas de los estudiantes quedarían conde- 
nados, o a no recibir mas cultura que la mui elemental de la^ 
escuelas primarias, o a someterse desde la infancia, desde antes 
que se desarrolle por completo su ser moral, a una enseñanza pro- 
fesional de tendencia utilitaria, que ahoga en jérmen todos los 
sentimientos nobles del corazón. 

Tales serian irremediablemente, señores, los efectos morak-s 
del trastorno que la reacción pretende operar en el sistema de- 
cente de la República. Después de ochenta años de esfuerzos 
perseverantes consagrados a difundir esta instrucción jeneral qne 
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iguala i ennoblece a todos los ciudadanos, que da la mano para 
que se levanten en servicio de la patria todas las ambiciones no- 
bles, que permite a la sociedad aprovechar los talentos que nacen 
en las últimas clases, nos encontramos de nuevo, como en 1872, 
amenazados por el ariete de una reacción materialista, que tocan- 
do llamada a todos los vientres, pretende desbaratar, en provecho 
de las congregaciones estranjeras, la floreciente cultura de -la Re- 
pública. 

Ante la amenaza de tamaños males, no es mucho que la 
opinión pública se haya sentido tan vivamente conmovida i alar- 
mada. Espectadores imparciales, aun cuando no desinteresados, 
darante varias semanas, vosotros habéis podido notar que los 
verdaderos liberales no disputamos al clericalismo ningún derecho. 
Si defendemos la enseñanza del Estado, no pretendemos en este 
momento ahogar la enseñanza particular. Hasta ahora no han 
sido espulsadas esas congregaciones de frailes estranjeros que, 
según entiendo, no se permiten en pueblo alguno de Europa. El 
clericalismo vive aquí en una situación excepcionalmente privile- 
jiada, que por cierto no durará eternamente. A pesar de esto, se 
muestra sobremanera descontento, porque es como aquella mujer 
romana: cuando no domina ^ se dice perseguido; i so pretesto de 
pedir libertad, exije que pongamos en sus manos la educación de 
la juventud i que destruyamos en homenaje a él las bases funda- 
mentales de nuestra cultura. 

Como si alguien sostuviera lo contrario, los clericales insisten 
mucho en que constitucional mente el Consejo no tiene facultad 
de fiscalizar la enseñanza particular. 

Para apreciar a fondo la sinceridad de tales declamaciones, con- 
viene se sepa que esta corporación jamás ha intentado meter 
mano en aquellos colejios particulares cuya enseñanza no se des- 
tina a preparar graduandos de la Universidad del Estado. Los 
seminarios, los colejios ingleses, los jimnasios alemanes, liceos de 
niñas i demás institutos privados cuyos alumnos no han prcten- 
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dido grados públicos, han vivido tan independientemente del Con- 
sejo como si este cuerpo no hubiera existido. 

En ninguna ocasión, con motivo alguno, se ha exijido a las con- 
gregaciones docentes que sometan sus examinandos a la jurisdic- 
ción de los jurados nombrados por él. Su norma invariable ha 
consistido en dejar que cada cual haga de su capa un sayo. Yo 
mismo me inclino a creer que, una vez sancionada la libertad de 
enseñanza (lo cual no se pudo hacer hasta que los clericales fue- 
ron espulsados de la Moneda), los colé j ios particulares quedaron 
constitucionalmente fuera de la jurisdicción del Consejo. En todo 
caso, esta corporación no ha dado paso alguno para avasallarlos» 
i si impone condiciones diri jidas a garantir la seriedad de los es- 
tudios, ellas son obligatorias solo para aquellos que aspiran a los 
grados que el mismo Consejo confiere. 

Pero si se acepta el principio, es fuerza aceptar también las 
consecuencias. No es razonable reclamar a la vez la libertad i el 
privilejio. Al dejar en tan completa libertad a los colejios parti- 
culares, la Constitución quiso evidentemente establecer en Chile 
el réjimen universitario de Inglaterra, es decir, que nadie pueda 
optar a los grados de una Universidad si no se educa en los cole- 
jios de la misma Universidad. 

Este es el espíritu jenuino de la Constitución, como lo declaró 
paladinamente en varios editoriales de dias atrás un redactor oca- 
sional de El Porvenir, Esta es también la solución radical del 
conflicto, a la cual se llegará de cierto tan pronto como el libera- 
lismo reasuma el gobierno de la República, dirijido hoi virtual- 
mente por la porción mas reaccionaria i mas funesta de los cleri- 
cales. Pero, junto con reclamar la libertad de convertir la 
enseñanza en una farsa grotesca i repugnante, ellos reclaman ti 
privilejio de que sin exámenes previos se confieran a sus alum- 
nos grados i títulos que están destinados a los que prueban cierta 
suficiencia i buen comportamiento. Si juzgan tan intolerable su- 
jetarse a las condiciones de seriedad impuestas por el Consejo 
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Ijara los colejios particulares i reservar los {jurados \\o la rnixtMsi 
dad Nacional esclusivamente para los alumnos do los t'siabKiM 
m lentos públicos. 

Lo que pasa en la Escuela Militar, lo ijuo pasa on la IN» Mióla 
Naval debe pasar, según el espíritu maniliost») do la ronsiihh'ion. 
en todos los institutos públicos. Ninguno doU^ osprdir oorlilioa- 
dos de estudio o diplomas de suficiencia sino v\\ favor do oxami- 
nandos i graduandos preparados en sus ]>ropias aulas. 

Esta, que es la doctrina constitucional, os tambiou la doctrina 
científica. Teóricamente, la instrucciou jonoral so dobo subonli- 
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nar siempre a la educación. Entretanto, cuando en na instituto 
del Estado se dan certifícados de estudio i diplomas de sufíceD* 
cia a probandos que se preparan en colejios particulares, virtual- 
mente se declara qne lo único necesario son los conocimientos 
i se deja encomenda la educación a empresas de propaganda sec- 
taria o de esplotacion industrial que bastardean por completo los 
fines de la enseñanza. 

¿Por qué la Escuela Militar no da también certificados de sufi- 
ciencia que habiliten para ingresar en el Ejército a los alumnos 
estraños que contesten bien a todas las preguntas de los progra- 
mas? Por una razón mui sencilla: porque poco vale lá instrucción 
sin la educación; o en otros términos, porque el espíritu militar 
no se adquiere sino viviendo largos años bajo el réjimen de la 
Escuela Militar. 

Análogamente ¿por qué la Universidad Nacional no debe con- 
ferir grados sino a los estudiantes de sus propios colejios? Por la 
misma razón enunciada: porque no debe sacrificar la educación a 
la instrucción; o en otros términos, porque este espíritu liberal, 
que hace a todos los hombres hermanos a pesar de la diversidad 
de opiniones, no se adquiere, no se puede adquirir en colejios de 
tendencias sectarias i oligárquicas. 

A pesar de ser esta la sana doctrina, ora se la juzgue a la Inz 
de la ciencia, ora se la juzgue a la luz del derecho, los gobiernos 
conservadores que imperaron en Chile no tuvieron muchos escrú- 
pulos para violarla en interés de las congregaciones de frailes 
estranjeros que por entonces empezaron a invadir la República. 
En contra del espíritu jenuino de la Constitución, por obra de 
simples decretos, las autorizaron a presentar sus educandos en el 
Instituto Nacional con el objeto de qne rindieran exámenes váli- 
dos para optar a grados universitarios. No era un derecho cons- 
titucional el que les reconocían: era un privilejio extra-constitu- 
cional el que les otorgaban. 

Mas tarde, el Gobierno liberal de don Aníbal Pinto sancionó 
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3ste réjimen por medio de una leí de transacción, cual es la de 
1879; pero dejó a la vez bien establecida la inalienable prerroga- 
tiva de la autoridad docente para imponer a los probandos estra- 
ños todas las condiciones que juzgara indispensables a garantir la 
seriedad de los estudios. 

Según estos antecedentes, hoi no se trata de afianzar un dere- 
cho, sino de ampliar un privilejio, conferido inconstitucional- 
mente por los gobiernos conservadores a los institutos clericales. 

Junto con reconocer que la Constitución no confiere a ninguna 
autoridad pública la facultad de tomar los exámenes de los cole- 
jios particulares, el clericalismo exije que se mantengan las comi- 
siones examinadoras con el aditamento de que se arrebate al Con- 
sejo la prerrogativa de fijar los requisitos de la colación de los 
grados i de organizar los jurados en la forma que mejor garanti- 
cen la seriedad de la enseñanza. 

Este es el eje de la cuestión; i siendo así, no sé yo cómo se pre- 
tende demostrar que ella no compromete la existencia del Estado 
docente. Con mas jactancia que discreción, los clericales han de- 
jado ver el fin que persiguen, propalando que si algunos profeso- 
res públicos defendemos la causa de la cultura nacional, es por 
que la supresión del Estado docente nos arrebataria las remune- 
raciones que disfrutamos. Con tan menguadas especies, ellos han 
hecho por su parte cuanto les era dable para envilecer la mas 
trascendental de las cuestiones que pueden ajitar la política chi- 
lena; pero, en cambio, han descubierto sus designios, manifestan- 
do que lo que, a su juicio, está en discusión es la institución 
del Estado docente. 

Después de esto, pueden seguir declarando los liberales de la 
cr»alicion su propósito de no ceder en nada al clericalismo. La 
opinión pública no se dejará mistificar. Lo que está pasando en 
el Senado, con pasmo i asombro de todos, es un vaticinio fatal de 
que el Estado docente no escapará de manos de la coalición sino 
despojado de algunas de sus mas esenciales prerrogativas. 
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Desde laego, cediendo a la presión de una minoría audaz i ¿ 
magójica, se da asiento en los jurados públicos a profesores ps 
ticulares, se instituyen comisiones dé dos clases, se permite a 1 
graduandos optar entre unas i otras, i se provoca así entre ést 
i aquéllas una puja irremediable de encubrimiento i de indi 
jeucia. 

¿Quién ignora cuál es el vicio orgánico de los tribunales m 
tos? Absolutamente nadie. Todo el mundo sabe que en lostrib 
nales integrados con personas que representan intereses especi 
les, los jueces se convierten en abogados i se ha menester rec 
rrir a terceros para dirimir las discordias. 

Los jurados de exámenes van a rendir frutos parecidos: si 1 
profesores públicos, representantes de los intereses jenerales, ofi 
cen plena garantía de juzgar las pruebas con perfecta imparcia 
dad, no la ofrecen en el mismo grado los profesores de las congí 
gaciones, sectarios industriales que ven un peligro para su nej 
ció i para sus tendencias en todo triunfo que obtenga la enseñar 
nacional, en todo desastre que sufra la enseñanza teocrática. 

En seguida, para rematar esta obra de desorganización, se { 
primen los exámenes anuales, en un país donde solo estudia 
que tiene que rendirlos, i se obliga a la Universidad del Estadi 
conferir diplomas i títulos en mérito de pruebas que la autoric 
docente juzga insuficientes. 

Una facultad de que están en plena posesión i goce todos 
colejios particulares, inclusive la última escuela de la aldea n 
miserable, la facultad de graduar por sí i ante sí la suficiencia 
aquellos que le exijen certificados de estudio, no la tendrá 
adulante la Universidad Nacional de la República de Chile. 

En lo sucesivo ella habrá de conferir sus grados sin cerciora 
por completo de la preparación de los graduandos. Es cierto q 
procediendo así, la mala enseñanza que ahora damos se empeor; 
en lo futuro. Pero esa no es la cuestión. Es mucha candidez ir 
jinar que cuando los políticos discuten una lei de exámenes, t 
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tan del mejoramiento de la instrucción. De lo que tratan es de 
perpetuar un sistema de gobierno, el de la coalición, que así en el 
interior como en el esterior va salvando de una manera provi- 
dencial a la República. 

En consecuencia, la Universidad del Estado no impondrá a 
los graduandos estraños todas las pruebas que ella juzgue indis- 
pensables, sino aquellas solas que los interesados aceptan. 

Se arguye candidamente que el sistema de las pruebas finales 
fué preconizado en Chile por don Diego Barros Arana i que, de 
líousiguiente, no se puede denunciar como adversarios de la ense- 
ñanza pública a los que no hacen mas que seguir las aguas de 
nuestro querido maestro. 

Es muí cierto que en 18G9 el Consejo Universitario formó, a 
propuesta del señor Barros Arana, un plan de pruebas finales, i 
que en la mente de aquella corporación estaba el designio de su- 
primir las pruebas anuales. Procedió así porque el réjimen de los 
exámenes particulares adolece de graves defectos, i lo mejor que 
en aquella época proponían algunos de los mas distinguidos edu- 
cacionistas europeos para reemplazarlo era el réjimen de las prue- 
bas finales. Don Diego Barros Arana hizo mui bien en proponer 
el reemplazo, e hizo mui bien aquella corporación en aceptarlo. 

¿Proceden igualmente bien los adversarios? De ninguna ma- 
nera. Mal hicieron en 1872 cuando abolieron el plan de pruebas 
finales; mal hacen hoi al pretender restablecerlo. En 1869, cuan- 
do el Consejo lo formó, este sistema estaba en estado de ensayo. 

Muchos creían todavía que el rigor de las pruebas del bachi- 
1 lerato bastarla a garantir la seriedad de los estudios. 

Al presente, el sistema indicado está definitivamente conde- 
nado por la esperiencia. Establecerlo es renovar un ensayo ya 
hecho. Ha sido después de aquella fecha cuando ha renunciado a 
•1 la nación que mas empeño puso en mantenerlo, Béljica; i en 
Francia ha sido repudiado para siempre solo diez años después 
lIo fundada la República. En ambas naciones se ha visto que es- 
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tablecer pruebas finales para reprimir la farsa en los estudios bajo 
un réjimen de libertad de enseñanza, es como querer sujetar el 
caudal de nuestros torrentes con un dique levantado a la desem- 
bocadura. 

Si en Alemania impera tal réjimen, es porque allí no pueden 
enseñar los ignorantes, ni educar los frailes estranjeros, i la auto- 
ridad interviene en la confección de los planes de estudio, en las 
formas í naturaleza de la enseñanza i hasta en el nombramiento 
de los profesores. En una palabra, los colejios particulares viven 
tin sujetos como los colejios públicos; los primeros inspiran casi 
tanta confianza como los segundos, i no se diferencian loa unos 
de los otros sino en que éstos son sostenidos por el Estado i aqué- 
llos por empresas particulares. 

Hoi por hoi, el réjimen que parece dar solución mas acertada a 
este asunto, es el que combina los exámenes anuales de promoción 
con los exámenes finales de madurez; i si lo que se persigne no 
es la aplicación de una fórmula vana, si lo que se persigne es el 
níejoramiento de la enseñanza, seria en nosotros una inconse- 
cuencia sostener un sistema que ha dado malos resultados, por la 
sola razón de haberlo propuesto antes en la intelijencia de que 
liabia de darlos mui buenos. 

Lo que pasa en este punto particular pasa en todo lo que esti 
sujeto a la lei del progreso. Hoi se desdeña como cosa baladí lo 
que ayer se buscó como un ideal lejano i casi irrealizable. En el 
siglo XIII, cuando Inocencio III encendió las hogueras sagra- 
das, los espíritus mas avanzados se concretaban a pedir tímida- 
mente que no se cometiera la horrenda inhumanidad de quem:ir 
a los hombres por la sola razón de que no pensaban como el Pap;i. 
La igualdad de derechos no la pedían ni los mismos interesados. 
; Seria este antecedente histórico un hecho que un radical pudiera 
aducir para cohonestar su adhesión a una política reaccionaria 
.[ue, dejando a salvo la vida de los herejes, se propusiera espul- 
sarlos de todos los cargos públicos? De ninguna manera. ¿Por 
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qué? Porque el ideal del liberalismo se ha desarrollado, se ha 
trasformado, ha cambiado. Hoi no satisface lo que ayer era una 
aspiración ardiente. En nuestros dias, no se tolera en un Estado 
culto que se vinculen los derechos a la profesión de tales o cuales 
creencias. Lo que se debe a los incrédulos i a los positivistas es 
lo mismo que se da a los anglicanos en Inglaterra, a los calvinis- 
tas en Jinebra, i en Chile a los católicos. 

Estos cambios de ideales son mas frecuentes en los jóvenes 
pueblos de América, donde el progreso de la sociedad i el des- 
arrollo de las ideas son mas rápidos. Cada diez, cada veinte años, 
se opera una trasformacion en virtud de la cual aparecen los re- 
accionarios sosteniendo lo que ayer atacaban i los radicales repu- 
diando lo que ayer anhelaban. 

Tal es la esplicacion de nuestra conducta. El réjimen de las 
pruebas finales era una aspiración radical en 1872, i por eso la 
preconizó el mas avanzado de nuestros educacionistas. Hoi es un 
ideal fósil, i por eso lo reclaman los reaccionarios. El sistema que 
ahora se trata de establecer en Chile es el mismo que la reacción 
fraguó en Béljica para ahogar la enseñanza nacional bajo la ma- 
leza de la enseñanza sectaria. 

Síntoma característico do la situación, es que los liberales coa- 
licionistas quieran autorizar su política poniéndonos delante, a 
manera de espejo i ejemplo, lo que se estableció en Béljica bajo 
el influjo de los clericales i que, a juicio de Laveleye, de Frerc- 
Orban i de otros injenios ilustres, ha hecho decaer sensiblemente 
en aquella cultísima nación el nivel de los estudios superiores. 

Por fortuna, el jeneral pronunciamiento de la opinión iUistrada 
de la República en contra del proyecto de exámenes (simple ar- 
tículo del pacto implícito de elecciones), hace alimentar fundada- 
mente la esperanza de que, si alcanza a ser aprobado, no alcance 
a entrar en vijencia. La defensa que de él se ha hecho en el Se- 
nado, es su mas tremenda condenación, porque no ha sido pro- 
puesto como una medida dirijida a mejorar la enseñanza; ha sido 
La Lucha VI 
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propaesto como una medida que la demagojia clerical impuso a 
manera de condición para permitir el despacho de los presnpnes- 
tos. Es necesario que la opinión nacional entera tome nota de 
estas declaraciones, hechas por un Ministro de Estado, a fin de 
que se penetre de la necesidad de enviar al Congreso, en las próxi» 
mas elecciones, una mayoría, lil>eral o conservadora, que cono- 
ciendo los deberes, las responsabilidades i la dignidad del Gro- 
bierno, maneje las riendas de la República en cualquier sentido,, 
pero en condiciones menos tristes i humillantes! 

Servios, señores, trasmitir a los honorables correlijionarios qne 
firman con vosotros las notas de adhesión, la sincera espresion 
de mis agradecimientos por las palabras calurosas de estímalo qa& 
nos han enviado a los defensores de la cultura nacional, i acep- 
tad, en particular, las protestas de estima i respeto con que tengo 
la honra de suscribirme vuestro A. i S. S. 

Valentín Lbtelieb 

Señores don Wenceslao Ojeda i don Ramón N. Rodríguez, de 
Chillan ; don X. Contreras Zapata i don Clemente Bergeon, de 
Bulnes; i don Pedro Castelblanco i don R. Fuschlocher, de Val- 
divia. 




LA ELECCIÓN DE DON DIEGO BARROS ARANA 

Para rector de la Vniversidad (1) 



Sefíores: 

Los dos honorables oradores qae me han precedido en el uso 
de la palabra, han aludido a las prevenciones con que en el campo 
adverso se ha recibido el triunfo de la candidatura de don Diego 
Barros Arana para el rectorado de la Universidad. 

Por lo que a mí toca, he recibido encargo especial de algunos 
de los que la apoyaron, de desvanecer esas prevenciones esplicando 
el real significado de nuestros votos. 

En primer término (todos lo han comprendido así), con la ele- 
vación de nuestro querido maestro al rectorado de la Universi- 
dad, hemos ejecutado un acto de reconocimiento de los relevantes 
servicios que la cultura de la República le debe. 

Los que hemos sido primero sus discípulos, mas tarde sus ausi- 
liares, nos sentíamos obligados a tributarle este homenaje, porque 
después de haber dirijido durante treinta años el desarrollo de la 
enseñanza como consultor obligado de todos los Gobiernos, juz- 
gábamos que ya habia ganado por sus propios esfuerzos el dere- 
cho a dirijirlo como rector de la Universidad Nacional. 

(1) Este discurso fué pronunciado en el banquete que se ofreció 
a don Diego Barros Arana el 16 de Julio de 1893. 
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Ningún otro chileno se encontraba en su caso. Para con otro 
alguno estaba obligada la República en el mismo grado. De otro 
alguno se puede decir lo que se puede decir de don Diego Barros 
Arana: que si él hubiera dejado esta vida sin llegar al rectorado, 
los hombres de la actual jeneracion habríamos aparecido en la 
historia tiznados con la fea mancha de la ingratitud i la injusti- 
cia. Al darle nuestros sufrajios, que de antemano sabíamos eran 
los sufrajios de la victoria, hemos ejecutado un acto de repara- 
ción nacional i de entereza cívica que de cierto redundará en 
prestijio de nuestro instituto superior. 

Señores, muchas veces han observado pensadores i publicistas 
de nota que nuestra Universidad no ejerce en la vida social de 
la Eepública la profunda influencia que ejercen las Universida- 
des de otras naciones; i no hai duda que una de las causas de 
este relativo desprestijio es que los Gobiernos, inducidos por mo- 
tivos políticos, la han mantenido avasallada, degradada de su 
dignidad natural, convertida en una oñcina subalterna del Mi- 
nisterio de Instrucción Pública. ¿Cómo habia de tener prestijio 
para presidir el desarrollo de nuestra cultura moral una institu- 
ción que no tenia independencia para dirijirse a sí misma? 

En este sentido, creo yo que la elevación al rectorado de aquel 
que directa o indirectamente, de aquel que como profesor o como 
autor, ha sido maestro de todo lo que algo vale en Chile, significa 
una declaración perentoria de que la Universidad del Estado, 
que es la espresion mas elevada de la cultura nacional, se propone 
consagrarse con toda independencia a la educación de la juven- 
tud chilena i evitar que la dirección de la enseñanza cambie todos 
los días a impulso de los vientos que soplan en el campo de la 
política. 

De hoi en adelante (debemos proclamarlo bien alto) la autori- 
dad moral del nuevo Rector hará que todos los amantes del pro- 
greso cumplan las disposiciones de nuestra Carta Fundamental, 
cu virtud de las cuales el Ministerio de Instrucción Pública ee 
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debe trasferir virtualraente de la Moneda a la Universidad. 

Al hablar así, preveo que fuera de este recinto los sembradores 
de cizaña van a dar a mis palabras un alcance que no tienen : 
van a suponer que yo he querido ofender con ellas al honorable 
colega que hasta ayer ocupó el asiento del rectorado. Pero debo 
declararlo con franqueza: me parece nutriste medio de ensalzar 
a uno el deprimir a otro; i por mi parte, cumplo con un deber de 
estricta justicia proclamando la puntualidad, la benevolencia, las 
rectas intenciones del señor Aguirre como un merecido galardón 
de sus afanes. 

Al combatir su candidatura no se nos pasó por la mente la 
idea de combatir su persona. Lo qne quisimos fué combatir las 
funestas tendencias de la falanje teocrática que le servia de prin- 
cipal apoyo. Por mui decidida que hubiera sido su voluntad de 
servir a la cultura liberal de la República, es evidente que, apo- 
yado principalmente por los reaccionarios, el señor Aguirre no 
habria tenido cooperación de parte de ellos sino pam hacer obra 
de reacción, así como apoyado por los elementos progresistas, el 
señor Barros Arana no lo encontrará sino para hacer obra de 
progreso. 

El triunfo de la candidatura liberal era, de consiguiente, indis- 
pensable, sin tomar en cuenta los méritos relativos de los candi- 
datos, para poner a la Universidad Nacional en situación de 
cumplir los ñnes que justifican su existencia. Destinada a presi- 
dir el desarrollo de la cultura nacional, no podia desempeñar esta 
misión si no conquistaba previamente la independencia moral de 
que carecia i si no se desligaba de todo compromiso con las ten- 
dencias sectarias que aun subsisten en aquel instituto. 

Sé mui bien, señores, que los adversarios han querido manchar 
nuestra candidatura con la nota que afeaba la de ellos. Por medio 
de una prensa que hace profesión de falsear el significado de los 
acontecimientos i de enlodar las reputaciones mas santas, han 
tratado de mistificar la opinión propalando que la candidatura. 
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de este sabio maestro era una candidatura no justificada por bus 
antecedentes, una candidatura de circunstancias, de secta i de 
guerra. Pero estas son estratajemas sagradas de que ellos se valen 
para encubrir el verdadero significado de su derrota i de nuestra 
victoria. Si algún exaltado apoyó la candidatura triunfante con 
el propósito de dar vuelo a la enseñanza sectaria, yo lo declaro 
bien alto: la jeneralídad de sus adeptos estamos resueltos a 
prestar nuestro concurso al señor don Diego Barros Arana para 
conservar a la Tniversidad su jenuino carácter de institución 
nacional, limpia de todo sectarismo, en forma que todas las doc- 
trinas luchen allí a la sombra de la libertad i ningún estudiante 
se aleje de sus aulas por escrúpulos de conciencia. ¿Ni qué mo- 
tivos podrian inducirnos en un cambio de propósitos? ¿Acaso el 
deseo de vencer al enemigo? Nó, señores! los que somos llama- 
dos sectarios porque defendemos con calor la causa del progreso, 
sabemos mui bien que para vencer al clericalismo no necesita- 
mos esgrimir mas arma que la enseñanza de la ciencia! Onando 
por acaso nos encontramos a medio dia en una pieza de oscnridacl 
impenetrable, pueden los niños entretenerse en encender cerillas 
i cabos de vela. Pero el hombre verdadero sabe que para inundar 
de luz el aposento, basta abrir n n postigo de la ventana i dejar 
que penetre un rayo del sol que alumbra el mundo. 

Según esto, la lucha del claustro universitario no se trabó 
entre persona i persona ni entre secta i secta, como se ha tratado 
de propalarlo. Se trabó entre la enseñanza sectaria, representada 
por la Facultad deTeolojía, i la enseñanza nacional, representada 
por las demás Facultades. Si los adversarios han mostrado tanta 
ira i despecho después de su derrota, no es porque teman el sec- 
tarismo de los vencedores; es porque nuestro triunfo les ha arre- 
batado la esi)eranza que osaron alimentar de tener en Chile dos 
universidades clericales, una sostenida por la teocracia i otra 
sostenida por el Estado. 

Son estos propósitos los que quisimos combatir de frente los 
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sostenedores de la candidatura triunfante. En medio de la ajita- 
clon moral de las sociedades contemporáneas, donde todo nos dí- 
YÍde, la relijíon, la política, el arte, veíamos que no hai sino una 
cosa que nos nna, la ciencia; i nos propusimos hacer que a grande 
altura, por encima de una Universidad sectaria, destinada a edu- 
car los adeptos del jesuitismo dandy i utilitario, se levante una 
institución realmente nacional, que forme ciudadanos patriotas, 
hombres de ciencia, espíritus libres i que, sin diferencias de con- 
fesiones, abra sus puertas de par en par a cuantos aspiren a reci- 
bir la comunión sagrada de la verdad! 

Lejos, pues, de haber triunfado el sectarismo con la elección 
del 2 de Julio, quedó vencido para siempre. Aun cuando a veces 
no sea fácil percibir las relaciones de causalidad, todos compren- 
den que el triunfo de la candidatura liberal trae consigo la próxi- 
ma estincion de la única Facultad de carácter sectario que aun 
subsiste en aquel Instituto, de la única en que los ingresantes 
están sometidos a la obligación de hacer una profesión de fé; Fa- 
cultad que no tiene papel que desempeñar en una corporación 
científica, que en nuestra progresista Universidad representa la 
petrificación eterna del pensamiento humano i que solo da signos 
de vida de tarde en tarde, cuando, a la manera de una aparición 
de otras edades, viene a perturbar con su presencia el desarrollo 
de la cultura intelectual de la Eepública. 

Tal es, a mi juicio, el triple significado de nuestra candida- 
tura: reconocimiento al mérito, emancipación de la Universidad, 
predominio absoluto de la enseñanza científica. Afortunadamente, 
el ilustre educacionista, que por sus antecedentes debíamos con- 
siderar como el mas digno de ocupar el asiento del rectorado, es 
también el que por sus aptitudes puede iniciar con mas acierto, 
en servicio de las nuevas aspiraciones, el segundo cincuentenario 
de la Universidad Nacional. 

Era necesario que al empezar esta segunda era, se encontrase 
a la cabeza de la Universidad un sabio que no3 hiciera recordar 
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sin rubor la veüerable figura del augusto fundador de aquel Ins- 
tituto i nos diera fundamento para creer que las semillas sembra- 
das há cincuenta años no cayeron en terreno estéril. Esto está 
en la conciencia de todos, i cuando en un futuro no lejano 
lean nuestros nietos la historia de aquel Instituto, van a dudar 
con razón de este hecho realmente vergonzoso: que haya sido 
menester comprometer todas las fuerzas progresistas de la Eepú- 
blica, librar una verdadera batalla i repeler de la Universidad a 
escobazos la intervención de las grandes potencias para hacer 
triunfar la candidatura del mas caracterizado representante de 
la ciencia i de la enseñanza nacional. 

Voi a concluir, señores. Durante muchos años, todos los repu- 
blicanos honrados i previsores han vivido en Chile lamentando 
el avasallamiento en que los Gobiernos han mantenido a las ins- 
tituciones nacionales. Con la elección del 2 de Julio, naestra 
Universidad manifestó que queria ser libre para ser digna, dando 
a las- demás un envidiable ejemplo de entereza cívica quQ de 
cierto rendirá buenos frutos. Pero esta actitud nó podía ser del 
agrado de los reaccionarios, que ven estrellarse en ella todas sos 
pretensiones. La Universidad independiente significa un poder 
moral llamado a suplantar en la sociedad chilena el poder vetusto 
de la Edad Media. Comprendiéndolo así, los reaccionarios le bao 
declarado la guerra i quedarán aguardando un momento de de- 
bilidad del liberalismo para arrancar a su condescendencia ti 
decreto de muerte de nuestra floreciente institución. Contra este 
nuevo peligro que nos amenaza, es necesario que nos apercibamos 
uniéndonos en filas compactas i disciplinadas i comprometiéndo- 
nos solemnemente a no deponer las armas hasta obtener una v¡i> 
toria decisiva. El abatimiento de nuestra Universidad implicaría 
el abatimiento de todas las instituciones públicas que hubieran 
mostrado veleidades de independencia, i seria la destrucción de 
la fuente principal de nuestra cultura. 
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Después de haber bebido por el triunfo que hemos obtenido 
ayer, bebamos por el triunfo que hemos de obtener mañana. Be- 
bamos por la próxima estincion de la Facultad de Teolojia i la 
vida inmortal de la Universidad de Ohilel 
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MIRADA RETROSPECTIVA ''^ 



Quantum mutatum ab illol 
I 

Para arreglar, en la esfera modesta de nuestra localidad, las 
cuentas del año qué acaba de pasar, conviene dirijir por un mo- 
mento mirada retrospectiva, a fin de apreciar las responsabili- 
dades que el futuro nos reserva, estudiando lo que fué un pasado, 
tío tan lejano ni tan infecundo en esperíencías, que merezca rele- 
garlo a completo olvido. 

Prescindiendo de que nos permitirá juzgar lo que somos por 
lo que fuimos, un estudio de esta naturaleza es conveniente bajo 
otro respecto, en cuanto nos estimula a proseguir con empeño 
en la carrera que llevamos, o a suplir con actividad la negli jen- 
L^ia de que hayamos sido culpables, i porque para saber a dónde 
debemos ir no hai en política nada que valga como saber de dón- 
de venimos. No habria, en efecto, chileno que, conociendo el mal 

(1) Lop cuatro artículos que siguen, salvo insignificantes correc- 
ciones de lenguaje, se publicaron en El Atacama de Copiapó, el 11 
de Enero de 1876 i días subsiguientes. Los reproduzco por ser de 
mis primeros trabajos de diarista. 
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efectuado, no se empeñara en remediarlo, o que divisando d mal 
por venir, no tratara de evitarlo. 

Si cada ciudadano se pusiera, por su ilustración, en estado de 
apreciar por sí mismo el desarrollo de nuestra cultura politica en 
un momento cualquiera, de cierto muchos de nuestros directores 
espirituales perderían el injustificado ascendiente que bol ejercen 
sobre las masas, i muchos falsos profetas se desprestijiarian aan 
antes de que hubiese fallado el cumplimiento de sus profecías. 

Conviene, pues, recordar hechos que valen por machas pala- 
bras, i reproducir palabras que valen por muchos hechos, en es- 
tos momentos en que el ul tramontan ismo, arrojando oscuro poho 
sobre el campo de la lucha, trata de producir una peligrosa con-' 
fusión i de disputar a los radicales, para aumentarla, el gorro 
frijio que tantas veces intentó quemar entre solemnes responsos 
i terribles execraciones. 

Hoi, sobre todo, cuando el fanatismo intemperante derrama 
profusamente en los pueblos agricultores i relijiosos del Sur pro- 
clamas incendiarias llenas de lúgubres augurios, como han podido 
verse en nuestro número de anoche, conviene mas que nunca 
lanzar el mas solemne de los desmentidos, el de los hechos, a los 
mal hablados detractores del radicalismo. 

Xo hace aun muchos años (pues no se necesita ser ancian'> 
para haberlo presenciado o sufrido), no hace aun muchos años 
(1801) que de todos los puntos del globo volvian a Chile unos 
cuantos jóvenes amnistiados, por gracia, después de los padeci- 
mientos del destierro o la proscripción. Llenos de fé en su causa 
i aleccionados por los golpes de la adversa suerte, los cuales rt- 
templan pero no doblegan a las almas grandes, venian a reco- 
menzar con nuevos brios, con mas ilustración i madurez política 
una de las obras mas fecundas en beneficios para nuestra patria i 
para la realización de los buenos principios: la de la formación 
del partido radical, entonces irónicamente apellidado rojo. 

Los vencedores de la víspera, espantados ante el atrevimiento 
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de los principios i la indomabilidad de carácter de aquellos hom- 
bres, que nunca callaban cuando convenia hablar ni consentian 
en inclinar la cabeza ante el yugo de la tiranía, i que, porque 
tenian fé, hablaban del porvenir como cosa que les pertenecia; 
espantados, decimos, i calculando que ni el hierro ni el plomo 
pueden nada contra la palabra, se dedicaron a desacreditarlos 
presentándolos ante la sociedad como demagogos utopistas en la 
oposición, i como sangrientos tiranos en el gobierno. 

Merced a tan calumniosas imputaciones, ser rojo en política 
ana docena de años atrás, era poco menos que ser hereje en re- 
lijion dnrante el coloniaje. La sociedad consideraba que aquellos 
jóvenes eran un elemento deletéreo en su seno, miembros gan- 
grenados de su cuerpo; i las madres, por instigaciones superio- 
res i secretas, recomendaban con insistencia a sus hijos que evi- 
tasen tan funesta compañía: sus doctrinas eran presentadas como 
heréticas, desorganizadoras, coiTuptoras, infames. No hubo en- 
tonces una sola voz que se alzara en su defensa de entre los se- 
dicentes liberales de última hora. Al contrario, todos ellos estu- 
vieron acordes para escomulgar de hecho a los propagadores i 
anatematizar sus principios. Contra ellos, en los confesonarios i 
en el pulpito, no se oian sino palabras de execración i de burla; 
i azuzadas así i así fanatizadas, unas cuantas mujeres corrían al 
Congreso i penetraban en él a fin de impedir la realización de 
ana de las reformas mas urjentes i beuéñcas, cual es la libertad 
de cultos, la protección legal a todas las creencias. 

Naturalmente, durante la discusión de la lei interpretativa del 
artículo 5.® constitucional, el señor Larrain Gandarillas i sus se- 
cuaces no desperdiciaron las ocasiones de profetizar. Anunciaron 
que la unidad de creencias, conservada relijiosamente durante tan- 
tos siglos, se iba a romper; que, consiguientemente, la armonía so- 
cial il)a a concluir, i que, por fin, las luchas relijiosas, evitadas has- 
ta entonces merced al monopolio que el clero católico ejeroia «obre 
las intelíjeucías i las fortunas, comenzarían al dia siguiente de 
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ser permitido a todo hombre manifestar su pensamiento i practi> 
car sn culto. 

Los años han pasado. ¿Qué vemos? Sí es, por fortuna, cierto^ 
que la unidad relijiosa ha quedado despedazada, no es menos fe- 
lizmente efectivo que la sociedad no se ha dislocado i qae, por el^ 
contrarío, desde entonces aparece mas robusta i mas enérjica, > 
lleva una marcha mas rápida i ma^ firme. 

Desde entonces i a pesar de la oposición o neglijencia del Go- 
bierno pasado, no han cesado las reformas en nuestra Gonatita- 
cion o en nuestras costumbres políticas. 

Desde entonces empezó el radicalismo a organizarse, mejor, a 
díscipliuarse mas regularmente i a aumentar el número de sos 
adeptos con la mayor parte de los jóvenes salidos de los colejios 
del Estado. 

Desde entonces empezó la juventud liberal a fundar sociedades 
de educación, en cuyas escuelas poco a poco iba sembrando semi- 
llas de libertad i rejeneracion. 

Desde entonces empezaron las conferencias políticas enqo» 
con talento e ilustración se trataba de solucionar ante la joven 
concurrencia, ávida de luz i de verdad, los mas graves problemu 
de la matemática social, compuesta también de principios i conse- 
cuencias, teorías i deducciones. 

Desde entonces empezó a practicarse el derecho de reaníon, solo 
ayer reconocido por nuestra Constitución, i a formarse los Clobs 
de la Reforma i las asambleas electorales. 

Desde entonces, en fin, como que los hombres del pasado aca- 
baban de recibir un golpe mortal, pudo decirse: Adelante! Ade- 
lante! El porvenir comienza!! 

II 

Al concluir el decenio Pérez, la idea liberal no solo se habia 
arraigado firmemente en todos los espíritus radicales, sino que 



— 191 — 

también» como laz bienhechora, se habia deiTamado por todo el 
pais, i como planta de fácil aclimatación, habia jerminado en to- 
dos los corazones. 

Hacia esa época nadie se atrevia a condenarla espresamente, 
ni macho menos a poner abiertamente obstácnlos a su des- 
arrollo. 

Los jefes de partido que anhelaban ocnpar la silla presidencial 
invocaban su nombre, i las diversas agrupaciones políticas la ha- 
bían inscrito como lema de sus respectivas banderas. 

Muchos de los que mas se habian escandalizado en 1864, cuan- 
do el señor Matta (don Manuel Antonio) presentó un proyecto 
de Constitución liberal, pedían entonces con enérjica insistencia 
la realización de los principios allí reconocidos. 

La libertad de imprenta, el voto acumulativo, el sufrajio uni- 
versal, la libertad de enseñanza, la codificación i reforma de la» 
leyes, la emancipación municipal, la libertad de reunión, etc., 
eran obras cuyos cimientos habia construido solo, enteramente^ 
solo el partido radical, i a cuyo coronamiento definitivo no se 
oponian entonces mas que la indolencia o el rechazo de los hom- 
bres del poder, en secreto instigados o aconsejados por sus aliados 
del ultramontanismo. 

Hacia la época, pues, de la exaltación del señor Errázuriz a la 
silla suprema, el terreno estaba convenientemente preparado i 
sembrado de buena semilla. 

Los que lo habian sembrado seguian cultivándolo sin descui- 
darlo. Los Mattas, los Gallos, los Alfonso, los Claro, los Artea- 
gas, los Lastarrias, etc., sembradores ayer, hoi cuidadores, de pié 
siempre, en toda circunstancia, resistiendo con valentía las tem- 
pestades políticas, trabajaban siempre, nunca descansaban, i ve- 
laban a toda hora, a fin de impedir que las aves ultramontanas 
llegasen a devorar desapiadadamente los tiernos jérmenes del 
árbol de la libertad que nacía. 

Xo se necesitaba sino remover un poco la superficie para verlo 
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precipitarse en su desarrollo, esbelto i robusto hacia los cielos. 

Ha sido la tarea del señor Errázuriz. 

Con la vista sagaz de un gran político i las intenciones puras 
de un demócrata, don Federico Errázuriz, cuyo paso por el Mi- 
nisterio había hecho olvidar al liberal de 1849, i en cajo ascenso 
a la presidencia había visto el radicalismo una amenaza para la 
libertad, comprendió bien pronto que gobernar con los ultramon- 
tanos no era en manera alguna gobernar con el país; que obede- 
cer los mandatos, en forma de consejos, del Arzobispo no era 
Hervir a la buena causa; i finalmente, que no era acatando la vo- 
luntad pontiñcia manifestada en el Sifllahm^ como podría asegu- 
rar la libertad í el trabajo, la paz i la felicidad de nuestra patria. 

Dióles, pues, un zurriagazo i alejó resueltamente de su lado a 
aquellos peligrosos ausiliares, que intentaban arrastrar el carro de 
la Eepública en sentido inverso al que le habia impreso su con- 
ductor; i llamó junto a él a los radicales, que hablan de compren- 
der mejor su voluntad i podían servirle de efícaz ayuda en la 
marcha espinosa de la eterna peregrinación hacía la Jerusalen de 
la libertad. 

No necesitamos recordar, porque acaba de suceder i todo el 
país ha presenciado, lo que sobrevino a la salida precipitada i en 
desorden que de la Moneda efectuó el ultramontanismo. Gritos 
destemplados, injurias procaces, risibles escomunioues, vanas ame- 
nazas, secretas e inmorales instigaciones, públicas i escaudaloaas 
prédicas, ningiiu medio se ahorró, ningún recurso se juzgó prohi- 
bido para aislar al Gobierno en su noble empresa i para atrin- 
cherarlo hasta el estremo de no dejarle otra salida que la de la 
vuelta al redil de los sumisos i arrepentidos. 

Cuando notaron que la Nación í el Gobierno eran sordos ante 
la vocería de su despecho, en último estremo i como única tabla 
de salvación recurrieron a un arbitrio muí conocido, porque en los 
últimos años se han visto en la necesidad de ponerlo muí amena- 
do en práctica í a veces, cuando los pueblos se han dejado cojer 
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en la red, les ha dado la victoria: nos referimos a sa fácil i apa- 
rente conversión al liberalismo. 

Por fortuna, Chile está alerta i no caerá en la celada. Las es- 
tratajemas no producen el éxito esperado sino cuando se ejecutan 
de sorpresa i sin conjetura previa de aquellos contra quienes 
86 preparan. En el presente caso, nosotros sabemos perfectamente 
que lo que hacen hoi aquí es lo mismo que hicieron en Francia 
después de 1848, cuando, a ñn de descargar el golpe liberticida 
con mas certeza, se pusieron del lado de la Eepública; que lo que 
hacen hoi aquí es lo mismo que han hecho en Béljíca, donde, a 
fín de apoderarse de la dirección del Estado, al cual arrastran hoi 
apresuradamente por las vías de la reacción, rivalizaron en libe- 
ralismo con los verdaderos liberales; que lo que hacen hoi aquí 
es lo mismo que hicieron en nuestra propia patria durante el de- 
cenio de 1851, cuando, despedidos por un Gobierno que habia lle- 
gado a fastidiarse con sus desmedidas exijencias, tomaron el dis- 
fraz de reformistas, se confundieron entre los constituyentes i 
hablaron de libertades a ñn de ganarse las simpatías de los pue- 
blos oprimidos. 

Chile sabe mui bien que los cuarenta años de esclavitud polí- 
tica que desde 1831 ha sufrido, son la obra del autoritarismo con- 
servador; que éste durante esos cuatro decenios de despotismo no 
se acordó para nada de la libertad, si no fué para amordazar la 
prensa por medio de la condenación de Francisco Bilbao; para 
impedir el vuelo libre del pensamiento por medio de la escomu- 
nion de Guillermo Matta; para aprisionar a las municipalidades 
por medio de lejes absurdas que las pusieron bajo la mano del 
Presidente de la Eepública, sin dejarles libertad para respirar. 
Sabe también que ellos, los flamantes apóstoles del voto acumu- 
lativo i el sufrajio universal, fueron los esclusivos autores de la 
lei electoral que rijió hasta 1861, i los que coadyuvaron a la que 
ge dictó ese año, en las cuales no aparecía ninguno de los grandes 
principios que el radicalismo ha predicado i la gloria de cuya rea- 

La lucha \^ 
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lizacion han intentado hoi ellos arrebatarle. Sabe por último, que 
ellos, los descentralizadores, los liberales de hoi, fueron los qne 
despedazaron la liberal Constitución de 1828; fueron los que fra- 
guaron la Constitución absorbente de 1833; fueron los que nunca 
se acordaron de reformarla cuando estaba en sus manos hacerlo, 
i solo se declararon reformistas cuando ya no lo podian, cuando 
acababan de ser despedidos por Montt del Gobierno; fueron los 
que, habiendo vuelto al poder con Pérez, retardaron durante diez 
largos anos la reforma tantas veces prometida i tan anhelosa- 
mente esperada; fueron los que sostuvieron a los Silvas, a los 
Bolados, a los Videlas, a los Figueroas, a los Estuardos; fueron 
los conculcadores consuetudinarios del derecho, los violadores de 
las garantías individuales, los pisoteadores de la dignidad hu- 
mana, los calumniadores del radicalismo! 
Tales son los sedicentes liberales de última hora I 
Ahí Demasiado bien los conocemos, i no hemos de olvidarlo, 
pues los conocemos por esperiencia propia, i hemos recibido sus 
golpes en nuestra propia cabeza. Aunque se calen el gorro frijio, 
no conseguirán que se les vuelva a confundir con los verdaderos 
servidores de la libertad. El hábito no hace al monje, i los actos 
de ellos desmienten sus palabras: ayer no mus, como para dar- 
nos en cada ocasión una nueva prueba de la falsedad de su con- 
versión, se oponian en el Senado i en la prensa a la reforma de 
los últimos artículos de la Constitución, los cuales trabarán de 
lastimosa manera la acción benéfica de los próximos lejisladores. 
Sabemos, pues, qué podríamos esperar si volvieran a subir: 
adiós la buena lei electoral; adiós la descentralización adminis- 
trativa; adiós rejistro i matrimonio civiles; adiós cementerios 
laicos; adiós separación del Estado i la Iglesia; adiós, en fin, 
promesas de libertad i esperanzas de salvación. 

Afortunadamente, el radicalismo, centinela avanzado i fiel cus- 
todio de las libertades, vela en todo momento por la suerte de Chile. 
El sabrá cumplir su deber, i con su prudencia, su honradez, sa 
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actividad, sa ilastracion i sa liberalismo en el Gobierno o en la 
oposición, impedirá que los pueblos se entreguen en brazos de la 
reacción. 



III 



Conocemos ya la obra política llevada a cabo lenta, sistemática 
i tenazmente por el partido que durante cuarenta años ríjíó loa 
destinos de Chile casi sin interrupción, sin contrapeso alguno i 
sin serias resistencias. Sabemos lo que ha hecho por la libertad, 
o mejor, en contra de ella, cuando se encontraba en la mejor si- 
tuación imajinable para favorecerla. Sabemos cómo amordazó la 
prensa, encadenó a las municipalidades, hizo de cada gobernador 
un mandarin, i convirtió en ridicula farsa el poder electoral, en 
cuyo campeón Ifti, cuando no es necesario, se ha convertido. Sa- 
bemos, por fin, que merced a la derogación por él efectuada de la 
Constitución de 1828, nos vemos ahora en la necesidad de retro- 
ceder cuarenta años a ñn de volver a tomar el hilo del progresa 
liberal i de encontrar el punto conveniente de partida. 

Pues bien , son esos desgraciadísimos obreros, esos funestísimos 
políticos los que, después de haber sido lanzados de la Moneda a 
empellones, los que aun desde el poder, mientras encadenaban a 
los pueblos, han heclio al radicalismo chileno la guerra de la ca- 
lumnia i de las falsas imputaciones. Son ellos los que le han atri- 
buido, para desprestijiarlo, intenciones despóticas, carácter anár- 
quico i aun planes liberticidas, i los que, por ñn, han tomado a 
pecho la tarea de desacreditar a nuestros hombres, negándoles 
ante el vulgo, crédulo cuanto ignorante, la intelijencia, la probi- 
dad política, la sinceridad de convicciones i las cualidades admi- 
nistrativas. 

Como hasta 1873 el radicalismo se habia mantenido alejado 
del poder, i como, por otra parte, era necesario, para impedir que 
aumentara el ascendiente que iba tomando en el pueblo, descrea- 
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tíjiarlo de cualquier modo i a toda costa, aun atribuyéndole faltas 
que no había cometido i que no eran efectos necesarios de la rea- 
lización de sus principios, empezaron a imputarle todos los exce- 
sos de la demagojia neogranadina, del gauchaje arjentino i del 
socialismo francés. Todos los crímenes cometidos en otras partes 
por turbas ignorantes i licenciosas, en los momentos en que han 
conseguido libertarse de la opresora mano de algún réjimen au- 
toritario, se echaban en cara al radicalismo chileno para perder- 
lo en el concepto de las jentes de orden i de paz. Ha sido en vano 
que él haya condenado aquellos desórdenes, en vano que haya re- 
chazado todo vínculo de solidaridad con sus fautores, en vano 
que haya probado' la pureza de su doctrina i de sus intenciones. 

La calumnia propalada dia a dia por la prensa i secretamente 
por medio del confesonario, ha ido poco a poco tomando cuerpo 
ante las imajinaciones asustadizas, que ven el fantasma donde se 
lo pintan, i ante las inteli jencias ciegas, que, a trueque de no con- 
fesar su ceguedad, aparentan ver cuanto se les señala. 

Entre las masas ignorantes de nuestros pueblos del sur, es lo mas 
común encontrar jentes que con verdadera inocencia, a virtud de 
las proclamas i las prédicas de algunos fanáticos, creen próxima 
una San Bartolomé de ultramontanos, un arrasamiento jeneral 
de iglesias i una arbitraria confiscación de los bienes eclesiásticos. 

Sin embargo, nada dista mas de las intenciones i de las doctri- 
nas radicales que semejantes atentados contra la propiedad, la 
vida i la libertad. El radicalismo chileno los ha condenado siem- 
pre i jamás se ha hecho culpable de ellos. Puede ser que en otras 
partes las turbas los hayan cometido atroces. Nosotros no hemos 
tenido en ellos arte ni parte, i ni hemos facilitado ni aplaudido su 
ejecución, ni tampoco podido inipedirlos. 

Que al ultramon tan ismo chileno se eche en cara la traición del 
clero mejicano; la tiranía sangrienta del clero ecuatoriano; la ido- 
latría en que el clero arjentino incurrió adorando a llosas en los 
altares; la corrupción del clero italiano; la desobediencia a las le- 
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yes del clero brasilero; las estafas del clero francés, que esplota 
la ignorancia preparando milagros o adiestrando santas o espen- 
diendo en las aldeas meridionales pajas del calabozo del Papa; 
que al nltramontanismo chileno, decimos, se achaque todo esto, 
86 concibe i es natural, porque los ultramontanos de todas par- 
tes son unos, son solidarios entre sí, están sujetos a una misma 
disciplina, la eclesiástica, i obedecen a un solo i mismo jefe, el 
Papa, cuya voz nunca desoyen, cuyos mandatos siempre ejecutan 
i a cuyos caprichos nunca se oponen. 

Pero nosotros... nosotros somos independientes unos de otros. 
Ningún lazo nos une, si no es el de la simpatía de correlijionarios. 

En el radicalismo cada hombrees una autonomía; cada hombre 
campea por su propia cuenta; cada hombre es responsable esclu- 
BÍvamente de sus propias acciones. Nadie responde de nadie. 

Nuestra unión no consiste en la sumisión a una misma disci- 
plina, puesto que nuestros actos son libres, sino en la armonía de 
principios, en la identidad de aspiraciones i en la comunidad de 
intereses. 

Nuestra fuerza no nace de un impulso estraño dado a nuestra 
voluntad por un tercero, sea él Dios o papa infalible, puesto que 
naestros actos son espontáneos; nace de la diversidad i multipli- 
cidad de esfuerzos que, hechos por hombres de conciencia que pro- 
fesan unos mismos principios, tienden siempre a un mismo fín. 

Si algunos de esos esfuerzos han sido mal empleados, no es la 
calpa nuestra, que formamos una sección independiente, ni tam- 
poco del radicalismo, cuya doctrina condena esos estravíos. «Si 
alguien calcula mal, decía Bentham, la culpa será suya, no de la 
aritmética», ni de otros calculistas, agregamos nosotros. 

Quedan, por consiguiente, reducidas a polvo las maliciosas im- 
putaciones hechas al radicalismo. Nuestro pasado es limpio, sin 
manchas ni sospechas, sin crímenes ni estafas, sin sangre i sin 
fuego, sin tortura ni Inquisición. No tememos las revelaciones ni 
el fallo de la historia, i por eso ni la falseamos ni cercenamos sus 
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pajinas. No tememos las verdades de la ciencia, i por eso no pros- 
cribimos los libros. No tememos la luz de la discusión, i por eso 
no imponemos perpetuo silencio a los í]ue discurren en el error. 
Como no tenemos que velar por los intereses reducidos de una 
secta, de una casta o de una clase social, nuestros esfuerzos tien- 
den a la consecución del bien jeneral; nuestra causa es la de la 
humanidad; i el ñn a que llegaremos no se divisa, porque el pro- 
greso es indefinido. 

IV 

El llamamiento del radicalismo al poder fué la consecuencia 
lójica de la despedida del clericalismo. 

El alejamiento forzado de los unos no podia significar sino 
abandono de las antiguas prácticas gubernativas, reforma de las 
malas leyes en sentido liberal, adaptación de nuestras institucio- 
nes políticas a nuestro modo de ser social como pueblo libre, des- 
trucción, en fin, del ruinoso edificio del pasado. 

Por consiguiente, el radicalismo, que vio en camino de realiza- 
ción la mayor parte de los principios de su credo político, no 
pudo negar la ayuda que con instancia se le pedia. 

La Nación vio desde un principio operarse este cambio con la 
mas viva satisfacción. Nadie cspierimentó tristeza porque los unos 
se iban. Todo el mnndo batió palmas en manifestación de júbilo 
porque los otros llejj^aban. 

¿Ha correspondido el Gobierno a las lisonjeras esperanzas qae 
se fundaron en su unión con el radicalismo? 

El pesimismo ultramontano, interesado en encontrarlo todo 
malo, dice: No. 

Nosotro«í, que no tenemos por (jué falsear la verdad ni por qué 
engañarnos a nosoti'os mismos, decimos: Sí. 

No podemos afirmar que se haya hecho, ni con mucho, todo lo 
que se debe para completar una evolución en la ótj^ita, de nuestro 



— 199 — 

perfeccionamiento político i social. Pero se ha hecho cuanto se ha 
podido en medio de las resistencias desesperadas, los eternos dis- 
carsos, las interpelaciones sin cuento, los espedientes de todo jé- 
nero i demás recursos con que el ultramontanismo ha embaraza- 
do la reforma. 

Muchos habrá que de buena fé no perciban, o que por malicia 
aparenten no sentir la mayor rapidez en nuestra marcha polí- 
tica después de efectuado el cambio de ausi liares en la suprema 
dirección. Pero los espíritus imparciales que quieran hacer un es- 
tudio comparativo entre lo que hemos sido bajo la férula ultra- 
montana, i lo que somos o estamos destinados a ser en virtud del 
impulso comunicado por el radicalismo a nuestro progreso, no 
podrán menos de conocer cuánto va de tiempo a tiempo. 

Así, por ejemplo, .en el orden administrativo ha sido tan radi- 
cal la reforma en algunos puntos, que es necesario estar ciego 
para no conocer cuánto hemos ganado. 

Los que siempre estuvieron del lado del poder, sirviéndole de 
instrumentos electorales, respetando todos sus caprichos, aplau- 
diendo todas sus violencias, naturalmente no pueden calcular el 
valor de las ventajas alcanzadas. ¡Quién sabe si no se sienten 
perjudicados en sus intereses! 

Pero el pueblo, el pueblo que ha sufrido los desmanes de los 
mandarines, que ha sido atropellado en las luchas electorales, que 
ha visto falseada su voluntad en los escrutinios, a quien se ha 
negado el derecho de reunión; el pueblo, que durante tantos años 
ha soportado el fraude i el abuso, no puede menos de regocijarse 
al advenimiento de hombres nuevos, en quienes ha visto ante- 
riormente desinteresados defensores de sus derechos, i en quie- 
nes ve hoi activos obreros del progreso local, celosos guardianes 
de las libertades cívicas, protectores imparciales de las garantías 
individuales, cooperadores, en fin, en la obra de la felicidad 
común. 

Las provincias, como Atacama, Coquimbo, Talca, Bio-Bio, etc., 



— 200 — 

en qae se han hecho estos cambios, no han tenido a sa cabeza 
mandatarios mas fíeles ejecutores de la leí, mas respetaosos del 
derecho i, por consiguiente, mas jeneralmente apreciados. En 
ellas nadie ve ya en cada gobernante nn enemigo, sino nn servi- 
dor del pueblo. Aun los ultramontanos no pueden menos de con- 
siderarse sin peligros al amparo del nuevo réjimen. 

Es cierto que en algunas de ellas los hábitos de oposición qne 
algunos habian contraído en la lucha contra los concnicadores 
de sus derechos, se han arraigado de tal modo en los caracteres i 
en las costumbres que, no creyendo posible un avenimiento co» 
la autoridad, han convertido su alejamiento de. ella en sistema. 
Pero, poco a poco, también se van convenciendo de que se puede 
vivir sin mengua cerca de las autoridades cuando las autoridades 
no se empeñan en deprimir los caracteres para servirse abusiva- 
mente de ellos, sino en levantarlos para formar ciudadanos dignos 
de Chile, i cuando por su exactitud en el cumplimiento de sus 
deberes pueden servir de ejemplos i de emulación a los que se 
ocupan en cualquiera clase de comisiones públicas. 

Sobre todo, los miembros del radicalismo no podemos escusar- 
nos de prestar nuestra ayuda i de tributar los aplausos que sean 
debidos a aquellos gobernantes que hayan salido de nuestras filas, 
i esto no solo a fin de alentarlos en una tarea útil a nosotros 
misinos mas que a los demás, sino también a lin de aumentar el 
prestí jio de nuestro partido, llamado de los utopistas i soñadores, 
probando que sus hombres saben desempeñar bien las funciones 
que se les encomiendan. Naturalmente, no necesitamos espresar- 
lo, los aplausos que tributemos i la ayuda que prestemos no nos 
sellan los labios para hacer amistosas advertencias o para dar 
saludables consejos; para gritar «alto ahí» a los que intenten 
atrepellar un derecho, o para rechazar con un enérjico «atrás!» 
a los que hayan penetrado eu el terreno vedado de la órbita 
individual. 

Aparte de estas modificaciones en el personal gubernativo, 
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caya benéfica inflaencia se va sintiendo desde el momento mismo 
en qne ellas se van efectuando, la buena causa ha obtenido, du- 
rante la administración del señor Errázuriz, mas de un triunfo,. 
cuyos opimos frutos, si aun no los disfrutamos, es porque jeneraU 
mente los resultados de las grandes reformas no se producen en 
sn totalidad i, por consiguiente, no se ven, sino a la larga, des- 
pués de un tiempo de prueba mas o menos prolongado i cuando, 
habiéndose efectuado todas las variaciones en el orden social que 
cada una de esas reformas arrastra consigo, pueden, acumulán- 
dose, hacerse perceptibles. 

Así ¿podríamos aun hoi, después de cuatro años de vijencia, 
señalar todos los beneficios reportados por Chile i cuáles han sido 
las variaciones en los órdenes moral, político i relijioso, prove- 
nientes de la actual lei de imprenta, promulgada el 17 de Julia 
de 1872? ¿I cuántas reformas no se efectuarán todavía merced 
al enérjico empuje de una prensa que vive al amparo de la 
libertad? 

Del mismo modo, al presente nos seria mui difícil, si no impo- 
sible, calcular la influencia que el Código Penal va a ejercer en 
nnebtras costumbres, en nuestra vida social i en nuestro progresa 
político. Sin considerar mas que las diversas disposiciones que 
prescriben el respeto a los cultos permitidos en la República, elhxs 
por sí solas pueden, con el trascurso del tiempo, cambiar por com- 
pleto nuestro actual modo de ser. Desde que deja de ser un cri- 
men ante la lei el ser hereje, derogando así vetustísimas disposi- 
ciones del derecho español-ultramontano; desde que es lícito 
practicar un culto diverso del mas común, sin esponeree a la ira 
de multitudes fanatizadas por la ignorancia, la mala fe o el pro- 
Belitismo intemperante; desde que, en fin, todas las creencias 
encuentran protección legal en sus manifestaciones; hábitos de 
tolerancia i de confraternidad universal se irán poco a poco in- 
troduciendo en las masas; se perderá esa distancia manifiesta o 
ese odio mal encubierto con que se recibe a los estranjeros, coope- 
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radores activos de nuestro progreso i fomentadores intelíjentes 
de la riqueza pública; irá aumentando la inmigración protestan- 
te, ya que no temerá las incomodidades; i como consecuencia, 
después de algunos años se traducirá todo ello en un poderoso 
impulso comunicado en los diversos órdenes de la actividad social 
i del progreso político. 

No intentamos hacer un análisis de todas las reformas efcctaa- 
das, i por eso nos concretaremos a enumerar de carrera algunas 
de las otras que son ya preceptos de nuestro derecho positivo. 
Entre ellas, la nueva organización del Consejo de Estado, que lo 
independiza de la voluntad presidencial; el derecho de reunión i 
el de asociación, establecidos en el artículo 12 de la Constitución 
reformada i a virtud de cuyo reconocimiento no volveremos a ver 
a la policía disolviendo una reunión pacífica de ciudadanos, ni al 
poder ejecutivo dispersándolos a palos; la libertad de enseñanza, 
garantida en el mismo artículo i que ha venido a arrebatar a los 
intendentes la autorización de cerrar las escuelas protestantes; la 
supresión del fuero eclesiástico que, consignada en el último Có- 
digo promulgado, ha venido a quitar toda jurisdicción a la clase 
social que mas empeño ha puesto en ocultar sus faltas i sus crí- 
menes para evitar el consiguiente desprestijio; i, por fin, la re- 
presentación de las minorías en el Congreso, el sufrajio universal 
i la elección de Senadores por provincias; tales reformas no son 
sino algunas de las mas importantes realizadas ya, i debidas 
principalmente a la enérjica constancia con qne el radicalismo las 
habia reclamado durante quince años. 

¡Gloria, pues, gloria al partido que ha sabido derramar tales 
beneficios sobre nuestra patria! 



<3E> 



4 J .- 






PooTiiiiift ?'o ZL LriLiire zus^ i.c :rri::::» -ü >s •>< » . > .'■ •■ ■ 
Te""::b!Hr'i vin^':;!-?- •■■:- t.;'. - :.' -•: r-. ..t;^<.' .- '■- '^^ "■» 

qn»; il "nnrr ir"'i mi; '••rmiiü .•"■.tuj.ch.'Sí :•-■ n^.a» :v -. -.it*, •■'.. -.' 

tíi!-; ::L-*riT.r.:".¡i irme »-trir.i"' L7:i::.f':t : '.■ ■■■ '.iN-' x»^«'*- *■ 
la rüiii- ''V.aHT:i.''i.";i i r.'i.í.-iüir t-?cu tj'v*- r -■. •.-. •..:«,■ h. :» .■ " « >• 
tacbcfi iíí '.iti ir. *í :::iit:í:uiz 1*^1":*: n" ^ ■;■:•.•>:.> t ^- v ' "•• 
Caaii'i: §e "n:T-_ -i:»^:». ii:c.';_l :t ^:-. "i. ■•:. - -. v. " v ..? :i s • 
ropienjíinTi ni: — .n.-r.:: :. "i.-si! .1: ; .:• .>. .■.i.'. .* ■ .»■ vv. > -» 
últimas ilípi:fi..::-:i»i-. A--.-.:í -•.:.£ >i:". ^ ;' -.' .v^.- ' ■> -» * 

i el co-Iicüo ^{-.K ■::'>!::':l:í:: su ::1:í:::a vo.u::;^;.;. . . ^ ..' ^v^ . .^^ 
pecho de la prensa ca:-x:::i :;':r.r\^ v.vr. •.•,'.í;;*'.':i"'.;.-^ •. -.wv: \ k^ » 
memoria del cardenal, i li>s diari.^s ülvr.iU-s Iíu- ^v/ií v*-.-. uv.a -a» 
ñora carcajada por todos los amlicos do Vá v-nsii.r.uLia. 

En Chile fueron publicados ol tosuuuouu» i A \\\W\\\^ i-u \\ 



— 204 — 

curso del mes de Enero de 1877 por El Independiente i El Ferro* 
carril de Santiago, por El Mercurio de Valparaíso i por otro» 
órganos de la prensa diaria. Yo mismo hice estractos fíeles de sos 
disposiciones capitales i las comenté en dos editoriales el 1 7 i e) 
31 de aquel mes en El Atacama de Copiapó. 

Según ellas, el ilustre cardenal instituyó como herederos uni- 
versales a sus hermanos Felipe, Gregorio, Luis i Anjel i a su so- 
brino Pablo, hijo de Luis. 

Dejó legados de mil pesos u objetos de adorno, de lujo o de 
recuerdo a otros parientes que designaba nominativamente. 

Legó al Hospital del Espíritu Santo la suma de veinticinco liras 
por una sola vez i otra igual a los Santos Lugares de Jerasalen. 

A la Iglesia de Santa María in vía lata^ de que era titular, la 
instituyó legataria de su dalmática blanca, i de su dalmática roja 
a la Santa Ágata alia Súbiura. En cuanto a su casulla morada, 
se la dejó al Monasterio de Santa Marta, de que era protector. 

Por último, (en el testamento este legado viene en primer 
lugar) suplicaba humildemente cd Santo Padre que aceptara la 
respetuosa ofrenda que le hacia del crucifijo que estaba en su escri- 
torio de lapizlázidif con la Magdalena arrodillada a los pies i en 
la base con un bajo relieve que rep'esenta a la Madre Dolo rosa. 

Tales eran cu sustancia las disposiciones testamentarias de! 
canciller de Pío IX, trascritas casi testualmcnte de la traducción 
publicada por El Independiente. 

Como es de suponerlo, no escasearon ni los comentarios pro- 
fanos ' ni los comentarios místicos. Se hizo notar, verbigracia, 
que mientras se exijian en toda la cristiandad oblaciones perma- 
nentes para satisfacer las insaciables necesidades del culto, un 
altísimo funcionario de la Iglesia, que las conocía de cercíi i 
que nadaba en la opulencia, moria sin dejar un centavo para 
ellas; i en cuanto al Santo Padre, a quien se siqx)nia prisionero 
en un calabozo i en la miseria, le suplicaba humildemente que, 
por vía de legado, digno de una fortuna tan cuantiosa, le acep- 
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tara el Santo Cristo qae estaba en el escritorio de lapízlázuli con 
la Magdalena arrodillada a los pies i en la base con un bajo relieve 
que representaba a la Madre Dolorosaül 

La prensa ultramontana estudió estas disposiciones desde otro 
punto de vista. Para ella, al dejar su fortuna a sus parientes, 
Antonelli se habia hecho reo de defraudación contra la Iglesia. 
Encabezados por UUnivers de Veuillot, todos los diarios clerica- 
les de Italia, de España i de Francia escupieron odio i desprecio 
sobre el cadáver de un cardenal que habia servido treinta o mas 
años al clericalismo, que al morir habia recibido la bendición del 
Papa i que no habia cometido mas pecado que el de legar sus 
bienes a personas de su familia. 

«Es un grave escándalo (decia un diario clerical de Francia) 
ver a un cardenal que durante largos años ha solicitado el óbolo 
de la viuda i del huérfano i que al morir no lega un centavo 
para la fábrica de San Pedro ni para salvar la espantosa miseria 
del Pontífice.» 

«En cuanto a la suma de su fortuna (decia otro), el secretario 
pontificio trató siempre de ocultarla disimuladamente, sea para 
evitar la mano del Fisco, sea para sustraerla a las miradas del 
público.» 

«r'oiao rasgo de jenerosidad (observaba un tercero), conviene 
señalar los legados de veinticiuco francos dejados al Hospital 
del Espiritu Santo, de otros veinticinco dejados a los Santos 
Lugares, 1 de un Santo Cristo al Papa!!» 

En una palabra, la prensa ultramontana no perdonó injuria 
oontra la memoria aun viva de aquel que hasta el fin de sus dias 
la habia manejado desde Roma con el índice soberano de su 
mano derecha. 

Mientras él vivia, el clericalismo, que estaba esperanzado en 
heredarlo, le dejó hacer, le ayudó en su empresa de esplotacion 
de las almas piadosas con la complicidad de su silencio, i jamás 
le exijió rendición de cuentas por la administración de las rentas 
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eclesíásfcicas, ni esplicacíon alguna por el incremento incesante de 
su fortuna particular. 

Mas, una vez que vieron defraudadas sus esperanzas de pre- 
suntos e indirectos legatarios, con una precipitación que desmin» 
ti ó su cordura, los ni tramontanos divulgaron todos los medios i 
espedientes de que se habia valido el canciller de Pió IX para in- 
crementar su hacienda so capa de las nrjentes necesidades del 
culto. En otros términos, cuando ya se convencieron de que 
habian sido burlados por uno de los suyos, confesaron contra él 
solo ser positiva la esplotacion de los fíeles denunciada contra 
todos ellos por la prensa liberal. 

Por su parte, los diarios liberales aprovecharon estas indiscre* 
tas revelaciones para abrir los ojos a las víctimas de esa relijiosa 
especulación. 

«Varios periódicos (decia en aquella época Le 'Progres de 
Nice) han divulgado la noticia de que el cardenal Antonelli dejó 
al morir una fortuna que aproximativamente se cálcala en diezi- 
seis a veinte millones de francos (a). Si un hecho semejante 
fuese efectivo, lo declaramos francamente, nosotros nos creería- 
mos con derecho a investigar la fuente de estas inmensas rique- 
zas, que no provienen ni de un patrimonio, ni de legados, ni de 
operaciones industriales o comerciales. Durante mas de treinta 
años, el cardenal Antonelli ha sido ministro de gobierno, i de una 
manera casi absoluta ha administrado la hacienda pública de na 
Estado cuyas rentas fijas son harto limitadas, pero que de tiempo 
atrás viene haciendo llamamientos calurosos a los ricos i a los 
pobres de toda la cristiandad para que unos i otros contribuyan 
proporcionalmente, con el óbolo de San Pedro, a la satisfacción 

( a ) En mi editorial del 17 de Enero de 1877 dice dieziseis a 
veinte millones de pesos; quizás fué éste un error de pluma. Ten- 
go idea de que la fortuna de Antonelli no pasó de veinte millo- 
nes de francos. 
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de las urjentisimas necesidades de la Corte Pontificia. Franca- 
mente, no podemos comprender cómo un cardenal, consejero 
intimo del vicario de Cristo, haya conservado avaramente la po- 
sesión de tantos bienes sin contribuir por su parte a aquello para 
qa6 se solicitaba tributo con tanta instancia en los palacios de 
los ricos i en las chozas de los pobres, d 

Ahora bien, Antonelli no fué una escepcion ni desapareció sin 
dejar sucesores: en toda la cristiandad hai Antonellis grandes i 
pequeños. Lo que hizo el famoso cardenal en Boma lo hacen los^ 
obispos en sus diócesis, los caras en sus parroquias, i cada con- 
gregación en su distrito jurisdiccional. Quiero decir que en todas 
partes hai funcionarios eclesiásticos de todas categorías que la- 
bran cuantiosas fortunas esplotando la piedad i la inocencia de 
las almas relijiosas. 

Para convencerse de esto, basta observar primeramente que no- 
hai iglesia alguna donde no se reciban donaciones de los fíeles 
bajo rail formas diferentes. Unas son oblaciones, otras ofrendas, 
éstas son mandas, aquéllas limosnas; cuáles, diezmos, cuáles, pri- 
micias; i aun faltan los legados, las captaciones, los derechos 
arancelarios, las compras de bulas, de dispensas, de responsos, de 
induljencias, etc., etc. Seria imposible a la mas sórdida avaricia 
imajinar tantos medios de hacer dinero a costa de los que lo ganan 
con el sudor de su frente. Parece ser que durante siglos el clero 
ha vivido ocupado esclusivamen te en la tarea de idear espedientes 
para esplotar a los fíeles. Esta sordidez se revela hasta en los mas 
nimios detalles. Cuando el viajero recien llegado a una ciudad 
empieza a visitar los templos, nota que en unos faltan unas cosas^ 
en otros otras, pero que todos, absolutamente todos, están provis- 
tos de alcancías. En realidad, toda iglesia se empieza a construir 
por la alcancía. La alcancía es su aditamento indispensable, es su 
piedra angular. 

Esto es lo que se ve por un lado. Por el otro, se ve que los 
funcionarios eclesiásticos, dotados con sueldos que apenas les 
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bastan para su sustento, se enriquecen con una rapidez que da 
•envidia a los mas afortunados ajiotístas. Hasta los Antonellis de 
las aldeas no emplean mas de uno o dos quinquenios en cons- 
truirse buenas casas, adquirir buenos fundos i acumular riquezas 
que seglares de grande actividad no logran ver reanidas en los 
dias de su vida. 

Estas cosas hacen reflexionar. 

Para el prestijio de la relijion i del clero, no pueden ser indi- 
ferentes estos enriquecimientos tanto mas sijilosos cnanto mas 
rápidos. A ningún funcionario eclesiástico es lícito tomar para 
«i las sumas con que los fíeles contribuyen a las necesidades del 
culto, i todo hombre probo que administra bienes ajenos sabe que 
«I mas elemental de sus deberes es rendir cuenta. Entretanto, 
de norte a sur de la República no se conoce ejemplo de algún 
funcionario eclesiástico que haya permitido a los donantes i con- 
tribuyentes fiscalizar la recaudación o que haya tenido la ocarren- 
oia de rendirles cuentas de inversión. Todos ellos juzgan qne la 
rendición de cuentas seria desdorosa pam el clero. Eso queda para 
los profanos. 

Pues bien, merced a la omisión de este deber fué como el An- 
tonelli de Roma consiguió enriquecer a sus parientes a costa de 
la cristiandad. Merced a la omisión del mismo deber, es como los 
Antonellis de las aldeas chilenas se couvierteu en ricos propieta- 
rios a costa de sus greyes. 
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LA INTERVENCIÓN DEL CLERO (a) 
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Se acaba de editar por la Imprenta Gutenberg una obra que 
•estadía con talento, lucidez i gran acopio de datos la lejitimidud 
de la intervención del clero en las elecciones. 

]ja intervención del clero chileno en las elecciones no es sin 
•duda un hecho nuevo, como vulgarmente se cree; pero es una 
novedad la forma impudente i sin rebozo como se ha ejercido 
después del triunfo de las armas constitucionales. 

8i antes no habia llamado la atención, es porque de ordinario 
se ejercía a escondidas, en el secreto del confesonario o en for- 
ma mas o menos velada {b). Solo uno que otro párroco colgaba 
«US hábitos para vestir la blusa del simple ciudadano e ingresa- 
Ija en la liza eleccionaria a luchar con desenfado por el triunfo 

(a) El presente juicio crítico se publicó en La Libertad Electoral 
el 19 de Noviembre de 1892. 

{b) Refrescando mis recuerdos despuéa de publicado el prostMito 
artículu, 8e me vino a la memoria el período de la elección de 
«Ion Aníbal Pinto para la Presidencia de la liepública. Kn aijnella 
época (187Ó 1876) todos los párrocos salieron a campaílu, los o)>Í8- 
po3 les dirijieron las instrucciones < leí caso, i el clero todo se <'on- 
virtió en on cuerpo de ajentes electorales. Posteriormente habian 
decaído estos ímpetus batalladores. 

La Lucha \V 
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de sns candidatos predilectos. Los mas de nuestros párrocos pre- 
ferían la misión de paz a la misión de gnerra; i ann caando o» 
simpatizaran con las candidaturas liberales, se cuidaban de com- 
batirlas de frente, temerosos sin duda de malquistarse con el par- 
tido de gobierno, que es por excelencia el gran partido liberal. 

Esta conducta circunspecta era aconsejada por machos sacer- 
dotes prestijiosos, verdaderos directores espirituales del clero. Si 
no estamos equivocados, don Mariano Casanova se mostró siem- 
pre adverso a la intervención de los párrocos en las elecciones; i 
nadie ignora que don Joaquín Larrain Gandarillas consagró sa 
discurso de incorporación en la Facultad de Teolojía a combatir 
aquella práctica con un vigor, con una lójica i con una Inciden 
insuperables. 

Todo esto se echó al olvido en las elecciones jenerales de Oc- 
tubre de 1891 i en las elecciones parciales de Setiembre del co- 
rriente año. Los curas abandonaron el ejercicio de sa ministerio 
para consagrarse a trajines electorales. Algunos se trasladaron de 
las parroquias donde se acababan de instalar, a sus parroquias an- 
tiguas, donde podían ejercer mas influencia. Los templos se con- 
virtieron en clubs de propaganda política, i los pulpitos, en cáte- 
dras de difamación i de odio. Acaso no se sienta en la Cámara 
un solo diputado conservador a cuya elección no hayan coopera- 
do como ajentes activos algunos clérigos, algunos frailes, alguna< 
párrocos; i se sabe de varios candidatos liberales que fueron ven- 
cidos por sus propios incjuilinos, los cuales, temerosos de las penas 
del infierno, dieion sus votos a los candidatos conservadores. 

Esta conducta, que lia contrastado a la luz del sol con lapres- 
cindeucia de las autoridades políticas, ha provocado una indigna- 
ción jeneral. Nadie ha podido conformarse con (jue a los abnsof 
de líi intervención política sucedan los abusos de la intervención 
teocrática. Aun los conservadores propiamente tales, para no san- 
cionar esta injerencia del clero en actos estraños a su ministerio, 
han preferido negarla a escusarla; i cuando don Manuel Antonio 
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Malta quiso reprimirla ccEJoMin^tTV» -iv: Or/t<\ í:nv\v.ii.ro e" n:«i^ 
franco apoyo de parte drl sefior IrarmEaval tvmo Minii^tri'» t1< 1 
Interior. 

Sin embargo, la reprc-bacion dé a<^uella oondiiotA iio fno «ivi- 
versal. En todas las asociaciones humanas^ sucwio «^no onAUiio 
entra en ellas el espirita de caerpo. los miembn>s qno la$ o\>i^i)\>- 
nen se EÍenten nnidos por la mancomunidad do pi\>|><vftit<^. i tc)^^ 
interesados en incensarse recíprocamente, como on ixnilt4)n»(\ ou 
paliarse, en escusarse las faltas mas manifiestas. Hs aun fixvuontr 
que conviertan en vicios las virtudes del advors;ivio ouandi^ lo> 
perjudican, i en virtudes los delitos del partidario ouaudo so oj<vn 
tan en interés de la causa común. Asi es como la opinión piU^lioa 
ha podido informarse con grave escándalo do ([uo las ór^aiu^s dol 
clero en la prensa nacional, no solo no condonan 1» intorvonoion 
de los párrocos i de los frailes en las cleccionon, sino k\\u\ U ]\\M\ 
fícan, la aplauden i la estimulan (c). 

(c) En un editorial que publiqué en El Atavama p1 IV ilo Pli lom 
bre de 1876 observaba a este propÓHito lo (pin nt^niv 

«Estas tendencias invasorasquo oaractori/.iiii iil rliMn ilo nn^ul i in- 
dias se habían mantenido refrenadaH durante llllKOM nnnn ini>li»Ml 
al ariete vigoroso de la filosofía critican del Mlp:In N VIH. pum iIku.Uv 
el regreso de Pío IX a Roma sellan ntno vado (I MI iiim« vium. inhnt 

diendo en la Iglesia entera un (^Hpíritii df liilnImniH in, Im i 

patible con el estado actual (U*. la (iiltntn Imiiiiiuhi |ii>|fhiili<tti- 
sujestionar por los jesuitaH que lo nxlcai'on, afim^i |miiiIII|ii. hhk 
cionó contra sus primeros aoto.s df; ar«Mil.iiado ll)>i«iidi»Mi>i iKint • n 
trar en las vias del absolutismo i de la ¡idMllMlidM'l 

«Es difícil determinar cuálen pudií-.ron mi Ina |.ii.| ii.... .i.. ...i. 

papa al adoptar una política Hírrri<rj;irif<-, )i'iliii<it iini. •m i. •.■•!.• 
dias hizo desvanecerse sobre Hu í:ah<zíi!:« iiiii'''iln'li |.í.|.hI.hM.i.i .|.i. 
le circundó en los primeroM uif.yf.fi tU-. f.u |,«,iiiifii min i .• .mi i. ii mmh 

determinar si al proceder ahí tjjvo nlynti |ii'ii.'..')i'i !.•• i i . in. 

aquella nueva política obra d<:! d<--;#< ' f.o. di ln ImIi • i>.i. t i- i.. 

arrogancia que han dÍHtíri^^'jid'/ j. i'¡'/ i ' ' ; ■•.!.'. » i... 
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En el excelente opúsculo que acaba de entregar a la publi- 
cidad, mi amigo Abraham Konig, ilustrado profesor de Derecho 
Constitucional, estudia, discute i dilucida este punto particular. 
¿Tiene derecho el clero, bajo el imperio de la lejislacion vijente, 
a intervenir en las elecciones? ¿Tiene ese derecho en algún otro 
pueblo donde la Iglesia cultive con el Estado las mismas relacio- 
nes que en Chile? Si no lo tiene ¿se le debe conferir, estudiada la 
cuestión a la luz de la razón i de la conveniencia social? Héaqui 
los temas que el autor trata con vasta erudición, bellamente en- 
cubierta bajo el ropaje de un estilo flexible, lijero i conciso. 

perio universal fundado sobre las ruinas de las libertades de los 
pueblos? Nadie lo sabe. 

€ De todos modos, cualesquiera que hayan sido sus intenciones, 
después de treinta años de lucha contra la ciencia, la libertad i el 
progreso, Fio IX ha alcanzado a ver, antes de morir, que sus esf uer 
zos han sido para él i para la reacción, mas que frustráneos, contra- 
l>rodu(;entes i perjudiciales. 

cKii los últimos años, lian sido tan recios los golpes que ha reci- 
bido i tan numerosas las deserciones que ha sufrido, que muchos 
<le sus mas leales soldados i capitanes han empezado a insinuarle, 
para no perd(?rlo todo, que cambie su actitud batalladora por otra 
]nas confonno con los dictados de la moral evanjélica. 

«Knlre esos prudentes capitanes, se encuentra el obispo de Gap 
en Fraiu'ia. VA ohispo de Gap ha visto desprenderse de la corona 
pDP.tilicia, después de proclamada la infali}>ilidad, esa hermosa i>er- 
la (li^ A lemania que, por su parte, le disputaban los descendientes ile 
Lulí^o. lía visto a Pió IX desamparado de cuantos le rodearon en 
un tiempo, i al rei escomulgado, Víctor Manuel, rodeado de simpa- 
tías universales. Ha visto cundir en su propia patria el indiferentis- 
mo i el positivismo, fia visto, iinalmente, que el cetro ele la pre- 
ponderancia, manejado durante tantos siglos i)or las naciono!» 
católicas (hecho que siempre se adujo como una prueba ostensible 
del favor divino) ha pasado casi bruscamente a manos de las nacio- 
nes protestantes, i que si Francia está en camino de recobrar su 
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Eq la lejislacioD española, que en esta materia ha ([tiedudo 
subsistente, junto con el patronato, hasta nuestros días, hai nu- 
merosas disposiciones, dictadas por la corona mas ortodoja do la 
cristiandad, que prohiben al clero en absoluto desaprobar loyos i 
decretos del Gobierno, desacreditar a las autoridades i, para de- 
cirlo de una vez, tomar cartas en negocios políticos. 

Asimismo, en la lejislacion patria hai decretos no abrogados, 
decretos dictados cuando el partido conservador doniinaba omni- 
potente, que mantienen todo el vigor de ar|uellaH [)roh¡bicion(m; 
i hai, por último, artículos del Código I^Hial (jue dan acción al 
candidato denigrado por los predicadores para llevarlos ante la 
justicia criminal i obtener el castigo de los difamadon'H. 

Esta lejislacion, que si no se ha aplir^o ¡yor mal entendida 
tolerancia, está vijente en todas sus \)arU^, no es una peenliari- 

prestijio i su influencia, es porqne ha confiado hum (JeMtfnoH a TIií^th, 
a Littré, a Gambetta, positivintas o libre fx^nHadoren, niuM eapuc^^H 
que sos antiguos directores de (filiarla hacia huh altoH ííii<'m, 

«Ante aquel grande espectáculo, q 0^*^11 híuWm\h \tri'Mi.u\.ii Imh vi'* 
lorias alcanzadas contra la teocracia, el prela^lo de ^'tA\t^ profun'lH 
mente contristado, ha querido ayfsriíítinr la cauna 'ie Jan d^TioUn 
de la Iglesia i ha creido encontrarla en el e«|y/rit<i )/atall;j'l'/i del 
clero politiquero. 

«Por eso, a fin de prevenir mayores i/ialen, íja díi ijj'ioa Vt'in <'l 
cuerpo sacerdotal de «a dióceeiií una i/n»tU/ra\ donóle eiii*e)i;<i t^n*'. la 
Iglesia debe someterse a todos los re¡imenr,M polUi/'OH, /y/ry/z/r no non 
las formas de gobierno lo qwi éd^e ^KUpar $u a(^tt/:ion La opom' Hfn tU 
la Iglesia (continúa^ tolo es li/Áta*:on*ra ion y/'/¿!;/7fy* y**^ ataran hm 
principios sociales eternos^ esencialet a V/d/* tKJUn^.n, tnoná/ifu,no o 1 f 
publieano, i sin los cuales ningún EHUid/t podrüi, nnjitmniu-. í'oi tal 
razón, me he ajlijido partUidarjñente cuando ¡te vinto a mwitoH ai ti 
buir al catolicismo cierto caré^ier de partido, pueit, a mí juirío, f.Ha afi 
don ostensible de algunoi diarios yit^ «: di/en f.ai/tit/ioH a lomai ¡laiir 
en las luchas políticas hatído h ca^t^t j/rin^ ípai de la i'a'mnt atiitrf 
líjiosa que presencia mos. > 
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dad de la República de Chile. En Francia i en otros países gM- 
lieos, rijen disposiciones semejantes qae se aplican con inflexible 
rigor, porque allá se ha preferido arrancar desde laego el jérmen 
del mal a estirpar mas tarde el mal mismo, una vez arraigado. 
El señor Kónig recuerda numerosos casos ocurridos en las Cáma- 
ras francesas de veinte años a esta parte i en los cuales se han 
anulado inexorablemente elecciones que se habian verificado con 
el auxilio de la intervención del clero. En todos esos casos, nadie 
se ha levantado a justificarla; todos los que han tomado parte en 
los debates la han condenado o negado. 

Si esta lejíslaciou prohibitiva tieue una aplicación tan jeneral, 
no es porque en todas partes se haya querido hostilizar a la igle- 
sia dominante. En Chile, en España, en Francia, etc., estas pro- 
hibiciones han sido establecidas por lejisladores ortodojos, que no 
podian perseguir otra cosa que el bien de la sociedad i de la relí- 
jion. Si hai intereses políticos que se favorecen con la intervención 
del clero, hai intereses sociales i reli jiosos que se dañan con ella. 

No tenemos nosotros por que dar consejos en materias relijio- 
sas; pero sin duda puede darlos, i mui autorizados, el señor don 
Joaquín Larraiu Gaiidarilhis. «El interés supremo de la Iglesia 
(dice) es que en medio de las vicisitudes i ajitaciones por que 
pasan los pueblos, la reli j ion no sufra detrimento. Pero desde 
que sus ministros se abanderizan en los partidos políticos, ya 
comprometen los intereses sagrados que están a su cargo. A los 
ojos de sus aclvei'sarios vienen a identificarse la relijion i la po- 
lítica... i la Iglesia sigue ordinariamente la suerte del partido 
cuya cansa han abrazado sus ministros... P]l porvenir de la Igle- 
sia, los mas preciosos intereses de la relijion quedarían, pues, vin- 
culados a la fortuna de un partido.í» 

Bajo otro respecto, la sociedad entera está interesada igual- 
mente en la prcscindencia electoral del clero para no adulterar el 
carácter político de las luchas eleccionarias. 

l']ii todas partes i en todos tiempos, la intervención del clero 
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<3Q los negocios de gobierno ha traído como consecuencia inme- 
diata la de convertir en sectas a los partidos i en lachas relijiosas 
las luchas políticas. Hai, de consiguiente, considemciones mo- 
rales de un orden mui elevado que aconsejan reprimir vigorosa- 
mente el entremetimiento de los párrocos i de los frailes en actos 
«straños a su ministerio. Es lo que el señor Kónig demuestra hasta 
la saciedad. 

Publicada en los momentos en que la gravedad del mal tiene 
todavía impresionada a la opinión i cuando no ha habido tiempo 
para que el mal mismo se arraigue, esta obra llega en la coyun- 
tura mas propicia para provocar la resolución de la dificultad. 

Los que mas han intervenido en las elecciones para azuzar las 
pasiones popnlares contra los candidatos liberales, son algunos 
frailes i clérigos estranjeros que, después de haber sido espulsados 
<le otros pueblos, parecen empeñados en provocar medidas aná- 
logas de parte de la República de Chile, irritando en contra suya 
ii la opinión liberal. Bueno será que sepan que el pueblo chile- 
no, 8Í es católico, no es clerical, i que sin amedrentarse ante nin- 
guna ameoaza, sabrá impedir que sus huéspedes le cercenen la 
«ama de tolerancia i de cultura política que ha acumulado por 
sus propios esfuerzos. 

Nuestros lejisladores deben tener presente el voto jeneral de 
la opinión: que las próximas elecciones no se verifiquen bajo la 
4imenaza de que se repitan los mismos abusos por parte del clero. 

A la vez sepan nuestros gobernantes que en las elecciones no 
«e trata de averiguar cuál es la voluntad de los funcionarios ci- 
viles o la de los funcionarios eclesiásticos, sino cuál es la de los 
ciudadanos, espontáneamente espresada; i que si este pueblo no 
pudiera elcjir por sí mismo a sus mandatarios, todos los liberales 
preferiríamos la intervención secular, que es obra de un espíritu 
progresista, a la intervención teocrática, que es obra de un espí- 
ritu reaccionario. 

<Híi^ 
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LA RESPONSABILIDAD 

1)8 los conservadords (a) 

Desde hace dos semanas, desde el día en que se elansiiró e? 
Congreso, la prensa de todos los matices ha venido ejerciendo^ 
con rara uniformidad, la altísima prerrogativa de la sanción 
pública. 

La obra realizada por la última lejislatura, sus defectos, sns 
méritos, sos consecuencias, todo ha sido estudiado a la luz de Ioh 
intereses nacionales en la forma que cada diario los entiende. En 
el fondo ha sido éste un verdadero juicio de residencia seguido 
por la opinión pública a la represen tax;íon nacional. 

Como era de preverlo, los cargos se han dírijido hasta ahora 
casi esclusivamente a la fracción ¡mrlamentaria que representa al 
liberalismo, porqne en su carácter de njayoría, es el partido a 
quien principalmente inctimljen las responsabilidades del Go- 
bierno. 

Nosotros mismos no hemos ocultado nuestra opinión, i con toda 
franqueza hemos censurado lu debilidad de la mayoría 11 Ijeral^ 
su versatilidad de propósitos, sus indebidas condesoendenciai^, en 

(a) £l8t06tre8 arn'<ulo8 ee publicaron como editorialet» en El 
Sur de Concepción en Febrero de 1893. 
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^ma palabra, su miedo a gobernar en la forma qae cree mas ade- 
<cuada para labrar la felicidad de la Bepúblíca. 

Cumplido este penoso deber en contra de los principales res- 
ponsables, debemos ahora averiguar si los representantes de la 
minoría conservadora tienen menos culpa en los yerros come- 
tidos. 

Habiendo tomado por asalto i sorpresa los asientos de la re- 
presentación nacional, es de suponer que, a lo menos, hayan gas- 
tado en el ejercicio de sus funciones un verdadero lujo de cordu- 
ra, de prudencia i de patriotismo para obtener la lejitimacion de 
«u personería. 

Desgraciadamente, lo que han hecho ha sido todo lo contrario, 
porque jamás hubo en Chile una minoría que siguiera una política 
tan descabellada, que con menos tacto hiciera una oposición mas 
iujustiñcada i que mostrara igual desenfado para sostener las 
■doctrinas mas absurdas. 

Colocada al frente de nn Ministerio que, si por algo ha pecado, 
iia sido por las desmedidas complaceucias que ha tenido para 
•con sus adversarios, la minoría conservadora se ha mostrado tan- 
to mas exijente cuanto mas débiles ha encontrado a los gober- 
nantes liberales, a punto que en algunas ocasiones no ocultó sus 
<le3Í<j:nios de imponer su política al Congreso i de suplantar vir- 
tual mente a la mayoría en el gobierno de la República. 

Mientras los liberales clamaban por la paz, i en interés de la 
reconstitución de la hacienda pública postergaban la realización 
de sus ideales para mejores tiempos, los conservadores no sus- 
pendieron ni un solo momento sus hostilidades, i redujeron todas 
las cuestiones, aun las meramente incidentales, aun las de carác- 
ter mas jenui ñámente técnico, a cuestiones políticas de subsis- 
tencia o caída del Ministerio. ¿Xo sabemos todos, acaso, que en la 
(cámara de Diputados se valieron de la renovación de la mesa 
para derribar un Gabinete contra el cual no tenían Ci\rgo alguno 
4iue formular? I acaso alguien ignora que el señor Mac-I ver hubo 
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■de renunciar a sos eioelentes planes financiervis porque la mi- 
noría conservadora amenazó obsxrair sn despacho? 

A esto debemos agregar qne dorante todo ol periodo ]^a^lAl1lon - 
tario, en los momentos en que la opinión exijia mas im]x^ria<anion- 
te la consagración exclusiva al arreglo déla hacienda publio^\, los 
•conservadores mostraron particular empeño en pr<>vooíír Ií^ enes- 
tione^ mas odiosas, las que mas apasionan li)S ánimos, las \\\\o 
•mas dividen a los hombi-es. En los mismos dias en que la mayo- 
ría liberal deponía sus armas i convocalm a toda^^ a! tmKijo, la 
oposición conservadora afilaba las suyas i hacia resonar en sus 
campamentos el clarín de la batalla. 

Sin parcialidad alguna, juzgados los sucesos del período par- 
lamentario a la luz de sus causas i de sus couhocuíukmus, poileunv^ 
<lecir que la política no fué ni una sola voz p(U'turl)!i(hi por (*xi- 
jencias intempestivas de los liberales, (jue Unhxn Ijw luchnH I iiímoi» 
provocadas por agresiones de los conscrvadoreH, í (jup In^ nmp dt> 
los yerros en que se ha incurrido fueron ocasioniuloH )mh' Imm v.nn 
-diciones que impuso la minoría a la mayoría jKim |MMinitii i|tif* 
se adelantase la obra de la reconstitución d<j iiiicí^tnm liinm/iq. 
Pero lo peor de esta poh'tica seguida por Um f'.ona'-rvM'lMM-q nn 
han sido los desaciertos en que lia indu';ido n\ ^lori^/n <;'). I^r^ i|f»4 
■«iciertos se pueden enmendar i a la^ %'f'rA',^ non 'h; uiíini '"iiniifrí 
sados por la esperiencia que Sí; gari8. Lo \j*"fr Inn ui'l'i '-i"rfM! 
precedentes itarlamentarioH qm; la h]/f*.\'.\i,n Im )iu^ut\ii i\i- i'Mfnr 
i que si fuesen sancionados \rf»r n u]ñu\f>u^ ^'ñu^t rn^il/ü (.rt^'i ' i 
<lesarrolIo i para la apiic-áTior* uhT'it^. 'U n í'.»r', '!/!/»•/, (.'p'íU''. 
Todos recordarán lo-: rr;';.'/! :* '.,'■, a .'í.rr.^-í. 
En Marzo de Ih'rJ, Vi*. '\'t*. M ..»•-'/< '/r.,^ut 'il/íf «■ >y\' h.f 
maban parte del Oa'^ír.^v;. :'.y<^i r^",-. -.. P'r? ..'l' f.*/. ,\: i. \*, 
pública que si e! Co :.-</> :-=; t\*-^».', :/, í.', • , ".f " '-¡i',»! .» i*. 
Tíuyos el tercio de \<a \ . \ -jur,.. v,j -,. .. - v./ *\- * .. , . ^ - ' r .f,/ , 
4e seguir a car^o ñ.^, »;< .•<■». vr - i j >'-/■, ^ 

En Noviembre d*. ::, * r. -, 4 f; . . . v • v •;,■•• //^ - ■', • .■ ' ■ ■ ;. » ; . 1 . . 
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conservador apercibieron al Ministerio con que obstruirian el 
despacho de todo proyecto patrocinado por el Gobierno, sí el 
Consejo de Instrucción Pública no ordenaba a las comisiones 
examinadoras que funcionasen en los colejios de las congregacio- 
nes eclesiásticas. 

I por último, en el mes de Diciembre, el mismo partido anun- 
ció al Gabinete que se obstruiría el despacho de los presupuestos^ 
mientras el Senado no aprobara el proyecto de leí que, formulado- 
por el honorable señor Cif uentes, está dirijido a restablecer la 
feria de exámenes de 1872. 

Examinadas friamente estas tres exijencias, pensamos nos- 
otros que nada hai comparable a la audacia de los que las formu- 
laron, si no es la debilidad de los que las escucharon en cada 
ocasión sin repelerlas en el acto por insolentes i subversivas. 

Uno de los males políticos que mas lamentaba la opinión bajo 
los dos Gobiernos precedentes, es cabalmente el avasallamiento 
de los altos funcionarios i cuerpos del Estado por el Presidente 
de la República. Todos los ciudadanos honrados estaban acordes 
para condenar esta intervención del Majistrado supremo en el 
ejercicio de funciones privativas de otros funcionarios, interven- 
ción que no permitía que se hiciera sin su beneplácito ni el mas 
insignificante nombramiento, ni que se dictara sin su aprobación 
la medida de menos alcance. Dirijidos a imponer la voluntad dt 
un solo hombre a toda la administración i al gobierno entero de 
la República, estos abusos fueron condenados siempre por la por- 
ción mas numerosa i mas selecta del liberalismo, a pesar de que 
invariablemente eran liberales los favorecidos con la intervención. 

Pnes bien, estas prácticas son las que ios conser vadq i'es han 
(juerido restablecer, no ya en beneficio de la cultura liberal^ sino 
en beneficio de la restauración clerical. 

Cuando todos creíamos que semejantes corruptelas del sistema 
republicano habian caido para siempre junto con la Dictiidura^ 
los conservadores se levantan a reclamar que se intervenga de 
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nueTo, ba;o jl lolak coudicLoa de qae ello se lia^ en $u v:vv¿o 
beneficio. £1 hoaonbie aeaor Cifaeates tuvo auu el dv'ikwv »í:'v 
-cíente púa apijuidir ea el Senado a los señores Miuisciwt viv:"- 
qae k oooaafaa (dijo) qae habían hecho to-lo lo (xviibic (wv^ 
ohtener de los conae jeras de Jnscrucoioa Piiblíoa que diivtoit vV- 
misiones a los colejioa eclesiásticos. > 

Tal ha sido, contemplada en conjunto, la ivuduotu vio Uvi s\m\ 
gerTadoies del Congreso. Asediados por el liau\bre de oiuplvsw i 
' la ambición del poder, no han sabido moderar »U8 íu\(v^vmouoÍ}4a: 
han exhibido intempestivamente pretensioni^ quo hoIo Ioh huu 
servido para desenmascararse a tiempo; huii touido )mr(o \\\\\\ 
cipal en todos los desaciertos que la lejislatura otvmutto hu oou\o 
tido; han instado al Gobierno a que atento ooutra la íu\Io|umuIou 
cia de tres altos cnerpos del Estado, i hí la utitvortti liboial ha 
pecado por debilidad i por omisión, ello^ han (ummuK» por uooum), 
por intemperancia i por audacia. 
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LA COALICIÓN DE 18»l 



Con la proximidad, mas pr^viKla qm; uuüurliuUit tía im n.nwi 
cambio ministerial, vuelven hoi los tiiíiniuloH íhIxi r.iitrin-i ilr l.i 
alianza radical-liberal a prujxjn'ír <J n^Ktüblc'-jjijii-iihi Ai- \,\ iitiM 
s:ua coalición lil>eral-coii8ervador;i. 

Xo dicen estos apóstoles del n>i<;vo i'iviiijji I i>i |)i)liiti-ii ui i|it\- 
t<!'rminos se debe celebrar la ooalin'on, m jíüiíi IIi ^'ui ii ill.i ii-niin 
ciarán los liberólos a S'ís con'ju¡.«t.:i>í o I'».- r.'h 1 1 v.i.im. .. .1 .iii i 
pretensiones. Pero sí nosíiiiiin'-iau, ':oii lii li-.N-l j'iui. i.i, ijm- i.i.lu 
sevÁ uno, íicí'ptar ci Gobicriio kh Ev.niy Im 1 iin j»'i u » I « .ntii in. 1 



recojerse buenas cosechas, i desarrollarse el comercio, i empezar 
una era nueva de eterna venturanza. 

Tampoco se curan mucho ni poco de consultar, sobre la adop- 
ción de esta política reaccionaria, la opinión jeneral de los pue- 
blos. Todo el mundo sabe que, fuer^ de Linares, de Oolchagaa,. 
de O'Higgins i de Santiago, el elemento conservador casi no es 
conocido en Chile sino por sus muestras, las cuales se exhiben al 
público durante las ferias electorales, en la forma de párrocos 
batalladores, que convierten los templos en clubs i en tribnoas^ 
los pulpitos. Pero a los sostenedores de la coalición no les impor- 
ta un ardite la opinión nacional. Para ellos, son hombres viejos,, 
hombres de la antigua escuela, que guardan intactos los rencores i 
las ambiciones de otros dias, aquellos que resisten a la coalición 
para salvar el porvenir liberal de la República. En balde repre- 
sentan éstos la opinión jeneral, que es netamente liberal, porque 
para los reaccionarios no hai mas opinión respetable que la opi- 
nión santiaguina, la cual ha sido casi siempre rehacía contra to- 
dos los progresos políticos de la República. 

En corroboración de sus profecías de felicidad nacional, los 
pregoneros de la reacción recuerdan aquella era brevísima de 
Setiembre de 1891 a Febrero de 1802, durante la cual en Chile 
no voló una mosca; todos vivíamos como hermanitos; las eleccio- 
nes eran ejemplos de pureza; la política no dividia los ánimos: 
en lina palabra, todo se hacia a gusto de todos. Era aquel el Go- 
bierno ((de los elementos tranquilos», que en la hora del triaufo 
de nuestras instituciones i del regocijo nacional reemplazó al 
(íobierno de los ambiciosos, de los intrigíintes i de los batallado- 
res. La prueba es que un diario de Jinebra, sin duda mui al 
corriente de los sucesos de Chile, nos anuncia un porvenir tene- 
brosísimo, fundándose en que después de rota la coalición han 
sobrevenido querellas i conspiraciones parlamentarias. 

Por nuestra parte — i en este punto creemos interpretar fielmen- 



— 223 — 

ie la opinión jeneral de la República — vemos las cosas de otra 
nanera; por lo tanto, llegamos a conclusiones diferentes. 

Para nosotros, eii primer lugar, no son un peligro las luchas 
parlamentarias; son síntomas de vitalidad de los partidos, sou 
praebas de que no hai marasmo ni indolencia, de que hai interés- 
por la mas correcta solución de los problemas lejislativos i de 

gobierno. 

En seguida, no es efectivo que la política subsiguiente al 
triunfo de la Revolución haya sido tan limpia como se pregona. 
Si en aquellos dias no se alzaron voces para denunciar sus des- 
aciertos i sus abusos, fué cabalmente porque cuando todos estabau 
arriba gobernando, no hafeia nadie abajo para fiscalizar, nadifr 
que no tuviese alguna parte de responsabilidad en lo bueno i en 
lo malo que se hacia. 

Pero no hai quien desconozca en estos momentos, cuando los^ 
sucesos han surtido sus consecuencias i la calma ha vuelto a los 
espíritus, que en aquella época pasaron cosas que no debieron 
pasar i que no habrían pasado si al frente del Gobierno hubiese 
funcionado^ a manera de aguijón o de freno, una oposición de 
elementos constitucionales. 

Todos sabemos, por ejemplo, que en aquellos días subsiguien- 
tes al triunfo, la opinión pública reclamó con uniformidad i ener- 
jía el inmediato castigo de los grandes culpables de la tiranía a 
fin de no legar tan odiosa incumbencia al Gobierno constitucio- 
nal i de restablecer en seguida el curso normal de las cosas. Pero 
como de los partidos políticos, todos en el Gobierno, ninguno 
quiso cargar con las responsabilidades i con las odiosidades con- 
siguientes, tenemos que ni entonces se hizo justicia, ni después 
se ha hecho política, i con esta conducta se ha dado nacimiento 
al nuevo i flamante partido de los dictatoriales, que por muchos 
años va a ser causa de perturbación en la política chilena. 
Es igualmente sabido, i la opinión liberal es hoi uniforme en 
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-este punto, que las elecciones de Noviembre de 1891 no fue- 
ron ni con mucho tan puras i honradas como las que dirijió don 
Manuel Recabárren en 1881. Porque, sin contar con que don 
Manuel José Irarrázaval nombró por decreto i a su gnsto los 
alcaldes que las presidieron, sin contar con que hubo intervea- 
<cion de la autoridad civil en Linares, en Nuble, en Llanqnihoe 
i dondequiera que gobernaban funcionarios conservadores, es 
público i notorio que de un estremo a otro de la República los 
votos de los candidatos liberales fueron escamoteados por la des- 
embozada intervención de los párrocos. Si durante aquellas 
elecciones hubiera funcionado como oposición uno cualquiera de 
los bandos liberales, no hai duda alguna, ellas habrían sido de- 
nunciadas ante la conciencia pública como impuras i fraudulentas, 
o en otros términos, como de aquellas que han falsificado en gran- 
de la espresion de la voluntad nacional. 

Pero hai mus aun, i es que bajo el Qobieroo de la coalición, al 
amparo del silencio i de la complicidad de todos los partidos 
comprometidos, se ejecutaron en la República actos políticos que 
creíamos ajenos al carilcter nacional i propios solamente de pue- 
blos envilecidos bajo la bota de un Rosas o de un Guzman 
Blanco. 

Fué, en efecto, la coalición de todos los partidos la que hizo 
posible que el señor don Jorjo Moiitt fuese elejido Presiílcnte 
constitucional de la República en circunstancias en que era Presi- 
dente provisorio, burlando así el espíritu de la reforma de 1871, 
que inhabilita píira ser elejido al ciudadano que actualmente 
maneja las i'iendas del Gobierno. 

La coalición fué también la qne antorizó la a n ti -republicana 
íinomalía de que se confiriesen al mismo señor ^lontt, estando él 
a la cabeza del Gobierno, grados que no le correspondían en el 
«•rden estricto de ascensos; i solo por obra de la coalición pu;lo 
verse obligado este distinguido patriota a sancionar la lei «^ne 
íiunv'nta el sueldo del Presidente de la República. 



o 
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Tales son los fratos de la coalición. En verdad, no tononio:- 
eosa qae oensorar al eminente ciudadano que rijo U^ dostíniv$ d 
la Bepúblíca. Faimos de los mas ardientes sostonoiloros do su 
candidatara; no estamos arrepentidos de nucstni eUnvion, i aiv* 
ñas necesitamos decir que el aumento del sneldo eni indis(H'n$a- 
ble para conservar el decoro del supremo Majistmdo» i quo el 
«efior don Jorje Montt habia de sobra merecido, pi>r su rosi^ton- 
€ia victoriosa contra la tiranía, los ascensos quo so lo oontiríoiHMí. 
Nos consta ann que sn alma honrada i republicana i:^^ resistix^ 
tenazmente a la aceptación de los honores que se le tributart>iw 
Su repntacion está, por tanto, limpia de toda mancha. 

Pero ¿cómo condenar lo bastante una ])ol{tica, ouul os lu do 
la coalición, qae sienta semejantes precedentes en nuoHtru víd:i 
republicana? ¿Qué inconveniente habria habido on no ot>nfonr 
el Gobierno provisorio al señor don Jorje Dilontt. a ttn do t]Uo ku 
elección, sus ascensos i el aumento de sus sueldos so huhioson 
verificado en circunstancias en que él hubiera lardado do sus 
manos el timón del Estado? ¿A qué poner a un ciudadano pun- 
donoroso i modesto en la violenta situación de sancionar sus pro- 
pios honores? 

La política interior que hemos trazado a grandes rastros no os 
fiin duda una política tan pura, tan republicana i tan noblo oonio 
para lamentar su desaparecimiento. Examinada con iinimnMuli- 
dad, a la clara luz de sus consecuencias, creemos (]ue, por el con- 
trario, todos los patriotas de espíritu previsor, cualquiera que ^ou 
su color, la condenan, la repudian, i desean que no se renueva. 
Pero ¿qué decir de la política esterior? 

Como pueblo débil que por su cultura tiene que vivir en whi- 
cienes con pueblos fuertes, i a semejanza de los demils puoblus 
americanos, Chile ha tenido que sufrir muchos bochornos en su 
vida independiente, ha tenido que soportar muchas imposiciones, 
ha tenido que someterse a muchas injusticias. En los archivos 
de nuestra cancillería hai comunicaciones insolentes que después 
La Lucha 15 
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de lardos años ningún chileno lee sin sentir sonrojarse sus meji- 
llas i que a los patriotas de otros días arrancaron lágrimas de 
desesperación i de impotencia. 

Pero, con algún conocimiento de causa, declaramos que en lo» 
libros copiadores del Ministerio de Relaciones Esteríores no hai 
constancia de que nuestra cancillería haya dirijido a un Gobierno 
estranjero una nota mas humillante i mas vergonzosa que aque- 
lla que el segundo ministerio de la coalición dirijió al Gobierno 
de Norte- América en Enero de 1892. 

Concediendo, si se quiere, que por el inepto manejo de nues- 
tras relaciones esteríores después de la salida de don Manuel 
Antonio Matta, se había llegado a un punto en que era necesario 
dar satisfacciones a quien nos las debía, no se nos tachará de 
exajerados si decimos que jamas espidió antes nuestra cancillería, 
ni aun en circunstancias mucho mas angustiosas, una comunica- 
ción que revele menos sentimiento de la dignidad nacional. 

En suma, el ensayo que se hizo de un Gobierno de coalición 
fué tan desgraciado i funesto para la política interna, fué tan 
mortificante para el patriotismo, que, estamos persuadidos, no bo 
puede reclamar su renovación sino por intereses transitorios de 
partido, a impulso de las mismas menguadas ambiciones que se 
(juiere suponer en nosotros, sus adversarios. 



.-^.^$>-. 



LOS PELIGROS DE LA COALICIÓN 



Los que andan pregonando hasta por andurriales la necesidad 
de unir a todos los partidos para el gobierno de la República, tie- 
nen las ideas mas peregrinas que cabe sobre el orí jen de las coa- 
liciones i el fin de la política. Es oportuno ponerlas de relieve 
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a fin de que el público aprecie los peligros que amagan el des- 
arrollo de nuestras instituciones. 

Para estos animosos pregoneros, seres extra-terrestres que miran 
de alto abajo, a las perdidas, es indiferente que gobiernen los con- 
servadores o los liberales o todos juntos. Lo que ellos exijen es 
que se gobierne de manera que no haya luchas políticas, que no 
vuele una mosca i que lo propuesto por uno sea aceptado sin dis- 
cusión por todos. En términos mas claros, lo que quieren es una 
política materialista que no se cure de las ideas sino de los inte- 
reses. Pues bien, estas enormidades que se trata de convertir en 
ideal de la República, no se realizan sino bajo el imperio de rejí- 
menes despóticos i estacionarios. En las democracias, la lucha 
permanente es una condición de la vida i del desarrollo político. 

Pero esto es nada: al fin i al cabo semejantes doctrinas respon- 
den a las aspiraciones esencialmente utilitarias de los empresarios, 
de los negociantes i de los estranjeros. Todos estos elementos tan 
estraños a los partidos, no están afíliados ni al liberalismo ni al 
conservador ismo; a condición de que no se perturbé mucho el 
orden vijente ni en sentido reaccionario, ni en sentido revolucio- 
nario, se muestran siempre dispuestos a prestar su apoyo al que 
gobierna. Son invariablemente situacionistas a través de todas 
las situaciones. No es, pues, estraño que aquellos que hablan en 
su nombre embistan contra los que, por estar afíliados en los par- 
tidos, se empeñan en dar a la política un rumbo mas elevado, una 
tendencia menos utilitaria, sin descuidar por eso los intereses del 
comercio i de la industria. 

Mas, lo que estmña sobremanera, hasta el asombro, es la idea 
que los neo-reaccionarios se han formado sobre el orí jen de las 
coaliciones. Según se desprende de todo lo que dicen i escriben, las 
coaliciones son obra del simple acuerdo de los partidos; i por con- 
siguiente, si los unos ceden en sus exijencias i los otros en sus 
ambiciones, es fácil formar una entre todos los elementos políticos 
que se disputan el gobierno de la República. 
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En nuestro sentir, es ésta una idea absolutamente falsa. Basta 
abrir la bistoria política de cualquier pueblo para saber que si ii 
virtud de acuerdos se puede formar coaliciones artificiales, efíme- 
ras i perturbadoras, sólo por obra de las circunstancias, para rea- 
lizar aspiraciones comunes, se forman coaliciones naturales, 
duraderas i benéficas. Por eso, sin acuerdo i a pesar de odios 
inveterados, nos unimos todos para combatir la Díctadnra. Por 
eso, a pesar del acuerdo de muchos de nuestros políticos mas emi- 
nentes, la coalición no pudo subsistir cuando cesó el motivo que 
la babia hecho necesaria. 

Dados estos principios, no se puede tomar sino como ana sim- 
ple majadería de políticos empecinados la propaganda que se hace 
para renovar la coalición en circunstancias en que los conserva- 
dores acaban de probar, con la exhibición de sus pretensiones ante 
el Congreso, que ni solos ni acompañados pueden volver por 
ahora al gobierno de la República. 

¿Qué obra es la que tienen que realizar en comnn los liberales 
i los conservadores? No se cita otra que la de la conversión me- 
tálica. Entretanto, todos saben que el plan jeneral de conversión, 
aun cuando no sea perfecto i requiera enmiendas, está ya apro- 
bado i se está ejecutando; i no hai quien ignore que si dicho plan 
adolece de algunos defectos graves, ello proviene de que los libe- 
rales no tuvieron bastante decisión para apoyar el del Ministro 
de Hacienda i entraron en transacciones con los conservadores 
para apoyar el del señor Koss. Así, pues, en el solo caso que se 
cita para justificar la necesidad de la coalición, las cosas se habrían 
hecho mejor si los liberales las hubieran hecho sin ponerse de 
acuerdo con sus antagonistas. 

Fuera de este caso, no hai, no puede haber puntos de acuerdo 
entre los unos i los otros, porque en todos los demás, los llamados 
liberales son verdaderos conservadores que rratan de resguardar 
contra las asechanzas la cultura política e intelectual de la Repú- 
blica, i los llamados conservadores son verdaderos reaccionarios, 
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qae están desembozadameote empeñados en la tarea de socavarla 
i derribarla. 

Para la opinión liberal, qne es la opinión dominante en toda la 
Bepública, seria motivo fandado de la mas grande alarma el qne 
se renovara en estas circunstancias la coalición de los partidos. 
Dado qne en la actualidad los conservadores son los exijentes i 
loa liberales no hacen mas que resistir, la coalición signiñcaria 
iudadablemente que los últimos habian cedido en algunos puntos 
i qne, por consiguiente, Labia convenio para sacriñcar en sus aras 
algunas de las instituciones que sirven de fundamento a nuestra 
cuitara. Ahora, si nos fijamos en los blancos contra los cuales 
diríjen los conservadores sus punterías, no hai duda que corre- 
rían el mayor peligro el rejistro civil, el matrimonio civil i la en- 
señanza pública. 

Pero no es esto lo peor. Estos conservadores, que se manifies- 
tan tan exijentes en la oposición, saben moderar sus exí jencius 
cuando asumen las responsabilidades del poder. Sabedores como 
son de que la opinión jeneral de la Eepública es netamente libe- 
ral, comprenden la necesidad de no alarmarla con una reacción 
inmediata. En nuestro sentir, lo declaramos con franqueza, cree- 
mos que si los conservadores volvieran al poder en estas circuns- 
tancias, no harían ningún esfuerzo serio para suprimir las insti- 
tuciones aludidas. La coalición seguiría esencialmente la misma 
política que desde un año atrás ha seguido la alianza. 

¿Por qué combatimos entonces la coalición? La combatimos 
en primer lugar porque ella signiñca la confusión de los ideales 
políticos, confusión qne trae consigo la perturbación del criterio 
nacional i la agravación de las dificultades que hai que salvar 
para adelantar en el desarrollo de nuestra cultura. 

La combatimos en segundo lugar porque, si no fuera un grave 
daño para el presente, seria de cierto un peligro tremendo para el 
porvenir. El mismo hecho de que, después de exhibir tan arrogantes 
pretensiones, se avengan los conservadores con la política liberal. 
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está probando que ellos dirijan sus punterías a lo faturo. Sin sob- 
picacia alguna, podemos decir que sus propósitos se concretarían 
por ahora a procurar en las próximas elecciones el aumento de 
sus fuerzas parlamentarias a ñn de obrar mas tarde sin contem- 
porizaciones. 

Ahora bien, en un país como el nuestro, cuya opinión domi- 
nante es esencialmente. liberal, ellos no pueden obtener un aumen- 
to en sus fuerzas ni pueden siquiera impedir su disminución sino 
por un solo medio: recurriendo a la intervención de los párrocos; 
i para que los párrocos intervengan, necesitan contar con la com- 
plicidad de las autoridades civiles. 

Cavilese cnanto se quiera para esplicar la avidez con que los 
conservadores reclaman una partija en el Gobierno, i no se encon- 
trará mas esplicacion que su deseo de tener en las próximas elec- 
ciones un Ministerio que garantice la impunidad a la interven- 
ción teocrática. 

Supuestos tales propósitos en los adversarios de la cultura libe- 
ral, se infiere de suyo que el liberalismo no podría prescindir de 
sil supremacía, sin esponerse a que los conservadores lo arrojasen 
1 n seguida del Gobierno. Todo lo que él pnede ofrecer por ahora 
a sus adversarios es una política conservadora que no evolucione, 
pero que tampoco reaccione; i fuera de esto, ellos no pueden exi- 
jir del Gobierno liberal sino honradez para presidir las elecciones, 
nna honradez igualmente severa para reprimir la intervención de 
las autoridades civiles en favor de los liberales, i la intervención 
de las autoridades eclesiásticas en favor de los conservadores. 

Los liberales pueden seguir por sí solos esta política sin nece- 
sidad de coaligarse con los conservadores para realizarla. En el 
fondo, si la coalición se reanudara, ello significarla que el libe- 
ralismo se declaraba incapaz de hacer por sí solo una política 
lionrada. 

^@^0 




CLUB ATLÉTICO "MANUEL ANTONIO MATTA" 



Señor don Valentín Leteliee 

Prei-ente 

Dístínsraido señor: 



■O' 



Reunida numerosa porción de la juventud radical de Saiitiu^o, 
para organizar una sociedad que, con el título de Club Atlétiro 
Social Manuel Antonio Matta, sirva de vínculo i de enseñiinzii a 
sas miembros, inspiró sus primeros actos en los HentiniíentoH de 
admiración que a Ud. profesa i le nombró, por unanimidad, socio 
honorario fundador de esa institución naciente. 

Un maestro, un escritor i un político como üd., alumbra i sir- 
ve de guia a las jeneniciones que se forman a su lado, i por e8o 
nuestros consocios, que, además de ver en Ud. una celebridad na- 
cional i americana, le miran como uno de sus correlijiouarios mus 
ilustres, inscribiendo su nombre en nuestros rejistros, Lan queri- 
do tener en él una garantía de acierto en la labor que se han 
impuesto. 

Al comunicarle ese acuerdo de nuestros compañeros, esperamos 
que habrá de estimarlo como la espresion mas sincera de nuestra 
adhesión i de nuestro afecto, i aprovechamos esta oportunidad 
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para ofrecerle los votos que hacemos por su prosperidad, susorí- 
biéndonos, al mismo tiempo, SS. SS. Q. S. M. B. — Jobjb Dan 
EwiNG, Yice-Presidenfce. — Francisco J, Araya i Bennet^ Secre- 
tario. — Santiago, 18 de Agosto de 1895. 



Santiago, a SI de Agosto de 1895 

Señor Vice-Presidente: 

He tenido el honor de recibir la atenta nota de üd., fecha 
18 de los corrientes, por la cual me comunica üd. que el Club 
Atlético Manuel Antonio Malta se ha dignado conferirme el titulo 
de socio honorario i fundador. 

Justamente halagado con tan señalada distinción, debo al Club 
Atlético mis mas profundos agradecimientos por haberme reser- 
vado un asiento al lado de los radicales que, bajo la advocación 
de una memoria tan venerada, se inician en las luchas del deber 
i de la vida. 

Recibo este nombramiento, menos como una solicitación de 
servicios, puesto que nadie ignora mi absoluta inutilidad para 
secundar los propósitos ostensibles del Club, cuanto como un tes- 
timonio de que mis correlijionarios me tienen presente siempre 
(jue tratan de hacer alguna buena obra. Una vez mas les tribut<> 
mis mas rendidos agradecimientos. 

A la vez, envío al honorable Club mi palabm de estímulo i de 
aplauso. Nada es tan digno de aplaudirse como estas asociaciones 
de jenerosos impulsos, de aspiraciones patrióticas, de voluntades 
dispuestas al bien. Lo que pierde a radicales i liberales, que son 
el número, que son la intelijencia, que son el progreso, es la dis- 
persión en que viven. Dondequiera que se unen, aun cuando sea 
pira propósitos ocasionales, la victoria se pone de su parte. So 
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deber es, entonces, unirse i asociarse con cualquier objeto, aun 
con cualqnier pretesto. Todo lo que sirve para unir corazones i 
cambiar ideas sirve para ausiliarse, para alentarse, para confor- 
tarse recíprocamente. Una simple mesa de té, cuando los comen- 
sales están animados por el espíritu de la verdad^ i del bien, 
puede llegar a figurar en la historia bajo el nombre simbólico de 
la Santa Cena. 

Así se ha procedido por vuestros inmediatos antecesores; así 
debéis proceder vosotros. La Sociedad de Instrucción Primaria 
(1855), la Sociedad del Porvenir (1867), la Liga Protectora 
( 1872), las Sociedades de los Amisros del Progreso (1872 i 1878), 
la Academia de Bellas Letras (1873), los Cuerpos de Bomberos 
(1863), han sido instituciones fundadas casi esclusivamente por 
liberales i radicales para estrechar sus filas i hacer frente a las 
cofradías i hermandades, centros de reacción encargados de reclu- 
tar i azuzar prosélitos contra la cultum de la República. 

unios, pues: es la manera de llenar mejor vuestros deberes de 
hombres i de ciudadanos; es la manera de hacer obra social. Por 
la naturaleza de las cosas, siempre que se reúnen nuestros adver- 
sarios, aun para fines ostensibles de beneficencia, de instrucción 
o de libertad, yo veo aparecer en el horizonte, mal encubierto por 
las brumas del porvenir, un nuevo peligro para la cultura nacio- 
nal. I por lo contrario, siempre que se forma una asociación de 
radicales i liberales, siento como que se crea una fuerza nueva 
pura servir al desarrollo del espíritu humano. 

¿Por qué? por una razón mui sencilla: porque no está con los 
reaccionarios, porque está con los radicales i los liberales, aquel 
espíritu que realiza maravillas, que traslada montañas, que tras- 
forma mundos, que infunde el amor a la verdad; en una pala- 
bra, el espíritu del progreso, que es el verdadero Espíritu Santo 
de las sociedades cultas. 

Vosotros queréis asociaros para restaurar, desarrollar i con- 
servar el vigor de nuestra raza. Os aplaudo. Formar cuerpos vi- 
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gorosos es no solo evitar enfermedades, atesorar salud, crear fuer- 
zas para el trabajo material i para la defensa militar de la patria; 
es también formar caracteres varoniles, es dar cimiento sólido n 
la razón, es trabajar por la emancipación del espíritu, es hacer 
guerra a la§ alucinaciones del misticismo i del histerismo. 

Para convencerse de la trascendencia moral de vuestra obra, 
basta una sola consideración: todos los alucinados que cu la India 
han conversado con Brahma, i en Europa con Dios, todas las 
histéricas que han visto a la Vírjen o han remedado la Cruci- 
fixión, en fin, todos los facedores inconscientes de milagros han 
tenido como residencia de sus espíritus unos cuerpos que parecian 
esqueletos. 

Aun cuando los escritores bajiógrafos cuelgan milagros a 
cada uno de sus protagonistas, es el heciio que entre los santos 
robustos que nos han dejado obras autobiográficas, no conozco uno 
solo, desde San Jerónimo i San Agustín adelante, que hable de 
haber hecho algún milagro. ¿Por qué? por lo que dijeron los an- 
tiguos: porque el cuerpo sano mantiene regularizada la función del 
espíritu, o, en otros términos, porque los espíritus desequilibrados 
solo se forman en cuerpos agotados por la abstinencia, por el ayu- 
no, por las enfermedades o por los vicios. Esto está en la natum- 
leza de las cosas: un hombre cuya robustez le permite embeber 
€0gñac de a cien pesos botella sin que le aflija la miseria popular» 
no puede, después de una parranda en los afueras de la calle de 
la Recoleta, entrar en relaciones con la divinidad, aun cuando sea 
el mas alto prelado de la Iglesia. Es este un punto que no admite 
discusión. 

Al comunicarme Ud., señor Yice-Presidente, la señalada dis- 
tinción con que el Club Atlético me ha honrado, lo ha hecho en 
términos tan lisonjeros, que no puedo aceptarlos sino como espre- 
sion del afecto que debo íil correlijionario i al amigo: sn benevo- 
lencia compromete singularmente mi gratitud. 






acepcar las segaridades de particular ostima coi\ i\\\v 
teDgo el hon.r de sascribirme de Ud. muí A. i S. 8. i corri^li- 
jionario. 

Valentín' Lktki.ikii 

Al sefior don Joqe Dan Ewing, Vico-Presíideute del Club AtU*- 
tíco Social Jfanvel Antonio Jfotff/. 
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LOS DIFAMADORES DE OFICIO 

Ante c(La Lei» (a) 

De todas las reglas de conducta que la esperiencia de la vida 
snjiere, para el hombre de mundo no hai otra mas evidente que 
•ésta: si quieres ser respetado, respeta. 



(a) El presente artículo se ípublicó en La Lei el 11 de Agosto 
<le 1896, con motivo del siguiente decreto de escomunion lanzado 
por el Arzobispo de Santiago: 

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CHILE 

Santiago, 3 de Agosto de 1895 

Considerando: . 

l.o Que uno de los mayores males sociales es en la actualidad 
la publicación i lectura de diarios o periódicos contrarios a la reli- 
jion, a la moral i a las buenas costumbres; 

2.0 Que aun cuando estas publicaciones están por su naturaleza 
prohibidas a los católicos en conformidad a las sabias reglas que 
tiene dictadas la Iglesia en el Index, es, sin embargo^ obligación 
grave de los obispos prevenir a los fieles contra su lectura, indi- 
cándoles las que pueden ser cansa eficaz de perversión; 

3. o Que entre nosotros ha llegado la prensa impía a un estremo 
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Es inútil, enteramente inútil, empeñarnos por obtener el res- 
peto de nuestros semejantes si no empezamos por respetarlos. 



nanea visto, injuriando por escrito o en caricatura a la relijion i si» 
ministros, a los representantes del poder social i a cuanto hai de 
mas sagrado i respetable; blasfemando, calumniando i publicando 
falsos documentos, etc.; 

4.^ Que para las personas honradas i para el pueblo católico en 
jeneral, es un verdadero peligro social el que se haga de la imprenta, 
mediante la calumnia, una fuente de lucro o de propaganda intere 
sada; peligro de que nadie puede librarse, ya que nuestras leyes 
sobre tan importante materia son letra muerta; 

6.0 Que no solo el sentimiento relijioso i moral, sino hasta la 
dignidad humana i el honor nacional sufren menoscabo con la pu- 
blicación nauseabunda de diarios blasfemos e inmorales que reve- 
lan decadencia literaria 1 falta de espíritu noble i jeneroso; 

(5 o Que entre tales publicaciones, a juicio de todos, sobresalen 
a competencia La lei i El Pondo Pilotos que se editan, para ver- 
güenza nuestra, en esta capital, las que parece tuviesen por único 
tín combatir a la relijion, a la Iglesia católica i a la moral, como lo 
comprueban en sus columnas cada dia: 

En fuerza de estas poderosas i evidentes razones; perdida to<la 
esperanza de que adopten mejor camino, ya que de otro modo no 
se podrían sostener; invocado el Nombre de Dios, prohibimos la 
lectura de La Lei i de El Pondo Pilatos bajo la pena de escomo- 
nion mayor ipso fado incurrenda; declarando además que caen en 
la misma pena todos sus cooperadores o favorecedores, como son 
los accionistas i suscritores, los editores, redactores, impresores, 
repartidores, vendedores i los que en ellos ponen avisos. 

El presente decreto se circulará a los párrocos i rectores de iglesias 
para que lo lean durante tres dias festivos en el momento de mayor 
concurrencia de fieles, i pubííquese en la forma acostumbrada. 

Kl Arzobispo de Santiago 

Boman 

Secretario 
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Mediante el empleo de la fuerza i de las amenazas, podemos íns- 
pirar miedo, esto es, la apariencia esterna del respeto; pero el 
intimo sentimiento del respeto no lo tributamos a quien nos des- 
precia, nos vilipendia o nos injuria. Tal es la naturaleza humana. 

A pesar de en larga esperiencia de díezi nueve siglos, el cle- 
ricalismo parece desconocer por completo la verdad de estas 
observaciones. En su vida accidentada de victorias i derrotas, no 
ha aprendido nada, absolutamente nada. 

Para él, no corren los años, no pasan los siglos, no cambia u 
lu8 é[X)cas. Quiere tratar hoi a sus adversarios, que son una po- 
tencia, como los trataba anteriormente, cuando eran una aspira- 
ción débil i embrionaria. Después de corivencei'se a sí mismo de 
qne nadie puede disputarle de igual a igual el gobierno de las 
intelijencias, se molesta, se irrita i se exaspem ante toda con- 
tradicción. 

Cada vez que se alza una voz independiente, ve una rebelión 
donde no hai mas que el simple ejercicio de un derecho; i su 
creencia mas arraigada es que a sus advei*sarios no les debe res- 
peto, ni miramientos, ni nada, ni siquiera piedad. En consecuen- 
cia, a los que no somos clericales nos trata como si fuésemos de 
piedra, insensibles al insulto, al escarnio i la calumnia. 

No invento: invoco el testimonio de todas las personas de jui- 
cio desapasionado para que digan si es verdad que durante largos 
años, El Independiente^ Él Estandarte Católico^ El Constitucio- 
nal y El Chileno, La Union i El Porvenir han tratado a los radi- 
cales i a los liberales no solo de la manera mas injuriosa, sino 
de la manera mas desapiadada. A nuestros hombres no eran 
de abono ni la probidad de su conducta, ni la santidad de su 
vida, ni sus servicios a la República. Las personalidades mas 
egrejias del liberalismo, los Errázuriz, los Pintos, los Santa Ma- 
rías, los Mattes; las personalidades mas queridas del radicalismo, 
los Mattas, los Gallos, los Alfonsos, los Castellones, han sido una 
a una enlodadas por la diatriba sistemática del clericalismo. No 



8s han respetado miesbroa üombres, ni iittesLros anteoctlentea, I 
naestroB bogai-ee. Guando la prensa liberal hacia noblemente ^ 

de moderación, de cultura i de hidalguía para con los conaerrkd 

res, éstos contestaban en sn prensa abrumando a los libenitee bl^ 
ol peso de las iurectivas mas ioBolentes e in justificadas. 

Alguna vez ae escribirá la hlstorin iuterna de la prensa | 
Chile, i entonces se divulgará una verdad que al presenta s 
iio'os pocos conocen, i es que cuantos esfuerzas se han hecho p 
«levar la cultnra de los diarios se deben a escritores líbenV 
i'adicalee, i que todos han fracasado ante el incnrahle prnrítt 
los conservadores de resolver toda discusión a insaltos. La p 
cidad ultramontana es proverbial en Chile i en todaa partee. 

¿Qniéu no recuerda aquel incidente ocurrido entre el oult 
ino redactor de El Ferrocarril í el burdo redactor de M Inátp 
tlimte? Trabados ambos en una polómica, Justo Artec^ Álq 
parte esgrimía el florete del caballero, i el otro empleaba el g 
i las mañas del nistico. Diez veces el escritor lilieral hizo llu 
mientos a la cultura, a la caljallerosidad i a la hidalguía del 
, contradictor, pero en vano, absolutamente en vano. La burla» 
gríenta, las argucias de mala fé, la alteración ¡utenciounda de ll 
razonamientos s^uian adelante. Cansado Arteaga, pneo pnntq 
ia polémica dando como contestación tinal a su innoble contra 
tor uua columna completamente en blanco encabezada jwr na J 
de grandes ceros, o cosa parecida. 

Verdad es que el eacrítor aludido procedía con aquella iaU 
peraijcia porque entonces era ultramontano. Desapareció til alO 
montano i ha quedado el polemista de talento, que msonH i d 
cute en el terreno de loa principios. 

Empero, esta moderación de los escritores liberaW no ha fli 
vido de ejemplo en lo menor a los escritores ultra montuno», í 
contrario, les ha envalentonado mas, porque han atribuido a O 
bardia lo qne era obra de la cultura. A la moderación de la pre 
liberal, han contestado estableciendo en la suya, de tifios i 
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«ecciones especiales para recojer, comentar i propalar contra sus 
adversarios los vmticélU que soplan los Basilios de sacristía. No 
importan las rectificaciones: la prensa clerical no las acepta i sabe 
qae por lo menos tizna la calumnia que no mancha. 

A sujetos sin preparacien alguna para tratar razonablemente 
ni lá* mas elemental de las cuestiones políticas, la prensa ultra- 
montana les ha hallado beneficio: los ha contratado para difamar 
adversarios. Las únicas instrucciones que les ha dado son las de 
pegar fuerte, sin elejir armas ni distinguir personas. Víctimas de 
sus diatribas han sido santos hogares como el de don Aníbal Pinto, 
i venerandas memorias como la de don Manuel Antonio Matta {fi). 

( 6 ) Seria inoficioso citar otros casos de ultrajes inferidos por 
la prensa ultramontana a la memoria de nuestros muertos. Por 
regla jeneral, cada i cuando fallece un radical distinguido, los ga- 
cetilleros sagrados se ceban en él como hienas sin entrañas. Aun /^ 
88 ha podido notar esta particularidad: que los ultrajes son tanto 
mas sangrientos cuanto mas santa i ejemplar ha sido la vida del 
finado. Recuerdo dos casos que manifiestan basta dónde llega la 
impiedad de los difamadores ultramontanos. Cuando falleció don / 
Kamon Allende Padin (1884), doctor igualmente distinguido por 
eu^ciencia^TJDTBü patriotismo i por su filantropía, los diarios cle- 
ricales de Santiago se ocuparon durante semanas i meses en ultra- 
jar su memoria, sin respeto alguno al dolor de la viuda, de los huér- 
fanos, i de los pobres que habían quedado desamparados; i cuando 
falleció don Felipe Santiago Matta (1876), esta impiedad se llevó 
a estremos que horrorizan. Llevados de la mano por su viuda, iban 
sus hijos todas las semanas a visitar su tumba, i en ella hablan 
depositado unas tiernas poesías que les habia compuesto don Gui- 
llermo Matta. Pues bien, el presbítero Cárter, hoi vicario de Tara- 
pacá, penetró furtivamente en la tumba, tomó copia de las es- 
trofas i en seguida las parodió ridiculizándolas en El Amigo 
del Paisl Muí impíos somos sin duda los radicales; pero hasta 
hoi no hemos manifestado ser capaces de inferir tamaño ultraje 
a la piedad filial, tamaña profanación a los sepulcros que guardan 

La Lucha l^ 
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Apenas necesito observar que a ningún diario liberal se puede 
inculpar de tamañas impiedades. La creación de estos nuevos em- 
pleados de imprenta, los difamadores de oficio, ha sido en Chile 
obra orijinal del clericalismo ¿I son los altos amparadores de esta 
propaganda sistemática de difamación los que se escandalizan ante 
las verdades que La Leí les canta? Pero no quiero cortar el hilo 
de mis observaciones. 

Hasta qué punto ha conseguido la prensa ultramontana ami- 
lanar a sus adversarios, no es cosa fácil graduarlo. 

Durante algunos años el liberalismo opuso a la procacidad cle- 
rical la sátira fina, la gracia chispeante, el injenio burlón, pero 
culto, honrado i benévolo de Nicolás i Jacinto Peña Vicuña, de 
Fanor Velasco, de José Antonio Soffia, de Vicente G-rez i de al- 
gunos otros. Nada se consiguió por este medio. La diatriba fué 
en aumento hasta producir desbordes inauditos. La prensa liberal 
se reconoció impotente para entrar en escaramuzas de tan baja 
índole; confesándose vencida, cedió el campo al enemigo; i sos 
mas apuestos adalides, aquellos que conquistaron su popularidad 
en noble lucha con el clericalismo, se retiraron del palenque para 
no enlodar sus armas al contacto con las de los adversarios. 

Esta retirada jeneral de Ior guerrilleros liberales ha permitido 
a los ultramontanos adueñarse del espíritu público i ha ocasionado 
los peores efectos en la política, en los hogares, en la sociedad 
entera. 

En la política, es en parte obra de esta douigracion sistemá- 
tica el estado de descompajinamiento del liberalismo i el despres- 
ti jio de muchos corifeos liberales. Propalando especies malignas 
contra los que van a la vanguardia, suponiéndoles móviles nieii- 
u^uados, sorprendiendo confidencias íntimas para entregarlas a la 
publicidad, la prensa clerical ha conseguido sembrar la cizaña, la 

el sagrado depósito de los que ya no existen. Ellos... difaman a l«»s 
vivos; se ceban con los muertos! 
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desconfianza i la discordia en el campo del liberalismo i ha hecho 
que la opinión liberal recele de los mas denodados liberales tanto 
como de sus mas resueltos adversarios. 

Las consecuencias no se han hecho esperar. De miedo a los de- 
tractores, los liberales ya no se atreven a afrontar al adversario 
común, el clericalismo; todos escurren el bulto en las situaciones 
de lucha, que son las que aquilatan el carácter i las dotes del esta- 
dista; i uno tras otro van soltando de las manos la bandera que 
los Lastarrias, los Amuuáteguis, los Errázuriz, los Pintos, los 
Santa Marías, mantuvieron enhiesta en las mas rudas batallas. Sin 
ofender a nadie, quiero que se me diga: ¿cuál de estos hombres 
ha tenido sucesores dentro del partido liberal? En toda la pleni- 
tud de la edad viril, el partido liberal semeja un organismo enfer- 
mo, gastado, decadente. 

Muchos estrañan que personalidades eminentes del liberalismo 
hayan perdido por completo su prestijio después de haber presta- 
do grande}) servicios a la República. Cualquier pelafustán dispone 
de mas elementos electorales que nuestros mas egrejios caudi- 
llos. Cuando alguno de ellos se presenta al pueblo como candi- 
dato, tiene que comprar a peso de oro la adhesión de sus propios 
empleados i debe disputar la victoria a ciudadanos desconocidos 
que no han prestado servicio alguno a la patria. Según la espre- 
sion de un diplomático nacional, ya no son hombres; son simples 
nombres. Pero no hai razón para estrafiar este disfavor público. 
Amilanados ante la amenaza permanente de la difamación, no se 
atreven a tremolar la vieja bandera en sus manos, o si la enar- 
bolan, es después de dar a los adversarios seguridades de sus inten- 
ciones pacíficas. 

De tiempo atrás, lo primero que han hecho al llegar a la Mo- 
neda ha sido volver la espalda a sus amigos i entenderse secre- 
tamente con sus enemigos para seguir una política ambigua de 
componendas, política que les ha enajenado las adhesiones de los 
unos sin captarles un solo voto de los otros. Han gastado así todo 
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8u empeño en hacer fracasar virtualmente las evolnciones políti- 
cas en nombre de las cuales subían al Gobierno. 

Menos celosos de la causa liberal que de sus propias ambicio- 
nes, han vivido a la espectativa de los sucesos, en asecho de la 
causa que triunfará al dia siguiente, i no se han preocupado mas 
que de escabullir el bulto a las vicisitudes políticas para quedar 
siempre arriba. Al efecto, nunca salen de frente a la defensa de 
nadie, consideran a sus aliados mas como rivales que como coo- 
peradores, i tienen cuidado de no comprometerse mucho en favor 
de una política a fin de dejarse abierta una puerta para pasarse 
a la política opuesta. Por último, para disculpar sus escursiones de 
campo en campo, a pesar de que el clericalismo no ceja en su ím- 
petu batallador, pregonan con la mayor injennidad que no hai 
pendiente cuestión alguna de interés para el liberalismo, como 
si no interesara a este partido el probar que puede hacer buen 
gobierno i elecciones honradas sin la cooperación de los curas i 
los obispos! 

En Chile, toda la porción mas ilustrada de la sociedad, que es 
a la vez la mas liberal, piensa mas o menos lo mismo en materias 
relijiosas i filosóficas. Todos los liberales son mas o menos des- 
creídos, indiferentistas i racionalistas. Cuando están solos, en pri- 
vado, entre hombres, cada uno confiesa que carecen de convicciones 
relijiosas; pero a la vez todos están ligados por un compromiso 
tácito de callar. Por miedo a la difamación ultramontana, ningu- 
no hace profesión de su fé ni en público ni en su hogar. Los cle- 
ricales pueden proclamar sus creencias en todas partes: eso es tener 
valentía; en esta época de persecuciones rojas, eso les hace ase- 
mejarse a los mártires de los primeros siglos del cristianismol 
Pero los liberales no pueden imitar este ejemplo sin faltar a las 
reglas de esa educación convencional establecida por la cobardía. 
Si alguno alza su voz para decir lo que todos piensan, los demás 
se le van encima con aspavientos alarmistas de mojigatas hipó- 
critas. En una palabra — ¿por qué no escribir alguna vez la espre- 
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sion que todos asan cuando conversan? — en Chile, el que habla 
88 friega. 

Acobardados para obrar como hombres de conciencia en la vida 
pública, los liberales tampoco tienen valor para obrar como hom- 
bres dignos en la vida privada. Parece mentira i es la verdad: en 
todos los hogares liberales, los maridos indiferentistas han cedido 
al cura de la parroquia el cetro del gobierno espiritnal, i los que 
han intentado resistir a estas influencias extra-domésticas viven 
en estado de lucha permanente con las personas mas queridas de 
fiu familia. Aprovechando el confesor el desencanto que, por 
cansa de la deficiencia de su educación, sufre toda mujer al cho- 
car con las primeras dificultades del matrimonio, la predispone 
contra su marido imputando sus desgracias a la omisión de tales 
o cuales prácticas relijiosas, i después de algunos meses de activa 
sujestion, la devuelve al hogar en estado de rebelión armada. Re- 
sultado: merced a la flaqueza de los liberales, el clericalismo se ha 
apoderado de sus esposas por medio de los confesores, i se entá 
apoderando de los maridos por medio de las esposas. El castigo 
de los rebeldes es la lucha en el hogar, i la befa en la prensa. 

Por de contado, los liberales no han monopolizado para sí el 
privilejio de estas desdorosas abdicaciones. Mal de muchos con- 
suelo de necios, se han dicho, i han empezado a catequizar radi- 
cales febles. De esta manera, los que de antemano habian sido 
amedrentados han intentado detener a los que seguían imperté- 
rritos en el combate, porque si ellos sentian miedo ¿cómo habia 
de ser justo que otros manifestaran valor? 

Al efecto, se han puesto a caza de moscas, distinguiendo con el 
irónico epíteto de únicos radicales serios a los mas irresolutos de 
los nuestros, a los que en la chismografía casera critican cada re- 
sol ación del partido, a los que entran en las mas reproI)ables com- 
ponendas, a los que han dejado de ser leales con sus correlijiona- 
rios, esto es, a todos los que han perdido el espíritu radical. 

Esta domesticación parcial ha tenido ya sus efcctoA iwc^t^Ve^í». 
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En toda la línea, así en el partido liberal como en el partido ra- 
dical, se ha negado asiento entre los elementos directivos de la 
situación, a aquellos que no babian de ser tolerados por el cleri- 
calismo. Para escusar esta eliminación, han hecho un trastrueque 
de nociones i de palabras que, en honor de la República, supongo 
que no será duradero. Los hombres valerosos han pasado a ser 
imprudentes; los liberales decididos, aun cuando tributen escrupu- 
loso respeto al derecho, se han convertido en sectarios intransijeo- 
tes; i solo son capaces de gobernar aquellos que están dispuestos 
a prender velas alternativamente a San Miguel i al diablo. A la 
vez, han dado el nombre de prudencia a la cobardía, han adoptado 
la irresolución como norma de la política, i están difundiendo el 
convencimiento de que esta República esencialmente liberal do 
se puede gobernar sin permiso de los ultramontanos! 

Todo esto lo presencia la juventud con sentimiento de estupor j 
angustia; i en estos ejemplos i en estosespejos la estamos educando 
para las grandes i las pequeñas luchas de la política i de la vida. 
El último de los neófitos del liberalismo conoce los peligros que 
corre si es franco, si es valeroso, si muestra notable entusiasmo en 
la defensa de su propia causa. Lo menos que puede ocurrirle es qiie 
los situacionistas irresolutos no le juzguen ni apto para Minis- 
tro. Testigos: los liberales doctrinarios, que no han cometido mas 
pecado que el de ser consecuentes con la causa liberal. 

Si estos procedirnieritüs no tuvieran consecuencias sociales, el 
mal no seria tan grave i no valdria la pena que saliera yo de mi 
estudio para venir a denunciarlos ante el juicio público. El Gobier- 
no encontraria una cooperación mas recelosa, mas laxa, i a eso se 
reducir i a todo. Pero lo grave es que estas cosas que se reilizan 
en las cumbres, ante las miradas de la sociedad entera, sirven 
a modo de educación para las nuevas jeiieraciones. Los jóve- 
nes que divisan entorpecimientos en el caaiino recto, cambian 
de rumbo al empezar la carrera de la vida, para aprovechar la 
compañía de los que van por el atajo. Salvo honrosas excepciones. 
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tratan ellos de conformarse a las exi jencias de aquellos que, como 
directores de la situación, se han arroo^ado la facultad de distri- 
buir patentes de cordura política. Con este propósito, ocultan 
sus convicciones para no escandalizar, refrenan sus espansiones 
mas jenerosas para no pasar por indiscretos, se apocan de ca- 
rácter para no alarmar i, sobre todo, dejan de afeitarse a fin de 
aparentar seriedad. 

Porque, efectivamente, en Chile, con dificultad llega a las 
alturas el hombre que lleva solo bigote. Se necesita casi indispen- 
sablemente la barba, pues no hai país donde se dé mas impor- 
tancia a la gravedad esterna. Decir de una persona que es mui 
formal o que es mui seria en el sentido de que es mui grave, vale 
entre nosotros por una carta de calurosa recomendación. He 
conocido hombres de considerable influencia política que han 
fundado todo su ascendiente en la silenciosa gravedad que gas- 
taban en todas circunstancias. 

Bajo el influjo de estos ejemplos i de estos tipos, se van 
formando jeneraciones de liberales a medias, liberales en la calle, 
pero nó en la casa; liberales en unas cuestiones, pero nó en otras; 
liberales en la crisis del primer semestre, pero nó en la del segundo; 
lil)erales entre liberales, pero nó entre conservadores. No chocar 
con nadie, avenirse a todo, huir del peligro, preferir los desvíos al 
<'amino recto, no ofender con profesiones de fé liberal los castos 
oídos de los ultramontanos, hé ahí las máximas políticas i mo- 
rales en que estamos educando a la juventud. En una palabra, 
estamos haciendo todo lo posible para convencer a nuestros hijos 
de que el deber mas importante de la vida es engordar! 

Cuando el partido radical se propuso el año último fundar La 
Leí, las cosas se encontraban así: de un lado la prensa liberal, en 
parte domesticada, en parte acobardada, reducida a una tímida 
defensiva; i del otro lado, la prensa clerical, irrespetuosa, desen- 
frenada, ensoberbecida con el apocamiento de sus adversarios, 
presta a descargar mazazos sobre todo osado que alzara voz inde- 
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pendiente. El único diario que en Santiago i Valparaíso solia 
presentar batalla con manifiesto valor era La Libertad Flseto- 
ral. Todos los otros se habian sometido mansamente a las reglas 
convencionales establecidas por la cobardía de los liberales baja 
el inñajo del miedo a la procacidad ultramontana. En el campo 
conservador, se habia formado una jeneracion de jóvenes ardo- 
rosos, batalladores, irreverentes, armados para la lucha; i en el 
campo liberal se habia formado otra de jóvenes apocados, irreso- 
latos, sin fé en sas caudillos, i mas afectos a su tranquilidad qne 
a su deber. 

En estas circunstancias, desde el primer instante de su apare- 
cimiento (obra que los radicales nunca agradeceremos lo bastante 
a nuestro incomparable amigo Juan Agustin Palazuelos), La Leí 
declaró que venia a reaccionar contra estas cobardías i que acep- 
taba la lucha en el terreno que los ultramontanos quisieran co- 
locarla. 

Después de esta declaración, si aquellos hombres hubieran 
estado menos ensoberbecidos, habrían previsto los peligros que 
corrían siguiendo en su campaña de difamación, i se habrían 
correjido por miedo, ya que antes no se habian moderado a im- 
pulso de mas nobles sentimientos. 

En la lucha, los radicales no se esponian a perder cosa alguna, 
porque de entre ellos los que gozan de renombre lo han adquirid»» 
por sus méritos personales, por sus servicios a la Kepública, por 
su decisión en favor de la buena causa. Sometidos durante largo- 
años a la detracción sistemática de la prensa ultramontana, el 
valor de la personalidad moral de cada uno está acrisolado en 
términos tales que no hai el menor peligro de demérito. La difa- 
mación los ha bruñido, nó deslustrado. 

Por lo contrario, nadie ignora, porque está a la vista de todos, 
que el clero chileno carece en jeneral de méritos reales i que su 
prestijio se funda solo en los hábitos tradicionales de respeto 
que la clase inculta tributa a los representantes de la relijion. 
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Sin negar qae se cuentan en su seno sacerdotes tan virtuosos 
como los buenos padres de familia, es el hecho que los mas son 
bajo el respecto moral i bajo el respecto intelectual medianías 
que no sobresalen un palmo del nivel común, i que aquellos que 
desde arriba gastan mayor arrogancia son simples fantoches 
de mero aparato. No hai entre ellos grandes talentos, grandes 
ilustraciones, ni virtudes heroicas. Salvo unas pocas excepcio- 
nes, de Arzobispo abajo, si se les desnuda del traje talar, quedan 
convertidos en unos tipos vulgares, ignorantones, arrogantes, 
afeminados; i con hábito o sin hábito, es sabido que muchos, 
muchísimos no pueden servir de modelos de castidad, ni de 
largueza, ni de ninguna virtud. 

No convenia, pues, al clericalismo trabar lucha con hombres a 
quienes no ponen miedo ni sus calumnias ni sus escomuniones i 
que se presentaban en la liza dispuestos a hablar el lenguaje de 
la verdad. 

A pesar de estas condiciones desventajosas, la prensa ultra- 
montana siguió en su campaña de difamación. Si se exceptúan 
las columnas editoriales de El Porvenir i La Union, donde uno 
ve errores, pero no destemplanza, todas las otras secciones i todos 
los otros diarios han continuado en manos de los difamadores a 
contrata. Los señores Matte, Barros Arana, Reyes i otros egrejios 
liberales han sido tratados con mayor irreverencia de la que acaso 
emplean con el mas infeliz sacristán de parroquia; i no hai fun- 
cionario radical que no haya sido calumniado, ni nombre radical 
que no se haya puesto en ludibrio, ni acto radical que no se haya 
turj i versado. Su empeño ostensible ha sido amedrentar al diario 
radical como habian amedrentado antes de ahora a los diarios 
liberales, porque no hai cosa que irrite mas al clericalismo que el 
ver que no impone miedo. Que no se le ame, que no se le siga, 
pase; pero que se le haga frente, que se le trate de igual a igual, 
que se le burle, eso no lo perdona jamás. 

En estas circunstancias, se presentó el diario radical a esgrimir 
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sus armas de combate. Es verdad que algunas veces las ha usado 
con harta rudeza, pero ha procedido así porque ha tenido que 
aceptar el duelo en las condiciones a que nuestros adversarios 
mismos nos han obligado. Toda la sociedad chilena es, en efectc», 
testigo de que hemos sido provocados. Si La Leí ha sido en oca- 
siones agresiva i destemplada, es porque de antemano la prensa 
ultramontana nos habia irritado lanzando lodo a los nombres i 
a los hogares de los radicales mas probos, i nos habia herido en 
lo mas vivo profanando la memoria de nuestros muertos mas 
amados. ¿Qué se imajinaron los ultramontanos al provocarnos asi? 
¿Se imajinaron acaso que les tendríamos miedo? ¿Se imajinaron 
qae nuestros correlijionarios nos abandonarian? ¿Se imajinaron 
que con evanjélica humillación les pondríamos la mejilla derecha 
cuando nos hubieran abofeteado la izquierda? Esto es lo que yo 
creo. Alentados con la domesticación de la prensa liberal, estoi 
cierto de que los difamadores episcopales, después de cada provo- 
cación, han quedado esperando de nuestra parte una bandeja de 
buñuelos i alfajores. 

El gran pecado de La Leí es, de consiguiente, el haber burlado 
estas candidas espectativas. En lugar de dejarse arrear hacia el 
corral de los mansos, el campeón radical se ha presentado de frenU* 
u los difamadores, i al empezar el duelo, ha descubierto (\ue el ene- 
migo tan temido era un zorro cobarde disfrazado con piel de 
tigre. ¿Cómo habia de aceptar de buen grado el clericalismo que 
se le arrancara su disfraz? 

Resiimen: los diarios mas destemplados, mas procaces i mas 
irreverentes de Chile han sido toda la vida los diarios que la curia 
sostiene con los dineros que colecta para las necesidades del culto. 
Es inútil, por tanto, cscoinulgar a Í/a Leí si previamente no s^* 
escomulga a K/ Porvenir^ El (■hi.leno, FA Oonsfitucional i I.'i 
Ufúon, porque mientras haya í'adicales en Chile, la prensa ile 
nuestro partido aceptará de igual a igual las provocaciones de la 
prensa ultramontana. Destinada La Leí a formar caracteres va- 
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roniles, a desarrollar la razón i la personalidad moral del hombre, 
a reaccionar contra las cobardías i las componendas de la política» 
no cumpliría su misión si no tuviera la valentía necesaria para 
trabar la lucha en el terreno donde los agresores la sitúan. 

Hai un solo medio, señores ultramontanos, un medio por exce- 
lencia de obtener la paz: si queréis que nos moderemos, mode- 
raos; si queréis que os respetemos, respetadnos; si queréis evitar 
la lucha con nosotros, no nos agredáis; i si queréis entrar en uüa 
lid noble, hidalga i caballerosa, cancelad las contratas a los difa- 
madores de oñcio. Lo demás es majar en hierro frió. 
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PLAN DE ESTUDIOS 



De oienoias legales {a) 



SUMARIO. — Asigoatnras de la Facultad de Leyes i Giencian PoKtioai.^Di- 
cha Facultad no tiene asignaturas de las ciencias que le dan nombre.— Rila 
ha hecho decaer los estudios jurídicos. — Falta de criterio científico. — Los 
jueces i los abogados no se atreven a tener doctrina. — La vida piiblioa está 
maleada por estos mismos vicios. — Empequeñecimiento del espíritu nacio- 
nal. — Síntomas de descontento contra el plan de estudios. — lia instrucción 
-esjeneral o e«/)ecta?.— Deficiencia de la enseñanza jiirídico-polítíoa.— Funda- 
ción de nuevas disciplinas. — Aumento del tiempo de práctica. — Práctica pre- 
paratoria del foro en Alemania. — Práctica en oficinas de la administración 
pública. — Necesidad de crear nuevas carreras. — Condiciones de admisibili- 
dad a los puestos públicos. — Curso de política i diplomacia Id. de admi- 
nistración i estadística — Id. de abogacía i judicatura.— Cobro de estipendios. 
— Opinión de Blondel. — Si se rebaja el profesorado al cobrar estipendios. — 
Mediocridad de nuestro profesorado. — Cuáles carreras deben ser estimuladas 
con la gratuidad de la enseñanza, cuáles n6. — Resumen. 

Segan decreto de fecha 5 de Junio de 1884, las asígnaturaB 
qae nuestra Facnltad de Jjejes i Ciencias Políticas comprende 
son las de derecho natural, romano, canónico, internacional, pú- 

(a) £1 presente artícnlo se publicó en La Libertad Elect(/ral vu 
Marzo de 1887. 
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blico i administrativo; las de código civil, penal, de comercio i 
de minería; la de economía política, la de práctica forense i la de 
enjuiciamiento criminal. 

Estas solas asignaturas forman lo que se denomina Plan de es- 
tudios de ciencias legales i son las mismas que existían antes del 
año citado. Es de suponer, pues, que en el sentir de los directo- 
res inmediatos de la enseñanza universitaria, ellas bastan al cum- 
plimiento de los fines peculiares de la Facultad. Esto mismo es 
de suponer en vista de un hecho realmente significativo, cual es 
que, incitada la Facultad por el anterior Ministro de Instrucción 
Pública a reunirse para discutir un nuevo plan de estudios, no 
ha celebrado hasta ahora una sola sesión, que sepamos. 

Por nuestra parte, hemos tenido ocasión de tratar este punto 
con algunos profesores i con otras personas que se curan de la 
enseñanza universitaria i de su adelantamiento, i hemos notado 
que todos están de acuerdo en reconocer que no se puede deno- 
minar Plan de estudios de ciencias legales un plan que no com- 
prende la ciencia misma de la lejislacion, i que de hecho no existe 
la Facultad de Ciencias Políticas allí donde la misma ciencia po- 
lítica no se enseña. 

Pero la Facultad de que hablamos es aun mas absurda porque, 
fundada para dar una instrucción especial de derecho, en realidad 
lio prepara bien para el ejercicio de carrera alguna; i destinada 
a formar repúblicos i estadistas, no se puede adquirir en ella — por- 
(jue no existen las respectivas disciplinas — los conocimientos 
mas indispensables para el desempeño de las funciones poli-» 
ticas. 

Aun como Facultad de leyes, mas bien ha hecho decaer que 
impulsado los estudios jurídicos: ha suprimido la antigua asiíj- 
iiatura de ciencia de la lejislacion; ha reducido la filosofía del de- 
recho a una esposicion de sutilezas forjadas para barrenar el orden 
público; i si se exceptúa la economía política, cuya falseada ense- 
ñanza parte de principios en lugar de llevar a ellos como todo 
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estudie positivo, so oomprende el plan de que trstti^mos ni nna 
sola ciencia jeDeral (^). 

El resaltado es qne en el foro el honroso título de jnri^consnho 
está ja a panto de desaparecer i no es llevado al presente ma« 
que por unos pocos licenciados de tiemblos anteriores» De entre 
los nuevos, no se apartan de la ratina sino aquellos que han re« 
hecho de raíz los estadios auiversitarios. Ia>s demás qnetlan como 
salen de las aulas, vacía la eabeai do todo principio jeneml do 
política, de derecho, de lejislacion i anu de jurisprudencia. 

Aun algunos que, animados por ospontánot> amor a la oienoia 
i por vivo deseo de llenar los vacíos de sii educíUMon, so han do- 
dicado a estudios especiales, confunden lt\sí.imosainentxí las cien- 
cias de la lejislacion i de la jurisprndencia con las vanas sutilofas 
de ramplones comentadores. Sabios de esto jaez hai que u los *>oiu> 
dias de promulgada una leí, entregan a la estampa, cuando no ¡d 
público, un volumen con trazas de cieubifico que se reduce a co- 
mentar casnísfcicamen te cada disposición en esta forma: — ^d'^sic 
articulo (de sujo perfectamente claro) quiere decir tal cosa, por- 
que si quisiera decir tal otra, tendríamos que el lojislador habria 
incurrido en tal absurdb.» 

Si se exceptúan las obras que corren basadas en esta ex('íje8Ís 
casuística, son mui pocos los estudios serios de dercclio (juo so 
han compuesto. Jueces i abogados repugnan, en jcneral, dtí oücio 
tener una doctrina cualquiera. Temerosos los pri meros de entrar 
en pugna con el tribunal i de desacreditarse para ascender, i teme- 
rosos los segundos de comprometer una opinión (juo los inhabi- 
lite para defender la contraria, unos i otros doblegan mansaincntcí 
la cabeza ante la jurisprudencia establecida. I así se (M)m))rende, 

(b) Debemos declarar que CHta ol)H<írvaclon hc rolinrc a 1«» <pn* 
pasaba en la universidad en añoH anterioroH, ptinn no conocpiiioM 
el método didáctico seguido por el a(!tunl (catedrático dn (frononiía 

TxnMfi na 



— 256 — 

ante la comnn ignorancia que en estas materias reina, qne sin 
protesta alguna el Gobierno i el Consejo de Instrucción Pública 
hayan sido osados a confundir las disposiciones legales con los 
principios científicos i a denominar Plan de estudios de ciencias 
legales un plan de estudio de los códigos chilenos! 

Peores consecuencias aun ocasiona nuestro deficiente plan de 
estudios en la vida pública^ porque, reclutado como es nuestro 
personal político en el foro, los administradores públicos, los 
diputados, los gobernantes, los diplomáticos, llegan a la adminis- 
tración, al gobierno i a la diplomacia con la misma falta de pre- 
paración con que salen de las aulas para toda carrera; i en aque- 
llos altos puestos empiezan, a costa del Estado i del pueblo, un 
aprendizaje que no siempre alcanzan a acabar i que amenudo se 
traduce en desgraciados ensayos i tentativas frustráneas. 

Los mas de nuestros repúblícos están aun perfectamente con- 
vencidos de que la política es un simple artificio, de que no hai 
ciencias que se relacionen con el arte del gobierno i de que, por 
tanto, todo ciudadano es mas o menos apto, si posee alguna for- 
tuna i algunas relaciones sociales, para hacer un buen adminis- 
trador, un avisado gobernante, un eximio diplómata. 

Si en épocas pasadas, arguyen ésos, cuando no se conocian i dí 
aun existían las tales ciencias políticas, se ha podido gobernar con 
acierto en los actos i con altura de miras ¿por qué se pretende 
que al presente no se ha de poder gobernar sin ellas? La coman 
ignorancia no deja comprender que cuando existia una clase di- 
rectiva que adiestraba a sus vastagos desde la infancia para ejer- 
cer el gobierno, el arte política se pudo practicar sin la ayuda de 
la teoría, i que, por el contrario, cuando rije el derecho de igual 
opción a los puestos públicos, es indispensable que el Estado se 
cerciore, mediante exámenes previos, de la preparación de los 
optantes. 

Pero el mas grave resultado de esta deficiencia de nuestra cd- 
señanza político- jurídica, es que ella propende a empequeñecer el 






espirita nacionaU por:)ae. asi como lo esp^iulen i lerantau los 
estadios de ciencia jeceral, lo apocan i de^snadan los estudios 
empíneos. De todas las ciencias, es la pohtics« despnós de U 
moral, la de mas jeneral aplicación, i escando ella, como está, en 
manos del empirismo, se redneen todos los problemas socíalcis i 
de gobierno a cnest iones casaisticas i de corto alcance, sin olev:)- 
cion ni trascendencia. Ya empezó a diriipar^ t/a empfz*^ a iJe^iU* 
zar^ dicen los mas cnando oyen a un orador o cuando leen a mi 
escritor, que, para solucionar una cuestión cualquiera, empieza a 
esponer algunos principios abstractos de pt)lítica. 

Habituados los abogados en el foro a tomar la contn\ del pre- 
opinante, cualquiera que sea la opinión de éste, están condenados 
a no tener doctrina alguna, no se avienen tampoco a que los de- 
más la tengan, i llevan a la política esta misma disposición inte- 
lectual, i se apegan en las discusiones a la letra de cunlquíer ^m- 
labra, i prefieren el artificio oratorio a la veniad científica, i 
macho mas que el razonamiento positivo hacen fuerza en su espí- 
ritu el sofisma i la exéjesis de casuistas en apuros. De \\(\\\ ivsulta 
que los pocos repúblicos doctos en ciencias políticas son tilda- 
dos desdeñosamente de doctrinarios ^ como si el profesar una doc- 
trina cualquiera, aun una doctrina errónea, no fuera mil veces 
preferible al empirismo i a la ignorancia. 

Estos gravísimos males no podian menos de llamar la atención 
de nuestros educacionistas, por mas que no hayan llamado la del 
honorable Consejo de Instrucción Pública; i ya a principios del 
corriente año se alzaron en la Cámara de Diputados algunas 
voces para pedir la creación de nuevas asignaturas i un onsancluí 
considerable de la enseñanza político-jurídica. Tiznemos, ndiínuis, 
motivos para creer que nuestro Gobierno se j)re<)cupa sériuiut^nlc 
de reorganizar de raíz ésta así como las otras rauuis dt; la ense- 
ñanza nacional, i entendemos que el rechazo de las inditMuMont^H 
que en la Cámara se hicieron sobre fniKhKM'on de uno vas (IIhcí- 
plinas no significó de parte de muchos (|ue ellos ju/.garan |>er- 
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fecto e inmejorable el plan vijente, sino que convenia dejar al 
Gobierno toda la libertad necesaria para hacer una reforma radi- 
cal i completa. 

Bajo tales auspicios, convendria sobremanera que nuestros 
educacionistas se presentaran en tiempo a ilustrar el punto de 
que tratamos, cual es la reforma del plan de estudios político- 
jurídicos, a fín de ir preparando las soluciones mas acertadas. 
Por nuestra parte, ya que los mas entendidos callan, nos atreve- 
mos, no sin mucha desconfianza, a tomar la iniciativa, i esto mas 
bien para promover la discusión que para dilucidar i resolver el 
punto. Al efecto, empezaremos por establecer aquellos principios 
mas jenerales de la filosofía de la enseñanza en que, a nuestro bd- 
tender, se ha de fundar el nuevo plan de estudios. 

Sábese que la instrucción que se puede dar en un instituto 
cualquiera esjmeral o especial. 

Instrucción jeneral es aquella que comprende de una manera 
mas o menos sucinta ciertas nociones que, sin adiestrar al hombre 
para ningún arte, profesión u oficio, lo preparan para empezar el 
estudio de cualquier oficio, profesión o arte, instrucción jeneral, 
no obstante los diferentes grados de desarrollo, son la instrucción 
primaria i la instrnccion secundaria. 

Instrucción especial es aquella que, como la enseñanza agríco- 
la, la enseñanza industrial, la enseñanza profesional, prepara paní 
una carrera determinada i que, por lo mismo, comprende todoí 
aquellos ramos que el ejercicio del arte respectivo requiere. 

Ahora bien, la enseñanza universitaria, tal cual está consti- 
tuida en Chile, es, por su naturaleza, especial; i sin embargo, 1» 
de la Facultad de Leyes i Ciencias Políticas no comprende, segiin 
queda demostrado, varios de aquellos ramos cuyo conocimiento s«; 
lia menester para el ejercicio de la abogacía i para la práctica de 
la vida pública. La falta, en efecto, de criterio científico i filosó- 
íico i de aptitudes especiales fjue mas arriba, en la parte crític;i 
<le esta memoria, hemos hecho notar, no puede provenir, sino d-' 
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la defíciencia de nuestra enseñanza jurídico-polítiea i de la falta 
de estímulos i de horizontes esplorables en que la juventud es 
educada por el empirismo universitario. 

Los que hemos cursado estudios superiores con trazas de enci- 
clopédicos (lo hemos observado en nuestro informe al Gobierno 
sobre La Instrucción secundaria i la Instrucción universitaria en 
Berlín), sabemos cuan propensa es la juventud a creer que en las 
aulas se enseñan los elementos de todas aquellas ciencias que la 
respectiva Facultad comprende. Por lo mismo, es idea mui jene- 
ral la de que, una vez aprendido lo que en ellas se enseña, queda- 
mos en posesión de un caudal de conocimientos que podemos 
simplemente desarrollar, pero nó propiamente completar. ¿Cómo 
exijir, entonces, a jóvenes que salen de la Universidad, sin cono- 
cer ni aun de nombre a los fundadores de las ciencias del dere- 
cho, de la lejislacion i de las instituciones, que muestren un espí- 
ritu mas elevado, mas científico i mas filosófico? 

La primera necesidad, por consiguiente, que debe satisfacerse 
al acometer la reforma del plan de estudios, es la de incluir en ól 
ramos de enseñanza que den mayor amplitud a la vez que mayor 
solidez al entendimiento. Debemos convencernos de que en jen^i- 
ral las diferencias de nivel intelectual son tan nimias, que en la 
práctica de la vida podemos proceder como si en realidad ellas 
no existieran, como si todas las intelijencias fuesen por naturale- 
za iguales. La mayor elevación, la mnyor claridad de percepción 
i la mayor solidez de criterio que algunos espíritus lucen no pro- 
viene, en efecto, ordinariamente de que ellos hayan sido favore- 
cidos con excepcionales i privilejiadas dotes naturales, sino de que 
han observado mas i poseen mas ciencia i mas filosofía que la 
jeneralidad. Por tanto, para elevar el nivel intelectual de nuestro 
foro, de nuestra prensa, de nuestro congreso, de nuestros repii- 
blicos, no debemos aguardar a que surjan espontáneamente los 
jenios, sino que debemos adoctrinar a nuestra juventud en cien- 
cias que la dignifiquen i que nutran su espíritu de concepciones 
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jenerales i enciendan su corazón en el sagrado amor a la patria i 
a la humanidad. 

Al efecto, nosotros propondríamos, como introducción a todo 
estudio jurídico o político, la enseñanza de la sociolojía, o si la pa- 
labra asusta, la de la ciencia política. En una obra Préparatian a 
Vétude du Droit, que Courcelle Seneuil acaba de publicar, mani- 
fiesta en forma que no deja lugar a duda la necesidad de que loa 
estudios jurídicos sean precedidos por el de las ciencias sociales. 
Es efectivamente indispensable que en una u otra de estas cien- 
cias estudie el educando, antes de entrar a estudiar la lejislacion po- 
sitiva, la construcción i el desarrollo de la sociedad humana; que se 
habitúe en ellas a descubrir las relaciones naturales que existen 
entre las leyes, las instituciones i las reformas por una parte, i el 
estado social i los antecedentes históricos por otra; i que, por 
tanto, se convenza de que la acción humana está limitada por el 
medio ambiente, i de que la política no es un arte arbitraria i sin 
principios. Particularmente, dado el propósito que se ha de tener 
al reformar la Facultad de que tratamos, nosotros propondríamoB 
que se diera especial ensanche al estudio del oríjen i desarrollo 
de las instituciones, a fin de preparar repúblicos entendidos en 
el arte de dictarlas con acierto i sabiduría. 

Asimismo seria de suma conveniencia, para formar buenos 
administradores, que se separara de la enseñanza del derecho cons- 
titucional, tan hábilmente dada por el profesor del ramo, la d*-! 
derecho administrativo; que se creara la asignatura de la ciencia 
de la administración i de la estadística, i que a la de economía 
política se adjuntara la de jeografía económica i la de lejislacion 
aduanera comparada. 

Por último, para dar el golpe mortal al empirismo universita- 
rio, propondríamos igualmente que la estúpida enseñanza del de- 
recho romano i la inconducente del derecho canónico se refun- 
dieran en una disciplina de mas vasto alcance, la de la historia 
de la lejislacion; (¡ue se fundaran las nuevas asignaturas de 
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lejislacion i jarispradencia comparadas; i que la euseñauza de 
cada ciencia se hiciera acompañar o preceder de la de sn historia. 

Para una vez terminados los estudios de primer grado o del 
bachillerato en leyes, nosotros juzgamos indispensable aumentar 
el tiempo de la práctica preparatoria del foro i adoptar metlidas 
que garanticen su eficacia i el aprovechamiento de los bachilleres. 
Sobre esta materia encontramos en la organización judicial de 
Alemania reglas que en gran parte podrían servirnos de nornuí 
para adiestrar i desarrollar las facultades prácticas de los futuros 
abogados i repúblicos. 

Dura en aquel imperio la práctica de los refrendarios, nombre 
qne corresponde, aun cuando no exactamente, a nuestros bachilleres 
en leyes, a lo menos un trienio, i en alguno de sus Estados hasta 
un quinquenio. Durante ese tiempo, los refrendarios son obliga- 
dos a adquirir una instrucción esencialmente práctica en los bu- 
fetes de abogados, en las notarías, en las fiscalías, en los tribuna- 
les i en la administración pública, pasando semestral o anualmente 
de una a otra oficina. El abogado, el notario, el fiscal, etc., son 
responsables de la educación de los refrendarios, i deben encar- 
garlos de comisiones que los ejerciten gradualmente en todas las 
ramas de la administración judicial i del servicio del foro. Re- 
dactar escrituras, procurar negocios judiciales, componer escritos, 
relaciones, dictámenes i sentencias; hacer ya la parte demandan- 
te, ya la demandada; ocuparse, en suma, sucesiva i gradualmente 
en el ejercicio de todos los actos propios de la carrera judicial, 
tal es la práctica preparatoria del foro en Alemania. Para garan- 
tir esta educación, se hace llevar uno como libro diario donde se 
anotan dia a dia los ejercicios del refrendario. 

No vemos nosotros inconveniente alguno para sujetar nuestros 
practicantes durante unos dos años a ejercicios igualmente seve- 
ros i jenerales. La antigua práctica, ya caduca, de que los bachi- 
lleres i los nuevos abogados se adiestraran en algún biif(;te acre- 
ditado suplia en parte, no obstante sus defectos, la falta de 
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ejercicios mas sistematizados. La necesidad de reglamentarlos 
es, por tanto, mayor ahora que antes. 

Creemos, asimismo, de suma utilidad plantear en Chile la 
práctica alemana de obligar a los bachilleres a que, por lo menos 
durante unos seis meses, sirvan en la administración pública a 
fin de que adquieran sobre su manejo algunas de aquellas nocio- 
nes que son mas indispensables en el ejercicio de la abogacía, de 
la judicatura i del arte política. Mas que en Alemania, la prácti- 
ca aludida seria útil en Chile, donde todo el gobierno se encuen- 
tra en manos de abogados, los cuales a la sazón llegan en jeneral 
a los mas altos puestos a hacer ensayos de administración, cuando 
no prefieren convertirse en meros instrumentos de subalternos 
mas capaces. 

Otra necesidad a que en nuestra opinión se debería atender en 
la reforma del plan de estudios, es la de ir preparando una nnevM 
clase directiva, sólidamente ilustrada, que emancipe con el tiem- 
po a esta sociedad de la tutela de los abogados. Si hasta ahora ha» 
gobernado ellos la República, es porque los demás tienen aun 
menos nociones que ellos de política i de gobierno. Pero la insus- 
tancial banalidad de que nuestras discusiones políticas adolecen 
en jeneral i que tanta grima causa a los hombres de sentida 
práctico, manifiesta cuánto decae el pensamiento nacional cuando 
es interpretado por repúblicos que viven acostumbrados a formar 
cuestión sobre todo, sobre cualquier cosa, aun sobre lo mas eviden- 
te, i a mirar las doctrinas nó como verdades que se deben respe- 
tar i seguir en todo caso, sino como cosas acomodaticias que, .sl- 
jíun el interés de los clientes o del momento, se pueden atacar o 
defender a voluntad i sin desdoro. 

Por otra parte, aun cuando la fundación de las cátedras quo 
mas arriba hemos indicado daria a la laro:a mavor solidez al e.^- 
piritu del foro i consiguientemente mas aptitud para la vida 
pública, creemos, sin embargo, que la práctica misma de la proft- 
sion ha de propender de todas hutrtes i constantemente a ma- 



learlo. Por esta razón somos de sentir que, aun después de i^ef or- 
inados i completados los estudios jurídicos, seria menester formar 
cursos especiales de administración i de política. Es ya, en efecto, 
insoportable que en el actual estado de nuestra cultura continúe 
la ignorancia £saltando los puestos públicos i adiestrándose en 
ellos a costa del Estado i de la sociedad. Con tanta ywaoii como 
un comerciante exije a quienes pretenden el carino de contador 
que sepan contabilidad, del)e el Estado exijir a quienes pretenden 
cargos administrativos o políticos, que le den pruebas de conocer 
las ciencias de la administración i del gobierno. 

A nuestro juicio, por ejemplo, seria en estremo conveniente que 
a los pretendientes de cargos telegráficos postales se les exijiera la 
presentación de certificados de exámenes de matemáticas, de as- 
tronomía, de física, especialmente de electrolojía, de meteorolojía, 
de contabilidad, de lejislacion de correos i telégrafos, de francés 
i algún otro idioma vivo, i por último de jeografía con aprendizaje 
<le los nombres en español i en la lengua indíjena. 

De la misma manera, los pretendientes de empleos do aduuini 
debieran presentar certificados de haber rendido exámenes satis- 
factorios de inglés i algún otro idioma vivo, de contabilidad i 
matemáticas, de administración, de economía política, de jeografía 
económica, de estadística, de código de comercio, de lejislacion 
aduanera, etc., etc. 

No sabemos nosotros cuál medio mas eficaz de fundar una buena 
i honrada administración pública podría adoptarse (jue el de pres- 
cribir la práctica de exámenes previos i especiales. El desden con 
que al prejaente se mira en nuestra sociedad a los emj)lead(>s. pú- 
blicos proviene justamente de que, por lo común, se les nombra 
menos por sus merecimientos que por favoritismo, i muestran en 
el ejercicio inicial de sus funciones una risible incomj><.*tenciapara 
desempeñarlas. 

Ahora bien, si quisiéramos empezar a preparar eii la Facultad 
de Ijeves i Ciencias Políticas una reforma como la ín^inuada^ 
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tendríamos que cambiar radicalmente el actual plan de estudios; 
i a fín de dar a la enseñanza el consiguiente ensanche, tendríamos 
que dividir en varios cursos el único que al presente se sigue en 
la Facultad nombrada. 

Sin atender mas que a las actuales necesidades de nuestra cul- 
tura política, i a los modestos recursos de que el Estado puede 
disponer, creemos nosotros que por ahora se podrian formar e» 
aquella Facultad tres cursos principales: uno de política i diplo- 
macia, otro de administración i estadística, i otro de abogacía i 
judicatura (c). 

Estos tres cursos comprenderían varias asignaturas comunes, a 
saber, las de los códigos, la del derecho internacional i la de so- 
ciolojía o ciencia política. Pero se trifurcarían para enseñar las 
ciencias peculiares de sus respectivas especialidades i para adies- 
trar las aptitudes prácticas de los educandos. Así, en el primer 
curso se prestaría particular atención a la historia del derecho 
internacional, al ceremonial diplomático, a la economía política, 
a la estadística, a la jeografía económica, a los idiomas vivos i a 
la lejislacion comparada, especialmente a la de presas. 

En el curso de administración i estadística se daria análogo en- 
Sanche a la jeografía económica, a la economía política, a la es- 
tadística, a la historia de la hacienda pública, a la ciencia de la 
administración i a la lejislacion comparada de comercio, de adua- 
nas i de industria. 

Por último, el curso de abogacía i judicatura comprendería es- 
tudios especiales de lejislacion i jurisprudencia comparadas, de 
criminalidad comparada, de medicina legal, de derecho procesal, 
de historia i filosofía del derecho. 



0) El presente artículo, compuesto hace algunas semanas, fué 
entregado en la imprenta el jueves 24 de los corrientes, esto es, el 
mismo dia en que a))areció en El Ferrocarnl otro sobre ciencia 
política, con el cual el nuestro coincide en varios puntos capitales. 
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Naturalmente, para crear estos nuevos cursos no bastaría que 
86 decretara su fandacion, pues ante todo sería indispensable que 
se cambiaran l^ bases de admisión a los puestos públicos, esta- 
bleciendo requisitos que supusieran en los pretendientes los 
conocimientos necesarios. En una palabra, para proveer los 
cargos políticos i los cargos administrativos deberíase imponer 
condiciones de admisibilidad análogas a aquellas que al presente 
debe cumplir el pretendiente al título de abogado o a una judi- 
catura. 

La última gran reforma que debiéramos hacer en la Facultad 
jurídica para mejorar sus enseñanzas i ponerla en situación de 
cumplir los fines sociales de su instituto, es la de establecer el pa- 
go de estipendios. Es observación que hacen cuantos visitan las 
Universidades alemanas la de la considerable emulación que se 
desarrolla en el profesorado superior en virtud del cobro de 
estipendios por cursos. Un eminente educacionista francés, mon- 
sieur Blondel, dice en una obra recien publicada sobre la ense- 
ñanza del derecho en las Universidades alemanas: «La práctica de 
la retribución del curso por el estudiante, después de haber pro- 
vocado vivas polémicas, no tiene ya impugnadores. Se ha com- 
prendido que cosa alguna conspira tanto a suscitar esa fecunda 
emulación que existe entre las diversas Universidades i a mante- 
ner la actividad de los profesores i la asiduidad de los alumnos, i 
que dicha práctica es el mejor medio de multiplicar los cursos sin 
gravar sobremanera el presupuesto... Aquellos que tienen a hon- 
ra no recibir sueldo alguno del tesoro público han tildado vana- 
mente la práctica alemana de reducir la enseñanza a un negocio 
pecuniario. En realidad ella no vulnera la dignidad del profesor, 
i, por el contrario, en aquel país donde este réjimen de retribu- 
ción existe, es donde los profesores gozan de mayores considera- 
ciones. Por lo demás, entre el profesor i el estudiante no se trata 
asunto alguno pecuniario. El profesor se limita a fijar el precio 
de la inscripción en su curso, i los pagos se hacen en la cuestu- 
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ra.5) (Blondel, De V Enseignement du Droit d<ms les Unwer sites 
Allemandes.) 

Nosotros mismos, en nuestro Informe sobre la instrnccion uni- 
versitaria en Berlín, hicimos al Supremo Gobierno parecidas 
observaciones i avanzamos la opinión de que, si no es excepcio- 
nalmente, no podremos tener profesores laboriosos, que hagan 
adelantar las ciencias, mientras no se les interese, mediante el co- 
bro de estipendios, en el mejoramiento constante de la enseñanza. 

A esta indicación nuestra se ha objetado que es rebajar la 
misión del profesorado el precisarlo a enseñar la verdad, nó pol- 
la verdad misma, sino por vil interés pecuniario. Según esto, ei 
profesorado alemán está degradado i no es el primero del mundi< 
como habíamos creido! Pero si exceptuamos aquellos misioneros 
<le las grandes relijiones que hacen voto de pobreza, no conoce- 
mos nosotros otros apóstoles que enseñen la verdad gratuitamen- 
te. Todos los profesores del Estado reciben sueldo del Fisco, i no 
vemos por qué se habría de degradar su misión cuando ademú^ 
recibieran estipendios de sus respectivos alumnos por interpósita 
persona. Los alumnos de los colejios particulares pagan estipen- 
dios, i no creemos que los profesores valgan menos por el hech" 
de que el servicio de la enseñanza sea pagado por los mismos in- 
teresados. 

Por otra parte, la oposición al pago directo de la enseñanza por 
los alumnos podria ser oportuna al tiempo de establecerse el ser- 
vicio docente, cuando todavía fueran discutibles las ventajas o 
desventajas de establecerlo estipendiado o gratuito. También seria 
ella oportuna en una situación en que nuestros profesores se dL->- 
vivieran por cumplir espontáneamente i sin estímulos sus deberes 
i hubieran dado manifiestas pruebas de su amor a la ciencia i rio 
su dedicación ai apostolado de la enseñanza. Pero cuando, despu'> 
de medio siglo de vida universitaria, nos hemos cerciorado de la 
estrema mediocridad de"uuescro profesorado (salvo mui raras e::- 
cepciones), es fuerza doblegarse ante la necesidad de adoptar, jor 
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mas que nos repugne, la única medida que se conoce i que se hii 
propuesto para mejorarlo i levantarlo. 

Es mucha estolidez hablar de la enseñanza de la verdad por ia 
verdad tratándose de profesores que faltan a sus clases dias i diiis 
i aun semanas i^semanas, habituando así a los alumnos a la perez:i 
i a la inescrupulosa inobservancia de sus deberes. Lo es aun maj(>r 
tratándose de profesores que, salvo mui raras i mui conocidas ex- 
cepciones,illegan a sus cátedras con todo desgano i sin entusiasmo 
alguno a tomar lecciones de memoria i a libro abierto. No en ver- 
dad por apoyarnos en una hipérbole, sino por apuntar un hecho 
positivo que haga ver a los ciegos, podemos afirmar que algunos 
de nuestros profesores universitarios entran a las clases menos 
preparados que sus propios alumnos para las lecciones de cada dia, 
en términos que si se exijiera a los primeros que las dieran como 
ellos las toman, serian largamente vencidos en la prueba. I es por 
temor a que se degrade la misión de tales profesores por lo que 
se combate una reforma encaminada a estimularlos i mejorarlos, 
i que planteada en una gran nación europea, ha contribuido h 
formar el personal docente mas laborioso, mas sabio i mas patriota 
:jue existe! La sola consideración de la esterilidad literaria i cien- 
tífica de nuestro profesorado universitario deberla bastar paru 
reconocer que'al presente él carece i para en adelante necesita de 
estímulos que lo muevan a cumplir mejor su misión. 

Por último, debemos tener presente, para resolver con acierto 
el punto, que aquellas circunstancias que en lo pasado justificaron 
hi gratuidad de la enseñanza universitaria ya no existen. El im- 
pulso (¡ue por este medio se quiso dar a los estudios superiores i 
al desarrollo de la instruccionjprofesional, ya ha surtido sobrada- 
mente los efectos deseados. Ala sazón, bajo del respecto social 
es, al contrario, mui preferible levantar los estímulos particulares 
de ciertas profesiones liberales e igualarlas con las carreras indus- 
triales. A la sociedad chilena, en el actual estado de su cultura, 
no puede convenir el que con daño de su desenvolvimiento induft- 
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trial sea atraída hacia la abogacíaá la medicina la mejor i la mas 
intelijente parte de nuestra juventud.'Lo razonable es que todas 
las carreras sean puestas en igualdad de condiciones a fin de que 
cada uno siga, nó aquella para la cual se sienta mas estimulado, 
sino aquella para la cual se sienta con mayor vocación i mejores 
aptitudes. Solo aquellas como las de injeniero constructor, mecá- 
nico, naval, agrícola, etc , que no cuentan hasta ahora, no obstante 
su importancia social, con suficiente número de adeptos, deben 
dotarse en jeneral de estímulos particulares como el de la gratui- 
dad de la enseñanza. ¿No es absurdo lo que pasa a la sazón, a 
saber, que jóvenes que piensan dedicarse a la agricultura o a la in- 
dustria bancaria descuiden el estudio de los ramos concernientes a 
esas artes i hagan el de los ramos de una profesión, cual es la abo- 
gacía, que no han de ejercer una sola vez en su vida? 

Tales son las reformas principales que proponemos, nó con la 
pretensión de que se planteen en seguida, sino para que sirvan 
como base de discusión. La reforma de la Facultad de Leyes i 
Ciencias Políticas, mientras de hecho no exista la Facultad de Fi- 
losofía, es la mas grave que se puede acometer en nuestra Univer- 
sidad, porque la^Facultad misma de Leyes i Ciencias Políticas es 
aquella que mayor inñaencia social ejerce. Por esta razou, hemos 
creído conveniente llamar a este punto la atención de los educa- 
cionistas, a fin de que discurran sobre él i preparen con sus estu- 
dios la solución mas acertada. 
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ís la segunda una preocupación política que, por falsos moti- 
ue mas adelante examinaremos, no quiere que el Estado se 
gue de la instrucción pública e impide que se desarrollen los. 
lutos de enseñanza secundaria destinados al hombre i que se 
m los que convendría destinar a la mujer, 
¡specto de la primera de estas preocupaciones, es notorio, en 
3, que existe una desconfianza mui jeneral contra toda ten- 
a de adoctrinar a la mujer de una manera sólida en las cien- 
[ en las letras. 

confunde de ordinario la instrucción jeneral, esto es, la ins- 
ion primaria i la instrucción secundaria, destinadas a f or- 
al espíritu; con la instrucción especial, destinada a educar 
icultades activas; i porque la mujer no puede de suyo dedi- 
a las mismas profesiones i oficios que el hombre, se con- 
I erróneamente que él i ella no pueden ni deben tener una 
la base de conocimientos científicos i literarios, 
ha llegado aun a estigmatizar con el apodo irónico de literata 
nujer que, habiendo pulido un tanto mejor su injenio, puede 
srsar con menos frivolidad, por mas que nunca haya escrito 
con pretensiones literarias i aun cuando haya adquirido los 
cimientos sin ánimo de consagrarse a la profesión de es- 
ra. 

la superficial instrucción, por otra parte, unida a una edu- 
n bastardeada, ha conspirado a formar en ocasiones el tipo 
alo de la marisabidilla i ha desconceptuado en la opinión de 
adres de familia una enseñanza que, presentándoseles con el 
barniz de literario-científica, parecia dar razón a los que sos- 
n que los destinos sociales i privativos de madre los cumple 
r la mujer que carece de letras i doctrina, 
achos, por eso, apartan a sus hijas del estudio de la ciencia 
í de una fuente envenenada; :est¡mnlan la murmuración 
nndo la viveza de injenio con que ellas se ceban habitual- 
defeotoB del prójimo; i haciendo versar la conversa- 
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existe sino para el hombre (&), es resaltante en sumo grado Ift 
superioridad de los institutos de enseñanza secundaria en que él 
se educa respecto de aquellos en que se educa ella. 

Ramas completas de la ciencia, la cosmografía, la física, la 
historia natural, etc., son sustraídas de los planes de estudio des- 
tinados a formar el criterio de las futuras madres de familia. Por 
una u otra causa, no damos a nuestras hijas noticia alguna de 
las leyes naturales. La naturaleza entera es un enigma para la 
mujer chilena. 

Aun la instrucción meramente literaria adolece de tanta defi- 
ciencia, que no es común leer una carta de mujer escrita sin gro- 
seros gazafatones ortográficos. Agregaremos que son mui ranis 
las señoras que saben apreciar los méritos de las obras del injenio 
humano, ni hai quien ignore que la mayoría de las lectoras no 
encuentra entretenimiento sino en las no\relas adocenadas de 
perversos escritores. 

Si alguien se estrañara de esta diferencia de cultura de dos se- 
res destinados a cumplir un mismo fin social i preguntara cuál 
es la causa de la evidente i lamentable inferioridad de la instroc- 
eion femenina, nosotros le haríamos notar la existencia de do^ 
preocupaciones que impiden se cultive mejor el injenio de la 
mujer. 

Es la primera una preocupación social (jue sostiene en princi- 
pio debe ser la instrucción de la mujer menos vasta i menn^i 
profunda que la del hombre i aun diferente en esencia de la qn- 
éste recibe. 



{h) Después de publicado este artículo se fundó la Escuela P/v»- 
/'esional de Niñas, establecimiento que desde sus principios ha dado 
frutos inapreciables; i en el año corriente de 1895, el Estado acaba 
<le abrir en Santiago un Liceo de Niñas, que por su organización está 
llamado a satisfacer las aspiraciones de que nos lucimos eco en esto 
trabajo. 
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I es la segunda una preocupación política que, por falsos moti- 
vos que mas adelante examinaremos, no quiere que el Estado se 
encargue de la instrucción pública e impide que se desarrollen los 
Institutos de enseñanza secundaria destinados al hombre i que se 
funden los que convendría destinar a la mujer. 

Respecto de la primera de estas preocupaciones, es notorio, en 
efecto, que existe una desconfianza mui jeneral contra toda ten- 
tativa de adoctrinar a la mujer de una manera sólida en las cien- 
<;ias i en las letras. 

Se confunde de ordinario la instrucción jeneral, esto es, la ins- 
trucción primaria i la instrucción secundaria, destinadas a for- 
mar el espíritu; con la instrucción especial, destinada a educar 
las facultades activas; i porque la mujer no puede de suyo dedi- 
carse a las mismas profesiones i oficios que el hombre, se con- 
cluye erróneamente que él i ella no pueden ni deben tener una 
misma base de conocimientos científicos i literarios. 

Se ha llegado aun a estigmatizar con el apodo irónico de literata 
a la mujer que, habiendo pulido un tanto mejor su iujenio, puede 
conversar con menos frivolidad, por mas que nunca haya escrita 
nada (ron pretensiones literarias i aun cuando haya adquirido los 
conocimientos sin ánimo de consagrarse a la profesión de es- 
critora. 

Una superficial instrucción, por otra parte, unida a una edu- 
cación bastardeada, ha conspirado a formar en ocasiones el tipo 
ridículo de la marisabidilla i ha desconceptuado en la opinión de 
los padres de familia una enseñanza que, presentándoseles con el 
falso barniz de literario-científica, parecía dar razón a los que sos- 
tienen que los destinos sociales i privativos de madre los cumple 
mejor la mujer que carece de letras i doctrina. 

Muchos, por eso, apartan a sus hijas del estudio de la ciencia 
como de una fuente envenenada; :estimnlan la murmuración 
Celebrando la viveza de injenio con que ellas se ceban habitual- 
.T.ente en los defectos del prójimo; i haciendo versar la conversa- 
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\ cion sobre inocentes deslices de educación o inculpables iraperfec- 

\ clones de naturaleza, le quitan aquel carácter moral de sanción 
que tiene cuando censura las faltas voluntarias i fomentan sin 
quererlo un vicio de suyo opuesto al desarrollo de los sentimien- 
tos afectivos i de sociabilidad que distinguen a nuestra raza. 
5 Algunos aun no ocultan que, en su sentir, se las debe dejar de 

t intento en una relativa inferioridad respecto del hombre para que 
x! cumplan mejor sus deberes de esposas. Con toda sinceridad, creen 
que una cierta dosis de ignorancia aumenta la perfección de la 
a mujer. 

En particular, piensan asi aquellos que querrían mantenerlas 
perpetuamente avasalladas. Lo que las hace esclavas del hombre 
'.. es el hecho de estar subordinadas a él tanto en el orden económi- 

co como en el orden intelectual. Económicamente, no se emanci- 
1^ paran mientras do adiestren sus facultades para bastarse a si 

^ mismas, ni se emanciparán intelectualmente mientras no se ¡las- 

' tren para pensar con criterio propio. Los apóstoles de la esclavi- 

^ tud femenina son lójicos cuando niegan a la mujer aquella edu- 

■\ cacion que desarrolla la razón: mantenerla en ese estado de 

inferioridad es el medio por excelencia de hacerla aceptar pasiva- 
mente el modo de pensar i de sentir que ellos quieran imbuirla. 
Mas, si una de las causas fundamentales de la armonía social 
es la conformidad de doctrinas i opiniones, no vemos nosotros 
por qué la mujer ha de ser mejor esposa recibiendo una instruc- 
ción diferente de la del hombre, que recibiendo ambos una misma. 
I si a la madre incumbe el deber sagrado e intransferible de 
abrir el espíritu del niño a las primeras verdades que han de nu- 
trirle, no comprendemos cómo se puede sostener razonablemente 
que ignorando ella la ciencia, donde todas se contienen, ha dt 
dirijir mejor la educación intelectual de sus hijos. 

Lo que se ve dia a dia es, al contrario, que muchos de los dis- 
gustos domésticos tienen su causa primera o en la disconfoniii- 
dad de opiniones entre los con vu jes, diversamente educados, o en 
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la incapacidad de la mujer, por su mayor ignorancia, para com- 
prender i retener a su lado al forzado compañero de su vida (c). 

Lo que vemos también es que en jeneral las madres, por su 
carencia casi absoluta de nociones científicas, no satisfacen debi- 
damente la curiosidad infantil ni saben aprovecharla de una ma- 
nera conveniente para desarrollar la intelijencia de sus hijos. 

Es muí común que a las mas sencillas preguntas de los niños, 
por qué llueve, por qué no se cae la luna, por qué se mueven las 
hojas de los árboles, contesten las madres imbuyéndoles nociones 
erróneas i recurriendo aun en ocasiones a la intervención de 



(c) No puedo resistir a la tentación de trascribir aquí unas cuan- 
tas observaciones del afamado socialista alemán Augusto Bebel: 
c Vi vimos en un tiempo (observa) en que la necesidad del comercio 
intelectual se deja sentir dondequiera, incluso en el seno de la fami- 
lia, i la neglijencia en la educación de la mujer es grave falta que 
lleva su castigo en sí misma. El fondo de la educación moral del 
hombre consiste en iluminar su razón, organizar su voluntad, per- 
feccionar sus funciones intelectuales. Respecto de la mujer, allí 
donde se la educa con amplitud, se dirije principalmente la edu- 
cación a aumentar la intensidad de sus facultades sensitivas, a 
darle una cultura completamente de forma e injenio que excita en 
alto grado su sensibilidad i fantasía, con elementos como la mú- 
sica, la poesía i las bellas letras. Este sistema es el mas dispara- 
tado i malsano que puede seguirse... Lo que han menester nuestras 
mujeres no es una vida de sobrexcitación, toda de sensaciones i 
ensnefios, ni un aumento de su nerviosidad, ni el conocimiento áv. 
lo bello, ni las agudezas del injenio: el carácter femenino se ha 
desarrollado i perfeccionado por demás en este sentido, i no con- 
viene echar leña a tan vivo fuego. Si la mujer, en vez de ese exceso 
de sensibilidad, tuviese una buena dosis de razón sólida i supiese 
pensar i discurrir justo; si en lugar de ser neurótica i tímida, rebo- 
sase valor físico i cultivase el músculo i el glóbulo sanguíneo; hí 
poseyese la ciencia del mundo, de los hombres i de las fuerzas d(% 
la naturaleza... seria mas dichosa. Lo que jeneralmente se ha des- 

La lucha V% 
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duendes, ánimas i brujos. Con lo cual falsean deplorablemente so 
nobilísima misión educadora, dificultan sobremanera el estadio 
posterior de la ciencia por los niños i reducen la educación de los 
primeros años del colejio a deshacer la educación de los primeros 
años de la vida! 

¿I para qué hablar del ocioso devaneo en que por la falta de 
ilustración se consume durante las horas del día la niña soltera 
de nuestra sociedad? La ignorancia, dice Fenelon, es cansa de qoe 
la mujer se consuma en el fastidio i no sepa cómo ocuparse inocen- 
temente... Las niñas poco instruidas son de imajinacion siempre 

arrollado en la mujer hasta hoi es lo que se llama la vida del con- 
zon, del alma, mientras se descuida i se omite el desarrollo de so 
razón. Resulta de esto que padece una hipertrofia de vida intelec- 
tual i espiritual, i es mas accesible a todas las supersticiones, a 
todas las creencias infundadas; su cabeza ofrece un terreno fecundo 
a todas las charlatanerías i mentiras, i es materia dispuesta para 
todas las reacciones... 

€ Uno de los deberes esenciales del hombre es hoi la participa- 
ción en la vida pública... Como, además, la lucha por la existencia 
i»s lioi mas ruda de lo que era en otros tiempos, necesita el hom- 
bre, para cumplir con las obligaciones que le incumben, un gasto 
de tiempo que disminuye notablemente el que consagra a la mujer. 
Esta, por el contrario, a causa de la educación recibida, no puede 
convencerse de que el interés que lleva al hombre a intervenir en 
los negocios públicos sea otro que el de estar con sus iguales, gas- 
tar su dinero i su salud i crearse nuevos cuidados, cosas todas con 
(]ue ella sale perdiendo. De aquí nacen los disgustos en el hogar. 
El marido se ve entonces colocado en la alternativa de renunciar 
a trabajar en la cosa pública i someterse a su mujer, lo cual n-> 
le hará mas venturoso, o de renunciar a parte de la paz conyugal 
8i coloca todo esto por debajo de la reivindicación del bienestar 
jeneral.> Bebel. La mujer ante el Socialismo, pajinas 140 a 144. (,EíU 
traducción forma parte de la Biblioteca de la mujer que doña 
Junilia Pardo Bazan publica en ^ladrid.) 
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errante, i, faltas de alimento sólido, su curiosidad es incitada ar- 
dorosamente por objetos vanos i peligrosos... De otro lado, cuan- 
do la mujer ha llegado a cierta edad sin dedicarse a cosas de pro- 
vecho, no puede adquirir el gusto de ellas; todo lo que es serio 
le parece triste, i la fatiga todo lo que exije atención sostenida... Se 
envicia en la lectura de novelas, desvaría con la ilusión de vivir 
como esas heroínas imajinarias que en los romances son siempre 
encantadoras, siempre adoradas, siempre superiores a las necesi- 
dades de la vida... i a poco empieza a caer en el ridículo de 

aparentar «que se fastidia por delicadeza» (d), 

f 

(íí) Fenelon. Traite de VEducation des Filies. 

«Las diversas situaciones que acabo de describir (dice Bebel) 
crearon en la mujer al lado de cualidades características, defectos 
que, trasmitidos por herencia de jeneracion en jeneracion, han to- 
mado un desarrollo alarmante i sorprendente... Cuéntanse en el 
número de las faltas que mas se censuran (a la mujer) la volu- 
bilidad de lenguaje, la manía de disputar, la predisposición a char- 
loteos interminables sobre las cosas mas baladíes i mas insípidas, 
la predilección por las esterioridades, la pasión por el adorno i la 
coquetería, la debilidad por todos los antojos de la moda, i por 
último, la propensión a reñir i a celarse... Los hombres se fijan 
muclio en los tales defectos, olvidando que ellos los causan... Es 
imposible que la mujer cuyo desarrollo físico sea insuficiente, 
cuyas facultades han sido torcidas antes de su perfeccionamiento, 
confinada en estrecho círculo de ideas... se eleve por encima de 
las vulgaridades de la vida cuotidiana. Su horizonte intelectual 
(|neda reducido eternamente a los estrechos límites de los asuntos 
caseros, a las ocupaciones domésticas i a todo lo que tiene carác- 
ter mezquino i material. Resulta de esto una tendencia a charlar, 
a disertar sin ton ni son acerca de las cosas mas insignificantes, 
porque las cualidades intelectuales que en la mujer existen tienden 
a manifestarse i ejercerse de cualquier modo, como pueden, i si 
sólo conoce el puchero, sobre el puchero. I el hom])re que rabia i 
8e desespera cuando nota la vulgaridad de la mujer, se desahoga 
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Ahora bien, la mas somera observación nos hace ver que nnei- 
tra sociedad femenina está en mucha parte aquejada de los mis- 
mos vicios que Fenelon notó en la de su tiempo, i que la misnu 
cansa, la falta de un buen sistema de edacacion, que los ocasionó 
entonces en Francia, los está ocasionando ahora en Chile. 

Si exceptuamos, en efecto, los liceos de niñas de Copiapó i otFtf 
provincias i dos o tres colejios particulares de Santiago i Valpa- 
raíso, no se encuentran en Chile institutos de enseñanza qne 
atiendan de una manera sistemática a la triple educación física, 
intelectual i moral de la mujer. 

Aun en términos absolutos i sin propósito de desconceptuar loi 
actuales establecimientos, podemos aseverar que todos pecan de 
algún modo, ora descuidando la educación física porque no se 
aprecia su utilidad, ora cercenando la instrucción científica por 
falta de recursos, ora bastardeando la cultura moral por miras 
sectarias. 

Especialmente, en ciertos institutos docentes que se cuentan 
ennre los preferidos por las madres para la educación de sus hijw 
lüs defectos apuntados, en fuerza de circunstancias especiales se 
agravan considerablemente. 1 se nos permitirá esponerlos llana, 
si<iiiiera sea brevemente, protestando no ser nuestro ánimo el 
ofender instituciones relijiosas que respetamos de todas veras, 
sino poner de manifiesto los vicios de la educación de la mujer a 
intento de qne se enmienden. 

Creemos sinceramente que la mujer chilena, como en jtiieral 
la mujer española, tiene cualidades de raza mui superioivs a la? 
de la mujer de otras razas para cumplir sus destinos sociales. Por 
lo mismo, nos sentimos alarmados (i debemos buscar la causa t-a 
los sistemas vijentes de educación) ante esa tendencia a la diso- 

<Mi iiialdicionos i anatemas contra defectillos que deben pe^ar sol'n» 
«u conciencia de reí de la creación i dueño de la esposa*. Bebkl. 1a 
viHJer avte el Socialismo, pajinas 150 a ]53. 
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Incion qne se nota en el hogar chileno i que amenudo no se ve 
sino en los períodos de decadencia de las sociedades gastadas. 

Los disturbios domésticos, por ejemplo, que dia a dia estallan i 
escandalizan a la sociedad, ya con motivo de la educación de los 
hijos, ja con motivo de lo que piensa el padre en relijion o de lo 
que hace en política ¿de dónde vienen si no es de que la mujer 
DO se educa ahora, como en otros tiempos, en los sentimientos de 
incondicional adhesión i absoluta obediencia al marido? 

Divididas las sociedades contemporáneas por dos tendencias 
antagónicas, la parte mas culta de los hombres es educada para 
seguir aquella que mas favorece al desarrollo social, en tanto que 
las mas de las mujeres son educadas para seguir aquella que mas 
favorece a la reacción. De esta manera, al formarse cada hogar 
viene a fijarse en él una causa latente de choque entre dos seres 
destinados a completarse i constituir la unidad social i armónica 
llamada familia. 

Convencidas de los vicios de la educación escolar, algunas fa- 
milias podientes han venido jeneralizando en los últimos años la 
funesta i costosa práctica de la educación a domicilio. Pero de 
todos los sistemas de educaciou, éste es acaso el mas absurdo^ 
porque quita al estudio el estímulo de la emulación, i el mas an- 
tisocial, porque comprime la natural espansion de los sentimien- 
tos i de las relaciones morales. ¿Cuan graves no serán, pues, los 
vicios de la educación escolar, cuando en tanta boga se encuentran 
las institutrices de familia? 

La educación de la mujer chilena, en efecto, ha estado enco- 
mendada de años atrás a los colejios dirijidos por monjas, señoras 
que, sin querer ofenderlas, carecen, por la misma vida que lle- 
van, de las cualidades indispensables para ser buenas institutri- 
ces i para dar una buena educación social. 

Porque allí se atiende de una manera preferente a la instrucción 
relijiosa; i porque sus internados, amenudo a cargo de señoras 
desprendidas del principal centro de nuestra sociedad, descargara 
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u las mudres de familia de una buena parte de sus deberes, di- 
chos colcjios ati'ajeron siempre el mayor número de educanda& 
Poro en todos ellos se descuida por completo el desarrollo siste- 
nuitico del físico, no se enseñan ni siquiera los rudimentos de la 
ciencia i, lo que es peor, se descuida la educación moral porque n 
hi confunde i se la suple con las prácticas esternas del culto. 

De esta manera, la niña es lanzada al mundo mas o menos 
ojercitada en las prácticas del culto, pero completamente a ciegas 
do los debercí? morales que de seguida va a tener que cumplir 
como esposa i como madre, i cae a poco en los vicios que Fenelon 
denuncia i que todos lamentamos. 

Es menester, por tanto, cambiar radicalmente el sistema de 
educación i que ante la manifiesta impotencia de la iniciativa 
individual, el Gobierno acometa la empresa como empresa de Es- 
tado, i^to o^5, vHMiio empresa destinada a satisfacer una necesida*! 
si>oial peruianonte. 

En abstnioto, es un absurdo adniiiir como normal un estad"» 
siviíU en que la euliura de la mujer es en esencia n:»:ablemeiitó 
iüforior a la del hombiv. i no hai raz.-^:- alc-r.a rar-i :::r e! E- 

*- • s 
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dotada de facultades, si no iguales, semejantes a las del hombre^ 
la mujer merece... ser dirijida por los mismos principios que el 
aér con quien comparte el orí jen celeste i el celeste fin... Si como 
^^ creatura intelijenfce no difiere del hombre, no hai razón para que 
3 no se eduquen de una misma manera sus facultades. Siendo una 
I misma su naturaleza, una misma debe ser su lei; i dotada la mu- 
'*. jer de los mismos medios que el hombre *para conocer i cumplir 
'*; las condiciones de su existencia, la educación de uno i otro sexo, 
'j siquiera en lo tocante a los principios, no debiera diferenciarse 
.^; fiustancialmente (e), 

Pero lo que sucede entrie nosotros es cabalmente lo contrario. 
En los ochenta años que llevamos de existencia independiente, 
■ la iniciativa individual ha hecho por la instrucción de la mujer 
todo lo que le ha sido dable hacer; i aun cuando ella ha sido po- 
. derosamente auxiliada por la iniciativa social de la Iglesia, lo 
' único que hemos conseguido es probar que, falta del auxilio del Es- 
tado, la instrucción de la mujer no ha logrado igualarse a la del 
• hombre ni su educación ha sido dirijida convenientemente al 
1 cumplimiento de sus peculiares destinos. 

Los pueblos mas cultos, que nos llevan la delantera en el pro- 

'. greso, no han aguardado tanto para acometer esta noble empresa; 

' i desde hace algunos años se ha formado en Europa i América 

. ana corriente jeneral en favor del mejoramiento^de la educación 

de la mujer por el Estado. 

De entre los primeros, el pueblo de los Estados Unidos ha de- 
cidido que todos los niños, sin distinción de sexo, pueden recibir 
todos los grados de instrucción i que tienen derecho a recibir 
gratuitamente un mínimum de conocimientos que comprende 
mncho mas que nuestra enseñanza primaria i acaso tanto como 
nuestra enseñanza secundaria. 

(e) CoMTEssE DE Rkmusat. Essai sur VEdncation des JEemmes. 
Cap. VII, páj. 111. 
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Eq Suiza se ha proclamado en principio qne el hombre i 1» 
mnjer tienen igual derecho a la instrucción del Estado, i en caá 
todos los cantones se han erijido institutos de enseñanza secan- 
daría para las niñas. 

Otro tanto decimos de las provincias de cada uno de los Esta- 
dos alemanes, en todas las cuales hai institutos públicos de ense- 
ñanza secundaria para las niñas; i de casi todos los pueblos euro- 
peos, de entre los cuales apenas podria citarse alguno de los mas 
atrasados en que el Estado no haya, en los últimos años, tomado 
a su cargo esta nueva tarea (/). 

Allá mismo tendía en 1819 un célebre estadista qne en una 
Memoria presentada al Senado Conservador decía asi: Ojalá k 
fundación del Instituto Nacional (rinflujera para lograr de esotra 
parte consoladora de nuestra especie los beneñcíos de una educa- 
ción hasta ahora descuidada. ¡Cuándo se ideará otro igual esta- 
blecimiento para que nuestras jóvenes, émulas de las Gracias^ 
puedan cultivar su espíritu! El encierro temporal de algunas en 
un monasterio se halla condenado por la razón i la esperiencía: 
<cómo han de enseñar a vivir en el mundo las que se han echado 
un velo para no verle? ¿Cómo instruirán en los deberes de espora 
i madre las que han hecho voto de no serlo? {^)» ¿Ni por que la 

(/) Los datos precedentes los hemos tomado de un libro titulado 
La Loi Camille Sée, en el cual viene el informe de este educacio- 
nista francés sobre el proyecto que lleva su nombre de enseñanza 
socundaria de la mujer. 

Kn 1882, al llegar a París, don Guillermo Matta, envió un ejem- 
plar de este libro a don Eujenio Vergara, quien le contestó entir 
Hiasmado que si permanecia algún tiempo en el Ministerio, aprow 
diaria sus datos para fundar liceos de niñas. 

(g) Informe presentado al Senado por el doctor don José Anto- 
nio Rodríguez, sóbrela reunión del Seminario i el Instituto. V. T. II 
de las Sesiones de los Cuerpos Lejislativos, recopiladas })or el in- 
frascrito, Santiajj;o, Imprenta de Jover, 1887. 
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investidura monacal había de convertir en buenas institutrices a 
Beñoras que, con ser mui virtuosas, carecen casi absolutamente de 
las mas elementales nociones de la ciencia i de la pedagojía? 

Mas, contra la idea de mejorar la instrucción de la mujer por 
medio del Estado, existen en Chile, según hemos insinuado, preo- 
cupaciones políticas que propenden a mantenerla indeñnidamente 
en el rango de evidente inferioridad en que a la sazón se en- 
cuentra. 

Guiados por estrecho criterio mercantil, reducen algunos todo» 
los problemas políticos a simples cálculos de gastos i rendimien- 
tos, aprueban toda empresa de Estado que ha de dar ganancias i 
reprneban todas aquellas que no tienen carácter de reproductivas* 

No comprende esta escuela que un Estado pueda construir fe- 
rrocarriles, nó para colocar capitales i ganar pingües intereses, sino 
para dar vida a las poblaciones i desarrollar las industrias. Aná- 
logamente, el establecimiento de institutos destinados a desarro- 
llar, por medio de la educación i la instrucción, la cultura moral 
e intelectual de la sociedad es empresa, que, por irreproductiva, 
el criterio político mercantil juzga ser impropia de un Estado. 

Otros, con criterio igualmente falso, piensan que las funciones 
del Estado deben reducirse a conservar el orden i administrar 
justicia, dejando a cargo de la iniciativa individual toda empresa 
estraña a ellas. 

Nacida esta escuela, esencialmente revolucionaria, a mediados 
del siglo pasado, en fuerza de la necesidad que se sentia de desba- 
ratar la rutinaria i oprobiosa reglamentación con que el Estado an- 
tiguo comprimía el natural desarrollo de las facultades humanas, 
ha sido sustentada en el nuestro por Guillermo de Humboldt en 
sus Limites de la acción del Estado^ por Stuart Mili en su Liber- 
tad^ por los economistas de la escuela del libre cambio i por 
Herbert Spencer en todos sus trabajos políticos. 

En los últimos tiempos aun ha ocurrido el singular fenómeno 
de que los partidos conservadores i los reaccionarios, contra los 



cuales iiaüió ¡ surjió esta escuela, se lian adherido completameni^ 
u ella, i eo ella intentan salvar de la revolución los liltimoa reatjs 
. de las antiguas i na tí tuc iones. 

Con mas temprauo discerni aliento que el liberalismo, lian com- 
prendido ellos que cuanto mas se ciraunscriba la acción del Edi- 
tado tanto mas impotente se mostrará él para reorgaQÍEar h 
sociedad i tanto mas vivamente se sentirií la necesidad du la? 
antiguas instituciones para conservar el orden. 

Red na i endose, en efecto, el Estado a conservar el orden j ad- 
ministrar juaticia; abandonando por completo el fomento de lo» 
intereses morales, la sociedad, so pena de retrogradar al eatadi* _ 
áe barbarie, tiene que volver a entregarse en brazos de aquelUad 
mismas instituciones contra las cuales estalló la revoIncíOD at^M 
derua i para destruir las cuales ha hecho tantos sacriñcÍ09^| 
parte mas culta de la humanidad. ^M 

La iniciativa individual que tanto se preconiza, amenndo ^^M 
loa que menos fé tienen en ella, sobre ser intermitente i precaj^H 
no acomete por lo común empresas que no la tientan con^| 
incentivo del interés inmediato; i en todo caso, carece de ^o1b^| 
tad i de medios para distribuir por igual los beneñcios de la c^H 
tura entre los diferentes pueblos de ttn gran Estado. ^H 

Por eso, los fundadores de la República, que tanto hidet^H 
con tan escasos elementos, para desarrollar la cultura de este pl^| 
blo, DO mei-ecen la condenación de hombre alguno; merecen^H 
gratitud i el amor de todos los chilenos por haber adelantado ^| 
advenimiento del act nal estado social, superior a todos loe a^f 
teriores. ^M 

Las escuelas, los liceos, la Uaiversidad, las academias de ai^H 
ioa institutos de enseñanza industrial, los suminarios de prcuq^| 
toras, las bibliotecas públicas, las casas de caridad, el ferroc&r)Í^| 
del Sur ¡ casi todo nuestro sistema de viabilidad, el canal de M^^| 
po, etc., etc., son fundaciones del Estada chileno que han Ueviu^H 
«ste pueblo a un nivel de cuitara que no han alcanzado aqucll^l 
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otros pueblos sud-americanos cuyos Gobiernos, por sistema o por 
indoleDcia, han dejado encomendadas estas empresas a la inicia- 
tiva individual. 

Ciertamente, persona alguna nos tildará de exajerados i antes 
los mismos libre-cambistas pensarán que decimos una verdad 
banal si aseveramos que sin el fomento constante dado por el 
Estado a los intereses materiales i morales, Chile se encontraría 
al presente en la misma situación de relativa inferioridad en que 
vivió durante el coloniaje, en la situación del pueblo mas atra- 
sado de América! 

Pues bien, nosotros, que aplaudimos la protección que el Estado 
prestó en otros años al desarrollo de los intereses sociales, somos 
perfectamente lójicos pidiéndole que la preste igualmente eñcaz 
a la satisfacción de las nuevas necesidades. 

Nuestra doctrina política, que juzgamos ser la única verdadera, 
nos enseña que el Estado, sobre todo el Estado contemporáneo, 
encargado de reorganizar a la larga radicalmente la sociedad, debe 
fomentar, protejer i dirijir el desarrollo de todos los intereses 
sociales. 

I nuestro deseo es que el Gobierno, sin» perjuicio de la inicia- 
tiva individual, se encargue de la instrucción de la mujer, no 
como empresa de partido, sino como empresa de Estado, sin 
miras hostiles ni propósitos sectarios i con el convencimiento de 
satisfacer una positiva necesidad social. 

En la vida humana, dice la señora Necker de Saussure, todo 
€S educación... i las mujeres son institutrices natas. Bajo el techo 
doméstico, se forman esas opiniones i esas costumbres que sos- 
tienen las instituciones o preparan su ruina... Todo lo que en Ih 
organización política no se funda en los verdaderos intereses de 
la familia, perece bien pronto o no produce sino malos frutos. I 
como esos intereses están casi del todo confiados a la mujer... i 
como es ella la encargada de comunicar i reanimar los sentimien- 
tos, vida del alma, móviles eternos de acción, no hai duda de 
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que ella desempeña una misiori de gran trascendencia en la» 
vicisitudes sociales que ocurren a nuestra vista. Hai, por tanto^ 
acción i reacción continua i recíproca entre la vida pública i la 
vida privada (A); i un Estado (concluiremos) no puede desenten- 
derse de los sistemas de educación destinados a formar el espí- 
ritu de la mujer, sin dejar en peligro el orden social para lo 
futuro. 

(h) Mme. Necker de Saussure. L'Education Progressive, citada 
por Rousselot en L'Education des Femmes, t. n. Cap. XI páj. 410^ 
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EL MÉTODO FROEBELIANO («) 



El método froebeliano, llamado «sistema» porque comprende 
un plan completo i jeneral de educación, es, a semejanza de todo 
sistema de aplicación, un procedimiento esencialmente deductivo. 
Parte en sus deducciones de los dos principios que siguen: 1.^ la 
■educación debe favorecer conjuntamente el desarrollo físico, mo- 
ral e intelectual; 2.^ la educación debe encaminarse, nó a con- 
trariar, sino a dirijir las inclinaciones naturales. Be consiguiente, 
«ste sistema reacciona a la vez contra aquella costumbre que 
condena al niño que todavía no puede ir a la escuela, a una vida 
simplemente vejetativa, i contra aquellas antiguas creencias que, 
partiendo del mito del pecado orijinal, suponen al hombre natu- 
ralmente propenso al mal. 

Estudiando la naturaleza del niño hasta la edad de siete años, 
Froebel descubre en él las siguientes principales inclinaciones: 

1,^ A palpar todos los objetos que le llaman la atención, — En 
medio de la multiplicidad de cosas que le rodean, solo algunas 

(a) El presente estudio formó parte integrante de un oficio que 
la Legación de Chile en Berlin dirijió al Gobierno de la Repú- 
blica eí 1." de Agosto de 1888. 



piertan en interés, i para conocerlas mejor se afana por toi»!- 
las. El tacto es en él nno de los medios de percepción i codoi.'¡- 
mlento que mas pronto sb dusarrollan i perfeccionan. La nta^r.- 
i la inEtitntriz deben tenerlo presente para reportar de esta cir- 
cunstancia todo el bien posible para la educación, procurando al 
niño de un ano o año i medio objetos, como la pelota de goma 
de diferentes colorea, que no pueden herirle, que avívaa por l¡ 
curíoBidad su entendimiento i le habitúan a las formas jeométri- 
cas, que tan importante papel desempeñan en todo el sistema. 

3," A jugar. — Solo por desconocimiento de las verdaderas hü- 
ci^idades físicas de la niñez pueden las madres prohibir el juego ■ 
ii SUR hijos. El jue^o es para ellos lo que el trabajo para el adnlt^M 
Bl hombre ha menester ocuparse en algo a toda edad: cuasAn 
adulto, con un Un industrial, o moral, o político; cuando nilkfl 
para fortalecer i desarrollar sas débiles miembros. El jnego bajd 
r;ste respecto, es para el níSo, asi como el trabajo fisico es par* ^9 
adulto, una verdadera jimnástica. La única diferencia se deiívlfl 
del grado de desarrollo: la actividad del adulto tiene fines lium^l 
nos, porque él es capaz de comprenderlos; la actividad del nififl 
tiene por ñn el placer, porque solo el placer paede ponerla en ejotS 
cicio. El sistema de Froebel da alimento a esta tendencia, p rMM 
cribiendo, por una parte, que toda la educación se imponga tm J 
diante objetos i tareas que interesen i recreen al niño junto ood 
ilesarrollar sus aptitudes, i por otra componiendo sin apnratOiB 
^ara evitar todo peligro, sencillos juegos jímnásbicos, de sitnjMfl 
inovimteutos, melodías dulces i lijeras para que todos lae canUlH 
<?n coro, conciertos de timbales, triángulos, platillos, tamboiafl 
•castañuelas, etc., con acompañamiento de piano para despertar JM 
eduoar el amor a, la música. Yo mismo he presenciado en ana JM 
estas escwlfis maíermtles, como las llaman los franceses, o jiardSM 
mi de la infancia (KhídsTgarten), como las llaman los alemaiiMfl 
uno de estos conciertos infantiles. ^| 

El establecimiento a que aludo, donde muchas madres publ^H 
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dejan a sas hijos al irse a sus talleres i donde a los educandos se 
da gratuitamente caldo, pan i algún otro alimento, es sostenida 
por una sociedad de señoras, las cuales se turnan en la dirección. 
El dia de mi visita la señora directora de turno tocaba el pjano,. 
la institutriz manejaba la batuta, i los niños cantaban o tocaban 
sus respectivos instrumentos en el orden que se les indicaba, sin 
confusiones ni equivocaciones de ningún jénero. No está demá& 
observar de paso que entre las institutrices de dicho estableci- 
miento ñgura una distinguida señorita de Berlin, hija de un 
diputado, la cual, en vez de retirarse a una vida puramente con- 
templativa sin utilidad para sus semejantes, se ha consagrado a 
la educación de la infancia. 

Entre los juegos mas peculiares de la niñez, que mas desespe- 
ran a las madres i de que menos partido se ha sacado hasta ahora 
se cuenta sin duda alguna el de jugar con tierra. No habrá madre 
que no haya tenido que lamentar esta irresistible propensión, 
Pero solo Froebel ha descubierto el modo de aprovecharla, si- 
guiendo en este caso, como en los anteriores, el sistema de no 
contrariar las tendencias naturales i de ceñirse a educarlas i dis- 
ciplinarlas. Al efecto, se organiza en la escuela una clase especial 
de fabricación de barro. Los niños, sentados al rededor de una 
mesa, reciben una cantidad determinada de greda u otra sustan- 
cia análoga, i poniéndoseles a mano los modelos respectivos, se 
les estimula a imitar una esfera, o un ovoide, o un cono, o un 
cilindro, o una pirámide, o un plato, o un mono, etc. Además^ 
para desarrollar en ellos los hábitos de aseo, se les enseña cómo 
deben proceder para no emporcarse i se les obliga a que por tur- 
no limpie cada uno la mesa donde han jugado todos. 

Análogo partido se puede sacar de las niñitas en cuanto a las 
muñecas. Si en vez de darles vestidas las muñecas se les dan des- 
nudas, la niñita se ve en el caso de vestirlas, esto es, de aprender 
a cortar, a coser, a componer trajes completos; i aun cuando en 
los primeros años sea ella incapaz de hacer todo esto por si mis- 



ma, ¡ aun cuando mas tarde no pueda hacerlo todavfu eiiio tw, 
direocion CGtraña, en todo oaao se logra atraer bu atención ¡i i 
necesidad del trabajo, se la pone en aituacion de comprender L' 
dificnltades (jue hai que vencer para gozar de tales o cuales coiiu' 
didades, se la habitúa a considerar la vida por el lado d«l deltci. 
i esto sin condenar los lejttimos goces que el mismo deber, on 
Tes cumplido, brinda. Además, en los juegos de muñeca^ co[i- 
venientemente dirijidos, pueden desarrollarse los sentimiento! 
los hábitos de urbanidad i cortesía, i liaciéndolas jugar papel<-^ 
de visitantes i visitadas, las ni&aa aprenden en sus ficciones L- 
maneras del buen comportamiento. 

3." A cuidar algo. — No hai niño que no tenga algoaa eos;, 
guardada: unos la muñeca, otros la pelota, cuál un objeto, cii:i 
otro. En el sistema froebeiiano se aprovecha esta inclinación parj 
desBrrollar en el niSo el amor al trabajo, los bábitos de 6rden 
de arreglo i el respeto a lo ajeno. Al efecto, se le estimula a <ii'i> 
por si mismo ponga en orden i guarde los objetos de que liabifr 
mas adelante i que forman la base de la educación. Con e»te ñl 
tie da a cada uno nn cajón particular o un departamento es] 
en el armario común, i se despierta su emulación para qae no se 
deje aventajar por sus compañeros en el arte de aiTegltir bí 
-SUS cosas. Oon este mismo propósito i además para desarrollar 
smor al trabajo, las aptitudes industriales i los Eeatimicntos 
rales, Proebel iraajinó {de donde estas escuelas tomaron el n* 
bre áe jardines de la infancia) anexar a ellas un sitio mas o 
nos estenso, donde cada educando pueda contar con nn m 
cuadrado de terreno para formar nn jardincito i cultivar flor 
legumbres, i donde, además, todos en comnn, puedan formar 
jardín mayor, igual mas o menos a la décima parte de todos 
otros juntos. Los niños deben aprender que el jardín común 
s\ cnidado de todos, pero que ninguno puede lomar Dada t 
EÍQ el consentimiento de los demás. 

También se les debe guiar para que no presten este conscí 
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miento sino en interés de todos, o mejor, cotí im ñn moral. En 
cnanto a loa jardincitos particulares, se pone a oada uno oii un 
TÓtnlo el nombre de su propietario; el propietario queda en com- 
pleta libertad de disponer del fruto de su tmbajo, ¡si bien se le 
debe estimular igualmente a que ofrezca las tiores a su inadi'e, a 
que dé las lej?umbres, por via de limosna, a un pobre, a qne lleve 
por sí mismo el pasto que cosecha a los anímales domésticos. Se- 
gún el plan puro de Froebel, la escuela debe contar además con 
nn pequeño jardín zoolójico, compuesto de unos pocos ejempla- 
res de animales salvajes. El objeto de este jardín es, por una 
parte, dar a loa niños algunas nociones objetivas de historia na- 
tural, i por otra, habituarlos a tratar los animales con cariüo, a 
cuidarlos, a no hostilizarlos. El dia de mi visita a la escuela re- 
creativa qne he mencionado mas arriba, noté tambiou que con el 
mismo propósito de despertar sentimioutos btuióvob's, los iiiiios 
estaban enseñados i ya acostumbrados a reservar del aliuiouto 
qne la sociedad lea da, una pequeña parte parn los (Kijaritas i K>s 
animales. En Chile seria mucho mas fácil de lo (|ue pudiera croer- 
ae el formar estos anexos a la escuela maternal, pues, en primer 
lugar, nuestras casas tienen sitios mucho mayores (jue Uks que se 
han menester, i en seguida, el jardin zoolojioo si*. iK)dria formar 
talvez sin costo alguno con ejemplares de nuestra pro)úa fauna. 

4.** A preguntarlo i saberlo todo, — La curiosidail de los niños, 
hija de las primeras percepciones definidas de la realidad, es una 
de aquellas inclinaciones de que mayor utilidad luiede reportar 
una institutriz. Una institutriz intelijente deln) aprovechar cstu e& 
pírítn de curiosidad, que no es sino dtiseo de conocer, pitia des- 
arrollar el entendimiento de los niños, dándoles idttas claras, senci- 
llas i especialmente reales de todo. 

De ordinario, bajo el sistema actual de educación, bísieinu que 

no tiene de tal mas que la falta de todo sistema, lo ipu: el niño 

aprende en su casa acerca del mundo its radical mentí; díverNi de 

lo que aprende mas tarde en la escuela i en el colejío, i aun lo 

La lucha V4 
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que aprende en el colejio no es siempre idéntico ni semejante i 
lo que aprende por fin en la sociedad. El aya, por lo jeneral,le 
esplica todo haciendo intervenir brujos i endriagos; el profesor 
le pinta las cosas con colores enteramente ideales, i solo cuando 
en la práctica de la vida se encuentra al frente de la realidad i 
se hace capaz de estudiarla por sí mismo sin miedos ni preocu- 
paciones, es cuando empieza a formarse dé ella una mas verda- 
dera idea. 

Consecuencia de esta falta de unidad en la educación de las 
diferentes edades, es que el hombre se ve constreñido en cada una 
de ellas a deshacer la obra de la precedente i a empezar de nuevo 
la formación en su espíritu de un sistema de ideas que lójicamen- 
te debió haber empezado a construir desde la infancia, desde que 
le dieron las primeras nociones acerca de las cosas. Pero lo peor 
es que de ordinario queda toda su vida con resabios deplorables 
de la falsa educación de los primeros años i en un estado que no 
le permite dar ni unidad a su conducta ni firmeza a sus convic- 
ciones. 

El sistema de Froebel, mas bien que el mismo Froebel, cuyo 
misticismo a veces le estravió, provee a esta necesidad de unificar 
la educación: 1.® encomendándola a institutrices especiales, for- 
madas al efecto i dotadas de una buena copia de conocimientos; 
2.^ cubriendo las paredes de mapaa jeográficos, planos de la ciu- 
dad, cartas zoolójicas i botánicas, cuadros i estampas de persona- 
jes meritorios, de escenas morales, de acciones heroicas, de 
paisajes naturales, etc., etc.; i 3.® enseñando al niño a conocer 
las varias propiedades de los demás objetos de que en breve voi a 
hablar. I aquí es oportuno observar que para la educación esté- 
tica de la infancia por medio de vistas i cuadros, no hai montañas 
en Suiza ni cielo en Italia que valgan por nuestros Andes i nues- 
tro cielo. 

Por la naturaleza misma de este sistema, se comprende que su 
aplicación debe encomendarse casi esclusivameute a la mujer. 
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Asi lo i^mpr^idió Bunbitia Froebel, así 1) haiU (.\»iuprv»Kli».l'.» >n»ft 
diacípalos c as. Lo liemuefitinuí I os a u me rv)is(.><s c<sta bKvi ri n c 1 1 ü<.*i^ 
alemanes ajan^ orafnndadoe por el Estaiio^ on* \kk :sv>cuxbdcü |.»M.r> 
tíciüaics de aeñoraa» aoa dirijidos pc^r iiuscitutruvs. Sut viut^i^ii^^', 
todos los ausores eaciia igoalmeate de Hout^rvlu ou i^uo U-* ^ot b 
lectm de laft obras especiales no basta h torumr Us íumcícuc-vuv.^. 
Para 'loe ae fücmea es menester educarlas, t>jol^*itla•U>l on l:i jum^- 
tica del sLáceou, en^ñarlasa dírijir los niítos siu umlu.i nuuuua^ 
sin eaojo, con viveza, de bnen humor, i cou »buo^uvMv>u v-.i^t J^- 
madre. Al efecco, existen en varias oíududos tiloumua^ 1 1 u ^^u «> 
partes, colejias de insticafcrices destiuadoM a foiiuurlu-i ubilii^iiN.i 
mente para las escuelas froebelianas. 

Como en Chile cada vez que so tratii dit lu tMliuiaoiüii di- U^i» 
niños o de la majer suele recurrinK^ a Ium itioii|UH, no uaU \{\, uí.í^ 
hacer notar que éstas son las iiuícum luTrituiitri {mi la» xa^W..-» ux» 
paede ser bien implantado este híhUmuh. Mdiii'inlitd c.lliib lüti.i itu 
mando que no es el mundo en i\\ui vívíiuoh, iiu iiíuuÍiím b.iin:! ilu. 
arrollar las aptitudes i las facultiulcH i^n lu hirnid i|iu: tnii.i i.nti 
venga a la sociedad contemporáiuia, (|ii(í dii Uniü Iííi|iiíi1iiii>:i.i .ii 
trabajo i a la industria. 

Por otra parte, si cada vez (]U(; hi iiní.iinil • ihíx.^IíIuíI ilt;l iiiii.i 
pi*egnnta por qué Hueve, por qii<: hhU'. í-.í aol, |i>ii ijíü: í.i.i.i: l.t 
planta, se le contesta porque Dios 'jiiícn, tu i,ii •.i,-f, •!> l. ili |.i 
en la misma ignorancia, no wiU: pn:jj:tni [hnu «I •.-linliu iii niiii. >< 
de estos fenómenos, no se fi<;H:irrollii an ccpinhi 'i*: i/Ím j in.iuu ui 
se llenan los ñnes de la íriKtru(;<:íon, hi <:ij;i1. ji.u.i íii.uiíji lU 
una palabra profunda de Han A'^fta^ún, li<-jj< [j-jt •íI^jiIü >i> (• jmi 
nar cuál es la naturaleza d»; 1.í>í*;'/.s..v i íjo ' >i:í\>..' am !•/.• juii.ií.jh.: 
que en ellas po^lria o[/^rar la Oiufj.j/yu n* ..' UivJu.i. •'i üh jiUoi 
pregunta, verbi-gra';ia, jy^' «juíj fi'y w «;a' ,j hjjj.i. ■ .- «J-i^- >íímí 
contestación que mas lard»í 1»: 'j!^j';'j:i: «u m '-ojjJi'j'ji.-jiyii •]-. j.i.- 
leves físicas el decirle qu»í no w ':ut. j/^j'j-u O. «y.- !;í í:.j« i.i l'i^i 
el coMtrdrio, h>í tiabi'j-iafio a la '.''^iw-i \ii'-.oi. « . i.v.« » i « ,- 1 - j. ..j. 
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globo de jabón o cou un globo aerostático (.fenómenos fisicM 
análogos al astronómico de la suspensión de la luna) qne no todis 
las cosas caen. 

5.° Por último, a despedazar los objetos que caen en stis mcam 
i a recomponerlos de nuevo. El hábito de destrucción no es en el 
niño mas que el deseo de conocer: cuando el niño despedaza nni 
cosa es porque se propone analizarla para observarla mejor; inca- 
paz todavía de ideas sintéticas a prioriy instintivamente trata de 
fecundar su conocimiento en la observación de ios pormenores. 
Pero una vez que despedaza la cosa i conoce los pormenores, 
trata siempre de rehacerla a ñn de formar a posteriori la idea de 
conjunto. 

Es este un procedimiento instintivo de que el niño no se da 
razón i que en las escuelas froebelianas se aprovecha para incul- 
car a los educandos nociones en cierto modo técnicas, qne de otra 
suerte no se podrian adquirir sino a una edad mucho mas avan- 
zada. Se les muestra, por ejemplo, un cubo i después de llamar- 
les la atención a sus diferentes propiedades, atrayéndola de una 
u otra manera e incitándola mediante juegos i movimientos ade- 
cuados a observarle i comparar, se les presenta uno nuevo del 
mismo tamaño, pero dividido en ocho partes iguales. El primer 
movimiento de ánimo lleva al niño a destruir el cubo, cosa que 
puede hacer mui fácilmente, dadas las divisiones; en seguida trata 
de recomponerlo i la institutriz le guia, sin violentar ni su liber- 
tad ni su espontaneidad, hasta que obtiene el triunfo de una 
recomposición perfecta. La misma operación se le insta a repetir 
en muchas veces hasta que él aprenda a ejecutarla sistemática- 
mente, saf)iendo, aunque no sepa contar, cuántos cubos pequeños 
debe poner en cada ñla para llegar a componer el cubo grande. 
Con los mismos cubitos se le enseña mas tarde a formar figuras 
simétricas varias a ñn de desarrollar en él juntamente el espirito 
de inventiva i el gusto estético. 

Para desarrollar de una manera sistemática i gradual esta edu- 



cacion esencialmente objetiva, el sistema de Froebel organiza una 
serie de juegos con objetos que representan: 1.® los sólidos; 2.^ las 
Superficies; 3.** unos listones de madera, flexibles, anchos de un 
centímetro i largos de veinticinco; 4.® las lineaSy que son unos 
palitos o bien alambres lijeros i delgados; 5.^ los puntos, figura- 
dos por unas bolitas o guisantes que sirven para fijar los contor- 
nos de los dibujos; i 6.^ la greda o la cera p^ra modelar. Además, 
en los trabajos manuales se ejecutan las operaciones del tejidOf el 
entrelazado j el plegado^ el recortado, el punttcadOj i el dibujo litieál. 

Todas estas operaciones requieren un material especial. Así 
para el tejido i el entrelazado o trenzado se da a cada uno un pe- 
dazo de papel cortado en bandas paralelas que representan los 
hilos de una trama; para el plegado se le dan varios cuadros de 
papel blanco para que por medio de dobleces varios formen un 
bnque, o un gallo, o una silla, o una casa, etc.; para el recortado 
se requieren tijeras de punta roma, a fin de que sin peligro pueda 
el niño recortar el papel doblado i formar con los recortes figuras 
simétricas; para el picado, además del papel, se deben proporcio- 
nar anos cartones delgados con los dibujos que se han de copiar 
por medio de puntos que se practican con una lezna; i por fin, 
el dibujo requiere papel fuerte i pizarras i lapiceros. Todos estos 
ejercicios, graduados según su dificultad de menos a mas, tienen 
por objeto desarrollar a la vez las aptitudes del niño i los múscu- 
los de la mano, ya que la mano es el instrumento por excelencia 
del trabajo. 

En cuanto a los sólidos, se contienea ellos en seis cajas de ma- 
dera. En la primera hai seis pelotas, cada una de las cuales de- 
berá ser o de un color primitivo, el rojo, el amarillo i el azul, o 
de un color secundario, el verde, el violado i el anaranjado, i 
deberá ir suspendida de un hilo fuerte. En la segunda hai una 
esfera, un cubo i un cilindro de madera. Las restantes contie- 
nen respectivamente un cubo grande dividido en ocho cubos 
pequeños, en ocho paralelipipedos, en veintisiete cubitos i en veín- 
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tisiete pequeúoa paralelipí pedos. Estos objetos se van presenian- 
do al niño en et órdeu eiiuucíado, n ñu de que note en eltoe In- 
difereDcias que los caracterizan i ae airva de ellos en ejeroicn- 
mas í mas complicados. Asi, con ¡os ocho cubos en que se divi<. 
el ciiljo mayor de la tercera caja no se pueden hacer mas qae nroi ■ 
cuantas figuras jeométricas mni sencillas, al paso qne con h- 
veintisiete de la quinta se pueden construir do bulto casas, siil.'ií- 
sofiea, catres, puentes, torres, etc. Por otra parte, con los veii>!' 
siete paralelipipedosde la sesCase pueden imitar estas tniaroaa i^.- 
como en relieve; i por último, con los ejercicios del picado i il 
dibujo, el niño apreude a reproducir las mismas por medio '!■ 
panioa i líneas, 

Recomendación especial de muchos autores de la esencia frot 
beliana es la de ensefiar a los niños los nombres técnicos de eBÍm 
forma. Las voces esfera, cubo, triilngulo, etc., no son mas m| 
ciles que las palabras vulgares con que estos objetos se desigual 
i el conocimiento de la nomenclatora técnica facilita mas tard^| 
estudio de la jeometria. ^M 

Si este sistema de educación pudiere parecer muí costoso,^! 
que a cada educando bai que dar objetos de valor, en coaJDI^| 
de diez o doce pesos, es menester pensar que est^ suma sirve p^| 
satisfacer todas las exijenciaa del mismo sistema durante tñ^M 
años, desde los dos hasta los siete de edad; por otra parte, l^| 
sistema conspira realmente (i de ello no es dable dudar) a 4^| 
arrollar todos las aptitadea físicas, morales e intelectuales del aÍ^M 
bien gastada seria una suma ann ma^or que la indicada. Nii^l 
padres ni loa paeblos pueden escatimar los gastos de la edncad^| 
en una época como la presente, cuando mas que en oualqa¡j^| 
otra se nota qne el poder i el valer van anesos al aaber. ^M 

En jeneral, la iastitntriz no debe olvidar por nn momento i^| 
su oHcio es desarrollar las facultades de) niño i nó el do fort)l^| 
las, prepararlo para la instrucción i uó el de i rjatruirlo. Por t^M 
dio de los ejercicios recreativos que dejo apantados, debe eaf^l 
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^aLffioEucu! la» ínulinrMíinTitii» natiucHiaa^cfel niñQ^. d^ mmw^ 
areo^tasi! okint mmhir al niña qqtl lióbibdtf^üi» Q0iwag4}^ii/Ui. (ít^ 

dad para r|Qe- Ge- a^üOK&aiL l^- aihi ptn^^iiotti^cpi^ ^l m^ií- (^ lü^ iiiííri-' 
mz, para crñluur (|iie- e£ mimo* % bübíQi^ ^ í^if^^ i v<^t^ <^ <^ 
dergarten dwgiasto couBlcra lá Gecitisirak d^)í^ <e<Qai)i^ii><^ (jü^^jH^^t^ií 
I el deaeodeaaiber;!]!» eaeodá ooissm » w lwr«4¿> (^(^ ]p^ 
i algnnasocopadoncs qoe^propeiidkiKio vwji»i iitt^^<^9ii^Ví()i;^- 
ente a on fin induBkria], moral o soeial^ se 3$i$eu>^j|^n^ P«»Mi' toi H^- 
m sos comienzosy a las del último año de )o$ J^mnIuh^ d^ l^Nvíii^M-. 
)n el mismo propósito de preptirar u) uiño ))i^>^ h s>^^\io\iíkx \^ 
tntrízdebe gaiar convenientemente ios ejt>i\)ioi^4 «^um>h^^v)(V&-. 
en el ejercicio de dibujo, se puede eusoJ^M" ^\ \\\m v^ dib^j^v 
prandes letras, por lo menos las do su pmpiu lUMuluN:^ o 1^4 vM 
bre de su madre, etc. Asimismo, doHpuén dt) t^nt^iH^^rW li^i 
> cubos pequeños, puede la institutriz rettmi' til|jfUHi)i4 \W^ 
lertar en el niño las nociónos do uantídml I dti húuiííihmí^u^U- 
a ha aprendido a contar hasta ocho o diuMi ^ pilada rapaMl' 
isma operación a ñn de haoorh) oompraudaí' itOHMi rutírüdM 
, quedan siete, cómo retirados doH quiulan ^in, aU^t hoM Hilt>M- 
][uo han escrito de estas materias tiMtái» dii mmrth au t\m |.0H- 
medió se pueden enseñar oh'niíivnuimUi rnu ^üom l^^i^f'JIJ- 
las cuatro operaciones príncif>al<^ iU Itt MÜméiM*^. tín\n'u 
», medíante este método, el nlñip Ihm va rAnniirtu^iiii^i iHUiM- 
lente a medida que lanta^udía^ tul ¡mmi *¡íuí itar tii t^mHh tnti- 
» abstracto, nohofíemB^ntnn H¡trtimU:PlM iU tm^^tfia- Hnfiu- 
de observar que ana íh htíi f/^rüíMim vniUMitm fU^ f^j^ uiM^nm 
i de reunir sin ptílla^j híííuu.% *;u ^n ^yi^y hi^Hi^', <^ U^ HWf^ 
no í otro fiez.o, d^|A^rt4i4i<i(; ^:9i^ nm^M, 4mfU: Um i^ih^'^m fk U 



vida, BentimientoB a la vez de sociabilidad i de respeto, de uri^H 
nía i de emalacion. I^a sepnriuiion de los sexos no se eaplica 3^| 
dnraDte aquellos uSos en que la vida comnn puede parecer pd^| 
I groaa. Gn el resto del tiempo es no solo útil sino necesaria pi^| 
L desarrollar liien todos los sentimientos de qne la humana nati^H 
I leza está dotada. Es a eRta necsBÍdad a una de las que iaej^| 
I atiende la escuela miítta de Froebel. ^M 

I Obsérvase también qne en esta escuela hai la partical&rij^| 
I de poderse plantear plenamente aquel noble sistema penal i^M 
I consiste en castigar la falta mas bien por la privaciim del pla^f 
P qne por la imposición positiva del dolor. El niño que comete nn^ 
I falta no juega, tai es la pena. Mediante este sistema, el niño se 
L acostumbra a considerar como estraordi na ria mente rara i, \»r 
i tanto, como eatraordinariamente degradante toda pena posÍtÍr^_ 
m Se despierta en ál el sentimiento del pundonor i déla delicade^J 
I i se educa para una vida mas noble i mas humana. ^M 

I Por liltimo, si después de acometer uu ensayo formal del sial^| 
I ma froebeliano, se impliintara él en varias pai'lea del país, doi^| 
I en loa primeros a&os habria que llevar las institutrices o d(¡ S^| 
I ropa o de Norte-América, habria para el Mhiisterio de Instri^H 
I cion la facilidad de jeneralizar en las clases populares el coiio^f 
I miento de algunos idiomas vivos. Dada !a estrechez de relacioU^I 
I que al presente haí entre todos los pueblos cultos, es indispeo^H 
' ble que todos ios empleados de las oñcinas públicas, del Crobieri^H 
, de correos, de telégrafos, de ferrocarriles 1 de aduanas hubf^H 
I algún otro idioma a mas del nacional. Ahora bien, las ¡nstituEl^| 
Ices podriaa llenar en Chile esta necesidad, ya que tanta esj^l 
tfacilidad de la infauoia para aprender idiomas. En la edad p^| 

■ mera del desarrollo, el niño aprende el idioma que oye, uualquitjH 
I que sea, i por lo tanto, bi lo mismo le da uno que otro, sería ^M 

■ grande utilidad aprovechar esta predísposioion pava llenar aij^H 
I Tacto de nuestra educación nacional. ^M 

I "f«** H 



-2-f7- 




UN NUEVO PLAN DE ESTUDIOS SECUNDARIOS 

1 la nioMña Positiva (») 

Señores: 

Todos vosotros sabéis caál es el objeto con que se os ha con- 
vocado a esta reunión digna i templada. Promovida en momen- 
tos en que se está jugando todo el caudal de perseverancia en la 
paz i en el trabajo que habíamos acumulado, de suyo se infiere que 
no hemos de querer renovar ardientes luchas políticas, ni distraer 
la atención gubernativa de sus patrióticas tareas, ni debilitar por 
la desanion el brazo armado de la sanción justiciera. 

Nó. 

Alto es nuestro propósito: va él dirijido a manifestar de una 
manera pacífíca, pero solemne, que la opinión ilustrada de la Re- 
pública jazga que seria inferir golpe recio a la instrucción cien- 
tífica el establecimiento del plan de estudios que se discute en el 
seno del Oonsejo Universitario. 

(a) Eate discurso fué pronunciado en una conferencia pública 
celebrada por la Sociedad del Progreso i se publicó en El Ferroca- 
rril el 20 de Setiembre de 1879. He hecho en su estilo algunas mo- 
dificaciones, i lo agrego aquí como un documento que puede ser- 
vir para la historia de la instrucción pública. 
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Bajo l;i amenaza dt¡ lama&oa mules, bemos creído i]Ue no 
achacaría u falta de patriotismo el qne alzáramos en estas ci' 
constancias ouestm voz para pedir a los pretensos reetanradoi' 
de la instrucción clásica que depongan temporalmente bus ami.: 
en aras de la patria i se abstengan de fraguar, entretiinto, kw 
cíoueH sijíloeas contra el desarrollo intelectual de ia. Repdblir 
Ante ia opinión pública, que a la vez debe ser justa pam apretiai 
loe kecboH consnmadas i cauta para prevenir futuros maW, n» 
h ai peligro que por grande pueda escnsarnoB de evitar Oí&jom 
daños. 

Para mi, el plan de estudios proyectado desorganizaría toda I& 
ensefianza secundaria; i la desorganización de la enseñan:»»: 
traduciría i adefectibl emente a la larga en incertidumbrea ¡le 
jnicio, vacilaciones de ánimo i flaqueza de carácter. En otro." 
términos, el nuevo plan no ciumpliria el fin primordial de todo 
sistema de educación, cual es, formar la personalidad moral di^l 
educando, armarle contra los contrastes de la vida, prepantrie 
para la lacha del deber. 

Señores, en la actualidad, cuando consciente o inconsciente- 
mente todas las sociedades dirijen sus esfuerzos a reorganíjiir 
sobre bases científicas los varios sistemas de educación ptiblicHi. 
para seguir el rumbo trazado por Ls naciones mas advlantiLclfl- 
es indispensable renunciar al hábito de andar a tontas i a locaí. 
es indispensable adoptar, siquiera por via de ensayo, una doclncu 
que en todo caso nos sirva de norma i de guia. 

entretanto ¿cuál es la doctrina que ba guiado a la Oumiffl'm 
del Consejo en la confección de aa proyecto? Cuál es el fin rncio' 
nal que persigne? Por qué distribuyelos ramos de estudio en 
forma que lo hace, i nó en otra? Qué pauta ha adoptado 
no errar en el trazo de las lincas de sn planP Nadie lo sabe. 

Ningnn educacionista ignora que para formar un plan de 
dios, para formar lo que propiamente podríamos llamar u« plm 
enekiopédico , se necesita poseer de antemano 
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jenerales aoerca de los varios órdenes de conocimientos. Sin nn 
poco de filosofía de las ciencias, el organizador de la instrucción 
pública se espone a distribuir arbitrariamente su estudio, con 
grave daño de la enseñanza i del aprendizaje. 

Porque no solo la pedagojía, todas las artes, si en un estado 
mas o menos embrionario pueden vivir independientes de la teo- 
ría, para desarrollarse i cobrar vuelo tienen que recurrir indis- 
pensablemente a ella. 

Así, sólo es metódica i fácil la enseñanza por parte del profe- 
sor, útil i agradable el aprendizaje por parte del alumno, cuando 
los estudios se acometen gradualmente, i no se llega a lo comple- 
jo antes de pasar por lo simple, i se procede de lo concreto a lo 
abstracto, i del conocimiento de los hechos tanjibles se asciende 
hasta esas jeneralizaciones amplias i comprensivas con que el in- 
jenio los abarca i encadena. 

Cuando no se obedece a tan claros preceptos pedagójicos se co- 
rre peligro de caer, a semejanza de la honorable Comisión Univer- 
sitaria, en el vicio de formar un plan empírico, sin propósito 
filosófico, sin trabazón lójica, esto es, un plan sin plan, que sobre 
imponer fatigas ociosas al profesorado, entorpece el crecimiento 
de la intelíjencia educanda. 

Examinemos, si no, siquiera sea lijeramente, el plan propuesto 
por la comisión del honorable Consejo de Instrucción Pública. 

Desde luego, a modo de presente dedicado a la juventud anhe- 
losa de saber, se ofrece la restauración parcial del estudio obliga- 
torio del latin; i los beneficios supuestos de esta reforma reaccio- 
naria se pregonan a todos vientos por personas que, estoi cierto, 
no serian capaces de traducir, con diccionario en mano, misólo 
verso de Horacio, una sola línea de Cicerón. 

Mas, ¿quién es tan ciego que no vea que el restableci miento 
del aprendizaje obligatorio de una lengua muerta va a retiovar Ins 
antiguas i dolorosas trepidaciones de los educandos eti h\ prope- 
cncion de sus estudios sin ofrecerles compensación alguna? 



Yo comprendo que en otras épocas, cuando el latía em a mi 
tiempo lengua calta usada por las claseB superiorea de la soei-.- 
dad, lengua oficial usada en los tribunales i en tos documento' 
públicos, lengua sabia asada en las obras de los escriloree; cuan 
do, en nna pa1;ibra, era icaposible o mui dificil seguir el oíoci- 
miento intelectual de las naciones sin conocer la lengua 'i<'' 
Lacio, se diera grandiaima importancia a su estudio. 

Comprendo asimismo que en virtud de la inercia, propiedad 
tanto de la materia inorgánica como de la rokioiad humami, , 
mantenga vijente sn estadio obligatorio en otras partea. 

Pero no comprendo, no puedo comprender (jué fin práctica 
persiga al proponer sn restablecimiento en Cliile, reaccionaa 
contra nna reforma que, sin causar biista ahora da&o algoi 
ha dejado al albedrío i criterio de los padrea de familia, 

A la verdad, no aoi yo adversario sistemático del latinj n 
nozco en él la rttíz i la madre del castellano; i francamente, o 
que si el fin social de la euseñauza pública fuese formar h 
niatas, argüiría en nosotros ignorancia o desatino el no dar ca> 
rácter obligatorio a uno de loa estadios que unseSaii la BÍnt;l.\i- 



orijinarja de las lenguas 



el complejo organismo t 



nuestro propio idioma. ^M 

Mas, cuando es tan corta la vida i tan larga la tarea; cua^^f 
para vivir i prosperar en las sociedades cultas, neceaitamoB adqj^| 
rir tantos conocimientos, ¿bs razonable que por ocuparnoa en re- 
juvenecer formas litfirariaa correspondí entes a no pasado úrdcr 
intelectual, no nos curemos de adquirir nooiones positivas utas eo 
armenia con las presentes necesidades sociales? ¿I es cuerdo iliu 
tamaña preponderancia a una lengua muerta, qne ya no sirv 
, para adquirir ideas, i que rebajemos la importancia del francn, 
del inglés, del alemán, del italiano, indispensables eu el comer 
en los viajes, en el estudio de la ciencia i en el contaoto fot 
de nacionalidades que la civilización establece? 

Pero ya diviüo a un honorable i docto consejal que me tul^ 
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atajo i me viene a argumentar con lo de la jimnástica intelec- 
tual. Señores, sé mui bien qae el latin sirve de jimnástica intelec- 
tnal, porque no ignoro que todo estudio ejercita i vigoriza el es- 
píritu. Pero sé también que los ejercicios, cuando son excesivos o 
inadecuados, aflojan i debilitan los músculos; sé además que la en- 
señanza dogmática, como es la de los idiomas, no es la mas pro- 
pia para despertar i adiestrar las facultades lójicas del entendi- 
miento humano; i sé, por último, que hai una ciencia, piedra 
angular de todos nuestros conocimientos, la ciencia de las mate- 
máticas, que por su admirable simplicidad no abruma los espíritus, 
i que a virtud de la precisión rigurosa i sólido encadenamiento 
de sus partes, es la mas propia para habituar los entendimientos 
al raciocinio positivo i librarlos de los devaneos fantásticos del 
subjetivismo. 

Empero, los honorables sostenedores del proyecto, sin duda mas 
honorables que entendidos en achaques de planes de estudios, no 
han parado mientes en tales quisicosas; ni se han curado de ave- 
riguar la utilidad que la aplicación a la industria de ésta i las 
demás ciencias abstractas reporta a la sociedad, ni los beneficios 
que al desarrollo del entendimiento procuran cuando se las en- 
seña jerárquicamente, en el orden lójico e histórico de su com- 
plejidad. 

En efecto ¿a qué criterio obedecieron al formar en el cuarto año 
ese confuso hacinamiento de materias, esa estraña pepitoria de la 
jeometría, la química i la llamada historia natural? 

¿Por qué han colocado la física después de la química? 

¿Qué significa la postergación del estudio de la cosmografía, 
ciencia simplicísima hasta el último año del curso? 

¿I qué noción se han formado del desarrollo de las sociedades i 
del espíritu los que han tenido la peregrina i osada idea de redu- 
cir el estudio de la historia, el estudio de la ciencia de la huma- 
nidad, señores, a ridículos i miserables cuadros cronolójicos? 

Vamos a saberlo. 



Gonteetaado a pregnotas mas o menoa análogas, uno de li 
miembros de la comísioD espresii que había heuLo preceder ta iV 
sica de la qaímica porqne asi se lo había pedido til profesor ilf 
ambas asigniitnras; i que habla colocado en el cuarto año Ir coni* 
plejfalma historia natural porque Ion afios posteriores del cuTfn 
estaban mai recargados de ramos. 

¿fion éstas, señores, razones que puedan alegar en pantos Uin 
graves los directores de la enseñanza científica de la República? 
¿Son éstas las ideas de conjunto sistemático que ea saber les au- 
jiere? ¿Será posible qno en el seno de los representantis del sab<;r. 
donde hai tanto notable especialista en mineralojia, en botinira, 
en teolojia, en derecho, etc., no ae encuentre quien tenga de lu 
ciencia misma una idea jeneral i comprensiva? ¿I cuándo, sern- 
res, dejaremos de creer que los politioos de este país lienen apti- 
tudes universales i son unos pozáis de cieucia í capaces de todo? 

Por fortuna, para honra de nuestra Universidad, en el curso <!e 
la discusión de este proyecto hubo allí presente i vijílanle, liiw 
persona tan modesta como entendida, que puso de maDÍüesto [» 
falta de lójica que en todo él se nota, la distribución arbitruria de 
los ramos de estudio i la indisculpable alteración del orden metú- 
dioo con que se debe desenvolver todo piau de enseüansui. Se^"" 
las indicaciones del honorable señor Zegera, & quien alndo, la ct*- 
mografía debiera colocarse i n medí a lamente después de las Hute- 
máticas ¡ antes de la fistcu, i li> química inmediatamente do^ai^ 
de la física i ante? de la historia natural. 

Mas, la propuesta de este pluu, fruto de lar'ga práctica en Ik 
dirección de la enseñanza, conforme con el orden en qne histíri- 
camente se han constiLuido las ciencias, i donde las materias eeMu 
dispuestas en térmiuos que, empezándose por las mas aimplíM,»' 
Rcaba por las mas complejas, fué rechazada casi sobre titula dv t*:- 
tnor B que asi la ciencia sp redijera ai positivismo, 

Señores, el mas veoerable, si no mas alto representante de k 
ciencia i de la filosofía con temporáneas, M. Líttré, cneiita ijiiet-n 
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cierta ocasión el académico Reybaad, después de hablar largamen- 
te contra el positivismo, concluyó su discurso declarando con la 
mayor injenuidad que en su vida habia leido las obras que espo- 
nen este sistema ni jamá.s estudiaria semejantes aberraciones i de- 
satinos. Por su parte, Littré aconseja a sus discípulos que vivamos 
mui sobre aviso contra estas impugnaciones a ciegas. 

Francamente, cuando he visto que en pleno Consejó Universi- 
tario se invoca el fantasma' del positivismo para aterrorizar a las 
personas timoratas, yo me he preguntado si por ventura nos en- 
contramos en este caso ante uno de esos impugnadores a io Rey- 
band! 

Porque ¿qué es el positivismo? — Esencialmente no es sino el 
conjunto de aquellas ciencias que, como la astronomía i la física, 
estudian las propiedades jenerales de la materia. 

¿Qué es, entonces, la creencia positiva? — Esencialmente es la 
noción, hoi difundida hasta en el vulgo, de que toda mateiia es- 
perimental, esto es, todo fenómeno, o en otros términos, cuanto 
en el mundo acaece, se produce a virtud de aquellas propiedades, 
o hablando figuradamente, está sujeto a leyes naturales. 

I por último ¿qué es la filosofía positiva? ¿Cuál fué la obra de 
Augusto Comte? Si Pitágoras, Euclides i Arquímedes fundaron 
las matemáticas; si Copérnico, Galileo i Newton fundaron las 
ciencias físicas; si Lavoisier, Berthollet i Priestley fundaron la 
química, i Bichat la biolojía, ¿qué fué lo hecho por el llamado 
fundador de esta nueva doctrina? 

Augusto Comte, señores, acometió i llevó a cabo un trabajo 
doble: fundó la sociolojía i coordinó las ciencias especiales a efecto 
de incorporarlas en una sola gran ciencia jeneral, cual es, la filo- 
sofía. 

Antes de él, se habían descubierto las leyes a (|ue están sujetos 
los fenómenos de la naturaleza inorgánica i aquellas a (fue están 
Sujetos los de la naturaleza orgánica; los hechos sociales, o foin')- 
menos superorgánicos, estaban escluidos de los estudios cieiitífi- 
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COS. Por lo mismo, no se podía formar una enciclopedia completB 
aplicable a la enseñanza de todas las materias. La primera obra 
de Angosto Comte consistió en el descubrimiento de la lei que 
rije i constituye el orden de los fenómenos históricos, la lei del 
desarrollo humano, impropiamente llamada lei del progreso. 

lia filosofía positiva, por consiguiente, es un sistema que en vez 
de esplicar los fenómenos del mundo atribuyéndolos a la acdon 
directa de seres sobrenaturales, sin oponerse a esta creencia teo- 
lójica, los esplíca científicamente, esto es, atribuyéndolos a leyes 
naturales, fijas i demostrables. En otros términos, esencialmente 
la filosofía positiva no es mas que la coordinación de loa princi- 
pios fundamentales de las ciencias con arreglo a su subordinación 
lójica, que concuerda con su desenvolvimiento histórico. Para el 
pedagogo, la filosofía positiva es un verdadero plan de estudios. 

En efecto, según ella, ni es razonable enseñarque dos i dos son 
cuatro antes de enseñar que uno i uno son dos, ni enseñar a me- 
dir la esteusion antes de enseñar la ciencia del número, ni ense- 
ñar a determinar los movimientos antes de dar a conocer las 
líneas. 

En virtud de un encadenamiento semejante, a la mecánica o 
ciencia de las fuerzas deben seguir inmediatamente los estudios 
astronómicos, donde ella tiene su mas lata aplicación; i no es 
lóji(io entrar en el terreno de la física antes de conocer en la as- 
tronomía el lugar que la tierra ocupa dentro del sistema planeca- 
rio, i la fuente del calor, de la luz i de la vida terrestre. Conocido? 
en la física estos ajen tes, es dable empezar en la química el estu- 
dio de las combinaciones i de las descomposiciones binarias que 
ellos ocasionan. Cuando sepamos analizar químicamente la dijes- 
tion i la respiración, primordiales fenómenos orgánicos, podremos 
iniciarnos en la ciencia de la vida; i por último, solo estaremos 
preparados para estudiar la ciencia de las sociedades cuando en 
la parbe superior de la biolojía, cuando en la psicolojía hayamos 
aprendido lo que son las funciones del espíritu, la sensibilidad, la 
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intelijencia i la voluntad, cansas eficientes de los fenómenos his- 
tóricos. 

De snyo se infiere que en este sistema la historia, base de la 
ciencia social, no puede quedar reducida a los peregrinos cuadros 
cronolójicos de la honorable comisión universitaria, ni a una 
ociosa esposicion de hechos sin causas que los ocasionen, de gran- 
des batallas sin consecuencias, de tremendas revoluciones sin an- 
tecedentes, i de nombres resonantes sin significado moral. 

Al contrario, la historia no es ciencia ni sirve para nada su 
estudio si no pone de manifiesto el desarrollo de las ideas, de 
las artes i de la industria; si no hace ver cómo las formas de go- 
bierno se modifican con los cambios del estado social; si no des- 
cabre las relaciones ocultas que encadenan los fenómenos sociales 
i hacen de cada acontecimiento un simple eslabón de una cadena 
interminable; si no averigua, en fin, las causas invisibles que pro- 
dacea los grandes sucesos, los trastornos trascendentales, la deca- 
dencia i la prosperidad de las naciones. 

Tal debe ser la historia positiva; i tal es, se&ores, el plan de 
estadios que en aquella corporación, admirablemente constituida 
para trabar la enseñanza, ha suscitado tantos terrores en el cora- 
zón de los teólogos, tantos desdenes de parte de ios sabios, de esoü 
sabios que temen a la ciencia i dicen del latin ser la base de loa 
canoeimientos humanos/! 

Postergado con arrogancia ante la amalgama informe amasada 
por la honorable comisión, este pian, sin eml>argo, constituye eu 
ana dos terceras partes la ba«e de la eiisefLauza de uno de U>6 uinh 
renombrados institutos científicos del orlje, la Escuela Politécnica 
de Francia. Años antes del nacimiento de Augusto Comte, dece- 
nios antes del nacimiento de la ñUjmfía |>08ÍLÍva, la IímvoíucUju 
Francesa quiso fundar un establecí m leu t^> destinado esclu«^ivamen- 
te a la enseñanza superior de las ciencias p<jr \'ia de reacción con- 
tra el sistema clásico; i si no incluyó eu el pian de estufüos ni la 
Bocíolojia, que aun no habia nacido, ni la biolojla, que aun ii<> 
La Lucha "íM 
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acababa de cooatitairae, diapoBO laa ciencias fundamenules t»* ' 
je, estaban desarrolladas, dispuso tas ciencias inorgánicus et: 
orden lójico de bq desenvolvimiento, o sea, en el miemo orden ; 
se La repudiada por el Consejo de temor al fantasma terrón;. 
del positivismo. 

lesta adopción espontánea del orden lójico es, señores, de r;i 
esplicacion. El que sabe lo qae debe ser la enseñanza sabe <\n¡: 
sistema positivo, que es el sistema natural, llena por su BÍm¡M:. 
dad, por el encadenamiento de sus partes, por la amplitud á'-. 
conjunto, todas las condiciones que nn plan enciclopédico sut 
ne, todas las condiciones que el arte pedagájico i-eqitiere. 

A diferencia de todo otro sistema, posee la ventaja de po'l' 
desarrollar, sin dañar a su unidad jerárqaiga ni a la solidez i < • 
tensión del conocimiento, sn el tiempo breve o largo de qae « J 
disponga, con solo aumentar o disminuir las nociones aecundariu I 
i derivadas. 1 

Peculiaridad suya es igualmente, peculiaridad que lo distin^- ' 
de todos loa otros sistemas filosóficos, el preparar a sus ini'. 
dos pava el estudio de las cieocias concretas. Mientras los c 
cimientos metafisicos i los cínicos no sirven de base para niii| 
estudio científico, por el contrario, es evidente que el qne 4 
bien las matemáticas está bien armado para hacer baenoe « 
de injeniería; el que quiere dedicarse a la jeolojfa se prepi 
ladiando previamente la fisica; i la política i el derecho I 
puede estudiarlos científicamente sin el ausüio de la sooiolo^ 

A esto se agrega que con el hecho de esponer las leyes fnoJ»' I 
mentales qne rijen la existencia, el movimiento i la vida de t<»' 
los seres, el positivismo sujiere los medios que el hombre pu' I 
emplear con eficacia para poner a la natnraleza al servicio Ao l< I 
humanidad i los procedimientos que d^be seguir para apltcarUl 
nociones de la astronomía a la navegación, laa de la f laica i i¡'~''l 
mecánica a la maqnlDaria fabril, las de la qnlmica i de la bí»''! 
jia a la agricultura, los de la socíotojía al gobierno <iii tu* paeb^l 
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en nna palabra, las de la ciencia entera al ejercicio racional de 
las artes. 

Por último, el sistema positivo vigoriza el raciocinio mediante 
el estndio de las matemáticas, haciéndolo inerte contra las ilnsio- 
nes políticas i teolójicas; eleva i dilata los corazones en la astro- 
nomía hasta la contemplación amplia i relijiosa de este medio in* 
finito en que a modo de imperceptible partícula está snmerjido el 
lanndo todo que nos rodea; descubre en la física i en la química el 
májico secreto de la esperimentacion con que el hombre usurpti eu 
parte a la naturaleza el poder de que está armada para producir 
fenómenos; nos habitúa en la bíolojía a ejercitar la memoria oa- 
tndiando las nomenclaturas, a ordenarla estudiando las oIosifíoH- 
ciones, i humilla el orgullo humano reduciendo al reí do la crea- 
ción al rango de simple eslabón de la cadena orgánica; con la 
creación de la sociolojía ensancha los horizontes del estudio cien- 
tífico hasta hacerlos comprender los fenómenos del órdon muH 
elevado i complejo de la naturaleza; i en ñn, organiza con su en- 
cadenamiento el espíritu de la juventud, que e^ el espíritu na- 
ciente del porvenir i de la patria, i estíende en el espacio i en el 
tiempo el imperio intelectual del hombre hasta donde las mira- 
das de la historia i de la hipótesis, del telescopio i de la imajínu- 

cion alcanzan. 
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La Memoria qae, en camplimiento de nn precepto constituoio- 
nal i de nuestras prácticas parlamentarias, acaba de presentar al 
Congreso el señor Ministro de Instrucción Pública, nos ofrece 
coyuntura para formular algunas observaciones conducentes a 
encarrilar el ramo de la enseñanza en el camino de un desarrollo 
racional i fílosóñco. 

Sin herir a persona alguna, sin lastimar la mas delicada sus- 
ceptibilidad, creemos no exajerar afirmando que en jeneral los 
honorables caballeros que han desempeñado la cartera de instruc- 
ción pública, no han llevado a este alto puesto ideas claras i defi- 
nidas acerca del fin racional de la enseñanza,>nifBÍBtema8 meditados 
aplicables a nuestras necesidades políticas i a nuestra actualidad 
social. 

Volvemos a repetirlo: no queremos formular cargos contra na- 
die; ni es esta hora, hora de censura, ni seria tampoco el honora- 
ble señor García de la Huerta quien tendría que cargar con la 
responsabilidad de faltas de otros tiempos, de otros hombres i de 
otros sistemas. Simplemente esponemos lo que existe a intento de 
buscar i aplicar el remedio del caso. 

(a) £1 presente artícnlo se publicó como editorial en El Hfraldo 
de Santiago, el 23 de Agosto de 1880. 



Pero ello ea que todos nueatroa Miuistroa de TnstrucoioD Pu 
blica han llegado a dírijir el ramo de la enieñanza oaeional íi: 
propófiitOE determinados, movidos mas a impulso de los hábit' 
impreaoi por antigua tradición adminiatraliva en favor del f-. 
mente del saber, que en fuerza del :;onDcimÍantu de laa neceeidu- 
dea industriales e intelectuales qne ae haya menester satísfacei. 

Por desgracia, eate tímpiriamo ciego ea tanto maa grave i 
com promitente en el terreno de naeatra reorganización politice 
social, cuanto qne de él adolecen principalmente loa hombree <[. 
la aituacion, loa hombres afiliados denodada i honrosamente ■ 
liberalismo imperante; en tanto que loa hombrea que la comí" 
ten, aquellos que no menoa denodada i honroaamente luchan a i 
sombra de laa banderas opuestas, óatoa saben que toda enaeBau. .. 
especulativa tiene un fin racional, i propenden mediante ella n '■ 
restauración del pasado, o por lo menos, a la conaervacion inc ' 
lume de lo existente. 

Conocida, pues, la desventajosa situación en (¡aeel libentiisH' 
mantiene la lucha, es deber de los gobernantes, que tienen en ^i: 
manos la dirección política de la República, i e» deber de !■ 
hombres doctos, que-tienen en sus manos la dirección espirit.Ti. 
de la aociedad, buacar i descubrir el principio nuevo aplic»bl>j 
la aiatematizacion de la enseñanza nacional, i que baste a oonir. 
rreatar la influencia social de! principio antiguo, ya Ínadecna<K' 
inconducente. 

Ahora bien, a nueatro juicio, ese principio no puede ser 'H^' 
aino aquel que aimultáneamente satisfaga las dos neoeaidades ai. 
premas de nueatra época: la neceaidad de trabajo intelijente i T' 
productivo, i la necesidad de un credo común para todos loa t ; 
tendímientos i armonizador de todas las voluntades. 

Principio de enseñanza que no sattsf^ia eatae eiijenciiu >' 
nueetra actualidad social, podrá tener, ai ae quiere, mneliag bu: 
ñas calidades intrínsecas; podrá ser mui propio pai'a mantener vi' 
i encendido en los corazones el culto de lo pasado i de lo iIch' 
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nocido; podrá servir aan para alentar la anión, la envidiable 
nnion de aquellos que, partícipes de una misma fé política o 
relijiosa, propende de consuno a unos mismos fines morales o filo- 
sóficos. Pero no servirá en manera alguna para satisfacer necesi- 
dades que se sienten, ni para remediar males existentes i jenera- 
les, ni para prevenir catástrofes sociales mui posibles, que ya han 
apenado a otros pueblos. 

Nosotros, los chilenos de 1880, los hombres del siglo XIX, si- 
glo en que se honra al trabajo i al saber, hemos menester adoptar 
como base de la enseñanza un principio que a la vez sirva a las 
necesidades industriales i a las necesidades intelectuales; porque 
la ezijencia fundamental de nuestra sociabilidad, despedazada por 
todo linaje de disidencias, es la de unificar i uniformar el sistema 
jeneral de los conocimientos humanos; la de implantar en todos 
nnestros institutos de instrucción, así sean primarios, secundarios 
o snperiores, una organización didáctica i enciclopédica completa, 
gradual, armónica i sobre todo homojénea. 

Sin duda no faltarán personas de todos colores políticos que 
DOS objeten lo de que no incumbe al Estado dirijir la enseñanza 
nacional; lo de que el Estado no podría adoptar un sistema sin 
mengua i daño de los sistemas olvidados; lo de que, por consi- 
guiente, es fuerza devolver a la iniciativa individual la tarea de 
formar los corazones i educar los entendimientos. 

Pero no es nuestro intento contestar por ahora a estas objecio- 
nes ni entrar en la presente ocasión a resncítar debates sobre 
puntos abstractos, (¿ue a la sazón seria iiitem]K;?>tívo (: incrjndu- 
cente tratar. 

Por ahora, basta a nuestro propósito saber que bajo el ímperío 
de la lejislacion vijente no seria dable al Estado desentenderse 
del deber de cumplir lo mejor posible con la importante tarea 
que le está confíada p)or nuestra Constitución i por nuestras le- 
yes, organizando un sistema de enseñanza que, en medio de laA 
múltiples divisiones políticas, relijíosas i sociales, sirva a modo de 



vínculo de unión entre todos los corazones i entre todo^ las ít. 
tendí m lentos. 

Al efecto, DO hai sino eBcoj'er i separar de entre loa ahigar. 
dos sistemas de creencias que constituyen el credo poUtico, t^:: - 
jioso o ñlosóñco de los varios partidos, de las opuestas sectas. ' 
las diferentea escuelas, aquellas nociones comtinea a todoe l« n 
tendimientos, aceptadas por todas las agrupaciones acLaali--, 
atiaceptibies por sn dcmostrítbilidad de aer dífnndidBa i jener»' 
zadas sin protestas de la conciencia ui resistencias de loa lasr^'- 
nes i aptas por su practicabilidad para satisfacer todas las nei 
aidadea aociales. 

Ahora bien, a este respecto la elección no es en manera algmi 
dudosa; no hai mas que un aiatema adornado de todos estos i-rr 
ractéres; no hai mas que im sistema que, por lo mismo ijne )■ 
combate a ningún otro ni se opone a ningnn otro, puede aer i i- 
en reitlidad aceptado por todos: queremos hablar de la ciencia. 

Nadie duda de que uno i uno son dos, ní de que la tierra yr. 
alrededor del sol, ni de que la electricidad produce el rayo, ni ó 
que la sensibilidad se trasmite al cerebro por los. hilos sensuri"'- 

Pues bÍGD, catas verdades qne todos, a pesar de nuestms th?-- 
dencias poilticas i relijiosas aceptamos, son las que a noesuo 
juicio, sintetizadaa i jerarquizadas, deben constituir la baae fun 
damental de la enseSanza pública pagada por el Estado, fi^u.- 
verdadea que cuando son aritméticas ae aplican a todos los üs<" 
industriales, que cuando son jeomótricas aujieren las líneas idea- 
lea de la arqnitectara, qne cuando son astronómicas inipulsnii k 
navegación i ensanchan el espirita, que cuando son físicas orga- 
nizan la maquinaria i dan voz al alambre telegriUico, qne cuainl» 
son qoímicas arrebatan sus colores al sol i loa imprimen en tí 
vestido, que cuando son sociolójicas, en fin, forman el criterio (Ki 
estadista e inspiran al corazón el amor a la bumanidad: estf 
verdades que satisfacen ampliamente todas las necesidajeo del es- 
píritu i de laa sociedades, son, a nuestro juicio, las qne aii «iierf-c 
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uno i armónico debieran servir para sistemar de una manera ho- 
mojénea la enseñanza nacional. 

De suyo se infiere que, al proponer esta base, nosotros no que- 
remos confundir ni confundimos las verdades científicas con las 
meras hipótesis científicas; i asi, aun cuando ha solido bautizarse 
OOQ el titulo de ciencia moderna a aquella serié de sistemas en 
vía de demostración que se apellidan darwinismó, paleontolojía» 
polijenismo, etc., etc., nosotros no aceptamos ni proponemos que 
Re implante como base de la enseñanza pública ningún principio 
científico que no sea perfectamente esperimental i comprobable, 
porque lo que deseamos es ver al Estado manejando la dirección 
espiritual de las sociedades, sin protestas de parte del pasado i sin 
resistencias de parte de las ideas nuevas. 

Por eso proponemos como base del sistema de enseñanza pú- 
blica la ciencia pura, la ciencia que no profesa ni despierta odios, 
la ciencia sin hipótesis no comprobadas que alarman a muchas 
conciencias, la ciencia sin latines ni sectarismo que cinchan el 
cerebro i traban el libre vuelo del espíritu humano. 

I para lograr este intento i para llegar a este fin, no es intem- 
pestiva la hora por ser hora de guerra ni es inoportuna la reforma 
porque las reformas suelan a las veces dividir i fraccionar las so- 
ciedades. 

La nación que, en el estado inquietante e inconsistente de gue- 
rra, realiza adelantos tan trascendentales como los de las incom- 
patibilidades judiciales i de la abolición del estanco, puede mai 
bien, sin peligro de zozobrar i sin temor a las ajitaciones popula- 
res ni al fraccionamiento político, acometer todas aquellas refor- 
mas que, en cuanto no importan ataque alguno para ningún 
sistema de creencias, pueden encontrar unidos todos los esfuerzos 
para llevarlas a cabo. 

Si, pues, fuese efectivo que el señor García de la Huerta ha 
devuelto el plan de estudios secundarios a efecto de que el hono- 
rable Consejo de Instrucción Pública lo reconsidere, i si a la vez 
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86 siente el señor Ministro animado de sanos propósitos, de pr 
pósitos realmente racionales, nos permitimos enviarle desde est 
colnmnas, qne sn habitual e ilustrado redactor nos ha cedido p 
hoi, nna palabra de aliento sincera, franca i entusiasta. 

Acometa el señor Ministro la sistematización, ya muí adelai 
tada, de la enseñanza pública, i habrá realizado nna reforma mi 
trascendental qne las dos aludidas, reforma qne, en nuestro sei 
tir, es la piedra angular de toda organización política i social e 
table i duradera. 
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PLAN DE ESTUDIOS SECUNDARIOS 



(a) 



Se sabe ya que el señor Ministro de Instrucción Pública ha 
propuesto al honorable Consejo Universitario, encargado por las 
leyes vijentes de la inmediata jerencía de la enseñanza secunda- 
ria, un nuevo plan de estudios para los Liceos del Estado. 

Es éste el centesimo proyecto que sobre la misma materia se 
discute, porque de los numerosos titulares que han rejido aquel 
Ministerio, no ha habido ni uno solo realmente empeñoso en el 
fomento de la enseñanza nacional que no haya modificado o 
intentado modificar el orden vijente; indicio incontrovertible de 
que hasta ahora no hemos formado un plan verdaderamente cien- 
tífico. 

En el que a la sazón se discute, se agrupan los veinte i tantos 
ramos que la enseñanza secundaria abraza, en cuatro cursos prin- 
cipales i especiales, a saber: el de castellano, el de matemáticas, 
el de ciencias naturales i el de historia. Fuera de estos cursos, no 
quedan mas que la filosofía, que pasa a la Universidad; los idio- 
mas, de los cuales el francés i el inglés serian obligatorios, la 
jimnástica i el canto. 



(a) E^te artículo se pablicó en La Lifjertad Electoral, en Noviem- 
bre de 1886. 



1 LoB propósitos que el Ministerio persigne en 1& confeccioo^l 
Leabe naevo plan de estudios, segim lo espresa en las IndtciKÍííi^M 
íqae se han publicado, son loa siguientes: ^| 

■ 1," Uniformaren todo el cnrsola i nstraccion secundaría, ^| 
I modo que na sea una para los que se han de dedicar a eeto^H 

■ de matemáticas i obra para loa qae se han de dedicar a eatO^H 

■ de otro jéiteroi ^H 
I 2." Agrupar los ramos de enseñanza qoe correspondan a m^ 
l'lDQÍsmo orden de conocimientos, de manera que sn estudio princípi<' 
I en el primer año del curso i se desarrolle progresivameote bastí 
■terminar el sesto; i 

I S." Constituir !o que modernamente se bu llamado la eDseñau- 
Rza integral, esto es, aquella que a la 7ez atiende a educar ItLi: 
Bfacultades fiBÍcaa, intelectuales i morales i que abraza los pri&íM 
Ipioa de todas las ciencias fundamentales. ^M 

I Aun cnando el plan propuesto no introduce en la eoselÍK^H 
Bmas de dos o tres ramos nuevos (la jímnástica, la mecánica, et(^| 

■ sus bases son esencialmente difeientes de las que ban servido ^M 
Ifondamento a loa planes vijentes i a los abrogados. Por eao D0^| 
l'de estrafiar que para mncbos, sobre todo para aquellos qae ign^| 

■ lan los principios científicos 1 racionales de todo plan do catndt(l^| 
I importe crear el desorden el adoptar un arreglo que hn de sidfl 
B vertir de raíz el urden existente, ^M 
I Por nuestra parte, ;a qoe basta ahora no se le ha diioatj^| 

■ sino empíricamente, queremos estudiarlo, siqniera aea de prln^^| 
lia luz de la verdadera fllosoFía de la enseñanza. La ratina t^| 
B empirismo, que entre nosoti'os tildan con el apodo de dociírirurí^H 
B K quienes por haber estudiado las cosas las tratan racional ment^| 
Vite han enseñoreado hasta los últimos tiempos de la enseflainH 
I nacional; i el resultado lo tenemos ala vista: el resultado hau^| 
m que después de sesenta años de no interrumpidos esfuerzos, tt^M 
BencoQtramoB todavía haciendo eusajos, i mantenemos nueflt^| 
W servicio de instrucción pública en permanente i desaatroea iiU^| 
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tabilidad. Tiempo es ya, de consiguiente, que la doctoral sufícien- 
oia del empirismo ceda el paso a principios jenerales que puedan 
servir de norma para constituir en definitiva i para juzgar sin 
apelación todo plan de estudios. 

Para determinar esos principios, prescindiremos en el presente 
estudio del respecto práctico i político del proyecto que se discute. 
Si las actuales circunstancias son o nó las mas propicias para esta 
reforma; si ella será o nó realizable; si habrá o nó el número ne- 
cesario de profesores para plantearla; si en caso negativo será pre- 
ferible contratarlos en el estranjero o aguardar a que se formen 
nacionales; si los recursos ordinarios bastarán o si será menester 
orear otros nuevos de carácter eventual o permanente; puntos son 
que resolverán los repúblicos que tienen en sus manos la jerencia 
de la política i de la enseñanza nacional. Nosotros que no tememos 
la reforma, ni la creemos inoportuna ni irrealizable, queremos 
concretamos por ahora a examinarla principalmente por el res- 
pecto teórico. 

Asimismo, prescindiremos de la indebida inclusión de la reli- 
jion en el plan normal de estudios obligatorios. Según el artícu- 
lo 38 de la lei del 9 de Enero de 1879, la relijion es un estudio de 
carácter tan voluntario como el alemán, i el latin i el italiano, 
únicos que las Indicaciones clasifican entre los estudios que no se 
ezijen a los aspirantes al título de bachilleres en humanidades. 
Garantizado por la lei el carácter voluntario de la relijion, el Go- 
bierno no podría lejítimamente, ni aun con el acuerdo del hono- 
rable Consejo de Instrucción Pública, tornarlo obligatorio. Creemos 
aun que no ha sido ésta la mente del señor Ministro del ramo; i 
porque lo establecido se considera por los partidos liberales como 
una adquisición definitiva, ellos tampoco soportarían de buen gra- 
do una reacción contra una reforma que hasta ahora no ha surtido 
ningunos malos efectos i que en cambio ha abierto las puertas de 
la enseñanza nacional a los hijos de numerosos padres disidentes. 

Previas estas salvedades, apuntemos algunos de los principios 



]iie se ha de fandar todo plan racional d 
I tudios, i de seguida veamoa si ellos se tian tenido ■ do ] 
I en lu confección del proyecto que estudiamoa. 

ün plan de eabudios no es un arregla arbitrario en qae loa n 

e puedan clasificar indistinta o indiferentemente anos ante 

I después de otros i en qae a voluntad se puedan eliminar o íucId'' 

I éstos o Ruellos. Si se trata de oi^unizar una ense&aoza «speci^i . 

I cual es, por ejemplo, la de las nniversidades sod-amerícanus i i 

I de loa institutos técnicos, el alcance práctico de ta profesión, ar^ 

n oficio respectivo indica cuáles han de ser los ramos que la etut>- 

comprender. Si, por la inversa, se trntn^i" 

organizar una enseñanza jeneraj, cnal es la de las escuelas i la •)- 

\ los liceos, entonces hai que adoptar una clasificación cualquiera '!■ 

I los conocimientos humanos i Formar con ella un plan de tiila 

I raleza que no deje fuera ninguna ciencia realmente fnndamen 

i que las disponga todas en el orden de su desarrollo liijict 

Principio et éste capital en la filosofía de la enseñanza, i I 

«tadistas que no quieran proceder empíricamente no pueden € 

I cilnr en adoptarlo; solo les es lícito vacilar en la elección ¿ 

I u otra entre las miiciías clasificaciones <jne desde Bncon a Spc 

e han ideado. Sea. en efecto, que se adopte uua u otra, adqul 

mos desde luego un grande e inapreciable resultado práctico, í 

que d(;jamoe de considerar los planes de estudios como a 

arbitrarios i nos habituamos a considerarlos como arrales lójjcl 

I que se deben fundar en el natural desarrollo de los conooimiet 

' humanos. 

Por desgracia, los planes de estudios que lian rejida haslaal 
I ra no se han dictado en conformidad a ciasifioacion alguna o 
I cida o no conocida, de manera que quien termina el curso d« M 
í\ Liceo con una masa confusa de conocímienl 
I aparentemente heterojéneos; i sin idea alguna de la filosofía de I 
i, se imajina que ellas son independientes entre ti i q 
I careoen de conexión lójica. 



í 
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El mismo plan que el honorable Ministro de Instrucción Pú- 
blica ha propuesto adolece, en nuestro sentir, siquiera sea en me- 
nor escala, de este defecto capital, si bien por otros respectos es 
mui superior a todos los planes que hasta ahora han rejido en 
Chile. La esposicion de unos cuantos principios jenerales nos 
hará ver conjuntamente en qué consisten ese defecto i esas ven- 
tajas. 

Las mas de las clasificaciones enciclopédicas (b) forman de las 
artes i las ciencias la primera gran división de la actividad del 
espíritu humano, correspondiendo las unas mas bien a las facul- 
tades de espresion, i mas bien a las facultades de concepción las 
otras. De aquí proviene igualmente la doble enseñanza de las hu- 
manidades i las ciencias, que mas por instinto del empirismo o 
por imitación de lo establecido en otras naciones que por racional 
convencimiento, se halla planteada de años atrás en nuestros 
liceos, sobre todo desde que nuestro eminente educacionista don 
Diego Barros Arana hizo dar a la enseñanza científica el conside- 
rable ensanche que sabemos. 

A mas de este principio, hai otro igualmente aceptado i ad- 
quirido en la filosofía de las ciencias, i es que de ellas unas son 
concretas i otras abstractas; que las abstractas son aquellas que 
determinan las leyes jenerales de los fenómenos, i que las concre- 
tas son aquellas que, a la luz de dichas leyes jenerales, estudian 
objetos particulares. 

El acuerdo entre los enciclopedistas no llega en jeneral mas 
que hasta aquí, i en adelante discuerdan sobre cuáles i cuántas 
son las ciencias abstractas, cuáles i cuántas son las concretas, cuá- 
les i cuántos son los reinos, cuáles i cuántas las ramas de cada 
uno, etc. Pero de los pocos principios sentados, podemos ya infe- 
cí) En El Heraldo del mes de Octubre de 1880 eHtndiatnoM, con 
motivo de discusiones análogas a laH prc^Hentes, las inaH notables 
clasificaciODes enciclopédicaH inventadaH haHt4i rineHtroH dian. 



Krir ftlganas conoluRioneg positivas que nos hai'áa adelantar ctol 
f'derabl emente en la confecctou de un plau lójíco de easeñanzaj 
r Notemos, pues, qae los objetos particulares observaMea d 
f .tantos i se prestan a tan tusIüs estudios, qae uo hai cabezitl 
vida humana quti puedan abarcarlos todos. De cousiguiente, M 
debemos pretender iuclaír en los planes de enseñanza jener&l I 
moa de las artes especiales i de las ciencias concretas. Ootno ifl 
. arriba queda dicho, debemos reservar estos estudios para los ofl 
b.fiOB profesionales de la Universidad o para los cursos especiales ■ 
I las escuelas técnicas. La enseñanza jeneral de nuestras eacaelu 
I de nuestros liceos debe limitai'se a las ciencias abstractas i afl 
I artes jeuerales, las cuales no educan nuestras facultades para <■ 
I rrera alguna, pero nutren nuestro espíritu de un saber sólido íM 
I dau una preparaoiou ¡udispeusable para emprender con proTecfl 
Klos estudios concretos, especiales o técnicos de cualquier arte, pfl 
I fesiou u oficio. I 

I Sólo por excepción es licito incluir en un plan de escadioa fl 
I uerales (alterando la aplicación ideal de los pfincipioe &l<OB(>fiM 
I en atención a las necesidodea sociales) ramos concretos, como I 
I partida doble, k agronomía, la mineralojla, etc., cuyo ^andfl 
I frecuente empleo en países o comarcas determinadas, leg da M 

■ Una importancia parecida a la de los conocí míe nt<os ieosnles. I 
I Bajo este respecto, el plan propuesto por el honorable Befl 
i^ontt incorpora en la enseñanza todos aquellos ramos de la afl 
I ciou de artes (el castellano, el dibujo, la jimnástica, el canto i fl 

■ idiomas vivos) que se puede haber menester para et íntegro dfl 
I arrollo de las facultades estéticas o de espreaícn, i que sin itutrfl 
I al educando en los ramos especiales de ningún aite, profeund 
I oficio, lo preparan como es debido para iucorporane en loscunfl 
1 profesionalea o técnicos. I 
I De la misma manera, en el cursa de ciencias ha dado na oofl 
m pleto desarrollo a la enseñanza de las matemilcicaB fundamental 
I incorporando en la enseñanza por primera vez la meoáníoa, raH 



— 821 — 

conocimiento es indispensable para estndiar otros de un 
1 superior i que nuestros profesores han tenido que ense- 
lasta ahora, de propia autoridad, como anexo o preliminar 
cosmografía o de la física. 

L cambio, nos parece de todo punto arbitrario, como lo ea 
I plan vijente, el orden de los estudios científicos, i de todo 
3 injustificada la enseñanza de la historia natural. En lu^ur 
na ciencia concreta como es ésta, nosotros preferiríamos la 
ia abstracta de la*biolojía, acompañada, si se quiere, de luun- 
iza de la jeolojía en el norte de la República, i de la uf^frono- 
jeneral en el sur. Según los principios de mas arriba, en un 
de estudios jenerales no tienen cabida ramos que lian do recar- 
a cabeza del educando con inconducentes particularídadeH; i 
le al Estado i a la sociedad importa es formar el criterio po- 
3 de los educandos, criterio que en lo fundamental solamentü 
encías abstractas desarrollan. Enseñar a at^uella parte de la 
itnd que no se ha de dedicar mas tarde al cultivo especial de 
encías naturales cuáutos dedos tiene el perro o el casoarío o 
Lballo, cuántos colmillos tiene el león o el rinoceronte o el 
ite, es recargar la memoria con ínsustunciales nimiedades 
;e han de olvidar al dia siguiente sin dejar rastro en el espí- 
i malgastar neciamente -un tiempo precioso que se podría em- 
con ventaja en el estudio de algunos principios jenerales 
olojía, principios que, como jenerales, son gratos a la memo* 
fáciles para el entendimiento de inferir si se olvidan, 
iimi&mo, nosotros no podremos convenir nun^;a en que sea da- 
¿n-señar racionalmente la física antes de la co>imografía. No 
:n demos nosotros dogmatizar en materias tan complejas i tau 
sabida*;; pero si los fenómenos físicos S'^n modifícad(>s imjT 
.-yes oosinolójiciifí, i no Jo son ]yjT las leyes físicas ]<ji& fenóme- 
;osiíiicoE, es ♦-viderjte que en buena lójica se deije estudiarla 
1 deepué« de har^tír estudiado la coB:nografía. Sin emljargo, 
oáoh nuestros planeb de estudio se La cometido eJ misino 
La lucha *i\ 
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error de traatrociir la colocacioQ de las doa cienuias, aabvirtíeiui') 
así el desarrollo gradual i l'^jico de la etiseñatiz:i. Ci'locadn eii' 
las cieDOrae matemiiticas i las cieDcías fÍBÍcae, la nstronomtaci'i 
titaye aa eslabón principal en la cadena de niiesbroB couocimiL 
tos, ealabnn qne tiüne un lugar propio i que no se puede lleía: 
aqQÍ pra allá sín dejar cortada la cadena misma. 

No obstante los defectos apuntados, bailamos en el plan pi 
pneato ventajas que jamás dari de ai el plan vijente. En prim 
lugar, formando un curso comim para los estudiantes h o mitni--i 
i para toa matemálicos, el lionorable Ministro <le Instrucción I' 
blica devuelve a la enseñanza secundaria su verdaderu, su jerm 
no i unas elevado uanlcter de onsejíanza jeucral. Merced a l-: ■ 
reforma, esperamos que en adelante no será prlacípio incoucu- 
qoe ios nnoa no neceaifan estudiar ciencias ni bumanidailcK I'- 
otros, i veremos baciíJIleres en artes bumanas que sepaa contjir : 
bacliilleres en raateraáticaa que sepan componer un informe n" 
incurrir en toi'pes gazafatones (o). 

En segundo lugar, claaifloando i disponiendo los veinte i taoloi 
ramos que el plan-vijeate comprende, en los cinoo cursor qne ffl;i> 
arriba liemoa enunciado, se da una idea mucho maa cabal que lu 
qne el actual desparpajamieuto de ios estadios lo hace, de lu uu;- 
dad de nuestros conocimientoa i propende mas d¡feübamenU.'i 
deaarrollar en la eniíeganza la fíloBofia délas ciencias. El aímpl' 
lexicógrafo, que consume ingratamente su injenio i au tiemjio tu 
estiidiosde palabras, no comprenderá nunca cuánto gana el eípiniu 
en elevación, en am|ilitad i en solidez merced a eata cunnLniccif'N 
interna (la voz imtruccien significa eso) de una lilosofla de la* 

(c) El ano de 18T3, encontrándonos en clase de 3." aSo de Ci>>]rj[o 
Civil, preguntó el señor Cood cómo se reducen los quebrado* a 
un común denominador; i se puede aquilatar el valor de Ib biiío' 
lianxa vijente de bumenidades cuando se sepa que entre toda lu con 
currencia de 60 a tíO alumnos no hubo mas que uno, uno solo qu-' 
contestara Batís factor! a mente a la pregunta^ 
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tDcíaB dispuestas en orden lójica i conexo. Pero analicemos mas 
icialmente al|;unaa de laS'Ventnj&s de esta reforma, 
[Desde luego, por ejemplo, ha llamado la atención la reunioa*^ 
> curso de los varios ramos que miran al estudio del 
teilano, i algunos se han preguntado cuál es el objeto de ella, 
ll&les los beneficios qae ella reportará a la enseñanza, i si do será 
jf una simple e inconducente novedad que, adoptada, no podría 
■establecida por falta de profesores, Pero cabalmente este arre- 
l'bará por ai solo modificarse de raíz la falseada enseñanza del 
%i]aje que se da en casi todos nuestros liceos i contra la cnal 
n protestado repetidas veces los mas científicos de Dueatros 
LOionistas. Incluidas como han estado en nuestros planes do- 
) las asignaturas de gramática i de literatura en vez de 
blo la del castellano, nnestros profesore'i ban enseñado a sus 
liaos la anáiisra i la construcción del lenguaje en vez de ense- 
lea a hablar, i las reglas literarias en vez de enseñarles a escrí* 
I El resultado ba sido que en jeneral nuestros bachilleres ban 
o de los liceos con un gran lio a la espalda de reglas gramii- 
Bes, literarias i métricas, pero sin las aptitudes necesarias 
K escribir una carta limpia de gazafatones i sin haber corre- 
re] lenguaje familiar de los mas groseros errores. Los que 
■ salido mejor preparados, casi sin excepción han adquirido tal 
wracion sin culpa alguna de sus profesoí-^, ejercitándose en 
■t« de la literatura i de la elocuencia en academias i socieda- 
iJibres. En 1as naciones donde la enseñanza del idioma nacio- 
8 bien dada, no decimos do los liceos i de loa jimnasios, pero 
■B escuelas primarias, no salen los jóvenes con tanta insufi- 
IcÍr práctica como salen en jeneral de nuestros establecimientos 
DBtruccion secundaria. 
Ki^ el resultado mas funesto de esta ensefianza esencialmente 
i abstracta del idioma nacional, es que lea una sociedad 
^ueva como la de Chile se ha venida formando, como en laa 
.s de decadencia de las sociedades antiguas, una clase Bocia' 



de literatos (jae se dedícao, no diré con eatiisíasmo, aino cv 
eocarnixaiiiieiito al estadio de las palabras i que cultivan la Vj- 
ratura por la literatura cuando en las grandes épooaa litemri. 
todoB loa ÍDJenios superiores, auu aquellos que al presente no ■ 
leen sino a guisa de padrea del idioma, imprimieron a ana olir.. 
uua finalidad esencialmente moral i social. 

De aquí proviene, por lo mismo, que el criterio oomon e^' 
completamente falseado para el Juzgamiento de las naevas ul<ri<r 
i que Be aprecie mas aquellasque llevan todas las comas, las tiM- 
i las virgulillas del caw, que aquellas que sin amoldarse tiiui ojii- 
fcadameute al cajón de la gramática, dan mayor soltura al pen~i 
miento í nuevo ¡mpulao a la razón humana. Nuestra o[)inÍon < 
que la propuesta enseñanza del cnstellauo, auu cuando uo liastxr. 
por sí sola, propenderá siquiera a correjir este vicio de nue§u. 
educación i suplirá coa ventaja a la corriente eosefiaDEa de i.. 
gramática. 

Cosa análoga decimos, i con mayor razón, de la ensefianz» rl' 
la iiistoria. Dividida al presente esta rama indivisible de iiui^eti'"- 
couocimientos en diez o doce sub-ramas (liistoria antigoa, grit!^:. 
romana, sagrada, media, moderna, contemporánea, de Cliile, li 
América, de la literatura, de la fllosofía etc.), no liaj un solo t»- 
chiller en humanidades i talveí; hai raui pocos profcBoreB ijU' 
tengan noción de las leyes jenei-ales i de la filosofía de la htEti>rni 
La enseBanza está reducida a hacer aprender de memoria, ¡üu ari 
ni parte de loa profesores, la relación de unos poqnisiruoR acoiU'- 
cimientos con preferencia a los mas que ni se mencionan. Kn >:' 
gar de enseñar la historia como ciencia abstracta, esto es, cou" 
una esposicion de leyes jenerales propias para esplicar todo el á-:- 
arrollo social, se enseña empíricamente como crónica, Ih cual ii« 
manifiesta entre los sucesos mas relaciones '(Ue las de la partin- 
pacion i eucesion de los persouajes. Por otra parte, a cnuaa úe I3 
disposición del plan vijente, los alumnos que se separan dtJ tsiA- 
blecimiento, í son los mas, en los primeros años del Oitrao, k m- 



— 325 — 

corporan en la sociedad i mas tarde en la vida pública sin llevar 
idea alguna de aqnella parte de la historia qne como ramas inde- 
pendientes se enseñan en los años posteriores i qne por referirse a 
los últimos tiempos, son aquellas cuyo conocimiento mas importa 
adquirir. 

Ahora bien, a persona alguna se ocultará que si en cada año 
del curso se enseña toda la historia universal sin mas diferencia 
qne el progresivo ensanche de la enseñanza misma, los profesores 
88 verán precisados a formarse idea del conjunto del desarrollo 
hnmano i adoctrinarán en ella a los educandos. La amplitud i la 
elevación que el espíritu de la juventud adquiere merced a esta 
enseñanza son tales, que este solo respecto bastará, estamos ciertos, 
para toda persona que tenga noción clara de la ñnalidad social de 
toda enseñanza, a ñjar sus preferencias en el plan propuesto por 
el honorable señor Montt, no obstante los otros defectos, todos 
Bubsanables, de que adolece. 

Pero el indicado plan ofrece aun otras ventajas qne no son de 
despreciar. Desde luego, verbigracia, él presta facilidad para es- 
tablecer la práctica de los exámenes anuales i enciclopédicos, con 
la cual el profesorado se descargaria gran parte de la abrumadora 
tarea con que los exámenes parciales al presente lo agobian. Esta 
pnictica, preconizada en Chile por don Diego Barros Arana, fra- 
casó en años anteriores no solo por la inevitable oposición de la 
ratina, sino también por la diñcultad de establecerla bajo el impe- 
rio de los víjentes planes de estudio. 

Cuando la enseñanza se ministra en el orden gradual que la 
lójica prescribe, los estudios superiores sirven para recordar los 
inferiores, porque aquéllos se derivan racionalmente de éstos. Pero 
cuando la ciencia jeneral se disemina en los varios años del curso 
dividida en partes inconexas, cuando cada rama se enseña de una 
manera del todo en todo independiente de las demás, se forma en 
el espíritu un confuso hacinamiento de nociones que se van olvi- 
dando a medida que se pasa de uno a otro orden, de suerte que 



el edncaado, en íez de reducirse a eiieancliar cada aflo loa l-ouín ; 
mientos de los aateriorea, vu adquiriendo nuevos i cuevas que v:^ 
euplaotaado en la memoria a los aotes adquiridos. De aquí ¡it' - 
viene que el alumno del torcero o del cuarto año do puede íki: 
el plan vijente rendir examen ni aun de las nociones mas jeneriic- 
de los ramos que ha estudiado en los tres o caatro afioa anterior'' 
i el bacbílier que se incorpora en la Universidad llega sin sai.H 
reducir quebrados a un común denominador! Por el contrari" 
bajo el nuevo plan, el educando no solo estudia en. un año dei^r- 
miuadas nocionea, sino que, además, en los siguientes las recnenl.i. 
las repasa, las aplica hasta que se las asimila como si fueran idci- 
iunataa de eu espíritu i llega al hn de cada año del curso en sitiK 
cion de poder rendir un exctrneu jeueral sobre todo lo que ¡<.i 
aprendido en ios años anteriores. 

Por último, el plan que estudiamos merece pura nosotros nn- 
jor aprobación porque él está enderezado a crear en Chile la ca- 
rrera del profesorado, necesidad coya satisfacción nosotros lieiiw- 
sido de los primeros, sí no los primeros, en reclamar en naestr" 
informe sobre la Iiutrmcion xectmtiaria í la instrucción univern 
tarín en Bsrlin. Aquellos que para impugnar al plan prupue'!'! 
aducen la conaideracion de ser lirealizable por falta de profíiror^s. 
ni paran mientes en qtie tampoco los liai formados para llenar Iji' 
vacantes que ocurran bajo el plan vijente, uí en que i'l nucvi 
proyecto propone medidas serias para llenar este vacío. Fnn. 
nosotros, eaaa medidas, a saber, el reabablecimiento de los repetidn- 
res, la fundación de un seminario universitaria i el pluu Je *ukI- 
doa, completan el plan j'eneral de arreglo de nuestro serHciu ii¿ 
instrucción aecundaria i son en conjunto ias ñus radicales i ■>!' 
duda ali^una las mas adecuadas que hasta ahora se hau dÍBOQtÍ<Íí' 
por loa educacionistas chilenos. Sin entrar, por ejemplo, a Aacw- 
tir la cuantía proporcional de los sueldos, cuautin que no es earn- 
oial al proyecto i que de suyo se presta a modilicaciotieB qai^ *ix- 
tisfagau al mas esíjeate, no se puede revocar eu duda que sa b&>'' 
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jeneral es mucho mas lójica i racional que lo que ahora existe; 
i aun cuando adolezca de Ules o cuales defectos, no debemos de- 
jar de adoptarla si no se propone otra mejor i si los tiene ma- 
yores i mas numerosos el orden, o mejor diremos, el desorden 
vijente. 

Es, sobre todo, digna de encomio en este plan, su franca ten- 
dencia a convertir el profesorado en ocupación esclusiva o siquie- 
ra principal de los titulares. Nosotros, a la verdad, no compren- 
demos que este respecto del nuevo plan se pueda objetar por otro 
capítulo que por el de la deficiencia de los sueldos, ni vemos cómo 
se pueda sostener seriamente ser preferible en principio que el 
profesorado se dedique a múltiplcH tareas, a que se dedique al 
esclusivo desempeño de sus funciones propias. Siempre creimos, 
al contrario, que la especial i zacion de las funciones estimula el 
desarrollo de las aptitudes. Eso mismo nos lo confirma la gran 
competencia a la vez que la alta autoridad moral adquiridas por 
el profesorado en todas aquellas naciones del antiguo mundo 
donde él está constituido como carrera, a semejanza del precepto- 
rado en Chile. I eso es también lo que nos manifiesta la observa- 
ción de nuestro cuerpo de profesores, ponjue, en jeneral, todos 
aquellos que se dedican a tareas estrañas, a la |K)líticH, a la abo- 
gacía, a la medicina, a la injeniería, a la agricultura, o a los ne- 
gocios, salvo raras excepciones, miran las de su cargo como esen- 
cialmente secundarias i ausi liares, i las desempeñan con aquel 
desgano propio de quien trabaja sin estímulos. 

Al lado de estas i otras ventajas que callamos del plan pro- 
puesto, creemos nosotros que no vale la pena estendernos mas 
para poner de manifiesto la vaciedad e inconducencia de algunas 
consideraciones empíricas que se han aducido para combatirlo. 
El que adoptado el proyecto vayan a quedar sin coloca(;ion algu- 
nos profesores, no es razón que deba disuadimos de planU'ario si 
él de suyo es bueno, sino razón que deba empeñarnos en procurar 
empleos u ocupaciones a los cesantes; í sí cuando un profesor de 
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carso falte, ha de causar en los liceos mayor desorden qae el ( 
se causa al presente cuando falta un profesor de clase, ello s 
motivo, no para rechazar el proyecto, sino para obligar a los r 
tores a que velen mas por el cumplimiento de los deberes ' 
profesorado. 




ESCUELA NORMAL SUPERIOR 



do París (a) 



Sumario. — Por qué no hubo escuelas normales antes de la edad oontomporiC- 
nea. — La enseñanza mecánica antes del presente siglo. — La espulsion de los 
jesuítas i la creación de los profesores adjuntos. — La supresión do las con- 
gregaciones i la erección de la Escuela Normal de París — Opinión de La- 
prade sobre la educación dada por las congregaciones. — Informe do Lakanal 
sobre la erección de escuelas normales. — Apertura i fracaso de la Knoaola 
Normal. — Erección de la UniverHidad de Francia i reconstitución de la Es- 
cuela Normal. — Peligros de la anexión de esta Escuela a la Universidad. — 
La reacción clerical i la supresión de la Escuela Normal. — Dominación de 
los jesuítas. — La revolución liberal de 1880 i el restablecimiento de la Es- 
cuela Normal. — Plan de estudios de dicho instituto. — El fomento do la en- 
señanza i de la cultura. — La institución de las becas i la opinión de Con- 
sin. — La institución del internado. — Interés de la opinión pública en el 
sostenimiento de la Escuela Normal. 

El gran establecimiento de enseñanza que funciona en París 
con el nombre de Escuela Normal Superior^ es una institución 
qne, proyectada en 1795, fué eríjida en definitiva a principios del 

(a) El presente estudio se publicó en La Libertad Electoral, en 
Noviembre de 1892. La Revtie Internationale de r Enseignement co- 
rrespondiente a los meses de Abril i Julio de 1896 publica dos 
estudios interesantes sobre el mismo instituto. 



o- i que, a la manera de nuestro iDatituto Pedugiijí.' 
está destinada a formar profeaoreB de iuatraccioa aecundaria. 

Durante machos años lleco una vida intercadente i enfermí?.. 
fué alternativamente patrocinada i hoBtiliaada por loe gobicru'.'T 
i puesta al ñn bajo la mano de sabios educaciouistas, empezn . 
rendir frutos preciados, qae iiicieron interesarse en su exísteci " 
a toda la opinión culta i progresista de Francia. 

Deseoso de allegar a1gua contÍDJente a la defensa de nuO'i' 
Instituto Pedagójico, me ha parecido oportuno, en los tnomen: '- 
en que se discute la conveniencia de mantenerlo o de suprimir] 
apuntar algunos datos relativos a la historia de la Escuela Nm 
mal Superior de París. Ambos establecimientos han siflo citail^' 
a impulso de una necesidad común de todas las sociedades cnlt^i:^, 
k de preparar profesores laicos: el de Chile estil desliuado a .<:: 
lo qne es el de Francia, a saber, la base del constante mejommicn 
to de la enseñanza secundaria; t nosotros contrarrestare moa m' 
jor ios peligros que amagan al nuestro cuando sejiamos odino es- 
capó a elloa el que noB sirvió principalmente da modelo pun 
organiza rio. 

La necesidad de preparar especialmente el personal qne se lis 
de consagrar a las tareas de la ensefiauza, no se La bocho tteriii!. 
por dos causas principales, sino a los principios de la edad con- 
temporilnea: 

1." Porque la enseñanza, así en los pueblos oatóliooa como <■!. 
los disidentes, estaba anteriormente casi toda en manos de '■'' 
iglesia dominante, la cual con una misma educación forinaiú 
predicadores i maestros; i 

2." Porque estando todavía mu¡ atrasada la ciencia de ta pc- 
dagojía, la enseñanza era esencialmente mecánica i no se coQo- 
ciau los principios teóricos que para perfeccionarla es tuuiMStvr 
observar. 

En todos los colejios, el estudio se hacia de memoria, las lec- 
ciones se daban i se tomaban a libro abierto, i por couHigtüeiiU, 



— 381 — 

para enseñar cualquiera ciencia, lo único que se necesitaba era 
«aber leer. 

Acaso habia algunas excepciones; pero ésta era la norma jene- 
ral de la enseñanza. Eu los colejios mas afamados del último sí- 
^lo no se conocía otra. 

Se sabe, por ejemplo, que basta principios de la edad contem- 
poránea, o sea, basta la renovación del arte pedagójica, sobresa- 
lieron entre todos los educacionistas i pedagogos los reliiiosos de 
la orden de los jesuitas. Ellos fueron los que mas perfec^onaron 
los medios educativos de la antigua usanza. Las obras didácticas 
que ellos compusieron se cuentan entre las mejores de su época, 
i sin duda alguna a ellos se debe en primer término la introduc- 
oion en los planes de estudio de algunas asignaturas nuevas, como 
la bistoria nacional i la jeografía moderna. 

Pero estos famosos maestros de los dos siglos precedentes lo 
hacian aprender todo de memoria. De memoria se estudiaba en 
sus colejios la bistoria, de memoria la gramática, de memoria la 
aritmética. Poco les importaba que los educandos entendieran o 
nó. Desde el día en que ingresaban al colejio, ellos eran obliga- 
dos al aprendizaje mecánico de oraciones latinas cuyo significado 
no comprendían sino años mas tarde; i para facilitarles la reten- 
tiva, se habían versificado con una paciencia pasmosa todos los 
ramos de estudio ( & ). 

Lo repito de nuevo: con semejantes métodos, el maestro no 
tiene papel activo en la enseñanza ni necesita preparación algu- 
na para rejentar una clase. El mas inepto de los palurdos pue- 
de en tales condiciones hacer un profesor tan eximio como el mas 
sabio de los pensadores. En virtud de estas causas, la edad moder- 
na trascurrió entera sin que se pensara en dar educación especial 
-a los aspirantes del profesorado (c). 

(b) Daniel, Les Jésuites institttteiirs, pajinas 104, 105, 218, etc. 
( c ) En Inglaterra la ignorancia de los maestros era, según un au- 
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Otra cosa ha sido en la edad contemporánea: la introdaccioD 
paulatina de las ciencias esperí mentales en los planes de estadio 
ha hecho que la enseñanza mecánica sea suplantada por la ense- 
ñanza racional i objetiva; i habiendo los Estados cultos asumido 
la dirección de la instrucción pública, se ha tenido que prescindir 
de las congregaciones eclesiásticas. Ambas causas han traído qq 
mismo efecto, cual es, la necesidad de dar educación especial a 
los aspirantes del profesorado. 

Por primera vez se hizo sentir en Francia esta necesidad in- 
mediatamente después de la espulsion de los jesuítas, verifícada 
hacia 1762. De todas las congregaciones eclesiásticas que se de- 
dicaban a la enseñanza, la de los jesuitas era la qne sostenía mas 
escuelas i educaba mayor número de jóvenes. Se ha calculado que 
en aquella fecha había en todo el mundo seiscientos sesenta i 
nueve (669) colejios sostenidos por esta orden famosa; de ellos, 
cuarenta (40) funcionaban en París i cuarenta i seis (46) en el 
resto de Francia (d). 

Espulsada la orden, las instituciones que se repartieron su he- 
rencia no estaban preparadas al desempeño de una empresa tan 
grande de educación. En mucha parte, por falta de maestros fiiií 
menester clausurar un gran número de las escuelas que habían 
quedado acéfalas con la espulsion de los jesuitas. Además, la ten- 
dencia racionalista del espíritu humano arrastraba en su corrien- 
te a las autoridades docentes i las instaba a emancipar la ense- 

tor del siglo pasado, realmente inconcebible. Cuando un hombre 
fracasaba en todo lo demás, abría una escuela o establecía un pen- 
sionado. No era raro encontrar maestros que habían sido l>arbe- 
ros. (Parmentikr, Les Ecoles en Angleterre, artículo de la Rev. In 
teryí. de VEnseign. Siq>r. 1803, t. II, páj. 407). 

(d) Valletde Víriville, Histoire de V Instruction Publique en 
Europe, pájs. 236 i 236. 

Raxcry, Histoire de Vlnstruction Puhliqíce et de la Liberte de 
r Enseignement, t. I., páj. 166. 
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fianza de la férula teocrática. En este movimiento, del todo 
espontáneo, se encontró comprometida la Universidad de París, 
a pesar de la perfecta ortodojia de sos doctores. 

Deseosa de llenar el vacío qne los espalsos habían dejado en la 
enseñanza e incitada por el Parlamento de París, aquella Uni- 
versidad concibió o adoptó la idea de fundar un sistema de edu- 
cacion nacional; i con el objeto de proveer a la renovación del 
personal docente sin recurrir a las congregaciones, creó en 1760 
4a institución de los profesores adjuntos (fiocfeurs agrégéa). 

Empero, esta nueva institución, que tanta importancia ha co- 
brado al présente en la organización docente de Francia, no rin- 
dió de pronto frutos apreciables; i la revolución de 1789 encontró 
las cesasen este estado: de un lado, casi toda la educación púbh'ca 
«n manos del clero; del otro, la Universidad de París débilmente 
empeñada en secularizar el personal docente. Un estado seme- 
jante no podia durar largo tiempo. El concepto que los revolu- 
cionarios tenían de la educación era radicalmente diverso del 
concepto que tenían las congregaciones eclesiásticas; i evidente- 
mente, éstas no habían de dirijírla sino amoldándola a su modo 
propio de concebirla. 

En el sentir de los promotores de aquella revolución memora- 
ble, el objeto de la educación no es adiestrar el espíritu para la 
obediencia pasiva, ni es habituarlo a recibir con sumisión la ver- 
dad formada por una autoridad dogmática; es, al contrario, eman- 
ciparlo, darle alas, ponerle en grado de que se gobierne a sí mismo. 
No otra es la doctrina que con diferentes palabras ha so*<teiiido 
en nuestros días Víctor Laprade para demostrar la necesidad de 
encomendar la enseñanza a un personal laico. 

Víctor Laprade (todos lo saben) es uno de los polemistas mas 
ardorosos con que el catolicismo ha contado en los últimos tiem- 
pos. No hai vigor comparable al que gasta contra sus adversa 'ios, 
i las invectivas que diri je a rHdicales i libres pensadores hieren 
como un acero afilado. 



Poea bien, es el mismo Laprade el que aconseja prescindir - 
laa cougregao iones ea la enseñanza pública. «Habitaadas, dii>.', 
UQ réjimen de ascetismo i mortificación, son incapaces de dar 
única educación <¡ue se debe dar, la que vivifka.Ti 

«Los primeros colejios, calcados en la vida de loa com'cntm ] 
eran lo que en parte son todavía, casas de fuerza que ano crea 
fundadas en odio a la infancia i para hacerla prematoramei 
participe de ¡aa luchaa i los dolorea de la vida.» Gn mi enteodl 
continúa, «si el clero i las congregaciones, con sn coDstÍtn<»i 
con BU espíritu, con sus necesidades presentes, quedasen BolaS 
cargo de la instrucción pública, ello no podría ocurrir i 
detrimento de los estudios cldaicoB i de la instrucción jenec 
pues nadie ignora que «ante la ciencia, la erudición i la orltíl 
moderna, el clero católico se mantiene en nna actitnd que e»4 
deBconfianzasi no de repulsión*, a Sien do la misión del clero c 
se de las almas antes que de las intelijeucias, aun cuando él a 
conciliaria por completo con la ciencia moderna», sien 
riria el alumno que da pruebas de piedad i virtud al que li 
de saber i de estudio (e). 

Comoquiera que sea, por estas n otras razones, los rerolu 
narios franceses resolvieron trasferir al Estado la dirt-uciou do t 
enseñanza nacional, crear la instrucción pública gratuita i dítd 
ver todas las congregaciones eclesiásticas, aun las consagradas t. j 
educación (1791-1792). Desde ese momento, para que el I 
obtuviese bnen suceso en la grande empresa que tomaba a sn o 
go, era necesario atender « la formación del personal de nuuBb 
i profesores. Todos comprendían que la educación verdadenuM 
te nacional no se fundtria mientras no se la secnlarizara. 

«Mas, observa Lakanal, en su Informe sobre la oryonüonml 
ítfó Esmelae normales, en el momento de empezar a reslisar 1 

íe) ILíPRiiiE, L'Education libérale, pájs. 19, 31, 812, 8S6, 83 
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nuevas ideas sobre la edacacion, se tropezaba con ana difícnltad 
a primera vista insalvable. ¿Dónde encontrar el número suficiente 
de personas para enseñar en tantas i tantas escuelas, doctrinas 
tan nuevas i con métodos tan poco conocidos? ¿Existen acaso en 
Francia, existen acaso en Europa, existen acaso en algún pueblo 
de la tierra doscientas o trescientas personas capaces de enseñar 
las artes útiles i los conocimientos necesarios con métodos que 
den mayor claridad a las verdades i mayor penetración al espíritu, 
con esos métodos que sin enseñar mas de una cosa, enseñan a ra- 
zonar rectamente sobre todas? Nó, por pequeño que parezca, este 
número de hombres no existe en pueblo alguno. Es indispensable, 
entonces, formarlos; pero en este círculo vicioso i fatal en que 
jiran siempre las cosas humanas, parece ser que para formarlos 
sería menester tenerlos ya. 

«Pues bien, en este punto es donde aparece mas digno de ad- 
miración el jenio de la Convención Nacional: cuando la Francia 
no tenia todavía escuelas de primeras letras, ya los convenciona- 
les decretaban la erección de escuelas normales, esto es, de escue- 
las donde se da a la instrucción su mas lato desarrollo. 

«La ignorancia ha podido creer que i n virtiendo el orden esen- 
cial i natural de las cosas, ellos comenzaron el edificio por el 
coronamiento; pero, por lo que a mí toca, no temo afirmar que a 
esta institución, fundada, al parecer, tan anormalmente, se deberá 
el poder organizar en toda la República escuelas donde domine 
ese espíritu de verdad i de razón que se trata de convertir en el 
espíritu nacional de la Francia (f),i^ 

Lakanal entra en seguida a definir el objeto de las escuelas 
normales. En ellas el educando no debia estudiar propiamente las 
ciencias, sino la manera de enseñarlas; i al terminar sus cursos, 
no solo debia ser un hombre instruido, sino también un hombre 
capaz de instruir. 

(/) Bbauchamp, Recueil des loÍ8 et régUments, 



sentado este luminoso dictamen en la sesión del 24 de 
tiibrede 179-1, cinco diasdefipnéa la Couvencion Nacional 
erijir una Escuela ^Tormal, donde aa iocorporariaQ cíndadoi 
ilustrados, en proporción de uno por cada veinte mil habítaot 
con el objeto de aprender el arte de la enseñanza. No podian i 
dumnos de dicho es tableci miento loa jóvenes menores de 31 aft 
el carao duraría solo caatro raesea, porrjue no debían ser admj 
dos a seguirlo sino aquellos aspirantes qae tuviesen ya ana bi 
cientlfíca, i durante el tiempo de permanencia en Paría cada a 
recibirla una pensión igual a la de los alumnos de la Escuela Ol 
tral de Obras Piiblicaa. 

La apertura del Xuevo Instituto se efectuó el 19 de 
de 1795, biíjo loa mas favorables auspicios. Mas de 1,400 aspii 
tes al profesorado acudieron de todos los ámbitos de la Hepúbl 
i la enseñanza fué encomendada a escritores i sabios de los : 
notables con qne se Lourabn la Francia. Bernardino de 
Fierre, Volney, La Harpe, etc., enseñaban las letras; i tas ct» 
estaban a cargo de Lngrange, Laplace, Monge, BertboUet, utc. 

Sin embargo, antes de terminarse este brevísimo curso 
mestral, ya se habían desvanecido muchas de las ilusionoa qm 
erección del nuevo establecimiento había hecho concebir. La p( 
ocupación vulgar de que el que sabe mucho puede enseRar ni 
bien, había hecho que se pusiera la enseñanza normal en mxa 
de los sabios i de loa escritores mas disliuguidos; pero desda I 
primeras semanas se palpó que si ellos podian dar buenas ti 
nes científicas (algunas de las cualea recopüadua fíguran coa boq 
hasta hoi mismo en las bibliotecas de los profesores) oanciau-i 
idoneidad para dar buenas lecciones pedagójicas. Dejándose HflH 
de sus particulares aficiones, iniciaban a sus alumnos «n lo« moi 
tos de tas ciencias, pero nó en el arte de enseñarlas. Laplace pni( 
Baba la astronomía, Monge las matemáticas. La Qarpe los bellMl 
tras, como habrían podido profesarlas en curaos universitarios; í 
ojeudo aquellas lecciones, los alumnos se enrifjuecian dia a día ee 
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nociones cíentífícas i literarias, seguían tan pobres como antes de 
nociones pedagójicas. Coa aquella enseñanza se podiau formar 
hombros doctos, pero nó verdaderos profesores. En suma, el nuevo 
instituto fracasó porque en vez de ponerse en manos de pedago- 
gos, se habia puesto en manos de sabios i literatos: la Escuela 
Normal fué clausurada a los tres meses de abierta. 

Clausurada la Escuela Normal, revivió, como era de presumirlo, 
la necesidad de erijir un instituto destinado a formar profesores 
de instrucción secundaria; i en este caso, al igual de muchos 
otros, tocó al imperio napoleónico hacer jerminar las semillas que 
habia sembrado la República con mucha mas previsión que tacto. 

El 17 de Marzo de 1808, Napoleón espedia el decreto orgánico 
de la universidad de Francia i encomendaba a ella la tarea de la 
enseñanza nacional. Ninguna escuela, ningún instituto docente 
se podria fundar en lo sucesivo fuera de la Universidad i sin previa 
autorización de su jefe; i ninguno podria enseñar si de antemano 
no se hacia miembro de la Universidad, graduándose en alguna de 
sus facultades. 

De esta manera, la unidad nacional empezada por la Revolución 
con la abolición de los fueros nobiliarios, de las lejíslaciones pro- 
vinciales i de los privílejios eclesiásticos, quedaba completada, re- 
machada i garantida con el establecimiento de la unidad de la 
enseñanza jeneral. 

En el mismo decreto se proveia también a la renovación regular 
del personal docente. En conformidad a sus disposiciones, se es- 
tableció en París, a costa del erario público, un (¡c pensionado nor- 
mab destinado a recibir ha^ta trescientos jóvenes con el objeto de 
amaestrarlos para la enseñanza de las artes i de las ciencias. Ele- 
jidos entre los alumnos mas meritorios de los liceos, estos jóvenes 
debian asistir con regularidad a los cursos del Oolejio de Francia, 
de la Gncuela Politécnica i del Museo de Historia Natural con el 
fin de profundizar i desarrollar los conocimientos que babian ad- 
quirido en los institutos secundarios. Al mismo tiempr>, debian 
La lucha 11 
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repasar en la Eacuula Normal, en coafereocias diríjiíJae por c 
gogoH, las lecciones que recibían en aquellos eBiablt-oiniieii 
superiores, i ejercitarge normalmente en la esperi mentación f 
en las maniptilacioneB químicas i en el arte de la eiiseSanüa. I 
instrnccioii, a la vez científica i pedagójica, ñu podía prolai 
hasta dos aSos (i/). 

Como se notará, e! Imperio aprovechó con rancha cordura 
esperiencia recojida por la República. En la nueva orgautza^i 
se redncia el número de los aspirantes a ñu de educitrlos n 
se alargaba la duración del curso a Sn de darles uua man proFiu 
instrucuion; i por último, dejándose la enstfianza propiant 
científica a cai^o de aquellos institutos que podían deaarrolM 
COD mas amplitnd, se consagraba la Esnnela Normal de antt I 
ñera esclnsiva a la metodolojía, a la didáctica i a la pediigojis 

Pero de todas las disposiciones coiíatitntivas del nnevo esla 
cimienta, la mas grave, la qne mejor habia de camcturizar 
naturaleza de su enseñanza, la que mas direcba:nente bahía- 
concitarle ios odios de todo un partido, fué aqnella qne lo 1 
nacer con la calidad de institución superior, como parte il 
grante de la TTiuversidad. 

Era éste, sin duda, un pensamiento Feliz pori|ue praeba qiul 
organizadores de la lüsciiela Normal sahiau cuíil ua el áeatiTHt 
que se debe dar a la instrucción de aquellas que destín ivtjni 
la carrera del profesorado. No puede enseñar bien aquel qiw; 
sabe mucho mas que lo que debe enseñar; i por conaigaienc^i 
que quiera ser profesor debe adquirir una ¡nstt'UOLJoii quti sk 
perior, a. lo menos en uu grado, a la que él ha de dar. Por ei 
los que pretenden ingresar en el Seminario de preceptom i 
Berlín, se exije el certificado de madurez, correapondienle a un( 
tro titulo de bachiller en humanidades. Por eso, uotMlro C 
de Instrucción Pública declaró eu la sesión del 30 de Janiqi 



(g) Beíit( 



i'.ifecueií des lois et régleinettti. 
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1890, que el lostitato Pedagójíco es un institoto universitario o 
de enseñanza superior (h)» 

Mas, al anexar la Escuela Normal a la universidad de París, se 
esponia aquel instituto a recibir los mismos ataques que necesa- 
riamente se habian de dírijir contra el último. Siendo de suyo 
odiosa para los que apoyaban a las congregaciones eclesiásticas, 
porque habia nacido con el 4^ de suplantarlas, lo era mucho mas 
cuando se la reorganizaba en forma de sancionar el monopolio 
universitario de la educación nacional. Evidentemente había allí 
un peligro que amenazaba el porvenir de aquel establecimiento, 
con tanta mas razón cuanto que no estando convencida de la ne- 
cesidad de conservarlo, la opinión pública no se habia de interesar 
en defenderlo. 

Comoquiera que sea, colocada en su centro nataral, i cobijada 
bajo el ala del Imperio, la Escuela Normal renació sin tropiezos, 
se desarrolló con relativa prontitud, i en poco tiempo ostentó una 
lozanía preñada de grandes esperanzas. Por su parte, el Estado la 
amamantó con cariño, la atendió con solicitud, i a pesar de los 
acontecimientos que embargaban su atención, no la perdió un 
momento de vista. En 18ilO, reglaba la administración, el orden 
i la enseñanza de dicho instituto. En 1813, disponía que, para lo 
sucesivo, ninguno podría obtener un puesto cualquiera en la ense- 
ca) En la sesión del 8 de Julio de 1889, el consejero don Pedro 
Montt, de acuerdo conmigo, habia establecido en un dictamen so- 
bre la condición legal del Instituto Pedagójico, que l<la enseñanza 
destinada a formar profesores debe versar sobre ramos de ins- 
trucción superior de la respectiva Facultad i es por su naturaleza 
universitaria... Considerada universitaria la enseñanza que seda 
en el Instituto Pedagójíco, los profesores deben pertenecer a la 
Facultad de Humanidades o Matemáticas, según la asignatura que 
desempeñen». Mas, el ministro Bañados se opuso a que el Consejo 
hiciera las declaraciones respectivas, hasta que el 80 de Junio de 
1890 las propuso él mismo. 
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ñanza sino después de seguir los corsos respectivos de la Es- 
cuela. Un decreto real de 1815, reformaba el plan de estadios i 
alargaba un año mas los cursos, i otro de 1816 reglamentaba los 
concursos entre los aspirantes a las becas del pensionado. 

Pero esta solicitud de madre se iba a convertir bien pronto en 
dureza de madrastra. Restaurada la monarquía borbónica, los 
ataques contra la Universidad i las instituciones anexas empeza- 
ron al punto. Unos atacaban en ellas el monopolio, contrario al 
florecimiento de la enseñanza particular; otros, la educación naciú- 
na/, contraria a la educación cristiana. Los liberales ideólogos, qae 
veian en la Universidad una institución fundada con el fin de 
centralizar la enseñanza pública, se unían para combatirla a los 
ultra-reaccionarios, que adivinaban en ella el designio de secala- 
rizar el servicio de la instrucción pública. 

Estos ataques se bacian en hora oportuna, favorecidos por la 
disposición particular del ánimo público. Después de las grandes 
catástrofes del Imperio, habia caído en el mayor descrédito el ré- 
jimen napoleónico. Fué moda atacar todo lo que el semi-dios del 
dia precedente habia creado, tanto lo bueno como lo malo, sin 
distinción. Disolver las instituciones imperiales era para el vulgo 
estirpar la causa misma de las desgracias nacionales. 

Los liberales, casi todos revolucionarios, pedían la supresión 
de las instituciones autoritarias, aun de aquellas que mas se ne- 
cesitaban para mantener el orden; i los autoritarios, casi todos 
reaccionarios, pedían la supresión de las instituciones liberales, 
aun de aquellas que mas se Utícesitaban para desarrollar el pro- 
greso. La suma de todo era que la reacción e^^plotaba la disposi- 
ción de los ánimos para hicer su agosto. En especial, cuando 
llegaba la discusión de los presupuestos, se de-^hacia en invectivas 
contra la Universidad de Buonnparte; i si no consiguió clausurar- 
la, tuvo la felicidad de trastornar radicalmente el sistema de 
educación nacional (jue el Imperio liabia organizado. 

Para quitar a dicho instituto el monopolio de la enseñanza. 
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restableció varias de las universidades que la Revolncion habia 
suprimido; i a la cabeza de la de París puso a un obispo sectario 
con el objeto de que suplantara la educación nacional por la edu- 
cación clerical, mal encubierta bajo el nombre simpático de edu- 
cación cristiana, Disneltas como habian estado por algunos años 
las congregaciones eclesiásticas, no pudo arrebatar de un golpe 
al profesorado laico la prerrogativa de la enseñanza. Pero prepa- 
ró las cosas con dos medidas asaz significativas : fué la primera 
la de conferir de nuevo a los jesuitas el privilejio de enseñar sin 
obtener titulo universitario de suficiencia, i fué la segunda la de 
suprimir el instituto que habia incurrido en el pecado imperdo- 
nable de formar profesores laicos. La Escuela Normal fué clau- 
surada en 1822. 

Ahora, pregunto yo ¿qué ignota afinidad hai entre los conser- 
vadores de todas partes? Cómo sucede que sin ponerse de acuer- 
do, a cuatro mil leguas de distancia, los de Chile combaten la 
misma institución que combatieron há setenta años los de la 
Francia? De dónde procede esta antipatía común e instintiva 
contra un establecimiento puramente administrativo cuya ense- 
ñanza especial tiene por objeto no mas que mejorar la enseñanza 
jen eral? 

Reanudando el hilo de mi esposicion, debo observar que cuan- 
do la reacción suprimió en Francia la E;*cuela Normal, la ense- 
ñanza pública no quedó entregada a sí misma, ni se dejaron las 
vacantes del profesorado completamente espuestas a los asaltos de 
la ineptitud i de la ignorancia. £so nó. De antemano, a lo menos 
desde 1808, existia en los liceos franceses una institución que te- 
nia por objeto proveer de una manera no mui perfecta, es verdad, 
a la renovación del profesorado. Funcionaba en cada uno de ellos 
aquella institución cuyo embrión hemos visto asomar en 1766, la 
de los profesores adjuntos (agrégésj^esi^cle de repetidores encar- 
gados de suplir a los titulares i llamados a sucederles a la lar- 
ga. Con la práctica que adquirian en las suplencias, interinatos i 



confdreacias i coa Ua leccioues que recibían de los profes 
ordinarios, estos adjantos (que eziaben hasta naesbros diKg): 
ponían después de íilgunos años en grudo de ocapar Ub v 
sin que la enseñanza se resintiera macho. 

Con todo, la institución de los adjuntos o repetidores no lisb 
llegado en aquella época al grado de perfecci>>n en que ahora i 
encuentra; los concursos de admisión uo eran tan rigarosoa con 
lo» de nneatroR dias; i la preparación qne se podia ftdqairira 
macho mas deñciente. La supresión de la Escuela N'ormal fq| 
por tanto, un rndo golpe inferido a la enseñanza nacioaal. ' 

Asi lo comprendieron desde el primer momento aquellos liÜ 
rales de espíritu superior a quienes no se pudo enga&ar con nuU 
□ea especiosas, N^o era para economizar para lo qne se Eiiprioiji 
nna inetitucion que es base i fundamento de toda buena e 
fianza, cuando se dejaban subsistentes tantas i tantas qae, sobi 
ser de mero ornato, grababan mucho mas al Erario. No se las) 
primia tampoco por la imperfección de su orinan i znciou, paes en 
tal caso habria bastado una simple vefonna. Se la Bupriraia pnn 
i esclnaivamente porque era contraria a loa fines de lu reaccioo, 
porque era una institncion esencialmente liberal. 

Adueñados por completo de la política, los rHaccionarios « 
ban empeñados hacia aquella época en despreetijiar la < 
qne daban los profeiores laicos a fin de devolverla a manos d 
congregaciones eclesiisticas. Oou la míama clarovidencia 
los revolucionarios de 1794 comprendieron que ei espirita n 
nal no se liberalizaría a ñrme mientras la educación sígiiier 
manos de las congregaciones, comprendieron los reaccionaría 
1822 que él no se dejaría dominar mansamente por el olería 
mo mientras la educación sigaieraen manos de los lainna. 

Dejar subsistente la Escuela Normal era resignarse a var ■ 
de ella antagonistas terribles, o sea, profesores qne por w n 
profundo saber i por su mas perfecta preparación pedaf^jid 
estaban destinados a ocupar los primeros puestos en la enaeñai 
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nacional, hacieDdo* sombra a los institutores de las congregacio- 
nes eclesiásticas. Era necesario cegar la fuente oríjinaria del mal. 
Si la Escuela Normal se habia creado para formar un personal 
laico que reemplazara al personal eclesiástico, lójicamente se la 
debía disolver para conseguir el propósito contrario, que el per- 
sonal eclesiástico reasumiera las funciones de la enseñanza. 

En suma, el 6 de Setiembre de 1822 se espidió el famoso de- 
creto que suprimía da gran Escuela Normal de París». 

Ocho años quedaron cerradas las puertas de aquel famoso 
instituto; i durante aquel octenio, la reacción se desarrolló i des- 
embozó mas i mas de dia en día. Sin aparecer ostensiblemente 
en parte alguna, el jesuiba estaba realmente en todas. Inspiraba 
las leyes, inspiraba la política, inspiraba la enseñanza, inspiraba 
las conciencias. Era el alma i el arma de aquella reacción fria, 
sistemática, calcnlista, que no daba un paso sin examinar el 
terreno, que hablaba al oido i no se hacia sentir sino por sus efec- 
tos; que sembraba la cizaña en las familias i deshacía noviazgos; 
que manejaba a los Ministros de Estado i al reí de Francia como 
simples instrumentos i que con el mismo interés atendía a lo 
grande i a lo pequeño, a los negocios internacionales i a la chis- 
mografía casera. 

Para aumentar el número de los adeptos, los ocultos directores 
del movimiento unían los intereses terrenales a los intereses reli- 
jiosos; i aun cuando predicaban en teoría el desasimiento de los 
bienes mundanos, en la práctica se cuidaban de reservar para los 
SUJOS los puestos mas lucrativos, los negocios mas piligües i las 
mas ricas herederas. No gastaban tampoco muchos escrúpulos 
cuando era necesario engrosar las falanjes. El malvado era utili- 
zado en el servicio de la causa lo mismo que el prol)o; traficantes 
que no creían ni en Dios ni en el diablo eran levantados por la 
reacción, cuando convenía, a los puentos mas espectables, con tal 
que en política hicieran profesión de fé clerical; i en fin, aventu- 
reros i advenedizos, de oríjenes oscuros i dudosos, se afiliaban en 
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las falanjes sagradas para codearse con los miembros de la nobleza 
i poder darse humos aristocráticos ante el vulgo de los tontos. 

A la vez, se trataba a los adversarios con mano de fierro, 
menos por crueldad que por cálculo. Les sembraban espinas en 
el camino i penas i disgustos en el hogar; les hostilizaban en las 
elecciones; les despojaban de los derechos que la Revolución ha- 
bía devuelto a todos; les cerraban las puertas de la administra- 
ción, i les espulsaban de la enseñanza. Un dia suspendían los 
cursos de historia porque el catedrático Guizot era protestante. 
Otro dia los de Royer-Oollard, porque era filósofo, i al mismo 
tiempo encargaban a los obispos la vijilancia de los colejios para 
que purificasen la enseñanza i estirpasen hasta los jérmenes del 
liberalismo. 

Aquel gran pueblo, cuya esquisita cultura repugna la intole- 
rancia, se iba educando por sus maestros, por sus gobernantes^ 
por sus leyes, para convertirse en una sociedad de fanáticos, los 
cuales ven un malvado en cada disidente, sienten escalofríos 
cuando dan la mano a un hereje, niegan todas las virtudes a pus 
adversarios, i escusan los actos mas villanos i los mas nefandos 
crímenes cuando se cometen en interés de la causa. Educada en 
semejante espíritu, aquella nación de carácter esencialmente es- 
pansivo habría dejado de ser en el mundo una influencia civiliza- 
dora i se habría convertido afites de mucho en una influencia 
oscurantista, si el exceso mismo del mal no hubiera remediado la* 
cosas. 

Cuando la reacción llegó al período áljido de su desarrollo, la 
revolución se hizo por sí sola, casi sin preparativos. Carlos X 
salió prófugo de aquel Estado, cuyo espíritu no liabia compren- 
dido, i Luis Felipe subió al trono en representación de las aspi- 
raciones liberales de la nación francesa. 

Acababa de empañar las riendas del gobierno, todavía ni> 
habia sido proclamado rei de Francia, cuando ya restablecia con 
fecha 6 de Aerosto de 1830 la Escuela Normal destinada a formar 
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profesores, daba tono a su obra poniendo a la cabeza de ella al 
eminente filósofo i educacionista Víctor Oousin (t), lia com- 
pletaba reformando los estatutos i reglamentos que la habiaa 
rejido antes de 1822. 

En conformidad con el plan de estudios que fecho en 1815^ 
fué reformado en 1880, la enseñanza de la Escuela Normal se 
daba en tres años, i comprendía dos cursos: uno de letras i otro 
de ciencias. 

Durante todo el trienio, la enseñanza se debía dirijir no solo a 
iesarrollar sólidamente la instrucción de los educandos, sino 
cambien a dotarles de tolas aquellas cualidades que caracterizan 
il buen profesor. Sin embargo, el estudio no era igual en los tres 
iños, porque en el primero se aplicaba principalmente a revisar 
los conocimientos adquiridos en el liceo, en el segundo a des- 
arrollarlos i profundizarlos, i en el tercero a aprender el arte de 
trasmitirlos por medio de la enseñanza. 

El reglamento de 1815 dispon i a que en el primer año la ense- 
lanza fuera común para los alumnos de ambos cursos. Se habían 
iispuesbo así las cosas con el objeto de fortalecer, en los que de 
seguida iban a consagrarse a una enseñanza especial, esa tintura 
le instrucción jeneral que a todo profesor debe distinguir. Pera 
íl gobierno de 1830 entendia que los ingresantes en la Escuela 
formal debian adquirir de antemano, en el liceo, esta base de 
íonoci mientes jenerales i que el objeto de dicho instituto era di- 
rersifícar lo mas posible los estudios, en conformidad a las aptitn- 
les e inclinaciones de los alumnos. En consecuencia, dispuse 
jne en todo el trienio se diese una enseñanza para la sección de 
etras i otra para la sección de ciencias, i con el mismo proposite 

(t) Desde 1826 a 1830 funcionó una institución denominada 
Escuela Preparatoria, la cual parecía tnas bien un pensionado de 
epetídores que un verdadero instituto pedagójico. Ignoro si Cousin 
ilcanzó a ser director de ella. 
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dividió la sección de ciencias eu el segando i el tercer uño en '. 
«ursos, uno de ciencias materna tí cas i otro de cienciiis bw 
rales, 

¿penas necesito decir que en el reglamento Be índícabiiii i 
medios j'encralea que se debían emplear para dar a los educaiiu' 
por UD lado, una instrucción tan Bótida como la qae podian ^ 
quirlr en loa cursos uni rersi barios, i por otro, unas aptitud» i- 
dagójicaa tan desarrolladas como ae habia menester para que m '■ 
uno Baliern de la Eacneía Normal hecbo un perfecto profesor. 

Dictado este reglamento de estudios después de ana esperii ■ 
cia de varioa años, durante la cual se tiabian podido o)j^' ¡ 
var loa vicios i defectos de la organización primitiva, ha segmi 
presidiendo la vida de aquella grande institución hasta niits'ti ■ 
mismos dias. Las modiñcaciones qae en él introdujeron los nu»- ■ 
vos reglamentos de 1834 i de 1853 no cambiaron ninguna d 
disposiciones fúndame u tales. Pneron modificaciones de r 
dirijidas mas bien a perfeccionar que a cambiar la organizacÍA» ' 
de 1832. 

Organizada definitivamente aquella escuela, estudiemos ali'ü 
algunas de sus bases fundamentales a ñn de llegar a uompraiui' ' 
cdmo en menos de un siglo ha podido convertirse en una d<i 'i- 
instituciones que maa enaltecen la organización docente del juji 
blo francés. 

Encerrados en los estrechoa valles de nuestras cordilleras, f—- 
horizontes muí limitados, con una ilustración poco dcaarrollmii 
Rinclios de nuestros hombrea püblicoa se imajínan que Ih pi.- 
«ultura de loa pueblos europeos, que el florecimiento de sus «r; - 
i de sus ciencias, que el desarrollo portentoso de su enaeQauES «■'■ 
frutos espontáneos que se han dado sin que nadie siembre b s>- 
milla, que se producen sin que nadie riegue el árbol. 

En nuestras Cámaras se han levantado cien voces para prol^*- 
tar contra la institución de becas en Earopa, decretada ¡Mr 'i 
Consejo de Instrucción Pública no solo para deaiirrollnr mas '■ 
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asaltara de este país, sino por vía de estímulo i premio a los alum- 
nos mas meritorios de la Universidad Nacional. 

La prensa conservadora, en especial, clama al cielo contra las 
escuelas de dibujo, de pintara, de escultura, de canto, música i 
declamación, sin que le arredre la idea .de quitar los medios de 
subsistencia a centenares i centenares de familias. En los últimos 
tiempos, ha redoblado sus clamores contra los liceos, contra el 
Instituto Nacional, contra la Universidad; i a la sazón, dirije 
particularmente sus fuegos contra el Instituto Pedagójico i con- 
-tra las becas creadas en él'con el objeto de multiplicar los aspi- 
rantes a la carrera del profesorado. Es un ataque a fondo contra 
-el presupuesto de la cultura i en interés del presupuesto del culto. 

Pues bien, estas prácticas que se reprneban en Chile por estra- 
vagantes i dispendiosas, son las que se siguen en Europa para 
desarrollar las artes, las ciencias, la enseñanza i la cultura. Aun 
aquellos pueblos que por haber llegado al pináculo de la ci- 
vilización, pareceria que no necesitan de estímulos especiales 
para continuar la ascensión, instituyen becas, i pagan pensiones, 
t erijen institutos, i abren certámenes costosos, i ofrecen premios 
■envidiables. Los artistas tienen becas en Roma; i los arqueólogos 
en Grecia, en Siria i en Ejipto. El gobierno de Prnsia sostiene 
algunas en Francia i en Inglaterra para los profesores nacionales 
de francés e inglés que quieran perfeccionar sus conocimientos 
en estos idiomas; i muchos Estados progresistas reservan plazas 
remuneradas en las comisiones cientíñcas para los mas distingui- 
dos estudiantes universitarios. En una palabra, la cultura cuesta 
cara en todas partes; todos la pagan, porque si los pueblos atrasa- 
dos la consideran como un lujo eiiminable, los pueblos adelanta- 
dos la consideran como una necesidad ineludible. En el continen- 
te europeo se puede graduar el progreso de los pueblos con solo 
atender a los estímulos que cada uno presta al desarrollo de las 
artes, de las ciencias i de la enseñanza. 

Estas reflexiones, que se podrían desarrollar mucho mas, nos 
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manifíestan cuan absurda es la tentativa en que alganos trataa 
de empeñar a la República. Salvo los conservadores, que proceden 
con perfecta lójica, porque prefieren la cultura clerical a la cul- 
tura humana, los demás querrian tener la obra sin el esfuerzo, el 
árbol sin la semilla, el fruto sin el cultivo. Pero la manera como 
se desarrolla la cultura de los pueblos europeos nos prueba qne 
hasta ahora no se ha visto que la jeneracion espontánea sea 
mas fecunda en la sociedad que en la naturaleza. Particularmente 
en lo que atañe al profesorado, si se le deja abandonado a la ma- 
nera de un árbol silvestre, da frutos raquíticos i mezquinos; pero 
si se en ti erran sus raices en buen terreno, i se le procuran en la 
justa medida el calor, la luz i el riego, i se le poda i cultiva con 
esmero, da frutos para alimentar jenerosamente a todos los qne 
tienen sed i hambre de verdad i de saber. 

Si hai naciones donde el profesorado no haya menester de estí- 
mulos especiales para desarrollarse, ésas no pueden ser las me» 
atrasadas, porque en éstas se aprecian menos los beneficios de la 
cultura i menos se remuneran los servicios de la enseñanza. De- 
ben ser sin duda las mas adelantadas; i si entre ellas hai algana 
que sobresalga por su enseñanza, es Alemania. Pues bien, en la 
misma Alemania el Estado necesita mantener becas, pagar pen- 
siones i sostener institutos especiales para contar con el número 
de profesores que el servicio de la enseñanza requiere. 

Cuando en 1884 visité con mi amigo Claudio Matte el Semi- 
nario de preceptores de Berlin, se educaban allí diez i seis estemos 
i ochenta internos, i de éstos los mas gozaban de becas o nietlia* 
becas. Cosa análoga se hace en los seminarios pedagójicos desti- 
nados a formar profesores de instrucción secundaria, los cualts 
funcionan anexos a las Universidades: en estos institutos se esti- 
mula la dedicación a la enseñanza ofreciendo pensiones de seis- 
cientos a setecientos marcos por año. 

Lo mismo se hizo siempre en Francia, lo mismo se hace hasta 
nuestros mismos dias. Desde 1795 adelante, la Escuela Normal 
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Saperior no ha podido completar en cada año el cuadro de sus 
■alumnos sino ofreciendo a los aspirantes al profesorado becas 
«nteras o medias becas. 

Ya que el profesorado no puede tentar por la renta que deja, 
<}ne tiente por las facilidades que hai para ingresar en él, se dije- 
ron los organizadores de la Escuela Normal. a:I ninguno conde- 
nará esta práctica (observaba Cousin en 1836), si piensa que los 
jóvenes que se consagran a la enseñanza son en jeneral de aque- 
llos que carecen de fortuna, i que las pruebas de admisión re- 
traen a muchos, por su indispensable severidad, de entrar en la 
carrera del profesorado, a no ser que se les ofrezca en compensa- 
ción este estímulo de la gratuidad; sobre todo, si piensa en la si- 
tuación incierta en que la Escuela se encontraba, amenazada por 
las ajitaciones que amagaban al nuevo gobierno, cuando los par- 
tidos coaligados contra la Universidad amenazábanla institución 
en que la enseñanza universitaria descansa. 

cPara elevar la Escuela Normal al rango que le corresponde, 
para darle desde luego dignidad i consistencia, era menester que 
atrajera a su seno a la flor de la juventud; i no se podia obtener 
este resultado si al brillo de su nombre, i a la reputación de sus 
maestros, i a la sabía ordenación de sus estudios, i a la liberal 
austeridad de su dirección no se agregaba el incentivo de becas 
enteramente gratuitas. 

cMas, una vez consolidada la Escuela Normal por el afían- 
eamiento jeneral del nuevo orden, las garantías que ofrecía el 
porvenir hicieron acudir a los concursos un mayor número de 
candidatos; i entonces pareció injusto dar beca entera indis- 
tintamente al que ingresaba en la Escuela después de obtener 
grandes triunfos en el liceo i al que ingresaba con aptitudes in- 
ciertas i una vocación no bien califícada. Además, dotados los 
alumnos de becas enteras, no veian nuevos incentivos que les 
interesaran en el curso del trienio, i la dirección de la Escuela 
carecía de premios que ofrecer al trabajo i al mérito. Por último, 
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aieiido üia i limitada la suma que loa preeapuestos aplicaban ' 
man teñí miento de ha llecas, no se podia anmentar en la mea'- 
necesaria el número de loa alamnos. 

lYistoa estos iaoonvenÍQDtes, se dividió la suma iadicadn '. 
dos porciones: una para e! soatenimiento de beoas eateraa, i oV 
para el soatenimiento de mediaa becaa. De esta manera se ¡m-l 
dar entrada a mayor número de alumnos, poner a prneba ¡r..- 
aspiranbes, interrogar mas vocacioaes i encender uua emalav 
sobremodo propicia al trabajo. No babia razón algm 
diera disuadirnos de adoptar esta medida, cuando en Ug e 
normales primarías de Francia ¡ de Alemania ha¡ institaidoa h^ ' 
cas enteras, medias becas i aun cuartos de beca. Implantada tu- 
medida, hemos podido contar en la sección de ciencias once aluiü 
nos, i t|iiinoe eu la sección da letras, o sea, seis mas qae el ytév 
rum ordinario (/).!> ■ 

Prescindiendo de las razones aducidas por aqnel emíoeirifl 
edacaotonista, la institución de laa becas se detiia mantener ooofl 
el único medio qae ae puede emplear para abrir las pnertos^fl 
estas eacnelas, con espíritu de relativa igualdad, a loa oeptranNfl 
de todas las provincias. ■ 

Porque son mas o menos dispendiosas i porque se deatinao ■ 
satisfacer necesidades reatrinjidas, estas escuelas normales no m 
fundan a semejanza de las escuelas primarias en todos los ámbit^a 
del territorio: se fundan solamente en aquellas poblacioaesdoL ' 
hai los elementos necesarios para instituir una enseñanza d« >' - 
rdcter universitario; i cuando no se tiene mas que uno aolu ik _ 
estte institutos, se necesita indispensablemente crear bucat p 
igualar en lo posible la condición de todos los habitantes, 
para impedir que ella se convierta en odioso privilejío de !■■ 
pital del Estado. 

Por otra parte, la institución de las becas está relacionad*! 
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treciíameote con la del internado, el cual es no medio educativo 
de primer orden, qne la Escuela Normal de París ba emplead» 
desde su fandacioa hasta nuestros mismos días i que amenudo 
solo se combate a impulso de miraa interesadas. 

Sin duda alguna, el Internado, tal cual se le organiza de ordi- 
nario, imitando la reclusión conventual de los colejios de jeaui- 
tas, se puede combatir por razones de moral i de liijiene; pero 
estas razones no tienen aplieacion a los jóvenes que componen 
cada instituto pedagójico; jóvenes qne, por aer pocos, no pueden 
formar tia>uinam¡Bntos malsanos; qne, por ser escojidos i ya des- 
arrollados, no hai peligro en que bagan vida coraun; i que, por 
gozar de una prudente libertad, viven en el colejio mas o menos 
como en una peuaioo privada. 

Los que raaa combaten el internado son cabalmente aquellos, 
los reacción arios, que lo tienen adoptado como ba» fundamental 
de BUS propios colejios. Sea que se trate de escuelas primarias, de 
colejios secundarias o de seminarios de enseñanza superior, loa 
reaccionarios no admiten sino por excepción el esternado. Ellos 
comprenden qne toda edncacion es mas o menos viciada por las 
intiucncias esternas cuando el alumno no vive en permanente co- 
mercio con BUS maestros. 

Estas reflexiones son de mas peso cuando hai qne aplicarlas a 
''•f alumnos de un instituto pedagójico, porque ellos no solo deben 
¡'."(arrollar sns conocimientos i aprender el arte mecánica de en- 
uñarloB; deben además adquirir un espíritu que les sirva para dar 
unidad a la Busefianza nacional i formarse un carácter que les huga 
sentirse con la conciencia de verdaderos educadores; i no bai 
duda de que esta educación pedagújioa se da i se recibe con mas 
eScaciacunndo, por medio del internado, bacea vida común alum- 
nos i maestros, ¿Cómo hermanar la educación con la instrucción 
sj ai terminar la cla.se los alumnos se emancipan de la férula del 
muestro i se someteu a las iafluenoíaB estrafias? ¿Cómo obligar- 
los a la disciplina de la educación pedagójica si no se dan fscili- 
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dirija fuerít di: ella? 

En el estudio de este problema, es menester no perder de v 
el elevado fiu de la ediicacion. OuuQdn se educan candidatos n 
ciertas funciones políticas de los Estados democráticos oonvíe 
no aislarlira; cotivieoe de jarlos ao metidos por medio del estemaj 
a todas las influencias ambientes, conviene ponerlos en site 
de que se embebau en el espíritu de la sociedad, porc^ne et debti 
principal de tales fuacionarios eí darla gnsto. Pero cí maoi 
que es a la vez un profesor í un moralÍHln, tin ínstrnotof í 
educador, está llamado a estirpar íicioa i preocupaciones; i 
cumplir esta misión, sa debe formar un puuo lejos de las ÍDfiuen* 
cías sociales, debe impedir que la sociedad lo amaae a au modo ' 
lo amolde h bu criterio; en una palabra. de>)e iitgresar en el m- 
cerdoüio de la ensefianza con todo el vigor virjiual de un espíritu 
que no se ha p^stituido transijiendo con el mal i con el error. 

En Alemania, los interaados de los colejíoa del Estado fucnu 
Biempra mal vistxis )ior la jeoeralidad de los pedagogos, i de uqnl 
ba provenido que el del Serainario de preceptores de Berlín 1» 
aido varias veces suprimido a impulso de la opioíonj pero tUna 
tantas ha sido reestablecido a impulso de la necesidad. Bl íntis 
nado, en efecto, es una institución que sirve no sulo para e 
mejor a los aspirantes al profesorado, sino tambivn para otiteii(J 
mas fiicilmente de ellos qtie consagren al estudio lodo el lÍeio|»i 
que sea compatible con las reglas de la hijiene. En Berliii » 
observó repetidas veces que cuando el internado se giipritnÍB, if 
caía el aprovechamiento de lus uormalÍst.as: i cuando se reetaUe- 
cia, el Seminario entregaba al público maestros mejor prepon- 
dos por su mas sólida instrucción í su mas perfecta «dncnuirMi. 

Pero cualquiera que sea la opinión de los pedagogos >t)emanta, 
olla no pnede prevalecer contra las aecesídadea penulíare» d« ca4ii 
pneblo; i lo que es en ('-hile < todos lo saben) hai mucbas raxoui« 
que adndr en abono del internado, porque aquí los iiadn»( nu te 
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cuidan, como ea otras partes, de que sus hijos estudien a domi- 
cilio; ni bai muchos institutos de instrucción secundaria, supe- 
rior i pedagójica para que en todas las provincias se pueda apro- 
vechar la que da el Estado; ni existen casas de pensión que ins- 
piren confianza a los padres de familia; i, en fin, si el Estado no 
admite internos en sus colejios, una buena porción de la juven- 
tud se entrega a manos de congregaciones eclesiásticas que, por 
8U espíritu sectario i antisocial, han sido espulsadas de casi todos 
los pueblos cultos. 

Inspirado por éstas u otras razones, Cousin mantuvo el inter- 
nado de la Escuela Normal i a la vez reformó el réjimen, vigorizó 
la disciplina, dio elevación i amplitud a la enseñanza e imprimió 
a los estudios un aliento poderoso de emulación i de vida. 

Estudio i crítica de los autores clásicos, composición de me- 
morias orijinales, ejercicios literarios, conferencias con los profe- 
sores o con los condiscípulos, manipulaciones químicas, esperi- 
mentos físicos, clasificaciones de historia natural, preparación de 
lecciones, desempeño de clases, etc., etc., todo cuanto la pedagojía 
habia sujerido o propuesto para formar profesores era allí reco- 
mendado, ensayado, practicado. Rodeado desde un principio por 
algunos de loa mas notables educacionistas que brillaban en 
Francia, el gobierno de Luis Felipe comprendía cuan importante 
es un instituto pedagójico en todo sistema de enseñanza nacional. 
La instrucción secundaria, esta gran rama de la instrucción 
piiblica (decia un funcionario en 1843) tiene por base de su reno- 
vación i de su subsistencia esa institución de naturaleza univer- 
sitaria que se llama la Escuela Normal. 

Reorganizado así aquel instituto i destinado a prestar unos 
servicios tan importantes, seria de creer que en lo sucesivo quedó 
a salvo de nuevos ataques. Los políticos que persiguen el bien 
de la patria, los educacionistas que persiguen la mas perfecta 
cultura del espíritu, los liberales que por medio de la enseñanza 
quieren hacer de cada educando un hombre dueño de si^ no 

Ll LUCHA ^"^ 
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concebirán que por motivos sectarios e intereses de círculo, haya 
hombres que consideren grave mal el mejoramiento de la ins- 
trucción pública i que con este criterio se combatiera la Escuela 
Normal de París, no porque diese malos frutos, sino al contraria, 
porque los daba excelentes. Sin embargo, fué lo que ocurrió. 

Cuando en todas partes de Europa se seguía con el mayor 
interés la vida de aquella floreciente institución; cuando de 
Munich i de Berlín, de La Haya i Edimburgo, de San Peters- 
burgo i de Filadelfia se pedían datos sobre ella, ella tenia qoe 
defenderse contra el ataque combinado de reaccionarios qne 
trataban de labrar el desprestijio de los colejios del Estado a fin 
de monopolizar de nuevo la educación de la juventud; i de libe- 
rales rutinarios que no comprendían la necesidad de operar la 
trasformacion de la enseñanza pública por medio del profesorado. 

Sin embargo, la opinión pública no se paralojizó un momento, 
ni estos ataques fueron tan vigorosos, que pusieran de nuevo en 
peligro la existencia del instituto. 

Después de lo ocurrido bajo los gobiernos de Luis XVIII i 
Carlos X, va se sabia cuál era el ñn que la reacción perseguía al 
atacar la insbituciou de la Escuela Xormal: su fin era restituir ;i 
las congregaciones eclesiásticas, por la fuerza de las cosas ¿ 
dominio de la enseñanza. 

Por otra parte, la Escuela funcionaba con tal regularidad il"> 
frutos que daba año tras año eran tan estimados, que la opiui» ii 
acabó por interesarse en su mantenimiento.- De iustitiicion pur.i- 
mente liberal que habia sido a los principios, se convirtió cii 
institución realmente nacional. 

Al presente, no hai en Francia título universitario mas honro* = 
que el de profesor de la Escuela Xormal de París; i quizá uo h:^ 
en el mundo instituto alguno donde los candidatos del profesuri- 
do se preparen mejor para ejercer el augusto ministerio de !ft 
enseñanza. 
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EL INSTITUTO PEDAGOJICO ^"^ 



Sus preotirsores 



Es cosa de todos sabida que en la mecánica los efectos de las 
fuerzas se signen desarrollando, por un tiempo mas o menos 
largo, aun después que ellas dejau de lactuar; que cuando uno 
toma distancia para dar un salto, el impulso le lleva hasta mas 
allá del punto de mira; i que para detener el tren en una estación, 
es menester cortar el vapor tanto mas lejos cuanto mayor es la 
rapidez con que viene. 

En el orden moral sucede exactamente lo mismo. Un moralis- 
ta predica un ideal para reformar la sociedad, i los discípulos que 
han recibido el impulso del espíritu nuevo siguen haciendo i re- 
clamando reformas largo tiempo después de haberse realizado el 
ideal del maestro. Un fanático azuza a sus prosélitos contra el 
predicador de una secta antagónica, i ellos se abalanzan a la ma- 
nera de una ola ciega, incontenible i devastadora, i no solo im- 
piden al adversario ejercer su derecho, sino que saquean e incen- 

(a) Los estadios que siguen sobre el Instituto Pedagójico fueron 
compuestos en Noviembre de 1892, pero no se publicarou hasta Ju- 
nio de 1896 en La Lei. 
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diaa las propiedades de los disidentes i siembran en todos los 
hogares el espanto, la deshonra i la muerte. 

Hechos son estos cuja trascendencia está al alcance del mas 
vulgar observador, que de ordinario no llaman la atención por 
causa de su misma simplicidad i que suelen olvidarse cuando 
seria mas conveniente recordarlos. 

Es evidente, verbigracia, que convendria sobremanera tenerlos 
presentes en los momentos en que una revolución acaba de triun- 
far, porque de otra suerte nos dejamos arrastrar por el movi- 
miento revolucionario hasta después de realizados los propósitos 
del primer impulso. 

En la política sucede lo mismo que en el orden físico, lo mismo 
que en el orden moral : los efectos se siguen desarrollando hasta 
después de haber cesado las causas; el movimiento continúa largo 
tiempo después de suspendido el impulso; o en otros términop, 
las revoluciones tanto como las reacciones, se acometen con un 
propósito determinado, i una vez que lo realizan, siguen desarro- 
llándose indefinidamente con propósitos diferentes. 

Xo digo yo que esto sea siempre malo; bai sin duda ocasioncí 
políticas en (|ue conviene aprovechar el impulso de los aconteci- 
mientos para hacer en bien del pueblo mas de lo que se habi:i 
pennado a los juincipios. Pero sí digo que nunca es propio d>' 
seres racionales obrar sin discernimiento i dejarse arrastrar paei- 
vimente por la corriente jeneral. Como ájente moral, el primero 
de los deberes del hombre es el de elejir por sí mismo el camiuü 
que debe seguir, las obras a que debe contribuir, las tareas eu 
que debe cooperar. 

Mni amenudo me he repetido estas observaciones en los últi- 
mos meses con motivo de los sucesos ocurridos después de 1891, 
ponjue merced al auje obtenido en las pasadas elecciones, lo? 
conservadores han intentado torcer el rumbo de la revolución 
para Laceria servir al triunfo de la reacción i muchos liberales se 
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han prestado a servirles de cooperadores porque a ello se creen 
obligados en nombre del propósito con que se unieron. 

¿Con qné propósitos se alzó en armas la República contra 
el gobierno de Balmaceda? Con solo dos propósitos fundamen- 
tales: 

1.® Para devolver al pueblo sus derechos electorales; i 

2.® Para derrocar la Dictadura, que virtualmente se estableció 
el dia en que el Presidente declaró su resolución de seguir gober- 
nando con absoluta prescindencia del Congreso. 

No hicimos, de consiguiente, la revolución ni para sustituir la 
intervención de los intendentes por la de los párrocos, ni para 
que gobernaran revueltos, partidos de opuestos ideales, ni para 
derribar la política liberal, ni para abolir las instituciones docen- 
tes del Estado. 

En - la práctica, sin embargo, el impulso que todos recibimos 
del Congreso para alzarnos contra la Dictadura sigue obrando 
después de haberla derrocado; i una vez derribado Balmaceda / 
como Dictador, muchos querrían seguir adelante i destruir a cicí» 
gas aun lo que hizo come Presidente. En otros términos, la revo- 
lución terminó, pero el espíritu revolucionario subsiste. 

Si no estoi equivocado, esta circunstancia esplica en parte los 
ataques que algunos liberales dirijen al presente contra una de 
las mas notables instituciones del servicio docente de la Repú- 
blica, cual es el Instituto Pedagójico. Combatido de frente i de 
antiguo por los conservadores, porque su política les impone el 
deber de impugnar todas las instituciones docentes del Estado, 
aquel establecimiento ve formar fílas entre sus adversarios a mu- 
chos liberales que querrían borrar hasta el último vestijio de la 
administración derrocada. 

Sin conocer la razón de su existencia, ni sus antecedentes, ni 
BUS oríjenes, ni a sus verdaderos autores, esos liberales lo reputan 
idea personal de Balmaceda i obraesclusiva de Bañados, i se ima- 
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jinan que su erección respondió al propósito de ensanchar el apara- 
to esterno de aquella administración rumbosa i despilfarradora. 

En estas condiciones, me ha parecido oportuno recordar loa 
antecedentes del Instituto Pedagójico i esponer las razones que 
justifican su creación. Eelatando su historia fidedigna, se verá 
que de entre los radicales i los liberales, cooperaron a su estableci- 
miento, con mas o menos empeño i perseverancia, cuantos estu- 
vieron en situación de prestarle la ayuda de sus esfuerzos. Acaso 
esta esposicion será parte a contener los ímpetus de aquellos que 
se imajinan que hicimos la revolución para destruir, siendo así 
que en 1890 ningún constitucional habló de otra cosa que de la 
necesidad de restablecer el juego normal de las instituciones na- 
cionales. 

¿Cuáles son, pues, los antecedentes del Instituto Pedagójico? 
¿Cuál su razón de ser? ¿Quiénes sus fundadores? 

Por primera vez, que yo sepa, se habló en Chile de la necesidad 
de dar una edacacion especial a los aspirantes del profesorado 
hacia el año de 1842. 

En aquella fecha, don Manuel Montt acababa de tomar a su 
cargo el Ministerio de Instrucción Pública, don Antonio Yaras 
acababa de sucederle en el rectorado del Instituto Nacional, i 
hacia pocos años que don Ignacio Domeyko habia ingresado eu 
el profesorado del liceo de la Serena. 

Domeyko era entonces un joven que después de haber recorri- 
do una gran parte de Europa proscrito de su patria, i haber escu- 
chado en París las lecciones de insignes maestros, podia detlicar 
al servicio de la República, no solo un caudal considerable de 
ciencia, sino también ideas nuevas i avanzadas sobre la organi- 
zación de la enseñanza nacional. 

Asi lo comprendió el Gobierno de aquella época, el cual, junto 
con trasladarle a Santiago para dar campo mas vasto al ejercicio 
de sus facultades didácticas, le pidió un informe sobre las refor- 
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mas que a su jnicío se podrían introducir en el servicio de ins- 
trucción pública. 

Domeyko espidió en breve tiempo su informe, i muchas de las 
medidas que propuso fueron adoptadas en el acto o lo han sido 
mas tarde como bases de la enseñanza nacional. Comoquiera que 
hasta entonces las asignaturas del plan de estudios no estaban 
clasificadas ni jerarquizadas, el sabio polaco propuso que se divi- 
diera el curso de humanidades en seis clases correspondientes a 
otros tantos años; i que en ellas se enseñaran simultáneamente 
desde la primera hasta la última las matemáticas, la historia, las 
lenguas i las ciencias naturales. Sin usar la palabra, cuyo intro- 
ductor en la pedagojía nacional creo haber sido yo, Domeyko 
proponia un verdadero plan concéntrico de estudios. Suspende el 
ánimo encontrar en un documento fecho há cincueuta años, 
ideas sobre instrucción que boi mismo no se profesan en Chile 
sino por los mas adelantados de nuestros educacionistas i que los 
conservadores repudian sin examen porque las suponen de im- 
portación radical. 

Carecería de objeto repetir aquí en detalle lo que mi amigo 
don Domingo Amunátegui Solar ha relatado tan donosamente en 
Los primeros años del Instituto Nacional^ obra que en realidad 
comprende la historia entera de la instrucción secundaria duran- 
te la primera época. Pero sí es indispensable rastrear los oríjenes 
de la institución pedagójica que tan encarnizadamente se combate. 

En el mismo informe proponia Domeyko que se organizara 
una pequeña escuela normal de profesores, semejante a la que el 
habia visto funcionar en París bajo la mano del eminente filósofo 
Víctor Cousin. Domeyko no solo insinuaba la idea sino que es- 
planaba, siquiera fuese en términos concisos, un proyecto perfec- 
tamente realizable. Proponia que de las becas fundadas en el 
Instituto Nacional por el Gobierno liberal de 1829 se reservaran 
anas diez para sendos alumnos de la Escuela Normal ; que de ellas 
se dieran dos a cada uno de los cinco colejíos de instrucción se- 
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candaría que entonces había en la República; qne los becarios se 
establecieran en un departamento especial del Instituto Nacional 
después de concluir sus estudios en los liceos; que aquí repasa- 
ran durante dos años los ramos que habian estudiado en las pro- 
vincias; que en seguida estudiaran en la Universidad dos afios 
mas aquellas ciencias a cuya enseñanza mostrara cada uno mas 
afición; i, en fin, que durante este cuadrienio, se ejercitaran en la 
didáctica bajo la dirección de un pedagogo. 

Como se ve, era este un plan completo, práctico, realizable, mui 
adecuado a las necesidades de ia instrucción i mui poco dispen- 
dioso. Patrocinado con entusiasmo por el rector del Instituto 
Nacional, el Gobierno dispuso el 8 de Febrero de 1843 que tres 
de las becas de aquel establecimiento se reservasen para jóvenes 
que aspiraran a servir de profesores en el liceo de Concepción, i 
otras tantas para los que aspirasen a servir en el de Coquimbo. 

Empero, la nueva institución no rindió los frutos que de ella 
se esperaban. Según el plan de Domeyko, los estudios pedagójicos 
que habian de habilitar para el ejercicio del profesorado eran mas 
o menos tan largos como los que habilitaban para el desempeño 
de las otras carreras liberales; i en estas condiciones, no habia 
alumnos sobresalientes que quisieran comprometerse a abrazar 
una profesión tan mal remunerada cuando en el mismo lapso po- 
dían prepararse para seguir otras mas lucrativas. 

A este defecto capital de la nueva institución, se agregó el de 
no haberse dictado disposiciones para hacer que los becarios des- 
arrollaran mas sus conocimientos ni para que se ejercitaniii en el 
arte de la enseñanza. Concretándose a repartir seis u ocho becas 
entre los alumnos mas distinguidos, el Gobierno podia formar 
bachilleres mas o menos ilustrados, pero no verdaderos profesn- 
res. La necesidad de formar el personal docente quedó subsistente. 

En 1863, asumió la dirección del Instituto Nacional el mas 
eminente de los educacionistas chilenos, el que habiendo escrito 
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menos sobre la teoría de la educación ha hecho mas en la práctica 
por el desarrollo de la enseñanza secundaria: todos adivinan que 
aludo al sabio maestro don Diego Barros Arana, 

Don Diego Barros Arana, que habia viajado, que había obser- 
vado i estudiado, que tenia un ideal nuevo de la educación, notó 
desde el primer momento la deficiencia del profesorado i la falta 
de una institución que amaestrase aspirantes. Con ser el Instituto 
Nacional el establecimiento de instrucción secundaria dotado de 
mejores profesores, la enseñanza dejaba mucho que desear. Fun- 
cionaban allí (es verdad) literatos i humanistas distinguidísimos: 
Yendel-Heyl, Lobeck, Bizarro, Amunátegui, etc., lucían en las 
letras una erudición realmente notable; pero la didáctica de cada 
uno de ellos se resentía de vicios que se habría podido borrar con 
una lijera tintura de pedagojía. En todo caso, era notorio que no 
habia a dónde recurrir para llenar las vacantes con aspirantes 
idóneos. Lo único que se podía hacer era encomendarlas, o bien a 
uno u otro estraujero ilustre que llegaba a establecerse en Chile, 
o bien a jóvenes nacionales que después de haber hecho una ca- 
rrera mas o menos brillante como alumnos, mostraban algún 
amor al estudio i a la enseñanza. 

Bero eso no bastaba. Los nuevos profesores subían, por lo jene- 
ral, a las cátedras con poca preparación científica i con ninguna 
preparación pedagójica. Su enseñanza era deficiente en cantidad 
e imperfecta en calidad. Bara mejorarla, era menester que el pro- 
fesor aumentara sus conocimientos i se ejercitase en el arte de 
trasmitirlos a un auditorio infantil. 

Cuantos nos educamos en el Instituto Nacional (seguí yo sus 
cursos de 1867 a 1871) recordamos claramente el empeño inflexi- 
ble i perseverante que, no obstante su injénita bondad, ponía el 
señor Barros Arana para estírpar las prácticas rutinarias de una 
enseñanza que, por torpe, no sabia hablar mas que a la memoria 
de los educandos, dejando en completo olvido la educación de las 
demás facultades. Sus frecuentes visitas a las clases (práctica aban- 
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donada por sus sucesores), su manera de interrogar, de enseñar i 
de examinar, los textos que adoptó i los que compuso i, sobre 
todo, sus insistentes consejos a profesores i alumnos, se dirijian a 
demostrar que un maestro no es un ministro de fé llamado a cer- 
tificar un hecho, el aprendizaje mecánico de la lección, sino que 
es un ájente activo que sabe interesar, excitar i guiar las inbeli- 
jencias educandas para hacerlas que desarrollen sus conocimien- 
tos por sus propios esfuerzos. Varios de los profesores mas anti- 
guos del Instituto Nacional le secundaron abnegadamente en su 
empeño, i algunos de los que se formaron bajo la inspiración de 
su consejo i de su ejemplo se cuentan hasta hoi mismo entre 
aquellos que mas honra i lustre dan al profesorado nacional. 

Pero el señor Barros Arana no podia sentirse satisfecho con 
tener colaboradores que se hacían verdaderos maestros solo a 
costa de la enseñanza, años después de recibir la investidura del 
profesorado; i para remediar el mal, propuso al Gobierno que 
aplicase algunas becas del Instituto Nacional a la formación de 
un cuerpo de repetidores; i que al efecto diera unas a los alum- 
nos mas distinguidos del curso de humanidades, i otras a los 
mas distinguidos del curso de matemáticas. 

En compensación de las becas, ellos debían suplir a los inspec- 
tores, reemplazar a los profesores i dar lecciones privadas a los 
ahunnos que las hubieran menester. Prestarían así servicios (juc 
en gran parte corapensarian los sacrificios del Estado, i junto co:i 
prestarlos, adquirirían a la larga una preparación pedagójioh, 
siíjuiera fuese deficiente, para ocupar las vacantes del profesora- 
do. El Gobierno defirió a las indicaciones del señor Barros Arana, 
i por decreto fecho el 5 de Octubre de 1863 aprobó un I?e<jla- 
mentó para el Instituto Nacional, cuyo título undécimo instituía 
las becas de re})etidores. 

Tan cierto como es que la enseñanza nacional mejoró sobre- 
manera bajo el impulso de don Diego Barros Arana, lo es tam- 
bién que la institución de los repetidores alcanzó a dar frutos de 
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DO escasa valía. Muchos de ellos adquirieron en tal carácter esos 
hábitos de orden, disciplina i exactitud que el sabio rector impo- 
nía a sus subalternos i que mas tarde llevaron ellos consigo a los 
liceos como empleados administrativos. Otros ingresaron en el 
profesorado del Instituto después de ensayos que permitieron 
aquilatar sus aptitudes para desempeñar las delicadas funciones 
de la enseñanza. Perfeccionada la institución, puestos los repeti- 
dores bajo la mano de un pedagogo contratado especialmente en 
Alemania, ella habria servido por mucho tiempo de fuente para 
renovar el personal entero de aquel establecimiento. 

Sin embargo, ni la institución duró largos años ni podia su- 
plir por completo la falta de un seminario pedagójico. Hacia poco 
que la reacción clerical había quitado (1878) a don Diego Barros 
Arana la dirección del Instituto Nacional, cuando fueron supri- 
midas las becas de repetidores con el fin de hacer economías en 
el presupuesto. Si se las hubiera conservado, ya se habria sentido 
la doble necesidad de aumentar su número a fin de proveer a las 
vacantes de todo el profesorado nacional, i de organizar mejor la 
institución, a fin de amaestrar a los becarios en el arte de la en- 
señanza. 

Tal era en Chile el estado de las cosas cuando en 1885 propuse 
al Supremo Gobierno la fundación de un seminario de profesores. 
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Necesidad del Instituto Pedagójico 

La necesidad de preparar especialmente a los aspirantes del 
profesorado no se ha hecho sentir con fuerza sino en nuestro si- 
glo por dos causas principales: 1." porque la función docente es- 
taba antes encomendada de una manera casi esclusiva al cuerpo 
sacerdotal de cada nación; i 2.^ porque reducida la enseñanza a 
la tarea mecánica de dar i recibir lecciones de memoria, no se ne- 
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cesitaba preparación alguna para ocupar una cátedra de profesor. 
Es éste un punto que puse de manifiesto en mi estudio predecente 
sobre La Escuela Normal Superior de París, 

En nuestro siglo han cambiado radicalmente las cosas porque, 
al reasumir en sus manos la prerrogativa de la enseñanza, el Es- 
tado ha creado la necesidad de formar un personal docente laico; 
i al introducir las ciencias naturales en los planes de estudio, ha 
creado la necesidad de profesarlas con arreglo a métodos mas o 
menos complicados, cuyo manejo no se aprende por revelación. 
Así se esplica, mejor que por el falso prurito de la imitación, la 
significativa circunstancia de que todos los pedagogos, todos los 
educacionistas, sin distinción de secta, escuelas ni partidos, re- 
conozcan la necesidad de la educación pedagójica. 

Donde se han fundado institutos consagrados a este objeto, las 
autoridades docentes hacen cuanto les es dable por conservarlos i 
mejorarlos; i donde no los hai, la aspiración mas insistente de los 
pedagogos es que se funde alguno {h). 

No cambia de naturaleza el arte de la enseñanza cuando se pasa 
de un grado inferior a uno superior; i si todos convienen en que 
se debe fundar institutos para formar preceptores de escuela, no 
se comprende por qué no habian de convenir también en la nece- 
sidad de fundar otros para formar profesores de liceo. «Ya la ne- 
cesidad de escuelas normales para la instrucción primaria (decía 
Cousin en 1836) penetra en todos los espíritus; i no dudo que 
antes de mucho reconocerán que esta misma necesidad existe en 



ih) En nuestro concepto, dice un pedagogo español, para ingre- 
sar en el profesorado se debiera exijir, además del título cientí- 
fico correspondiente, otro especial de carácter pedagójico; i con 
este objeto se debiera crear una grande Escuela Normal dontle 
maestros i catedráticos pudieran estudiar los métodos, loa siste- 
mas, los instrumentos i los aparatos. (Picavea, La Instrucción Pú- 
blica en España, pajina 94.) 
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la instrucción secundaria, todos aquellos que se curan seriamente 
de la organización de la enseñanza pública (c),j> 

Todo arte, todo oficio, toda profesión requiere una preparación 
especial del que se consagra a su ejercicio; i de ordinario la apti- 
tud educada sistemáticamente rinde en menos tiempo mejores 
frutos que la simple habilidad empírica. ¿Porqué la enseñanza, 
que es una de las artes mas complejas, podria prescindir con ven- 
tajas de esta educación previa? 

Pocas personas de razón habrá capaces de sostener que no se ne- 
cesita estudiar para ser abogado, o para ser médico, o para ser arqui- 
tecto. Se sostiene la necesidad de la educación jurídica, médica o 
arquitectónica aun cuando se sabe que sin adquirirla se forman 
tinterillos que defienden, charlatanes que curan i constructores que 
edifican. ¿Por qué, pues, se habría de dejar eternamente la ense- 
ñanza en manos de empíricos que toman lecciones a libro abierto? 

Nadie ignora que en la enseñanza, como en todas las artes, 
echando a perder se aprende; que si un profesor inepto pone em- 
peño, i estudia la pedagojía, i ensaya métodos, i aprende el manejo 
de instrumentos, útiles i aparatos, puede hacerse a lá larga verda- 
dero maestro, i que mediante ensayos i tanteos, puede adquirir 
por sí mismo después de algunos años una educación pedagójica 
completa. Agregaré que por estos medios la han adquirido algu- 
nos profesores nacionales que no la tenian en el acto de recibir^la 
investidura del majisterio. 

Pero prescindiendo de que son mui pocos los que así proceden, 
lo importante es determinar si los aspirantes del profesorado no 
deben educar sus aptitudes antes de recibir los nombramientos; 
o en otros términos, si no se debe fundar un seminario pedagójico 
de maestros, con el objeto de impedir que ellos vayan a formarse 
por sí mismos en los liceos a costa de las primeras jeneraciones 
escolares que caen en sus manos. 

(c) CorsiN, L'Instruction Publique^ i. I. páj. 91. 
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Ea Chile es creencia jeneral que cualquier injeniero puede hacer 
un buen profesor de matemáticas, que todo médico es competente 
para enseñar las ciencias naturales, i que la enseñanza de las hu- 
manidades se pone en buenas manos cuando se la encomienda a 
los abogados. Es éste un gravísimo error, porque lo mas propio 
para aquilatar la idoneidad de un profesor no es su saber, es su 
didáctica. Mui amenudo grandes sabios han escollado en la en- 
señanza por falta de preparación pedagójica, i no hai inconve- 
niente para que el mas renombrado literato quede en ridiculo al 
dar la primera lección de retórica. Si es verdad que no puede ser 
gran profesor el que no posee mucha ciencia, ello es que pierde 
menos el que disminuye sus conocimientos que el que desme- 
jora sus métodos. 

üTo hai arte mas delicada, mas compleja, mas subordinada al 
conocimiento de la psicolojía que el arte de la enseñanza. El buen 
profesor es aquel que, sin dejar de enseñar a todos sus alumnos 
en momento alguno de la clase, instruye a cada uno de una ma- 
nera especial. Sostener que se puede prescindir de la preparación 
pedagójica porque los mas de los profesores funcionan sin haberla 
adquirido, tanto vale como sostener que se puede ser pintor sin 
estudiar la teoría de los colores porque los pastores remedan tos- 
Ccimente las aves i las flores siu haber estudiado cosa alguna. 
Es un absurdo (dice Alcántara García) creer que la inspiración 
del momento o la simple vocación bastan a suplir esta prepa- 
ración. 

La inspiración i la vocación son estériles de ordinario cuando 
no las ilustran, fecundan i dirijen los conocimientos teóricos i 
prácticos del arte de educar (d). 

I ello se comprende. 

Aun cuando algunos nazcan con vocación para la enseñanza, 
ninguno nace conociendo el arte de enseñar. La vocación es a lo 

id) Alcántara García, Curso de Pedagojíüy T. I., páj. 45. 
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mas una predisposición, o si se quiere, una aptitud natural. Par& 
utilizarla, es menester educarla. 

La forma de las interrogaciones, el jiro de los diálogos, la es- 
posición del asunto, el manejo de los instrumentos, el arte de in- 
teresar la atención de los alumnos, los resortes que se deben to- 
car para hacerles tomar parte activa en el estudio, el empleo de 
los métodos de demostración, observación, esperimentacion, cla- 
sificación, etc.; en una palabra, el arte de desarrollar el espíritu i 
la personalidad del alumno, el arte de educarle instruyéndole, este 
arte supremo no se tiene si no se adquiere. <iSi hai algo que no 
se puede improvisar en la enseñanza, dice Laprade, es el profe- 
sorado («).» ' 

La preparación perfecta del maestro supone, pues, juntamente 
la adquisición de un caudal considerable de conocimientos i la 
del arte de trasmitirlos en forma didáctica. Pero mientras en la 
escuela el preceptor suele tener educación pedagójica sin instruc- 
ción científica, en el liceo el profesor suele tener instrucción 
científica sin educación pedagójica. En uno i otro caso, la prepa- 
ración es deficiente porque el uno conoce el arte, pero no posee la 
ciencia; i el otro posee la ciencia, pero no conoce el arte. 

Esto no se ve en Suiza. 

<iLos aspirantes del profesorado, dice Drejfus Brisac, están allí 
obligados a seguir cursos i conferencias teóricas 1 prácticas sobre 
la educación en jeneral i sobre el método que se debe emplear en 
la enseñanza de la historia, de la filosofía, de las ciencias natura- 
les. Trabajos escritos, esposiciones orales, discusiones, corrección 
de deberes, lecciones dadas en presencia de los profesores i de los 
camaradas: todos estos ejercicios se practican con el fin indicado. 
La pedagojía es a la vez enseñada como ciencia i practicada 
como arte. No se cree en Suiza, como en nuestro país, que el arte 
de la enseñanza se deba aprender a fuerza de tauteos, a la ma- 

(e) Lápbáde, L'Education Libérale, páj. 836. 
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ñera de una persona que se instruyera en el arte de curar matan- 
do enfermos. 

La opinión común es que el profesor de liceo, tanto como el 
preceptor de escuela, no solo debe poseer a fondo el asunto de su 
asignatura, sino que antes de tomar a su cargo la enseñanza debe 
hacer indispensablemente un aprendizaje especial, iniciarse en el 
conocimiento de los mejores métodos didácticos, ejercitarse de 
una manera sistemática en el arte de la pedagojía.D (/) 

Lo mismo que en Suiza se procede actualmente en Francia, en 
Austria i sobre todo en Alemania. En todas las naciones mas 
cultas de Europa, se ha comprendido que para dar una buena 
enseñanza se necesita tener un buen profeáorado, i que para tener 
un buen profesorado es menester prepararlo en institutos espe- 
ciales. 

El desarrollo de lac ultura no fué nunca fruto de jeneracion es- 
pontánea. Fué siempre obra del esfuerzo intelijente i perseverante. 

Comoquiera que en Chile no hemos exijido preparación alguna 
de los aspirantes al profesorado, la instrucción secundaria se ha 
mantenido lójicamente en un deplorable estado de atraso, porque 
no habiéndose amaestrado un personal docente ¿cómo habría po- 
dido mejorar la enseñanza? 

Profesores de instrucción secundaria tenemos como cuatrocien- 
tos, instituidos por obra i gracia de los nombramientos giiberiia- 
tivos; pero profesores que enseñen i eduquen, profesores que no 
se limiten a dar i tornar a libro abierto como lección el tt-xto 
sacramental de un manual, profesores que se curen menos de re- 
cargar la memoria que de cultivar las facultades activas de cada 
educando; profesores que empleen en su enseñanza el método 
inductivo para hacer del estudio lo (jue debe ser, esto es, el arte 
de investigar: profesores tales hemos contado niui pocos hasUi l;i 
renovación del arte pedagójico emprendida en los últimos años. 

(/) Dreyfüs Brisac, L'Education Nouvelle, pajinas 211 i 212. 
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Eq los mas de loa liceos, el material de enseñanza objetiva 
permanecía embalado años i años o se le desembalaba para de- 
jarlo enmohecer porque los profesores no sabían cómo utilizarlo. 
Los alumnos llegaban al término del curso sin haber presenciado 
un esperi mentó, sin haber practicado ejercicio alguno, recargada 
la memoria con una suma abrumadora de reglas, definiciones i 
f()rmulas. En las clases de castellano (salvando siempre al Insti- 
tuto Nacional i a dos o tres liceos) no se les hacia escribir car- 
tas, ni leer trozos de Cervantes, ni aprender estrofas de Quintana, 
ni traducir pajinas del francés, ni componer relatos, ni estudiar 
raíces. En las de jeograf ía, no se les enseñaba a formar croquis de 
la ciudad o del Estado, ni a trazar la línea del ferrocarril o de las 
cordilleras, ni a orientarse en una serranía, ni a seguir el itinera- 
rio de los vapores, ni a diseñar histórica i gráficamente los cam- 
bios territoriales de cada nación, [ en las de ciencias físicas i 
naturales, no se les enseñaba a manejar los instrumentos, ni ^ 
formar herbarios, ni a clasificar especies, ni a comprobar esperi- 
mentalmente las leyes, ni a observar nada. El manual I el manual I 
era el principio i el término de la enseñanza; i consiguientemente, 
lucian mas los alumnos de buena memoria que los de buena 
razón. 

Orí jen del Instituto Pedagójico 

Cuando el 4 de Enero de 1882 zarpé de Valparaíso con rumbo>/ 
a Europa, conocía el estado deplorable de la instrucción pú- 
blica en Chile, i llevaba en mí el propósito perfectamente madu- 
rado de estudiar en Alemania las reformas que podríamos hacer 
para mejorarla (g), 

{g) En fuerza de la participación que tuve en la fundación del 
Instituto Pedagójico, la presente Memoria se resiente mucho d^V 

La lucha ^^ 



Por necesidad i por afición, Labia yo vivido consagrado 
eDBeQauza desde la adolescencia, í en el desempe&ode lals fuDci 
uee habla notado i estudiado la deficiencia del profesorado i 
vicios de sus naétodos didácticos. 

Siempre creí qne el desarrollo de la cnltura de oada p 
está vinculada principalmente a su sistema de educación nacio- 
nal; i por lo mismo, juzgaba qiie muchas de loa defectos del cu- 
rácter chileno, i las pi-eocupaciones i errores absurdos de nuestro 
intelecto se debían achacar en primer término a la naturaleza i a 
la forma de la ense&anza pública. ¿Por qué no ee lia dífnndido 
mas el amor al estudio si no es porque la escuela lo estiugue e 
jérmen, dando nna eneeQanza agobíadora, mecánica i ropulsiv 
¿Por qué aparece atrofiado el intelecto nacional si uo es porq 
la enseñanza descuida el cultivo de las facultades autivas del «< 
ritu?¿Por qué el chileno, con una Intelijencía mas viva, s 
tra mas incapaz de las investigaciones científicas si no es 
BUS maestros desatienden el deber de darle métodos, inolinacioa| 
i rumbos? 

Estas eran laa reñexiones a que iba yo entregado mientras q 
acercaba al pais que basta ahora so distingue por la incouteatftbl 
superioridad de su orgauizacion docente. A la verdad, no 
cuenta de lascansnadel mal, aun cuando notaba con toda clarid 
el mal mismo. No conocía todavía mas didáctica (jae la que b 
biá visto aplicada por los profesoras nacionales, ni oompreot" 
que faestí necesario dar a los aspirantes mas preparación i 
científica. Inspirado por alguna expresión tan desdeñosa o 
injustificada de Augusto Comte, creía que la pedagojía era an si 
pie tejido de sutilezas metafisiuas, i me parecia que con ai 
amor al estudio cualquier bachiller en bumanidados podía 
oeiBc eximio maestro en letras i en ciencias. 



carácter autobiográfico. Doi mía ee 
la esperauza de que las aceptará c 



1S89 al público, 1 
a benevolencia. 
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Rara vez puede el hombre emauciparae del medio ambiente, 
ei JO diacurria de manera tan erróDea, es porque loe mismoa erro- 
rea coman como verdadea de fé en todos los institutoe docentea 
de la República, En vez de imputarse nneatra atrofia mental a la 
ÍDstruccion viciosa que reolbiamos, la imputábamos al coloDiaje, 
a la rasa o a cuslguiera otra causa estraDa, Machos sosteoian en 
principio que loa preceptos de lit pedagojía alemana eran inapli- 
cables en Chile, í para ésos, la enseñanza mecánica era la úaica 
adaptable a la iodole del eapíritu nacional. 

Por forcuna, estos errores se desvanecieron de mi espíritu a 
poco de instalarme en Berlin. Uomo secretario de la Legaoioa' 



obtuve franqaiciaB especi 
inetniccion públi 
jimnasios, a los seminan 



ciales para visitar los efltablecimientoa de 
.sifitiendo dias i dias a las eacnelaa, a loa 
.rios pedagiijiooB, a la Universidad, unan 
veces solo, otras acompaDado de mi amigo Claudio Matte; ¡ote- 
rrogiindo a profesores i preceptores, observándolos en el acto de 
desempeñar BDB funcioaes; me persuadí de que Alemania Uabia 
creado, a fuerza de perseveraucia i de estudio, ana ciencia i 
arte antes desconocidos, de aplicación i utilidad universal, el 
urte i la ciencia de la pedagojía. 

A la verdad, no creo yo que sea meneat^r asimüarae todas las 
materias de la pedagojía alemana para hacerse buen maestro. Bvi- 
dentemeiite, huelgan en las obras pedagójicas de Alemania disqui- 
siciones metafísicas de psicolojia subjetiva í de lójica arístotálíca 
qae no ae hermanan bien con las nociones esperi meo tales i que 
para el efecto de aprender el arte de la enseñanza, da lo mismo 
eabodiarlns a fondo o no preocuparse de ellas. 

Asi i todo, es un honor <jue do se disputa a la nación jermánica 
el de haber convertido la enseñanza en un arte técnica i el ha- 
berla fundado en principios científicos de universal aplicación. 
Cuando pensadores eminentes de otrt^a pueblos creían ver en la 
pedagojía una creación sin base positiva, los maestros alemanes 
su DUiípuban en formarla pieza a pieza con una paciencia, vvt&'(¿^n..^ 
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haciendo mil ensayos, tanteando mil procedimientos, aprovechan- 
do la mas nimia observación de la práctica diaria, hasta llegar en 
menos de medio siglo a cambiar la índole metafísica que se juz- 
gaba característica del intelecto jermánico, a convertir todo estu- 
dio en una tarea de investigación, sustituyendo la via deductiva 
por la inductiva, i a establecer los principios teóricos de la en- 
señanza racional. Esto es lo que hai de realmente grande en el 
sistema docente de Alemania; esto es lo que hace aparecer a los 
pensadores jermánicos de la segunda mitad del siglo como repre- 
sentantes jenuinos de la ciencia, i esto lo que yo juzgué que se 
podría hacer en Chile para promover un desarrollo semejante en 
el intelecto nacional. 

Movido por este propósito, cuando estudiaba el servicio de la 
enseñanza en Berlín, presté particular atención a los institutos 
que tenian por objeto formar el personal docente de la Prusia. 
Cuál es el secreto de la excelencia de la enseñanza jermánica, era 
lo qne yo me proponia averiguar. Para mí, que creo en la perfec- 
tibilidad de todas las sociedades humanas, es una simpleza meta- 
física atribuir a virtudes de tal o cual raza los adelantamientos 
qne estos o aquellos pueblos han heoho, sea en la instrucción, sea 
en cualíjuier otro orden de la actividad. D()nde(|uiera fjue se estu- 
dien las causas reales del desarrollo de la cultura, se llega invaria- 
blemente a una misma conclusión, a saber, que el progreso es obra 
del esfuerzo humano; ciue todos los pueblos pueden adelantar, 
por(|ue todos pueden trabajar; i (|ue no hai terreno (pie no pro- 
duzca frutos cuando se le abona, se le riega, se le calienta i se le 
ilumina. 

En el estenso informe que compuse, ausiliado por la intelijente 
colaboración de mi amigo Claudio Matte (/), consagré nunierosiis 
pájinari a esponer la jeneraciou del profesorado de los jininasios i 

(i) Se pu])lioó por orden del (Gobierno en 1885 bajo el título de La 
Instrucción Secundaria i la Instrucción Universitaria en Berlín. 
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de las escuelas reales. Hice ver allí que do son las virtudes ocul- 
tas de la raza, que es la sabia organización del servicio docente 
lo que garantiza a los Estados alemanes la idoneidad, la suficien- 
cia i la moralidad de bus profesorados. Baste saber que la peda- 
gojía se enseña como ciencia en sus veinte universidades, i que 
además en numerosos institutos anexos a ellas se amaestran prác- 
ticamente los aspirantes del profesorado. Cualquiera otro pueblo 
puede llegar con esfuerzos parecidos a obtener frutos semejantes. 
Por eso,, en la nota con que presenté al jefe de la Legación el in- 
forme aludido, insistí de una manera particular en la necesidad 
de exijir una preparación pedagójica a los que ambicionan ocupar 
un puesto cualquiera en el servicio de la instrucción pública. 

Por de pronto, pareció que estas ideas habian caido en tierra 
estéril i que antes que de ellas cosecharíamos frutos de palmas 
nuevas. Nadie se preocupó de estudiarlas. Estaba entonces la 
República comprometida en aquella ardentísima lucha de 1885, I 
cuyo desenlace fué el triunfo de la candidatura de Balmaceda. \ 
Xo era coyuntura aquella para pensar en una labor adminis- 
trativa, nueva i compleja. 

Sin embargo, la semilla jerminó mucho antes de lo que era de 
esperar. Excitado por el patriótico anhelo de mejorar toda la 
administración pública con que empieza sus funciones cada Go- 
bierno, el de Balmaceda se propuso reconstituir las bases del 
servicio de instrucción secundaria. Apenas inaugurado el nuevo 
Gobierno, con fecha 8 de Noviembre de 1886, el Ministro de 
Instrucción Pública, que lo era don Pedro Montt, presentó al 
Consejo del ramo un proyecto que contenía un plan de estudios, 
un plan de sueldos i las bases para instituir una escuela ñor- y/\f 
mal de profesores, 

«Es necesario (decía el señor Montt) que los profesores sepau 
no solo el ramo que deben enseñar, sino también la manera de 
enseñarlo, i que conozcan i apliquen los mejores métodos."!) Con 
este objeto, proponía la fundación de un instituto doG.d& ^^^ 
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Hpodriaa ingresar jóvenes que fueaeii bachilleres en humanidadcl 
pí donde habría, caatro clases; una de pedagojfa, filosofía e hístofl 
B ría; otra de filolojis, otra de matemiltiGaB i otra de ciencias ntM 
f turales. sEI curso dnraría cuatro semestres: dnrante los tn|fl 
P^primeroa, seguirian todos los alumnos las cuatro clases ÍQdÍcad«fl 

■ i hariao ejercicios prácticos en el Instituto Nacional, i al fin ds 

■ ellos rendirían un examen jeueral. El cuarto semestre se destM 
I naria esclasivamente a preparar a cada alumno, teórica i práctt^ 
I camente, en el ramo que debiera enseñar mas tarde; i rendido efl 
I correspondiente examen especial teórico i práctico, recibiría ^| 
^lalamno un título que lo habilitaría para ser profesor o de hísto- 
I ría. o de idiomas, o de matemáticas, o de ciencias natnrales.» 

m En cnanto a la organización administrativa, el señor MoDlt 
lirenovaba la idea del seííor Domeyko i quería que la nneva e 
BjCnela normal se estableciera como un anexo del Tnstítnto >f&cto^ 

■ nal, Al efecto, proponía qiie se fuudaran en dicho establecíniienJ 
l'to unas veinte becas para otros tantos aspirantes del profesoredl 
■i que los becarios quedaran obligados a suplir las faltas í auae 
Bxjías de los inspectores i de los profesores. 
I En sus líneas jenerales do es dudoso qne el proyecto del sefil 

r !STontt babria obtenido la aprobación del Consejo de loBtroocioJ 
I Pública si la caída subsecuente del Ministerio, ocasionada por «T 
tfracaso de la candidatura del señor Kovoa para la presidencia d 
Bja Cámai'a, no lo hubiera dejado abandonado a su propia e 
■fiin embargo, en sus detalles adolecía, a mi juicio, de gravea defeo 
Bios, defectos que habría sido menester subsanar para garantir li 
I fortuna del nuevo establecimiento. 
I Era inconveoienti?, por ejemplo, imponer a todos toa alamoc 
Kde la nueva escuela la obligación de estudiar todas las disciplÍDi^ 
mué en ella se habían de eDseÜar. Dado que ninguno podia 
bresar sin ir premunido del diploma de bachiller en hnmaQidad 
Mra de suponer que todos habían adquirido de antemano eo 
■Uoeos la ilustración jeueral indispensable a cada prufesOT, i qn^ 
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eolo les faltaría In instroccion especia! qae ee ha meDeater para 
profesar nna eíencia determinada. Obligados a estudiar Bimulti- 
neamente la historia, )a ülosoffa, las matemáticas, las ciencias 
naturales, los aspirantes babnai) adquirido ana instrucción muí 
mediocre en cada uno de estos romos i en ninguno la necesaria 
para encargarse de la eiaseRanza. Lo mas conveniente era que en 
la escueta normal se coDcretarau a liacer estadios especiales de 
ciencia i de pedaijojía. 

En Begnndo lugar no se podía anexar el Instituto Pedagójioo 
al Instituto Nacional sin que el nuevo establecimiento desarbo- 
Inse al antiguo, i sin que el antiguo contaminara con muchos de 
siiH vicios al nuevo. 

Todos sabemos que si el número de alumnos del Institnto Na- 
cional no exceiJe anualmente de unos mil trescientos, es porque el 
local no puede contener mayor número. Aplicar, entonces, a la 
escuela normal algunos de sus departamentos liabria traido por 
conaeonencia la reducción del niSmero de alnranos que aprove- 
chan la educación del Estado, la cual en Chile es sin disputa rnut 
superior a la que se da en colejios particulares, ora coq miras mer- 
cantiles, ora con fines sectarios. 

Por otra parte, la enseñanza del Instituto Nacional adolecía r 
en parte todavía de muchos de aquellos vicios que se queria estir- \ 
par al establecer la nueva institución. Aun cuando loa profesore» I 
de aquel establecimiento se contaron siempre entre los mas exi- I 
míos profesores nacionales, sería cerrar los ojos a la evidencia el I 
creer que la enseñanza que ellos daban con arreglo a los antigaos 
métodos habría podido servir de modelo a los nuevos napiranteii 
del majisterio docente. Si se instalaba el Instituto Pedagújico en 
«I Instituto Nacional, no habla mas que un medio de evitar que 
''>s normalistas fuesen contajíados por los malos ejemplos, i era 
'A de poner a loa pedagogos estraajeros en la odiosísima situación 
lie criticar a cada paso las formas didácticas empleadas por los i 
profesores nacionales. 1 
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Aun suponiendo que la enseñanza del Instituto Nacional hubie- 
se llegado en aquella época a ger realmente perfecta, convenia, en 
mi entender, reservar aquel grande establecimiento para instituir 
de nuevo, con mejor organización, un cuerpo de repetidores desti- 
nado a llenar las vacantes de su profesorado. 

Volviendo al proyecto del señor Domejko, se f undarian allí 
diez becas de repetidores i se encargarla a un pedagogo la tarea 
de dirijirles en sus estudios i de ejercitarles en el arte de la en- 
señanza. De esta manera, habría dos fuentes para la renovación 
del profesorado, se despertarla entre ambas una saludable emula- 
ción i se impediría que tarde o temprano sobreviniese el marasmo 
en el Instituto Pedagójico. 

Yo me preparaba a formular estas i otras alegaciones por la 
prensa, sin perjuicio de aplaudir la iniciativa tomada por el Go- 
bierno, cuando la caída del Ministerio dejó fuera de discusión el 
proyecto de Escuela Normal de Profesores. Difícilmente podría 
apreciar el público cuánto se retarda i perturba la realización de 
las mas suspiradas reformas por causa de los continuos cambios 
de Gabinete. De ordinario, cuando el Presidente de la República 
no hace suyos los proyectos, los de cada Ministerio quedan aban- 
donados a su propia suerte después de su caída. Fué lo que pasó 
al proyecto de fundación del Instituto Pedagójico: durante un 
año entero no se volvió a tratar del asunto ni en el seno del Go- 
bierno ni en el seno del Consejo de Instrucción Pública. 
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Fundación del Instituto Pedagójico 

A fines de 1887, se encontraba a cargo del Ministerio de Ins- 
trucción Pública el hoi finado don Pedro Lucio Cuadra. 

Todos conocemos las bellas prendas que adornaban a este dis- 
tinguido ciudadano; i pocos ignoran que en el seno de las conii- 
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siones parlamentarias, se hacia notar por su excepcional compe- 
tencia. Pero a la vez se sabe que por haber vivido consagrado de 
veinticinco años atrás a tareas bancarias i a estudios financieros, 
carecia de la preparación necesaria para dirijir el ramo de la ins- 
trucción pública. Estos antecedentes personales esplican el hecho 
de que el señor Cuadra dejara relegados al mas completo olvidó- 
los proyectos de reforma docente. 

Llamado en una ocasión a la sala de su despacho para tratar 
de un asunto particular, le hablé del atraso de la instrucción pú- 
blica, de la falta de iniciativa particular para hacer mejoras i de 
la necesidad de que el Gobierno diera el impulso. Eu particular, le. 
propuse: l.°que aprovechara la permanencia en Suiza i Alemania 
de varios preceptores normalistas para ordenarles que se traslada- 
ran a Suecia a seguir cursos de trabajos manuales; i 2.® que reno- 
vara el empeño del Ministerio para fundar una Escuela Normal 
de Profesores. ^ 

El señor Cuadra convino en todo conmigo, i aceptando estas 
ideas en jeneral, me pidió que le llevara por escrito algunas in- 
dicaciones para hacer lo uno i lo otro. 

En desempeño de este encargo, el 14 de Noviembre presenté alr 
Ministerio un memorándum, manifestándole la conveniencia i 
los mtidiüs de iutroducir los trabajos manuales entre los ramos de 
instrucción primaria; i el 2 de Diciembre siguiente, le propuse 
unas bases para instituir un Senwiar¿o_Peda¡iói¿co destinado a 
formar profesores de liceos. «Mis mas vivos deseos (le decia en 
la nota con que las acompañé), mis mas vivos deseos son que 
usted ponga pulso firme en la realización de aquel establecimien- 
to. No veo obstáculo alguno de naturaleza insalvable que pudiera 
impedirla. I entretanto, establecido el seminario, usted dejaria 
una obra duradera, de esas que los vientos no pe llevan i cuyaa 
incalculables consecuencias trascienden a todo el porvenir. b 

Presentados al Ministro ambos proyectos, no supe yo de pron- 
to qué suerte corrieron. Hasta hoi mismo ignoro sí se ordenó la 



traalacion a Nüas en 8n»3CÍa, de algnnoa de loa preceptores q 
por diBpoaicioDes del Gobierno perfección nban bus estadios j 
-gójicoB en Alemania (j). lia inestahilidad de loa Ministerio^ 

(j) Para constancia, traacribode mi libro copiador el MemO! 
-dum que presenté al Ministerio. Dice aaí: 



il. En toda Europa, está al presente abandonada la empr«sa 
aprovechar la escuela primaria para enseñar artes u oñcioa det 
Diínados. 

■2, Por el contrario, dia a día se va jeneraliEsodo, por aa 1b< 
«I establecimiento de escnelas especiales de artes i oficios, don 
no Be incorporan mas que jóvenes que han concluido los cura 
primarios; i por otro, el establecimiento de la enaeSanza mana 
la que sin preparar especialmente para ningun arte determinan 
liabilita para dedicarse oportunamente a cualquiera. 

< 3. SoQ además objetos de la enseñanza manual inspirar a 
las clases sociales amor al trabajo en jeneral, i respeto por el t 
bajo mecánico, desarrollar !a actividad individual, las fuerzas ti 
■cas i Isa inclinaciones naturales, perfeccionar el «entido de la vli 
para las artes relacionadas con el dibujo i educar el sentiiniec 
■estético. 

• *. El principal seminario que al presente existe para adieati 
preceptores en la enseCanza de los trabajos manuales, es taml 
el primero que se ba fundado, el de NItSs, en Suecia, djrijido I 
dou Otto Salomón. 

«S. Na&seatdauna hora de ferrocarril de Gotenbnrgo, i eo «i 
puerto bsi nn cónsul chileno, don Osear WadatrSm, que tiene ni 
buena voluntad para servir a Chile, i podría ser comisionado ps 
matricular a los normalistas, arreglarles la pensión, recibirlos ■ 
llegada a 8ueciB, llevarlos a NOils e instalarlos. 

iG. Los cursos de aquel seminario son gratuitos i darftB ai 
Los normalistas podrían aprovectiar alguna de laa d 
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quQ ho! estamos habituados, fué mal crónico de! Gobierna de 
Balmaceda e interrumpió con siima frecuencia la jiroBecucion 
de loa planea de reformaH administrativas. En estaB condiciones, 
B caso no ae babria renovado tan pronto el proyecto de fundar 
una esencia normal de profesores si una circunstancia casual no 
liubiera sobrevenido a ponerlo de nuevo en la orden del dia, 

A la vuelta de una nneva crisis, habia sido encargado del Mi- 
grandes vacaciones de Alemania, cada una de las cuales dura cua- 
tro o cinco semanas, para trasladarse a Suecia. 

<7. Para seguir loe cursos de trabajos manuales, no ae ha me- 
nester conocimiento del sueco: ellos son seguidos por institutores 
de todas partes de Europa. Además, el director sefior Salomón 
ofreció a nuestro compatriota don Claudio Matte prestar mui es- 
pecial atención a los institutores chilenos que llegaran a so semi' 
nario, i no tendrá dificultad pare darles algonas espUcociones en 
francés o en alemán. 

<8. Los gastos que el Erario tendría que hacer serian los de 
viaje i los de una moderada pensión que se cobra por casa i comi- 
da en el seminario de N&Us. Creo mui difícil que sabieran de qui- 
nientos aeeieclentoa marcos por persona. 

<ti. Laptanteacionmismade laenseHanza de los trabajos manua- 
les no requiere costosos aparatos ni muchos utensilios; de manera 
que gastando el Estado en la traslación de los normalistas a NtUts 
doe o trea mil pesos por una sola vez, quedarla en eítuacíon de 
jeneralizar inmediatamente aquella enseñanza, la que de suyo seria 
una medida de fomento industrial mas trascendente que muchas 
otrae roas dispendiosas. 

• 10. Agregaré qne en Leipzig existe también nn seminario des- 
tinado a preparar preceptores para la enseñanza de Jos trabajos 
manuales, i su director va cada cierto tiempo a Niiaa a estudiar los 
nuevos perfeccionamientos. Pero todos reconocen la superioridad 
del instituto sueco. 

• II. Un grato deber de lealtad me precisa a dejar constancia 
. de que casi todos estos datos me ban sido trasmitidos por mi 

taigo 1 compatriota Claudio Matte, quien liácia 1866 ee trasla- 
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nisterio de Instrucción Pública mi amigo don Federico Puga 
Borne. Consagrado desde mui joven a las tareas del profesorado, 
primero en el liceo de Valparaíso, mas tarde en la Escuela de 
Medicina, conocia a fondo los vicios de la enseñanza pública; i 
tan pronto como asumió la dirección del servicio, se propuso 
reorganizarlo para mejorarlo. A su perseverante empeño se dele 
principalmente la aprobación por el Consejo de Instrucción Pú- 
blica, del primer plan de estudios concéntricos que rijió en los 
liceos del Estado. 

Un dia (era el año de 1888) conversábamos en la sala de su 
despacho sobre las necesidades de la instrucción pública, e insen- 
siblemente nos deslizamos a hablar del profesorado. Todas las 
reformas podian fracasar si para plantearlas no se contaba con un 
personal idóneo. Antes que a las leyes, la calidad de todo servicio 
público está subordinada a la competencia de los funcionarios 
respectivos. Particularmente en el servicio de instrucción, la bueua 
enseñanza es fruto, menos de los planes de estudios que de las 
formas didácticas, o sea, de las aptitudes pedagójicas del profe- 
sorado. 

— Todos los vicios de nuestra enseñanza (me observó el ?efK'r 
Pugaj proceden de la iucompetencia de los profesores. Sin Imil-u 
profesorado no podemos tener buena enseñanza. ¿Qué podríanlo* 
bacer para mejorarlo? 

— Lo (]ue se podria hacer (le contesté) es plantear el proyci-to 

dó a Niiiis con el eschisivo objeto de estudiar esta ensefíanzii en 
su oríjen i en su fuente. 

«Santiago, Noviembre 14 de 1887. — Valentín Lefelier.* 
En la Memoria de Instrucción Pública, correspondiente al añ-» 
de 1889 veo que el l.o de Marzo de dicho año el Ministerio ^li■ 
rijido por don Julio Bañados Espinosa comisionó a seis jí'»voiit'> 
normalistas para que se trasladaran a Dresden con el objeto -ir 
perfeccionar sus estudios pedagójicos, i a Niiiis con el objeto vio 
seguir cursos de trabajos manuales. 
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de un seminario pedagójico, que el año último propuse al Mi- 
nisterio. 

El señor Puga no tenia noticia de tal proyecto. Lo pidió, se 
buscó i no se encontró. Por último, después de algunas averigua- 
ciones, se supo que habia sido pasado a manos de don Abelardo 
Núñez, Inspector Jeneral de Instrucción Primaria, para que dic- 
taminara sobre las bases propuestas i no Labia sido devuelto al 
Ministerio a pesar de los largos meses trascurridos. 

Recojido de manos del funcionario indicado, el señor Puga lo 
€studió, lo aprobó, lo modificó i lo hizo suyo. Dejó él subsistentes 
todas las bases orgánicas que yo habia propuesto. El nuevo insti- 
tuto debia tener existencia propia e independiente, si bien se le 
oonsideraria como una sección universitaria para los efectos déla 
clasificación de su profesorado. Se instalarian en él, además de 
los cursos i ejercicios de pedagojía, las cátedras necesarias para 
formar todos los profesores requeridos por el plan de estudios 
concéntricos. 

No era posible aprovechar los cursos de la Universidad para 
preparar a los normalistas, por tres razones principales: 1.** porque 
allí no se enseñaban las humanidades; 2.* porque las ciencias no 
se enseñan lo mismo a quienes las estudian con fines profesiona- 
les i a quienes las estudian para profesarlas en seguida; i 3.* 
porque el profesorado universitario adolecia de muchos de los 
vicios que el nuevo instituto estaba destinado a estirpar. Se fun- 
darian, pues, cursos especiales de lenguas, de matemáticas, de 
ciencias naturales, de historia i de pedagojía, cursos que durarian 
tres años. 

Por último, el nuevo instituto quedaria sujeto al réjimen del 
internado i constaría, como la Escuela Normal de París, de cierto 
número de becarios elejidos entre los mas distinguidos bachilleres 
«n humanidades de todos los liceos. Bn cambio de las becas i 
pensiones que recibirían del Estado, ellos se comprometerían: 1.® 
a suplir gratuitamente a los profesores del Instituto Nacional i 
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de los liceos de esta ciadadi 3." a desempeñar ea laa mismas 
dicioneB loa cargos administrativos Bobalteraos del InstUnta 
dagójico; i S." a servir durante nneve añoa en los liceos del 
una vez que terminaran su preparación pedagójica. 

Ed estos términos, la iastitucioii de las becas seria relaüra- 
mente poco gravosa para el erario, í en cambio permitiria elejir 
el personal de aspiraotea entre los alumnos de toda la República. 
Sin ellas, el Inatituto Pedagójico serviria esclusivainente 
aspirantes de la capital; seria nn institnto aantiagnino, od 
instituto (|ne pudiera servir a toda la nación. 

A.cordad;ts laa bases orgánicas, el señor Puga ordenó al Mini»- 
tro de Chile en Berliq, con feclia 95 de Mayo de 1888, que con- 
tratara Beis profeso rea alemanes de instrucción superior. De nna 
manera especial le recomendaba elejírlos entre afiUellos qne iiu- 
bierao dado ya en la eiiseñauza pruebas prAiOtícas de idonoidad i 
Buficiencia; i para guardar la debida correlación cou el plau áa 
estudios secunda rio a, nno vendria a profesar lii biatoría 
grafía, un segundo la filolojla, un tercero las matemáticas, 
cuarto las ciencias físicas, un quinto las cieuciaa naturales i 
aesu) la pedagojia i la filosofía (k). 



I 
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ik) «Santiago, 26 de Mayo de 1888.— N.o 1,261.— Este Mlniní 
ha resuelto organizar ea Santiago un Inatituto Pedagójicu • 
do a formar prof esorea para los eatHble<:imient08 de easeñs 
candarla de toda la República. 

• V. S. comprenderá la importancia del seminario projnc 
nn país que, como el nuestro, ann no cuenta sino con un corto Vl 
mero de pereonaa instruidos especialmente para dedicarse i 
enseñanza. 

(Al solicitar el concurso de V. 5. para obra tan benéfica, c 
en que V. S, se Bpresurará a desempeñar este encargo con 
pTontitod. Por otra parte, como V. S. eabe, la Alem ania, aoto o 
Gobierno se halla V. S. acreditado, a causa de sne grandec 
en la ¡uBt>ruccÍon pública, es siu duda la nación en la coa] ]i 
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Ed eataa circunstancias, cuando mas empeñado estaba el Mi- 
nÍBlerio en dar forma i vida al proyecto, una nueva criflis miois- 
teria), ocasionada por la negativa del Consejo de Instraccion 
Pública a enviar comisiones examiuadoraa a loa colejíos particii- 

elejirae con mayor facilidad maestros ¡dáñeos para un establei^i- 
mientú pedagójico. 

^~<Loa profeaorea que ae necesita contratar son loa que a continua- 
ción ae BB presan: 

• Uno de pedagojía i filosofía, al cual deben correspondería peda- 
gojía i BU historia, la paicolujía, la lójica, la metodolojía, la moral i 
la filosofía de las ciencias, o eea, el conocimiento de la clasificación 
i relaciones de todos los ramos del saber Immano, 

lUa segundo de historia i jeografia, parala jeografia política 
e historia universal, 

<Un teruero dofilolojia, para la gramática jeneral i la lingüística,)^ 
el latín, el griego, loa principales Idiomas, la reb^rica i la historia 
literaria. 

iTJn cuarto de matemáHc'is, para la aritmética, e! áljebra, la jeome- 
trla, la trigonometría rectilínea i la mecánica. 

<ün quinto de ciencia» físicas, para la física, la qnimica ¡ la eos- 
nio(;rafía. 

<Un sesto, finalmente, de cieneiag nalnrales, para la zoolojia, la 
botánica, la jeolojfa, la sotnatolojía i la bijlene. 

lAun cuando V. S. no encuentre prof esorea cuyos conocimientos 
•.correspondan exactamente a la clasificación indicada, bastará que 
ontre todos ellos puedan distribuirse la enseñanza de loa diversos 
ramos. I por la inversa, si V. S. encuentra profesores que puedan 
abrazar el conjunto de loa ramos arriba distribuidos, entre doa, bas- 
tarla que contratase, en vez de seis profesores, cnatro o cinco. Loa 
profesores se hallarán sometidos a las siguientes condiciones; 

<Lbh clases serán hechas en lengua castellana I, por esta razón, loa 
[irofesores que ñola posean deben comprometerse a consagrara 
su aprendizaje todo su tiempo disponible desde que aeau contra- 

• Cado profe^ur estará oblÍ){aJo a dedicarse a la enseQanza cu el 
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lares, fué cansa de que la prayectada institución no naciera bajo 
é\ patrocinio del señor Puga. 

Afortunadamente, en esta vez la crisis ministerial no interrum- 
pió la realización del suspirado proyecto. A poco de instalado el 

establecimiento, de dos a cinco horas diarlas i a no ocuparse el resto 
del tiempo en quehaceres estraños. 

<Les corresponderá también presentar al Gobierno el plan i re- 
glamento necesarios para el Instituto, cuya organización completa 
se establecerá previo dictamen de ellos mismos. 

<E1 Gobierno elejirá a uno de los seis profesores como director 
del establecimiento. A este director le será asignada una gratifica- 
ción especial. 

«Este mismo director del Instituto Pedagójico podrá ser emplea- 
do además como inspector de la enseñanza en los liceos. Todos 
ellos estarán obligados a admitir en sus respectivas clases a lois 
alumnos de los demás cursos, por cuanto será una regla invariable 
del Instituto que ningún joven pueda dedicarse esclusivamente a 
un solo ramo de la ciencia; sin embargo, cada alumno hará además 
un estudio especial de aquella asignatura para la cual pretenda 
título de profesor. 

<El sueldo anual de cada profesor será, según las instruocionos 
que van mas adelante, de dos mil a tres mil quinientos pesos de a 
treinta i seis peniques, el cual se les pagará por niensnalida<l»*í? 
vencidas, que empezarán a contarse desde el dia de su llegada a 
Valparaíso. El Gobierno les dará además casa i comida; pero oll'>;» 
podrán optar entre esta concesión i un aumento de su sueldo en 
quinientos pesos anuales de a treinta i seis peniques. 

«Una vez que hayan jirmado sus respectivos contratos, podraii 
recibir, si así lo desean, la cantidad de quinientos posos de a trein- 
ta i seis peniques, a título de anticipación de los sueldos que de 
vengaren en el desempeño de sus cargos, i para que puedan aten 
der a sus preparativos de viaje. Esta suma será devuelta por eli-.-s 
amortizándola gradualmente con el veinticinco por ciento de íu 
sueldo mensual desde el primer pago después de su llegada a Ch: 
le. En garantía de este anticipo deberán los mencionados profesores 
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nuevo Gabinete, empezaron a llegar los profesores contratados en 
Alemania, i fué menester proceder al planteamiento inmediato 
del Instituto. 

El nuevo Ministro de Instrucción Pública, que lo fué dqn Julio 

otorgar fianza de supervivencia i solidaria, a satisfacción de Y. S. 

«Ademas, V, S. comprará por indicación de ellos los útiles e ins- 
trumentos que juzguen necesarios para la enseñanza de sus res- 
pectivos ramos, quedando V. S. autorizado con tal objeto para jirar 
hasta la suma de veinte mil francos a cargo de nuestra Legación 
en París. 

«A este respecto conviene que V. S. tenga presente que en nuestra 
Universidad existen laboratorios de química ¡ de física perfecta- 
mente bien dotados i que ellos podrán, hasta cierto punto, servir 
al Instituto Pedagójico; para la física i la química el material de 
enseñanza que deberán traer consigo los profesores no necesita, 
pues, consistir sino en aquellos útiles que los alumnos mismos han 
de manejar, útiles que han de constituir un laboratorio para que 
los alumnos se ejerciten personalmente en las manipulaciones in- 
dispensables. 

«El Gobierno pagará los gastos de viaje desde la ciudad donde 
resida cada uno de los profesores hasta Burdeos, su pasaje desde 
este puerto hasta Valparaíso en los vapores de la Compañía del 
Pacífico, i su trasporte desde Valparaíso a Santiago en los ferroca- 
rriles del Estado. 

«El término de los contratos será de seis años, forzosos para am- 
bas partes contratantes; pero el Gobierno podrá ponerles fin en el 
caso debidamente comprobado de neglijencia o mal cumplimien- 
to de sus deberes por parte de los profesores. A la espiración de 
los seis años tendrán ellos el derecho de continuar en el desem- 
peño de sus puestos en el mismo rango i bajo las mismas condi- 
ciones estipuladas anteriormente por todo el tiempo que obtengan 
la confianza del Gobierno. En el caso de que los profesores, por su 
propia voluntad i sin motivo justificado a juicio del Gobierno, rom- 
piesen sus contratos, estarán obligados a devolver al Gobierno las 
sumas gastadas por causa de los gastos de viaje i las que estuvie- 

La lucha *^^ 
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Bañados Espinosa, se encargó de la cartera con el propósito bien 
resuelto de reorganizar desde su fundamento la enseñanza nacio- 
nal entera. Quizá sus ideas no estaban sufícientemente maduradas; 
de cierto algunos de sus proyectos sei resintieron de la juvenil 

sen debiendo hasta el momento de dejar injustifí cadamente sus 
empleos. Si por motivos de salud u otros Independientes de su 
voluntad que les imposibiliten para sus cargos, no pudieren dea- 
empeñar las obligaciones que les imponen sus contratos, el Go- 
bierno tendrá la facultad de ponerles fin, i en este caso pagará 
a los profesores sus gastos de regreso a Europa. 

«Los profesores indicados gozarán, desde el momento en que 
principien a prestar sus servicios en el Instituto Pedagójlco, de 
todos los privilejios i derechos a gratificación que las leyes de 
la República de Chile acuerdan a los chilenos empleados en el 
Departamento de Instrucción Pública. 

«Déla misma manera, al entrar al servicio del Gobierno debe- 
rán someterse a las leyes i disposiciones del Gobierno de Chile, 
renunciando en todo lo relativo al cumplimiento e interpretación de 
los respectivos contratos a sus derechos de ciudadanos de su paí?. 

«Seria conveniente que Y. S. intercalara como cláusula en cada 
uno de los contratos las indicaciones anteriores i que además im 
pusiera a los profesores como obligación, si es posible, en los contra- 
tos mismos, el que se hallen preparados para embarcarse en Burdeos 
para Chile lo mas pronto posible. 

«El Gobierno tiene gran interés en que el nuevo establecimioiif» 
se abra en Santiago en el mes de Marzo de 1889. 

«Por fin, me permitiré hacer a V. S. algunas observaciones sobro 
la elección de los maestros. 

«Primeramente, todos ellos deben estar en actual ejercicio i IiuImt 
servido además, a lo menos, por tres años fuera del año de prueba. 

«Loa profesores han de haber rendido el examen de los aspiran- 
tes al profesorado superior [Hdheres Schularnts-candidaten-cjctUHat 
con una nota no inferior a 2; i haber adcjuirido por dicho exánu':i 
la. facultas docendi para, las clases superiores en los ramos para l'.s 
cuales se contraten. 
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precipitación con que fueron elaborados; i a mi juicio, habría 
tenido mejor suceso en sus empresas si hubiera gastado maa 
prudencia en sus reformas. Con todo (debo rendir este homenaje 
al adversario de 1891) nadie le negará el entusiasmo que puso al 

«Además, debe ser para V. S. motivo de preferencia el que los pro- 
fesores no tengan una edad muí avanzada. 

«Para elejir un buen personal debe V. 8. buscarlo en primer lugar 
de entre los profesores estraordinarios de esas Universidades. 

«En caso de no hallar profesores ordinarios que quieran salir de 
Alemania, recurrirá a los profesores estraordinarios. V. S. debe aten- 
der particularmente a que los elejidos se hayan distinguido no solo 
por su saber, sino también i ante todo por sus aptitudes prácticas 
de pedagogos. A tales profesores, si, como tengo motivos para creer- 
lo, se encuentran algunos que deseen venir a Chile, puede V. S. ofre- 
cerles un sueldo hasta de tres mil quinientos pesos de a treinta i 
seis peniques, además de los privilejios ofrecidos a todos. 

«En caso de que no pueda V. S. contratar todo el personal entre 
los profesores cfrdinarios i estraordinarios, lo completará V. S. con- 
tratando profesores privados iprivatdocenten) o profesores supe- 
riores de escuelas reales de primer orden o de jimnasios reale» 
para.las asignaturas de ciencias, o de jimnasios para las de huma- 
nidades. Pero a estos profesores no ofrecerá V. S. mas de dos mil 
quinientos pesos de sueldo anual, además de los privilejios comunes 
ofrecidos a todos. 

«No obstante las instrucciones que preceden, V. S. podrá obrar 
prudencialmente sin sujetarse con estrictez a ellas, si en algún caso 
particular así conviniere a los propósitos del Gobierno i a los fines 
del Instituto que se trata de erijir. 

«Dejo asimismo al arbitrio de V. S. resolver si se vale o nó de la 
cooperación del Gobierno alemán para hacer la elección del perso- 
nal encargado; pero desde luego puedo indicarle la conveniencia de 
consultar a los jefes de los Seminarios Universitarios de Berlin^ 
Leipzig, Halle, Munich, etc. 

«Este Ministerio confía en que la prudencia de V. S, allanará to- 
das las dificultades que pudieren ocurrir i en que pondrá todo celo 
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servicio de la enseñanza, la valentía con que proponía reformas, 
la actividad con que trataba de realizarlas, el espíríbn liberal que 
le guiaba i la docilidad con que deferia a los consejos e insinua- 
ciones estrañas. 

Eq lo que toca al Instituto Pedagójico, al punto de encargarse 
de la cartera el señor Bañados hizo suyo el proyecto de su ante- 
cesor; pocos dias después nos llamó a don Olaudio Matte i a mi 
para discutir sus bases principales, i a las dos o tres conferencias, 
nos espresó que tenia ya los datos necesarios para organizar la 
nueva escuela. 

En sustancia, se conservarían las bases -fundamentales qae el 
señor Puga Borne se habia propuesto dar a la institución. Se 
tomaría como modelo mas biea la Escuela .Normal Superior de 
París que los Seminarios de las Universidades alemanas. La ense- 
ñanza seria absolutamente gratuita i se fundarían treinta becas 
para otros tantos aspirantes, que quedarian sujetos al réjimen del 
internado. A cada becario se dariu casa, comida i una pensión; 
en cambio todos quedarian sujetos a la obligación de prestar 
gratuitamente los servicios de suplentes i los de la administración 
subalterna antes enunciados. 

Los profesores contratados tendrían a su cargo tanto la ense- 
ñanza como la vijilancia i educación de los aspirantes; i por últi- 
mo, para poder inscribirse como alumno del Instituto, seria me- 
nester premunirse del diploma de bachiller en humanidades. Esta 
fué la única cortapisa que se puso, i ella era indispensable para 
garantir la instrucción jeneral de los aspirantes i para impedir 
que el profesorado malgastara en desarrollar sus conocimientos 

para cumplir acertadamente un encargo como éste cuya realización 
es de tanta importancia para la enseñanza nacional. 

<Dios guarde a V. S.— (Firmado).— J". Puga Borne. — Al señor Mi- 
nistro de Chile en Berlín. > 
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científicos ua tiempo que convenia aplicar principalmente a des- 
arrollar sas aptitudes pedagójicas. 

P(»r lo qae toca a la enseñanza del Instituto, ella se dividió en 
dos secciones, una de humanidades i otra de ciencias. 

La de humanidades fué snbdívidida en cnatro cursos: el pri- 
mero de castellano i latin, el segundo de francés i griego, el ter- 
cero de inglés i alemán, i de historia i jeografia el cuarto. 

Análogamente, la sección de ciencias se subdivídió en dos cur- 
sos, uno de matemáticas i otro de ciencias naturales. 

Cada curso durarla a lo menos tres años, i se podría prolon- 
garlo facultativamente por un semestre. 

Por último, se confirió al cuerpo de profesores la facultad de 
proponer al Consejo de Instrucción Pública el plan de estudios 
del nuevo Instituto. Fué esta disposición mui discreta, por- 
que solo ellos podian apreciar el grado de preparación científica 
con que iban a ingresar los aspirantes i, por tanto, la posibilidad 
de aplicar mas o menos tiempo a la preparación pedagójica. 

Tales fueron las disposiciones fundamentales del estatuto orgá- 
nico dictado por el Grobierno el 29 de Abril de 1889 para crear 
el Instituto Pedagójico. 

En desempeño de una atribución, que a la vez era una obliga- 
ción, el cuerpo de profesores presentó un proyecto de plan de es- 
tadios a mediados de Junio de 1889, i acto continuo el Consejo 
pidió informe a la Facultad de Filosofía i Humanidades. 

Fuese por causa de la novedad de la institución, fuese por cau- 
sa de la desconfianza con que muchos recibían las obras del go- 
bierno de Balmaceda^ la Facultad no se dio prisa para espedir su 
dictamen; i trascurrían los días, las semanas i los meses sin que 
se pudiera organizar definitivamente la enseñanza pedagójica^ 
porque ella no cumplía con aquel trámite legal. 

En realidad de verdad, la fundación de la nueva escuela fué 
entorpecida a los principios mucho mas por la resistencia pasiva 
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de la rutina que por el ataque activo del clericalismo. Para todos 
los que estaban connaturalizados con las antiguas prácticas, el 
Instituto Pedagójico iba a introducir en la enseñanza nacional 
novedades peligrosas, a lo menos, de éxito inseguro. En particu- 
lar, se hacian notar a la cabeza de' esta resistencia inerte algunos 
de los profesores mas distinguidos del antiguo réjimen, sobre 
todo aquellos que por su edad no estaban en situación de poner- 
se a estudiar de nuevo para reformar sus enseñanzas. El hecho 
público i notorio de que la aplicación inicial del plan de estudios 
concéntricos se retardara en el Instituto Nacional durante tres 
años, es indicio de los grandes obstáculos que el Consejo de Ins- 
trucción Pública hubo de vencer para realizar las reformas. Como 
era de presumirlo, la Facultad de Filosofía i Humanidades se 
sentía influenciada i arredrada por la actitud hostil de profesores 
a quienes todos los chilenos debemos afecto i respeto. 

Por último, a fines del mes de Junio de 1890, o sea un año 
después de requerida, la Facultad presentó su informe al Conse- 
jo. Sin emitir opinión alguna sobre la fundación del Instituto 
Pedagójico, manifestaba estrañeza de que se le hubiera pedido 
dictamen sobre un plan de estudios de una escuela cuya cxistfiícin 
legal no le constaba. 

Comoquiera que el Consejo no debe cuenta.de sus actos a la- 
Facultades, juzgó inoficioso contestar en este punto a la de Hu- 
manidades; pero acaso habría sido preferible que lo hiciera, taut<» 
por cortesía cuanto para afianzar la existencia de la nueva escuela, 
o sea, para matar en jórmen la idea propalada mas tarde de su 
ilegalidad. 

En efecto, personas que parecen ignorar tanto nuestra histor;:i 
constitucional cuanto los antecedentes de la nueva escuela sii|»e- 
rior de pedagojía, han tachado la legalidad de su institncii'ii 
ponjue la suponen obra de un simple decreto gubernativo. Si ¡i 
creación de empleos (dicen) es incumbencia esclusiva del lejií'I.i- 
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dor, el Instituto Pedagójico no se ha podido fundar por un acto 
de mera administración. 

Esa es la verdad; pero también lo es que una leí, la lei de pre- 
supuestos, con cuya autorización se han establecido or i jinar la- 
mente en Chile casi todos los servicios públicos, habia facultado 
al Gobierno reiteradas veces para f andar el establecimiento indi- 
cado, ^o se juzgará inoportuno recordar estos antecedentes. 

Por primera vez, aparece consultado un ítem para fundar una 
•escuela normal de profesores en los presupuestos de 1887. Ascen- 
dente a la suma de veinte mil pesos, este ítem fué apuntado en la 
•comisión de presupuestos a indicación de don Pedro Montt, i f aó 
aprobado en seguida por unanimidad en el Senado i con un solo 
voto adverso en la Cámara de Diputados. Al año siguiente 
de 1888, se renovó sin discusión, i al subsiguiente de 1889 se 
elevó a cuarenta mil pesos, por indicación del Ministerio. Ea los 
tres años se consultó el ítem a iniciativa del Grobierno, quien espu- 
so las tres veces que lo pedia con el objeto determinado de fundar 
una escuela de preparación pedagójica para el profesorado de ins- 
trucción secundaria. La glosa misma así lo manifiesta. Ahora 
bien^ mientras no se demuestre que estas autorizaciones lejislati- 
vas, reiteradas en tres años consecutivos, adolecen de algún vicio, 
puedo declarar que la existencia del Instituto Pedagójico descansa 
en bases de estricta legalidad. 

No tienen mejor oríjen otros servicios e instituciones públicas. 
Los correos, los telégrafos, los ferrocarriles, el antiguo Cuerpo de 
Injenieros Civiles, la primitiva Oñcina de Estadística, la Oñcina 
Hidrográfica, la Delegación Fiscal de Salitreras, el Consejo Supe- 
rior de H¡ jiene, todo el servicio de instrucción pública, etc., etc., se 
han instituido orijinariamente en la misma forma i sin protesta 
de los poderes fiscal izadores del Estado. Sin duda, muchas ilega- 
lidades cometidas antes, no autorizan a cometer una nueva aho- 
ra; pero una práctica de derecho público, no puede ser seguida 
durante tan largo tiempo por todos los gobiernos i por todos loa 
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partidos si no guarda rigurosa conformidad con la Oonstitacion 
Política, porqae la lei no es lo que reza su letra, es lo que reza su 
interpretación. 

En estas condiciones se fundó el Instituto Pedagójico, i dado 
caso que al fundarlo se hubiera incurrido en alguna ilegalidad, 
ella estaria tres i mas veces subsanada por el hecho de haberse 
consultado de 1890 adelante las sumas necesarias para cubrir los 
sueldos i demás gastos del establecimiento. 

En mi sentir, lo único que hubo de irregular, nó de ilegal, en 
su fundación, fué que se le instituyera sin previa anuencia i 
acuerdo del Consejo de Instrucción Páblica. Al Consejo mismo 
le llamó la atención esta especie de desaire. 

¿Se pretendía acaso dejar bajo la mano del Gobierno una es- 
cuela que, por la naturaleza de su enseñanza, debe estar sometida 
a la jurisdicción del Consejo? Para no resolver sin estudio punto 
de suyo tan grave, en la sesión del 17 de Junio de 1889 se encar- 
gó a don Pedro Montt que dictaminase acerca de la coadicion 
jurídica de la nueva escuela. 

El señor Montt presentó su dictamen el 8 de Julio siguiente, i 
en él demostraba que el Instituto Pedagójico es un estableci- 
miento de instrucción universitaria i que, por lo tanto, debe estar 
sometido a la autoridad del Consejo i sus profesores se deben con- 
siderar como miembros docentes de las respectivas Facultades. En 
conformidad con las conclusiones de este dictamen, el Consejo 
declaró el 13 de Enero de 1890, que la nueva escuela debe estar 
bajo su mano, i el 30 de Junio siguiente, que ella es un estable- 
cimiento de instrucción superior i que, por tanto, sus profesores 
forman parte de la Universidad en calidad de miembros docentes. 

Si se exceptúa la última declaración, la del 30 de Junio de 180«», 
la Facnltad de Filosofía i Humanidades conocia, porque eran pú- 
blicos, todos los antecedentes legales de la fundación del Instituto 
Pedagójico. ¿Cómo se esplica, entonces, que en su informe finjiera 
ignorarlos absolutamente.^ 
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La seganda i última objeción qae la Facultad representó en sa 
informe fué, si cabe, mas peregrina. Después de haber examinado- 
el plan de estudios, al revés i al derecho, durante un año cabal,, 
la Facultad informante no le encontró mas que un solo panta 
negro, el de no aparecer allí ni la psicolojía subjetiva, ni la me- 
tafísica, ni la teodicea! Tal fué en sustancia el informe de la- 
Facultad, informe que retardó un año entero la aprobación de^ 
pian de estudios, sin que este retardo fuese compensado por indi- 
cación alguna de utilidad. 

En el ínterin, esto es, mientras la Facultad meditaba reposada*^ 
mente su contestación, el Consejo de Instrucción Pública se habia 
cansado de aguardarla; i para anticipar trabajo, habia encargado 
a una comisión especial que estudiara i revisara el proyecto alu- 
dido, sin perjuicio de tomar a su tiempo en consideración las ob- 
servaciones que la Facultad se dignara hacerle. 

Compuesta dicha comisión de los señores Bañados, Hanssen,. 
Hurtado, Johow, Lilienthal i el infrascrito, procedió con toda 
dilijencia a desempeñar su tarea, i en la sesión del 28 de Abril 
de 1890 presentó al Consejo el plan de estudios en la forma ei^ 
que ella lo habia aprobado. 

La única modificación de importancia que habia introducida 
la comisión habia sido la de eliminar en el plan de estudios peda- 
gójicos la teodicea i la metafísica, porque suprimidos estos ramos 
desde 1889 en ja instrucción secundaria con el objeto de limpiar 
de impurezas a la enseñanza científica, no habia para qué exijir su 
conocimiento de parte de los aspirantes al profesorado. 

El Consejo, empero, no pensó de la misma manera; i si mal no- 
recuerdo, a indicación del señor Hurtado, acordó el 23 de Junio, 
o sea una semana antes de que la Facultad lo pidiera, restable- 
cer el estudio de ambos ramos en los cursos del Instituto Pe- 
dagójíco. 

Mientras el Consejo apresuraba en lo posible la organízacioi^ 



— 894 — 

•de la eDsenanza de la nueva escuela, el Ministerio no desatendía 
ia tarea propiamente administrativa. 

Habían ya llegado a Chile todos los pedagogos contratados en 
Alemania, i era urjente proceder a la instalación del nuevo Ins- 
tituto. 

Con su característica dílijencia, el ministro Bañados tomó en 
íbrriendo la casa número 178 de la calle de las Delicias por el canon 
anual de cinco mil pesos, adquirió el mobiliario indispensable, i pi- 
dió a Europa una gran cantidad de instrumentos i útiles para la en- 
señanza objetiva. 

Por desgracia, incurrió en dos errores cuyas consecuencias han 
servido de pretesto a muchos de los ataques que se han dirijido 
contra el nuevo establecimiento. 

Fué el primero el haber dispuesto inconsultamente que no se 
admitieran mas alumnos hasta que los del primer curso termina- 
ran sus estudios. Dadas la escasez de aspirantes competentes i la 
gravedad de las reformas que se habían acometido en la ense- 
ñanza secundaria, lo mas cuerdo habriasido admitir veintecinco o 
treinta alumnos en cada año. Con esta medida, el Estado no 
habría aumentado sus gastos, habría aprovechado mejor los servi- 
cios de los profesores alemanes, i habría provisto de personal idó- 
neo, en mucho menos tiempo, a todos los liceos públicos, i en 
seguida a todos los colejios particulares. 

El segundo error fué el de haber establecido innecesariamente 
una administración rumbosa, creando varios empleos subalternos 
de que se habría podido prescindir con ventaja. Cuando los que 
habíamos promovido la fundación del Instituto Pedagójico insis- 
tíamos en que se diera beca i pensión a cada aspirante, raaniffS- 
tábamos que estos desembolsos del Erario se podrían compensar 
en gran parte exijiendo a los normalistas ciertos servicios gratui- 
tos, i entre estos servicios enumerábamos espresamente los de es- 
cribientes, ecónomos, tesoreros, inspectores i otros del mismo esta- 
blecimiento. Pero no se hizo así, por desgracia. 
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Los dos errores apuntados han sido causa directa de que haya 
-ascendido a una suma enorme el costo de la edacacion por cabeza, 
i de que los profesores aparezcan gozando de remuneraciones poco 
proporcionadas a los resultados obtenidos. Algunos, aun, que no 
aceptan mas instrucción que la instrucción a hon marché^ i que 
^stán muí satisfechos de que se mantenga el profesorado nacio- 
nal con raciones de hambre, se han preguntado si valia la pena 
sostener por mas tiempo un establecimiento tan dispendioso. 

Prescindiendo de estos errores, que con mejor acuerdo se ha- 
brían podido evitar, la nueva in^itucion se planteó gin mayores 
tropiezos bajo la inmediata dirección de don Federico Johow. 

Se empezó entonces a reclutar normalistas entre los aspirantes 
de todas las provincias, i en Agosto del mismo año 1889, se ins- 
talaba el Instituto provisionalmente, para el efecto de elejir entre 
los inscritos los treinta que en calidad de becarios debian consa- 
grarse a los estudios pedagójicos. 

Es sabido que de los numerosos jóvenes que en 1889 se matri- 
cularon como aspirantes estemos, no permanecieron en el Institu- 
to mas de cuatro: todos los demás se desbandaron, arredrados por 
la seriedad de los estadios, o desalentados por la falta de alicien- 
tes del profesorado, o cortados en su carrrera por la escasez de 
recursos. Sin la fundaci/m tan combatida de las becas, acaso el 
Instituto Pedagójico habría tenido que cerrar sus puertas por 
falta de alumnos i no habria alcanzado a dar frutos que permi- 
"^eraa apreciar la utilidad de su creación. 

Hecha la selección, la escuela normalizó sus cursos desde el 

\ de Abril de 1890, i después de tres años de enseñanza acaba 

*.rrainar en estos dias (Noviembre de 1892) la preparación 

pedagójica de veintiocho o treinta aspirantes. El grado en que ellos 

hayan aprovechado esta enseñanza, nos lo dirá el porvenir. 

Del acierto con que obren i de la idoneidad que manifíesten de- 
penden en mucha parte el prestijio i la existencia del nuevo Ins- 
tituto. 
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Tal es la historia auténtica del Instituto Pedagójico, referida 
a la luz de documentos públicos i completada con algunos datos 
personales. 

Es mui posible que en su organización hayan tenido mayor 
intervención algunas de las personas que he citado. También lo 
es que hayan intervenido algunas otras que no he mencionado. 

En todo aquello que no consta oficialmente, he querido ceñir- 
me a lo que me consta personalmente, por manera que no temo 
se me hagan rectificaciones de importancia, aun cuando qnede 
esperando que otros completen la relación precedente. 

Be los datos apuntados se infiere que la necesidad de una 
escuela superior de pedagojía se sentía por nuestros educacionis- 
tas desde há cincuenta años, que su fundación fué obra colectiva 
de muchos ciudadanos distinguidos, i en fin, que nuestro magni- 
fico Instituto Pedagójico no nació como obra de partido o de 
guerra, sino como obra nacional, indispensable para estirpar de 
nuestros liceos las prácticas inveteradas de la enseñanza mecánica» 

Los profesores del Instituto Pedagrójioo 

Desde que el Gobierno se propuso fundar el Instituto Pedagó- 
jico, pensó que era indispensable confiar a profesores estranjeros 
la educación del profesorado nacional. Fué ésta una determina- 
ción que se tomó casi sin discutirse, porque no habia otro medio 
de garantir la fortuna de la nueva institución. 

Sea que se la considere como arte, sea que se la considere como 
ciencia, la pedagojía no se aprende a la manera de las verdades 
teolójicas, por la via de la revelación. Hai que estudiarla; i dado 
que los profesores nacionales no la habían estudiado, de suyo se 
infiere que no podian encargarse de enseñarla. 
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En conformidad con los principios pedagójicos, el aspirante al 
majisfcerio debe recibir una instrucción i superior por lo menos en 
nn grado a la que debe dar: es condición indispensable para dar 
viveza i eficacia a la enseñanza. Con arreglo a ellos, el que ha de 
«nseñar en una escuela primaria debe adquirir un caudal de saber 
equivalente a la instrucción secundaria, i el que ha de enseñar en 
un liceo debe adquirir un caudal de saber equivalente a la ins- 
trucción superior. 

Pues bien, en nuestra Universidad, único instituto superior 
-que hemos tenido, no se ha enseñado nunca la pedagojía ni como 
arte ni como ciencia. ¿ Dónde habríamos encontrado un personal 
idóneo para rejentar el Instituto Pedagójico? 

Los preceptores que en las escuelas normales se habian forma- 
do bajo la mano de los maestros alemanes tenián la preparación 
pedagójica para educar niños, pero no ténian la preparación 
pedagójica ni la preparación científica para formar profesores. 

Era indispensable, por consiguiente, pedir al estranjero el 
auxilio de luces que habíamos menester para renovar la enseñan- 
za pública i para formar un profesorado nacional. 

Tampoco éramos absolutamente libres para elejir la nación 
21 que debíamos pedir este auxilio. Obligado el Gobierno a garan- 
tir la mayor idoneidad posible de los maestros a quienes habia de 
oonfiar la formación del profesorado nacional, por necesidad tenia _, 
que pedirlos al pueblo que con mas empeño ha cultivado el arte ^ 
i la ciencia de la pedagojía. 

Por la misma razón que no podemos emanciparnos de los cons- 
tructores ingleses si queremos tener buenos navios, ni del gusto 
francés si queremos libar la copa de la mas esquisita cultura, te- 
nemos quei recurrir a los maestros alemanes si queremos dar a 
nuestros futuros profesores la mejor educación pedagójica. 

Los chilenos no tenemos por qué tolerar que se nos convierta^ 
en factoría de ningún pueblo estraño. Aun cuando el desarrollo 
de la civilización, aumentando de dia en dia las necesidades, es- 
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trecha mas i mas la dependencia reciproca de los pueblos, esto no 
nos precisa a vincularnos particularmente a ninguno. Sin perjui- 
cio de cultivar las mejores relaciones con todos, debemos conser- 
var la personalidad característica del pueblo chileno, resistiendo 
a que alguno nos monopolice i pidiendo indistintamente a unos 
o a otros lo mejor que cada uno tenga i que nosotros podamos 
asimilarnos. Es la única manera de aprovechar la cultura de todos. 

Por mas errores que en este punto hayamos cometido otras ve- 
ces, ello es que en aquel caso procedimos con arreglo a los prin- 
cipios precedentes, porque si contratamos maestros alemanes, no 
lo hicimos así por especial inclinación a la raza jermánica, sino 
por ser Alemania la nación donde mejor se preparan los aspiran- 
tes al majisterio docente i donde nuestra demanda habia de ser 
contestada con una mayoi oferta de servicios. Todos los grandes 
educacionistas franceses, desde Cousin i Laboulaye hasta Blondel 
i Bréal, rinden homenaje a la superioridad de la pedagojía ale- 
mana. ¿Por qué habíamos de negarla nosotros? ¿Por qué, sí la 
reconocíamos, no habíamos de aprovecharla? ¿ Acaso tenemos con 
Alemania algún resentimiento? El que nuestra raza simpatice 
mas con la raza latina no es razón para que dejemos de aprove- 
char la ciencia donde la encontremos. 

El caso fué que con fecha 25 de Mayo de 1888, don Federic.) 
Paga Kurne encargó a don Domingo Gana, Ministro de Chile en 
Berlín, que contratara seis profesores de instrucción suix'rior: 
uno de pedagojía i filosofía, un segundo de historia i jcografia» 
un tercero de filolojía, un cuarto de matemáticas, un quinto do 
ciencias físicas, i de ciencias naturales unsesto. 

El señor Grana comprendió desde el primer momento (jue ile 
su acierto dependería la fortuna del Instituto proyectado, i con 
el mas laudable celo se manejó de modo que, si la escuela fraca- 
saba, no se imputara el fracaso a culpa suya. Al efecto, pidió 
ayuda al Ministerio de Instrucción Pública de Prusia, publici» 
avisos en algunos diarios i envió a todas las Universidades unas 
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hojas impresas qae conteDÍan las condiciones fijadas por el Go- 
bierno de Chile para la contratación de profesores. A la vez dal)a 
noticia al Sapremo Gobierno de sas pasos i dilijencias, i recibia 
por cable nuevas instracciones del señor Bañados para garantí 7^ir 
el mayor acierto de la elección. Yo que conozco, por una parte« 
los tropiezos que entorpecen el cumplimiento de estas órdenes, i 
por otra, la relevante idoneidad de los profesores contratados, croo 
cumplir con un deber tributando al señor Gana, por la singular 
discreción que gastó para elejirlos, el agradecimiento que le de- 
bemos todos los amantes de la instrucción pública. 

De los profesores contratados, don Federico Johow, nacido cu 
1859, es sobrino de un eminente jurisconsulto del mismo nom- 
bre, que fué ministro de la Corte Suprema de Prusia i es miem- 
bro de la Comisión encargada de redactar los códigos del Impe- 
rio Alemán. Después de haber hecho los estudios i rendido los 
exámenes de estilo, el señor Johow obtuvo en 1880 el diploma 
de doctor en filosofía (que en las universidades alemanas e(|U¡- 
vale al de doctor en ciencias); i en 1882, la facultas docendi^ o 
sea, el título que autoriza para enseñar. El mismo año fué nonir 
brado asistente del Instituto Botánico de la Universidad de 
Bonn; en 1883 fué comisionado por la Academia de Ciencias de 
Berlín para que hiciera un viaje científico a las Antillas i Vene- 
zuela; en 1884 fué habilitado como profesor privado (¡rrivat 
docent) de la indicada Universidad de Bonn, i en 18H9 el Go- 
bierno de Prusia le otorgó el título de profesor estraordinario 
cen testimonio de reconocimiento de su eminente Hal)er.» 

Desde 1881 adelante, el doctor Johow ha publícjado en la f/a- 
ceta de Botánica de Leipzig, en los Anales de la Ueal Áradnnia 
de Ciencias de Berlín, en el Ajiuario de Botánica (Hmtifira ¡ v.w 
ios Anales del Jardín Botánico de la misma ciudad, en v\ Kosmon 
de Stuttgart, en el Antiario de JIortiniltura i iiotánira do I ton ti, 
en los Anales de la Universidad de Chile, ele, etc., un ^niti tii'i- 
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mero de memorias científicas sobre los núcleos celulares de al- 
gunas plantas, sobre los líqnenes, sobre la morfolojía de las plan- 
tas humícolas, sobre la anatomía de las plantas asimiladoras, sobre 
las fanerógamas parásitas, sobre los heléchos de Juan Fernan- 
dez, etc., etc. 

Al presente, está para terminarse la impresión de la Historia 
Natural de las islas de Juan Fernández^ obra de grande inves- 
tigación científica, hecha por el señor Johow en colaboración con 
los señores Schulze i Krüssel, sin que el erario nacional haya 
contribuido con mas que con los gastos de viaje i de impresión. 

Tales son los antecedentes del sabio maestro que hasta 1892 
«stuvo encargado de la dirección del Instituto Pedagójico i de la 
•enseñanza de las ciencias naturales. 

El profesor de ciencias físicas don Alfredo Bencell es de la 
misma edad del señor Johow; obtuvo su diploma de doctor en 
filosofía en 1879, i la facultad de enseñar (facultas docendi) en 

1885. 

Fué sucesivamente asistente del Laboratorio Químico de la 
Universidad de Breslau, del Instituto de Agronomía esperi men- 
tal de Bonn i del Instituto universitario de Greifswaid, etc. 

Eii las mas importantes revistas de mineralojía, de química i 
de física de Breslau, de Hanuóver, de Berlin i otras ciudades, t-l 
doctor BeuLeU ha publicado estudios orij i nales sobre la composi- 
■cion química i las propiedades ópticas de los feldspatos, sobre la 
pipeta de precisión, sobre el soplete de agua, sobre el reurulador 
de nivel para baños, sobre la válvula espontánea para fras- 
cos, etc., etc. Los Anales de nuestra Universidad han publicado 
también un pequeño trabajo de su mano, titulado Composición 
química de la ceniza arrojada por el volcan Calbuco, 

Don Augusto Tafelmacher, profesor de matemáticas del Ins- 
tituto Pedagójico, es mas o menos de la edad de los señores Bea- 
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tell i Johow; hizo sos estudios superiores en la afamada univer- 
sidad de Gotinga, i previos los exámenes respectivos, obtuvo el 
grado de doctor en filosofía i la facultad de enseñar en los años 
de 1885 i 1889. En los Alíales de ciencias matemáticas i naturales 
de Leipzig i en los Anales de la Universidad de Chile ha dado a 
luz mas de veinte estudios sobre asuntos de matemáticas, sobre 
los métodos que se deben seguir en su enseñanza, sobre el teore- 
ma de Fermat, etc., etc. Hacia tantos años que en Chile no se 
escribía sobre asuntos de matemáticas, que las últimas jeneracio- 
nes escolares se hablan educado en la idea de que esta ciencia 
estaba momificada i no se prestaba a mayor desarrollo. 

El profesor de historia i jeografía, don Juan Steffen, nacido 
en 1865, es uno de los catedráticos mas jóvenes del Instituto; 
pero su juventud no ha impedido que visu enseñanza sea muí 
superior a la de otros que tienen una práctica de largos años)», 
según lo anunció el barón de Richthroten, profesor ordinario de 
jeografía en la Universidad de Berlin, Obtuvo el diploma de doc- 
tor en filosofía hacia el año de 1886, i al siguiente el título que 
le' autorizó a enseñar. 

Además frecuentó el seminario histórico de dicha universidad 
para perfeccionarse en el arte de las investigaciones. 

Durante un año, por recomendaciones de von Richthroten, 
fué redactor en jefe de la sección jeográfica de la Enciclopedia Ale- 
mana que se publica en Berlin, i en este carácter insertó en ella 
una larga serie de artículos que versan sobre asuntos de jeografía. 

Es también autor de dos memorias que le merecieron muchos 
elojios en Alemania por el espíritu de investigación i el estudio 
crítico que reveló en ellas: la una se titula La Franconia inferior 
i Aschaffenhurgo i la otra Apuntes para una critica de los Aciales 
de Xanten. 

En los Anales de nuestra Universidad, el señor StefTen ha pu- 
blicado las siguientes memorias: La polémica sobre la autenticidad 

JjL lucha *^^ 



— 402 — 

de la Vwgrafia mas antigua de Colon; Colon i Toscanelli; Relación 
de un viaje de estudio a la rejion andina; Novedades del volcan 
Calhuco; Un yiusvo atlas jeográfico, i Memoria jeneral sobre la 
espedicion esploradora del rio Palena. 

Las esploracíoaes i viajes que haa dado orijea a los preceden- 
tes estudios de jeografía, no solo han sido de grande interés cien- 
tífico, en cuanto han ensanchado los conocimientos que teníamos 
de la Patagoiiia, sino también de grande interés nacional en 
cuanto han enriquecido las informaciones de nuestra Comisión de 
Límites. 

Mientras El Porvenir ataca al señor StefiFen por el grave de- 
lito de haber puesto su ciencia al servicio de Chile, él desempeña 
modesta, di líjente i desinteresadamente las comisiones de esplora- 
cion que se le han confiado para poder proceder con acierto, con 
honradez i conocimiento de causa en nuestras cuestiones con la 
República Arjentina. 

Don Rodolfo Lenz, profesor de lenguas vivas, nació en 1863, se 
graduó de doctor en filosofía hacia 1886, i en 1888 obtuvo el di- 
ploma de profesor superior de idiomas. Para alcanzar esta distiu- 
cion estudió casi todos los idiomas neo-latinos, el francés antiguo 
i el moderno, el provenzal, el italiano, el castellano, el portugués 
i además el gótico, el alemán antiguo i moderno, sajón antiguo, 
el inglés, el latin, el griego, el árabe i el ruso. 

En la Revista de Fílolojia Comparada de Bonn, en la Revista 
de Estudios Fonéticos^ en la Revista de Filolojia Roynánica i en el 
Boletín Literario de Filolojia Jermánica i Románica^ el doctor Lenz 
ha publicado los estudios titulados La Fisiolojia e Historia de los 
sonidos palatales. Apuntes para servir al conocimiento del castelUh 
no americano, especialmente sobre la inñuencia de la lengua arau- 
cana en la pronunciación vulgar de Chile, varios juicios críticos 
sobre obras suecas, i muchos otros trabajos. 

Los Anales de nuestra Universidad deben a su laboriosidad una 
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memoria intitulada La Fonética^ otra La Fonética aplicada a la 
enseñanza de los idiomas vivos, otra Enseñanza de idiomas estran^ 
JeroSj otra (en colaboración con don Diego Barros Arana) intitu- 
lada La Lingüistica americana^ otra (en colaboración con don 
Antonio Diez) intitulada Metodolqjia para la enseñanza inductiva 
del francés, otra Ensayos filolójicos americanos, otra De la Orto- 
grafía Castellana, etc., etc. 

Las doctrinas fílolójícas desarrolladas por el señor Lenz en los 
trabajos enunciados, no han quedado circunscritas en el campo de 
la especulación. Al contrario, en compañía i en consorcio con el 
señor Diez, ha modificado radicalmente la metodolojia de la en- 
señanza de los idiomas en Chile. Con un acierto que ha sido bri- 
llantemente comprobado en los exámenes de sus alumnos, estos 
eminentes profesores han suplantado en las clases de idiomas el 
estudio mecánico de los principios abstractos por el estudio ra- 
cional de las lenguas, o |sea, la via deductiva, peculiar de las es- 
peculaciones metafísicas, por la via inductiva, propia de las inves- 
tigaciones científicas. Esencialmente eso es el fonetismo aplicada 
a la enseñanza de las lenguas. 

LaH dotes pedagójicas del doctor Lenz esplican una cosa que los 
hermanos ignorantins de El Porvenir juzgan ser problema absor 
latamente insoluble. ¿Cómo ha podido disponer el Consejo de - 
Instrucción Pública que en el Instituto Pedagójico se confíe a un ' 
alemán la enseñanza de nuestro propio idioma, la enseñanza del 
castellano? De una manera mui sencilla: el Instituto Pedagójico 
no se ha fundado propiamente para enseñar el castellano ni nin- 
guna ciencia; se ha fundado para formar profesores, enseñando 
práctica i teóricamente la metodolojia de la enseñanza de cada 
ramo. Ahora bien, si hai quizás en Chile unos pocos chilenos 
(don Baldomcro Pizarro, Sandalio Letelier, Eduardo de la Barra^ • 
Fernando Paulsen, Nercasseau Moran) que conozcan el castellano 
tan a fondo como Lenz, no hai hasta ahora ningnno, absoluta- 
mente ninguno que pueda competir con él en la metodolojia de 
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BU enseñanza. La atestación de este hecho puede ser bochornosa 
para nuestra cultura; pero lo es mucho mas para aquellos que, 
combatiendo el Instituto Pedagójico, quieren mantenernos a 
perpetuidad en la estagnación en que hemos vivido empantanados 
durante largos años. 

Don Federico Hanssen, hijo de un caballero comerciante de 
Lubeck, nació en Moscow el 2 de Agosto de 1857. En 1882 ob- 
tuvo en la Universidad de Estrasburgo el diploma de doctor en 
filosofía después de una disertación sobre El arte métrica de Com- 
modianOy que, según la palabra de un sabio profesor de Leipzig > 
«es una valiosa contribución al conocimiento de la historia de la 
métrica en los tiempos mas remotos de las lenguas romances.^ 
En 1883 rindió brillantes pruebas para obtener el título pro 
facúltate docendiy i frecuentó el seminario de filolojía clásica de la 
Universidad nombrada; en 1884 fué admitido como profesor pri- 
vado (privat-doceyít) en la de Leipzig, i en 1889 el Gobierno real 
de Sajonia le espidió el honroso nombramiento de profesor es- 
traordiuario. 

Seria de uo acabar el hacer la enunciacioD completa de los nu- 
merosos estudios publicados en inglés, en francés, en latin, en 
alemán i en castellano por este distinguidísimo filólogo. 

Sus monografías sobre La versificación de Commodiano^ sohre 
Las poesías anacreónticas^ sobre La sintaxis latina^ sobre El Him- 
no vespertino del arzobispo Gregorio^ sobre El acento gramatical oi 
la rersificacion clásica de los griegos, sobre los Modos i tiempos 
del adjetivo en latin, sobre Los Modos castellanos, etc., etc., son 
estudios ele una inmensa investigación, que en muchos puntos 
han establecido doctrinas de filolojía completamente nuevas i que 
han fundado entre los humanistas i los filólogos la reputaciou 
científica del doctor Hanssen. 

En Chile el señor Hanssen ha sido uno de los mas perseveran- 
tos colaboradores de los Anales de la Universidad. 
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A sa eraditisima pluma debemos los estudios titulados La 
poesía épica de los visigodos^ Los caracteres especiales de los idio- 
maSj La interpretación de un pasaje de la Hiada, Un trozo de mú- 
sica griega, El ruego de TetiSy La formación del imperfecto en las 
poesías de Gonzalo de Berceo, i muchos otros que dos dan a cono- 
cer el castellano antiguo a los chilenos i a los españoles que habla- 
mos el castellano moderno. 

En suma, este modesto sabio, que vive completamente consa- 
grado a sus estudios filolójicos i del cual se puede decjr^ue^cono- 
c e mu cho mejor la antigüedad que el presente, ha dominado de 
una manera soberana el vasto campo de la fílolojia clásica i está 
llamado a renovar en Chile el gusto por estas investigaciones. 
Porque hai esto de singular, que, a pesar de lo que alardea la pren- 
sa ultramontana con la ciencia gramatical de los profesores nacio- 
nales, si se exceptúan algunos trabajos en gran parte inéditos de^ 
don Sandalio Letelier i de don Fernando Paulsen, las investiga- u^ 
cienes ñlolójicas han quedado estancadas en el punto preciso 
donde las dejó el inolvidable sabio don Andrés Bello. 

Para el incremento de los estudios clásicos (que yo siempre) 
amé aun cuando impugné el carácter obligatorio que antes tenian/ 
fué gran fortuna que se encontrara en Ohile este eruditísimo hu- 
manista en circunstancias en qne el señor Roehner pedia su ju- 
bilación i en que mas se necesitaba de una enseñanza sobresa- 
liente para encender en el corazón de la juventud el amor a la 
filolojia arcaica. 

Por último, las asignaturas mas importantes del Instituto Pe- 
dagójico, como lo son las de filosofía i de pedagojía, están a cargo 
del doctor don Jorje Enrique ^chneider. Nacido en 1846, el 
señor Schneider manifestó desde la adolescencia una vocación 
decidida por la enseñanza. Obtuvo a la edad de veinte años el 
diploma de maestro de escuela, i prosiguió adelante sus estudios 
pedagójicos hasta obtener en 1868 que se le habilitase, previo 
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examen, para desempeñar cualquier empleo en el servicio de la 
instrucción primaria. 

De 1869 a 1871 siguió en la Universidad de Jena cursos de 
filosofía i de zoolojía i tomó parte en los ejercicios prácticos de 
anatomía i microscopía que allí dirijia el eminente Haeckel; i 
de 1878 a 1880, estudió la pedagojía en la Universidad de 
Leipzig i regresó en seguida a Jena, cuyo seminario pedagójico 
frecuentó durante algunos meses. 

A la vez que desarrollaba sus conocimientos como estudiante, 
ejercitaba sus aptitudes como maestro. Desde 1869, se consagró 
a la enseñanza, ya en Alemania, ya en Ñapóles, i en todas partes 
se distinguió por su puntualidad, por su consagración al estudio, 
por sa vasto saber i por la viveza de su enseñanza. Dondequiera 
que se le confiaba una asignatura, el señor Schneider se con- 
vertía a poco en modelo de perfecto maestro. 

En Ohile no ha desmentido la honrosa reputación con que 
llegó a nuestras playas. Todos los que hemos vivido atentos al 
desarrollo de la nueva institución damos fé que a su perseveran- 
cia, a sus conocimientos pedagójicos, a sus relevantes aptitudes 
didácticas, debe la República en parte principal el estado fiore- 
ciente del Instituto Pedagójico. Obra de sus perseverantes em- 
peños fué la fundación (en 1892) del Liceo de Aplicación, cuyas 
plazas vacantes se disputan en cada año centenares de padres 
de familia. En una palabra, sin amenguar en un ápice los méri- 
tos singulares de los demás catedráticos, bien puede afirmarse 
que el alma deí Instituto Pedagójico es el profesor de pedagojía, 
don Jorje Enrique Schneider, i que en la tarea de formar el pro- 
fesorado nacional, sus eminentes colegas no son en realidad mas 
que auxiliares i colaboradores suyos. 

Todo esto es al presente mas o menos sabido en la República. 
Lo que comunmente se ignora es que este modesto catedrátici», 
que en el último rincón del mundo es befado, zaherido, vilipen- 
diado por una prensa ignorante i sectaria, se cuenta entre los 
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mas ilustres fandadoies de la ¡leieolojía esperíiiK^liiü s;í<^do $ii$ 
obras citadas con el major respeto por los mas iusign^ pisit^iák^ 
gos de Earopa i Norte América. 

De ellas merecen especial mención La voluntnd ftmmeii ^Titt>i)>« 
zig, 1880), La voluntad humana (Berlín, lSd>t\ Ph/t^t i tMm^ 
(Statt-gart, 1883) i an Estudio esperim^fal sohrp rí ÍH$tinh di 
las palomas mensajeras^ memoria que compusí) por eueur^ del 
Oobiemo de Prasia i que se conserva reservada en ol arcluN'O 
secreto del Ministerio de Gnerra. 

Faera de estas obras, que son de largo aliento, ha publioado 
muchos otros trabajos de psicolojia esperímenta), uní) llamado 
La discriminación^ otro La causa psiquica d$ losf»námrms dpi 
hipnotismo, otro Por qué distinguimos mty'or las rosas cmndo «« 
mueven que cuando están f jas, otro La causa del eontrasti* pnÍ4¡HÍ* 
€0, etc. 

El profesor Joñas, de la Universidad de Harward, conHÍdünulo 
como el mas eminente psicólogo de Norte Ainórica, dioe (ino «la 
obra del señor Schneider, La voluntad animal, os do oiorto la 
mejor de cuantas se han escrito sobre psicolgia comparada.» 

El profesor Sully, de la Universidad de liondres, (¡uo on Ingla- 
terra forma una trinidad con Spencer i Bain, hablando du la mU* 
ma obra agrega que, según sus noticias, <cnunca se ha hecho un 
agrnpamiento tan sistemático de todas las accioncH i de to(la« laM 
costumbres animales que pueda ser comparado a este libro en ex- 
tensión, en claridad de esposicíon i en penetración jMÍcolójiím». 

El profesor V. Wundt, de la Universidad de licípzig, reputado 
como el mas egrejio psicólogo de nuestros dían, habla de imítí 
manera: cCon sus obras sobre La voluntad animal i Hobro La vo» 
luntad humana, obras que le han valido el título de dfx;tor en 
filosofía de nuestra Universidad, el drjctor Hcbrieider ha contri- 
buido en gran manera al desarrollo de la pxicolojía un 'y^mvh\^ I 
principalmente de la psic^^lojía animal.» 

Por último, el profesor Bibot, del Ookyu} de Francjía, ba ímúttp 
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grandes elojios de las obras del señor Schneider en la Revue 
Philosophiquey i en carta fecha 24 de Mayo de 1890 le decia lo 
que sigue: 

«Tres honoré monsieur, 

«Je suis tres heureux de recevoir de vos nouvelles et de vous 
apprendre que la Revue Philosophique a renda compte non seu- 
lement de vos deux derniers livres, mais aussi de Freud und Leid, 
De plus, depuis quatre ans, ayant été nommé professeur de psy- 
chologie espérimentale au Oollége de France (c' est une chaire qui 
a été fondee pour moi) j' ai eu tres souvent roccasion d'entre- 
tenir mes auditeurs de vos travaux, en faisant leur éloge.» 

Tales son, a la luz de los documentos oficiales que he tenido 
constantemente a la vista, los antecedentes de los profesores ale- 
manes del Instituto Pedagójico. Por mas empeño que en su cru- 
zada demoledora ponga la prensa ultramontana, no conseguirá en 
lo sucesivo oscurecer los méritos de estos eminentes servidores 
públicos. 
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El Instituto Pedagójico ante sus detractores 

Conocidos los antecedentes de los señores Johow, Steffen, Beu- 
tell, Lenz, Tafelmacher, Hanssen i Schneider, me propongo dar 
remate a este trabajo, diciendo cuatro palabras eu defensa de la 
noble tarea que estos profesores han cumplido al servicio de la 
cultura nacional. 

Ante todo, quiero observar con verdadera satisfacción que los 
mas violentos adversarios del Instituto Pedagójico no han sido 
osados ni a negarle su relevante idoneidad, ni a poner en duda la 
perfecta corrección de su conducta. 

Sea en su carácter público, sea en su carácter privado, ellos han 
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conquistado lejítimamente, como profesores i como caballeros, el 
respeto i la estimación que todo pueblo culto tributa a sus bueno& 
servidores. 

Nunca han fallado en el cumplimiento de sus deberes, nunca 
han incurrido en el menor desliz, ni han pretendido jamás pre- 
valerse de su ascendiente en el ánimo de la juventud para incli- 
narla en favor de uno u otro partido dentro de la República. 

Como hombres de ciencia, han provocado en los órdenes fun- 
damentales del saber humano, investigaciones orijinales cuyos 
frutos todos podemos apreciar en las numerosas publicaciones, 
que ellos han hecho. 

Hasta hoi habia sido miii común que, mediante la acción de 
compañías de alabanzas mutuas, se formaran en el concepto pú- 
blico reputaciones científicas de hombres que no enseñaban nada, 
como profesores, ni daban a luz nada como autores. En adelante 
ya sabemos que no tenemos por qué creer en las ciencias ocultase 
el que sabe algo lo enseña o lo escribe. Es lo que han hecho los 
profesores alemanes colaborando en los Anales de la üníversi-^ 
dad Nacional. Esta sabia i activa colaboración, que se les ha 
enrostrado como un cargo por la prensa ultramontana, es para 
toda persona sensata un título de honor, i para los chilenos un 
motivo de nuevo agradecimiento. A ella se debe principalmente 
que en los últimos años nuestros Anales figuren entre las mejores 
revistas científicas del mundo. 

Como hombres de deber, los profesores del Instituto Pedagóji-^ 
co han cumplido tan puntual, tan exacta, tan honradamente sus^ 
obligaciones, que no ha sido menos lo que han educado con sa 
ejemplo a la juventud que lo que la han ilustrado con su palabra. 
Consagrándose por entero a sus investigaciones científicas i a su» 
tareas pedagójícas, sin curarse de proporcionar el trabajo a la 
remuneración, han manifestado a los educandos lo que es el sa- 
cerdocio laico de la enseñanza i les han habituado al culto desin- 
teresado de la ciencia. 
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Por de contado, no quiero decir con esto que los profesores 
alemanes estén sirviendo gratuitamente. Eso no seria posible 
para ellos ni honroso para el país que no remunerase los servicios 
que se le prestan. 

En las sociedades industriales de nuestros dias, la remunera- 
ción del trabajo es una necesidad i una lei. Las congregaciones 
•eclesiásticas, que aparentan servir de balde, se hacen pagar en 
limosnas, mandas i oblaciones, diez veces el precio de su labor. 

Lo que digo de los profesores alemanes es que, a pesar de las 
cláusulas restrictivas de sus contratos, no trabajan a tanto la hora, 
porque después de aceptar la remuneración que se les ofreció en 
nombre de la Eepública, han consagrado todo su tiempo, sin 
limitación alguna, al servicio de la ciencia i de la enseñanza 
nacional. 

Por último, como pedagogos, los profesores alemanes han hecho 
partícipe de su arte a una brillante pléyade de aspirantes del ma- 
jisterio, han estendido indirectamente el influjo de su enseñanza 
hasta la porción mas animosa del profesorado antiguo, i van 
preparando así, con la lentitud que las grandes trasformaciones 
requieren, un estado de cultura en que la nación podrá emanci- 
parse de la pedagojía estranjera, sin que la instrucción pública 
decaiga. 

Durante los cuatro primeros años de existencia del Instituto 
Pedagójico (de 1889 a 1892), se pudo dudar por muchos déla 
utilidad de su fundación. Aun cuando todos los que habíamos 
viajado, estudiado, observado, pregonábamos su necesidad, ello es 
que en Chile es mucho menor de lo que parece el número de los 
que creen sobre la fé de la palabra ajena. La gran mayoría de 
los chilenos se compone de adictos al método esperimental de ver 
para creer, i por eso cabalmente se cuentan tan pocos milagros en 
la historia relijiosa de la República. 

Desde 1892, las cosas han cambiado: el público no tiene ahora 
por qué atenerse a la palabra de los organizadores del Instituto 
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para apreciar sn utilidad, ni por qué atenerse a los antecedentes 
de los profesores para apreciar su idoneidad. Una vez decretada 
la fundación, dictado el plan de estudios i elejido el personal, 
tocó el turno a los pedagogos contratados; a ellos quedó confiada 
durante un trienio de silenciosa labor la suerte futura de esta 
escuela de pedagojía; i hoi, cuando ya conocemos los primeros 
frutos, alcemos la \roz de la gratitud nacional para declarar que 
los maestros alemanes plantaron, regaron i cultivaron con aten- 
ción tan solícita el árbol nuevo del profesorado nacional, que se 
han realizado todas las esperanzas de los que tuvimos alguna 
parte en la fundación del Instituto Pedagójico. 

A fines de 1892, puso él a disposición del Estado treinta jóve- 
nes maestros preparados en sus aulas, i en el curso de 1893, éstos 
-se distribuyeron por toda la República como misioneros de verdad 
i de ciencia. Al presente, ya se conocen los frutos de la reforma. 
En los liceos de Valparaíso, San Felipe, Oauquenes, Chillan, Con- 
cepción, etc., los nuevos profesores han rejuvenecido la enseñanza, 
han inferido golpe mortal al estudio mecánico de la letra i han 
ensayado con rara fortuna los principios de una metodolojía mas 
racional, mas científica i mas educadora. 

Desde entonces, a pesar de la predisposición adversa sembrada 
-en el público por la prensa ultramontana, los padres de familia 
han aquilatado por sí mismos la calidad de la nueva enseñanza i 
han pronunciado en conciencia, fallo soberano a favor suyo. 
Ciudades dpnde hasta hoi las congregaciones de empresarios 
eclesiásticos habian disputado al Estado con relativa fortuna la 
educación de la infancia, ven ahora que los liceos nacionales se 
repletan de alumnos al empezar el año escolar; i en cnanto a los 
eoiejios particulares, apenas cuentan con mas que con la porción 
repudiada por los establecimientos rivales. 
. Para evitar esta reversión en contra de la educación clerical i 
en favor de la educación nacional, han sido vanos todos los es- 
fuerzos de la prensa ultramontana: sus exajeraciones alarmistas, 
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sus reticencias calumniosas, sus embustes fraguados ad hoc se 
han desvanecido al contacto de la realidad; i como resaltado 
final, todos los padres de familia a quienes el fanatismo no ha 
suprimido las entrañas, han tratado de sustraer sus hijos a la 
enseñanza malsana i antisocial de los jesuítas. 

Por de contado, cuando hablo de enseñanza nueva, no quiero 
decir que antes de la fundación del Instituto Pedagójico carecié- 
ramos en absoluto de algunos profesores buenos. Tampoco podria 
sostener que antes no se habia practicado por nadie en ningún 
colejio, tal o cual método recomendado por la pedagojía. Pero sí 
digo i sostengo que los buenos profesores eran mui raros i que no 
era jeneral el empleo de los buenos métodos. Aun agregaré que 
no conozco ni un solo catedrático chileno de nota que haya mos- 
trado idoneidad en el desempeño inicial de sus funciones. Sin 
excepción alguna, los pocos maestros buenos que hemos tenido 
en la enseñanza secundaria, se han formado a costa de varias 
jeneraciones de alumnos. 

Por falta de conocimientos i sobra de ignorancia, muchos se 
imajinan que el cambio de los métodos didácticos es mera con- 
secuencia del cambio de plan de estudios i que si se renuncia a 
la enseñanza concéntrica, ipso fado se renuncia a la via induc- 
tiva. Es éste un error sin justificación posible. Tan necesario era 
cambiar de métodos bajo el imperio del plan antiguo como lo es 
bajo el imperio del plan nuevo, porque no es menos indebido 
enseñar mal un ramo cuando está encuadrado en una asignatura 
jeneral que cuando forma por sí solo una asignatura especial. 

En cuanto mi observación personal me ayuda, puedo decir que 
el público confunde en una sola dos reformas trascendentales que 
se van realizando a impulso del Consejo de Instrucción Pú- 
blica: una en el plan de estudios, que consiste en sustituir asi*:- 
naturas jenerales a las asignaturas especiales, i otra en los métc-dcs 
de enseñanza, que consiste en cambiar la via deductiva }K)r la 
inductiva. De ambas, la mas fácil es la ordenación de los estudio?. 
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que se puede alterar por obra de simple decreto ofubernativo; i 
la mas difícil, la reforma didáctica, que no se puede realizar siu 
la ayuda de nu profesorado especialmente adiestrado. Eq cnanto 
a BU trascendencia, yo qae soi partidario de ambas reformas daría 
los seis años de enseñanza concéntrica por un solo año de ense- 
ñanza inductiva. 

Ahora bien, suponiendo que se reaccionara contra el plan de • 
estudios concéntricos, eso no implica que también se reaccionaría 
contra el método inductivo. Cualquiera que sea el plan de estu- 
dios, la instrucción se debe adquirir con arreglo a los principios 
del arte pedagójica; i una vez que se gustan los frutos de la en- 
señanza racional, no hai peligro de que se torne al sistema jesuita 
de los estudios de memoria. Por tanto, si el Instituto Pedagójico 
es sobremanera útil para facilitar la transición del antiguo al 
nuevo plan de estudios, es absolutamente indispensable para cam- 
biar los métodos de la enseñanza. 

Fué principalmente para esto, fué para jeneralizar el conoci- 
miento del arte pedagójica para lo que se fundó la nueva escuela 
superior, porque se pensó con mucha discreción que todo aspi- 
rante a un cargo docente debe adquirir la idoneidad que le habi- 
lite para enseñar antes de recibir el nombramento que le autorice 
a desempeñar sus funciones. ¿Habrá persona de razón capaz de 
sostener en conciencia que al obrar así no se ha consultado el 
interés de la cultura nacional? 

No obstante esto, no obstante la manifiesta utilidad del Insti- 
tuto Pedagójico, la prensa uU/ramontana ha emprendido la tarea 
de derribarlo para impedir el mejoramiento de la instrucción pú- ■ 
blica; i comoquiera que sin negar la evidencia, no podria ne-gar . 
la excelencia de su enseñanza, ha descargado sus golpes sobre la 
nacionalidad de los profesores. 

Al efecto, se ha empeñado en suscitar la rivalidad, el odio i la 
envidia de los profesores nacionales contra estos profesores es- 
tranjeros que sin valer mas (dice), gozan remuneraciones tres o 
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cuatro veces mayores. Después de haber deprimido sistemática- 
mente durante largos años el profesorado chileno, aparece de re- 
pente pregonando sus méritos hasta equipararlo con los mejores 
pedagogos del mundo, cuales son los alemanes. Es ésta una obra 
de zapa, mui propia de una secta caduca que por haber agotado 
sus ideales há cuatro siglos, no sabe ya hablar a las facultades 

• superiores i a los sentimientos nobles de los hombres, i para ver 
de moverlos, tiene que dirijirse a su egoismo, a su vientre ¡ a 
sus mas bajas pasiones. 

) Acepto que los unos no valgan mas que los otros; pero eso no 
(¿y • quiere decir que los profesores alemanes ganen mayor remunera- 
ción que la que merecen : solo quiere decir que los profesores chi- 

. leños ganan una menor que la que les corresponde. El remedio 
de la desigualdad no está en cercenar la justa remuneración que 
se paga a los tinos, sino en aumentar la mui miserable que se 
paga a los otros. Esto es lo que de años atrás se ha propuesto 
por el Consejo, por el Gobierno i por muchos liberales que que- 
rrían constituir en Chile la carrera del profesorado; i esto es lo 
que han estorbado por medios dilatorios los mismos que intentan 
hacer a los profesores esfcranjeros responsables i víctimas de esta 
desigualdad remuneratoria desdorosa para los chilenos. Puesta 
hoi la prensa ultramontana a la cabeza de la cruzada contra la 
desigualdad, es indispensable que declare desde luego cuáles s«>n 
sus propósitos: si reducir todos los sueldos a la miseria, o igua- 
larlos a todos en la justicia. 

Con el mismo propósito de excitar pasiones, la prensa ultra- 
montana ha formado la lista de los veinte o veinticinco profeso- 
res alemanes que funcionan en la República i de seguida ha 
lanzado grito estrepitoso de alarma ante el fantástico peligro de 
la jermanizacion del pueblo chileno. 

Los que así quieren exhibirse como celosos guardianes del sen- 
timiento nacional, son los mismos que arrancan a sus hijos de 
los liceos del Estado para confiarlos a frailes estranjeros que pre- 
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dican contra la república i la democracia en favor de la monar- 
quía i eKcarlismo. Son los mismos que desde los albores de la 
independencia vienen persiguiendo a Mora, a Courcelle SeneuiU 
a Petit, a Thévenot, a Ohristen, a Nogués, a Lataste, esto es, a 
todos los estran jeros de todas nacionalidades que nos han presta- 
do el continjente de su saber i de sus esfuerzos para desarrollar 
la cultura liberal de la República. Son los mismos que dia a dia 
befan i escarnian a los mas 'distinguidos miembros del profeso- 
rado nacional, cuya defensa oficiosa aparentan haber tomado esta 
vez a su cargo. Son, en fin, los mismos que están empeñados en 
roi aanigar 4a nación, negando la comunión a todo chileno que no 
se declara romano, aun cuando crea i {^ofese todo lo que la Igle- I 
sia manda creer i profesar. De estos antecedentes' ¿quién no in- -^ 
ferirá cuáles son los designios reales de los cruzados anti-jermár^ 
nicos? Lo que realmente intentan contrarrestar por medio de \ 
ridiculas alarmas no es la jermanizacion del pueblo chileno; es bt^ 
ilustración. 

A los maestros alemanes no se les ha escapado hasta hoi, que . 
JO sepa, ni una sola palabra que revele el maquiavélico designio ! 
de convertirnos en subditos del emperador Guillermo. Ni hai ■ 
noticia de que chileno alguno educado por ellos haya dejado su 
hogar, su patria i la República para irse a servir de acólito, de 
zuavo, o garde-du-corps en la corte imperial de Berlin. En rea- 
lidad, los únicos estran jeros que hasta hoi han intentado amor- 
tiguar el patriotismo de la juventud .son aquellos que la educan 
en la doctrina de que debe amar a la Roma papal mas que a la 
patria; i ésos, ajen tes de la reacción, industriales aunados para 
esplotar el sentimiento relijioso de las madres chilenas, no tie- 
nen asiento en el Instituto Pedagójico de Chile (a). 



(a) En la Vida de San Luis Gonzaga, escrita por el padre jesuíta 
Cepari i pubhcada en 1891 por Benzinger í O .» de Einsiedeln, Sui- 
za, se lee en corroboración (páj. 200) lo que sigue: «íPoco después 
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« 

Pero, pregunta la prensa ultramontana, si se reconoce que haí 
sabios profesores de nacionalidad chilena ¿por qué no se les con- 
ñó la enseñanza del Instituto Pedagójico? Por una razón mui 
sencilla: porque una cosa es saber, otra saber enseñar, i otra sa- 
ber enseñar el arte de ensenar. En Chile teníamos muchos pro- 
fesores que conocian a fondo sus asignaturas; pocos, mui pocos 
que supieran enseñarlas, i ninguno, absolutamente ninguno que 
hubiera mostrado idoneidad para formar maestros con arreglo a 
los preceptos de la pedagojía científica. 

De consiguiente, cuanto mas vivo sea nuestro sentimiento na- 
cional, mayor debe ser nuestro empeño para sostener a los peda- 
gogos alemanes, porque ski ellos no lograríamos en muchos años 
formar un cuerpo de profesores chilenos que baste a satisfacer 
tanto las necesidades de la enseñanza pública como las de la en- 
señanza particular. 

Es verdad que con mayor tardanza podríamos formarlos tam- 
bién instituyendo becas en Europa. Pero, prescindiendo de que 
los mismos ultramontanos que las proponen en la prensa niegan 
«n el Congreso los fondos para instituirlas, ¿quién ha dicho que 
ambos medios sean recíprocamente incompatibles i esclujentes? 
í^in duda es mas digno de un pueblo culto que el Estado man- 
tenga una institución propia, donde el personal docente se forme 
bajo su mano, inspirado por el espíritu nacional, influenciado 
por las tradiciones populares. Mas, si se quiere apresurar la na- 
cionalización del profesorado ¿por qué no fundaríamos algunas 
becas en algunos institutos pedagójicos de Europa, especialmente 
de Francia, Suiza i Alemania? íja institución de las becas com- 



recibió (Luis Gonzaga) el orden del mismo Padre Jeneral para que 
se fuese a Roma, i él escribió a algunos dándoles parte de su con- 
suelo i de las razones que para ello tenia; i entre otras deoia 
que si en la tierra hai patria, él no reconocía a otra sino a Roma, 
donde habia sido enjendrado en Cristo.» 
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pletaria la obra de nuestra escuela superior de pedagojía, i no 
por eso serian menos indispensables, mientras tanto, los servicios 
de los profesores alemanes. 

Siendo así las cosas ¿cómo esplicar la irritación con que la 
prensa ultramontana pretende manchar con su saliva envenenada 
a estos meritorios servidores de la nación? De una manera mui 
sencilla. 

En primer lugar, el gran mejoramiento realizado en la ense- 
ñanza pública a impulso de ellos, pone en descubierto i en ban- 
carrota la enseñanza mecánica de los jesuitas, i trae consigo un 
considerable decrecimiento en las ganancias de las varias empre- 
sas teocráticas de educación establecidas en Chile merced a las 
condescendencias i a la cobardía de los gobiernos. 

En segundo lugar, formando un buen profesorado nacional, 
ellos forman en realidad una fuerza moral que, por su propia 
virtud, está destinada en Chile, como en todo pueblo culto, a con- 
trarrestar i suplantar las influencias reaccionarias. £s el efecto 
mecánico e incontrastable de la propagación de la ciencia. 

En tercer lugar, hai una causa psicolójica mas profunda, pero 
no menos palpable. Es de regla que los que ordinariamente viven 
humillados respecto de unos, se desquiten gastando insultante 
altanería para con aquellos a quienes juzgan inofensivos; i en este 
caso se encuentran los insultadores ultramontanos. 

Para ellos son santísimos Padres todos los Papas, desde el 
egrejio i virtuoso León XIII hasta el depravado i envenenador 
Alejandro VI; i el justo, austero, sabio e inflexible don Rafael 
Valentín Valdivieso fué tan ilustrísimo i reverendísimo como un 
obispo ignorante i afeminado, que predica la pobreza vestido de 
seda i piedras preciosas, que para dar ejemplo de templanza no 
bebe cognac mas que de a cien pesos botella, i que manda encen- 
der velas a las ánimas benditas para precavernos del cólera. Esto 
lo que quiere decir es que lo que respetan en los hombres no son 
sus cualidades morales; es su traje talar. 

La lucha ^ 



¿Qué mucho es entonceB que para indemnizarse de estas 
mas adulatorias befen, ultrajen i escarnezcan a la ciencia, »' 
virtud, a la abuegacion, a todo lo que hai digno de amor i 
respeto para los que no estamos obligados a tales hamillacioi» 

Pero DO teman loa meritorios maestros a las ¡ras teoorátii 
La espada flamljera del anatema qnedó para siempre mellada 
el siglo XVI, Mientras no se desvíen de la linea recta; mient 
procedan oun la circunspección que han mostrado hasta 
mientras no se les pneda imputar mas crimen que el de 
puesto su saber al servicio de la República, vívau coDÜados 
que los alarmistas ultramontanos no couseguirsiu mistificar 
que a los tontos, i en que el pueblo chileno no les negurá 
justicia ni sa reconocimiento. 

Cuarenta años bá, cuando la reacción parecía ser omnipoteiil 
el sabio í virtuoso doctor Philippi era mucho mas encara. 
mente hostilizado; sehnia de él mas que de tapeste, i paraírril 
contra él a los fanáticos se le suponía, a pesar de sus protcstM- 
de sns ensefianzas, adepto del darwinismo. No obstante estas 
sediciones, el sabio maestro, que sin ser filósofo ba tenido mui 
filosofía, constituyó a firme su hogar en el suelo de Chile, reí 
ció a la esperanza de regresar a la tierra de Hnmboldt, de G 
i de Bismarek, i, sí no estüi mal informado, mandó conetruii 
sepultura en el cementerio de Santiago. Imítenle auajói 
compatriotas i continuadores; imítenle todos los maestros 
jeras que esforzadamente nos estitn ayudando a salir del aol 
ignorancia en que la teocracia nos ha tenido enclaaatrad< 
cuando lleguen también a la edad de ochenta años, se verán ci 
él acariciados por el amor de un pueblo agradecido. 

Concluyo. 

Tal cnal está montado el Instituto Pedagójico, con su direcci> 
a cargo del distinguido educacionista don Domingo AmRii&Lo);i 
Solar, con BU enseñanza encomendada a los aeñores Betit«It, Han 
sen, Johow, Lenz, Kercasseaii Aforan, .Schneider i Tafelmaclic 
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es un establecimiento que ha causado admiracíotí a ilustres peda- 
gogos estranjeros i que honra sobremanera a sus fundadores i a 
la Kepública. 

Hacia muchos años que en Chile no se fundaba una institución 
tan bien organizada i con un personal tan idóneo. Merced a un 
conjunto de circunstancias esencialmente ocasionales, la nueva 
escuela se instaló con seis maestros alemanes de excepcional com- 
petencia; i si mañana intentara cualquier Estado americano fun- 
dar una semejante, difícil, mui difícilmente encontraría un cuer- 
po de profesores capaz de competir con el nuestro. 

En suma, para todOs los chilenos, defender el Instituto Peda- 
gójico es defender uno de los ajentes mas poderosos de la cultura 
nacional, i suprimirlo es imposibilitar la formación del profeso- 
rado chileno, es hacernos perpetuos tributarios de la pedagojía 
estranjera. 
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Lettre á Monsíeur Valentín Letelier 



-<sC^K^- 



Monsieur: 

J'ai lu avec le plus vif intéréfc les remarquables articles que 
Yons avez publiés dans ha Leí sur rinstruction Publique, et si 
je prends la liberté de vous écrire, c'est moins pour vous pré- 
senter des objections que pour soumettre quelques idees á votre 
haute compétence. Le débat qu'ont engagé plusieurs journaux 
chiliens au sujet de la germanisation de votre Université, ne 
peut laisser indifFérent un étranger qui vient de France. J'y 
fus méme melé au debut, et je dus cet honneur á un article que 
j'avais envoyé au Temps et qu'un de vos compatriotes traduisib 
dans La Libertad Electoral, aprés l'avoir soigneusement expurgó 
et semé de points dMnterrogation ou d'exclamation d'une in- 
contestable éloquence. Je me souviens que j'avais exprimé la 
crainte que TUniversité chilienne ne fit fausse route en mulci- 
pliant les professeurs berlinois dans ses instituts et ses écoles 
normales. Si mon traducteur ne vit sous cette crainte qu'une 
hostilité de race, j'ose diré qu'il se trompa. Les grands problé- 
mes d'éducation, comme les spéculations philosophiques, sup- 
priment les frontiéres. Quand il s'agit d'étudier les lois de 
Tesprit, on serait malvenu d^obéir á d'autres soucis qu'a celni de 



la vérité. Dh reate je ne snia paa le aeul aa Chili fjui s'éineii<ri 
de l'envahisBement de 1' Alie mague : la vigoureuse argunientabú 
áes éarivaina ún Pon-enir rae prouve qaebeaucoop de c 
pensent comme moi. Me permettrez-vous de vons en esposer hi 
mairement les raUous? 

Le auGcéa des AUemanda vient de ce qu'on repéte partoat ^ 
depais vingt cinq aos qii'ils aont les meillenra pédagogaes 4 
monde. Avant d'y contredire je déaireraia definir ce mot, p 
que nouveau par Tusage qu'on eu fait, de pédagogie. La pót 
gie eat l'art d'enaeigner les eufanta. Je dia l'arí, beancoup d 
la science. Et, en vóritá, tont le débat roule sur ees mote, c 
la pédagogie est une suíence, elle aura, comme toute science, i 
mébbode univeraelle et spéciale, aes principes, ses loia et aes vét 
tés éternelles: mais, ai elle eat na art, elle n'aura, comme toas tes 
artB, que dea ÍoÍh souples et cbangeantes et des véritée eseentie 
lemeut relatiíea. Si voua en faitea une science, la vertn de l'ei 
seigoement tíeodra daña de certainea formules, ainsi que les dé' ■ 
couvertea de la matliématique découleut de certaina az 
vouB en faitea un art, elle devra plua a l'intuition qu'á la rég^ 
Baña le premier caá, lea maUrea qai Taaront appriee euroncl 
coup aúr dea mattres impeccablea; daus le second, il ne sulfira p 
de l'étudier pour devenir bon profeaaeur, et Ton troaveni, p 
les éducateurs de la jeiiuease, dea geus qni ne e'en serout jara 
aouciés et qui enaeigoeront á ravir. Etablissez que la pédagogi 
est une science: comme l'exoellence d'une acieuce se démon^ 
par ses résultats, íl voua aera pent-étre facile de constater i[ue Ü 
allemanda en détienoent les aecrets et que par conaéqu 
avez aagement agi en lour livrant lea clcfa de votre enaeigaem 
public. II n'est paa de science qu'un peuple intelügeot ne pnj 
recevoir toute faite d'uQ antre peuple. Lea acieacea, qui rúpc 
dent aux besoins logiques de Teaprit humaiu, s'acclimatent ] 
lout. Maia prouvoua que la pédagogie eat nn art: vous nona ij 
rez alora juaqu'a quel point la supéríoritó des allemandi 1 
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affirme, et, en admettant méme qu'elle y fút incontestable, si un 
peuple peut adopter une forme d'art étrangére avec la méme ai- 
sance qu'un systéme télégraphique ou postal. 

Cette différence entre Tart et la science bien posee, je ne de- 
mande pas mieux que la pédagogie soit une science. 

Voyons seulement si elle en a les caracteres. Une science est 
nníverselle. Les mathématiques ne changent point en changeant 
d'hémisphéres. Les savants des Deux Mondes suivent une méme 
méthode et obéíssent á un méme esprib dans leurs efforts pour 
reculer les bornes de leurs investigations. Au contraire, les mé- 
thodes d'enseignement différent avec les climats, les latitudes et 
les pays. Bien ne ressemble moins á rUniversité d' Oxford 
qu'une Faculté de France. Un lycée de París n'est pas la copie 
d'un gymnase allemand. Les États ¡Unís ne comprennent point 
rinstruction comme TUniversité de Florence, que dis-je? Les mé- 
thodes différent son vent. dans un méme lycée d'une classe á l'autre. 
Du temps que j'étais éléve, nous eúmes, la méme année deux 
professeurs de philosophie. Le premier nous dictait son cours: 11 
commen9aít á deux heures, s'arrétait á troís pour reprendre ha- 
leine et terminait á quatre, au roulement du tambour. Nous écri- 
vions en silence: le cours était net, précis, souvent original mais 
d'un irreductible dogmatisme. II nous préchait l'idealisme k ou- 
trance, et, bou gré mal gré, il fallait que nous fussions idealistes. 
Les arguments pleuvaient sur nous dru comme gréle. Nona 
étions emportés par le courant; et si le tambour de quatre heures 
n'avait jeté en travers de cette métaphysique son roulement ma- 
tériel j'y serais encoré et n'aurais pas Thonneur de vous con- 
naítre. Notre second maítre ne dictait point: il passait son temps 
á nous interroger. C'était un accoucheur d'esprits, comme feu 
Socrate. II nous imposait moins ses idees qn'il n'essayaít de tirer 
les nótres au clair. Lequel de ees maítres avait tort? II formé- 
rent Tnn et Tautre, parmi mes camarades, des esprits distingues 
qui font depuis une brillante carriére dans la philosophie. Ce- 
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pendaDt, et c'est la un point sur lequel on ne sanraib trop ínsis- 
ter, ees deux professeurs, qui s'adressaient k des eleves franjáis, 
restaieut fídéles, sous leurs divergences d'opinions et de méthode 
á Tesprit de la race fran9aise. Leurs antinomies se résorbaient 
dans une mystérieuse unité. Les étrangers eussent été moins 
frappés de leurs dissemblances, qui nous sautaíent aux yeux, que 
de leurs affinités, dont nous éprouvions le bienfait. L'éloigne- 
ment du sol natal leur eut rendu leur air de famille. lis possc- 
daient également la ciarte dans Texposition, la sobrieté dans le 
détail, Tamour de la syntliése et cette limpidité charmante qui 
n'exclut point la profondeur. Mais oü voit-on dans oes exemples 
que la méthode de l'enseignement ait runiversalité d'une science? 

En a-t-elle la fécondité toujours active? II tombe sous les sens 
qu'un homme qui connait toutes les lois de la phjsique est un 
grand physicien: d'oü vient done qu'un homme qui croit possé- 
der toutes les lois de la pédagogie soit parfois un detestable pro- 
fesseur? Je sais des philosophes qui ont écrit d'admirables 11 v res 
sur la maniere d'enseigner et qui, du temps qu'ils profassaient, 
n'eurent jamáis le talent de se faire entendre ni méme écouter de 
leurs eleves. Qu'est-ce qu'une science qui n'agit point et dont 
l'étude profonde vous laisse ainsi desarmes? Qu'est-ce qu'nne 
pédagoí^ie qui ne produit pas forcóment de bous pédagogues? 

Si nous devons considórer la pédagogie comme une sciencf, 
nous sommes en droit d'exiger d'elle des principes infuillibles. Jo 
les cherche et ne les tronve pas. Vous voulez apprendre une laii- 
gue morte ou une langue vivante á des enfants: par oü commen- 
cerez-vous? Par la grammaire, disent les uns: par le dictionnuire 
usuel, disent les autres. Notre systéme concentri(|ue résoud tou- 
tes les diíficultés, s ecrient les allemands! Sur les bords de la Spréo» 
peut-étre. Mais j'alfirme qu'en France, oü on ne le pratique guere 
il distrairait un jour ou deux les éK^ves et leur donnerait ensuite 
des maladies nerveuses. Un correspondan t du Porvenir Texpli- 
quait tout dernierement mieux que je ne saurais le faire. Ce 
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qu*il en a ditétait aassi juste que fín. Et pense-t-on que les pro- 
digieux latinistes du XVI.® siécle, qui parlaient et écrivaient 
comme Cicerón, eussent appris le latín au moyen d'images co> 
loriées? 

Et enfín, si de la théorie nous passons á la pratique, qu^on 
oppose les diverses pédagogies dans leurs resaltats vivants et 
qu'on nous dise en quoi les unes sont supérieures aux autres? Lea 
jeunes allemands sortis du gymnase vous paraissent-ils plus cul- 
tives que nos jeunes bacheliers? Un étudiant de Cambridge en 
sait-il moins qu'un étudiant de Berlin? La jeunesse instruite de 
Bologne cédera-t-elle le pas á celle de Saint Pétersbourg? En 
quoi la race allemande semble-t-elle plus fine, plus libérale, plu& 
spírituelle ou plus érudite? Sont-ce les penseurs qui gagnent le» 
batailles? Nous n'avons jamáis attribué la victoire d^Iéna k la 
pédagogie de nos maítres d'écolel Certes, tous les jeunes gens ne 
regoivent pas la méme instruction et n^ont pas la méme valeur 
scholastique. Mais je remarque que chaqué pays donne á ses en- 
fants nne éducation qui serve aux fíns de son état moral et social. 
L'Américain du Nord ne pálit pas sur les livres, parce que les 
Etats Unis réclament de leurs fils plus d'activité que d'idéal. 
L'Allemand s'oriente de préférence vers la métaphysique parce 
que sa nation a besoin de contrebalancer par la liberté du réve la 
brutalité tyrannique de son militarisme. La métaphysique alle- 
mande, c'est un beau songe sous un casque á pointe. L'Allemand 
s^enfonce dans Tétude des textes avec d'autant plus de volupté 
qu'il dút á cette ápre étude Tafíranchissement de sa conscience. 
Mais je ne vois dans aucun de ees exemples la preuve que le sys- 
téme pédagogíque des uns surpasse en bonté celui des autres. Le 
seul principe de la pédagogie que j'y releve, le seul, ponrrais se 
formuler de la fa^on suivante: La Patrie dit á ses professeurs: 
c Vous qui connaissez mes besoins, puisqiCih sont les votreSy f aites- 
moi de vos cadets des esprits que je puisse utiliser dans mon com-r 
bat pour Texistence. Yoici des programmes que je crois suf fisants^ 



I mai8 je les veax asaez lExges pour que votre oríginalité a'y meuf 
' á l'aiae.» Ce quí revíent k dice: «Soyez de booa maltress et n 
<Soyez-le á la fafon des Franyaia oa dea AUemanda, dea Aagl^ 
ou dee 9uédoÍB.s 

Et commeat ñjíerail-on d'autree principes? ün nouveaii | 
fsBseur entre daña sa claaae. II a dewant lui viugt ou trente p 
tes personnalitéa qui ouvrent lea yeux et tendent les oreilles. ] 
cea vingt on trente esprits pas un n'eat identique s, t'autre. Cota 
me l'a dit Pascal, á mesare qii'on lea étudie davanfcage, les homoi 
paraisaent pina originauü. Le maitre est dunc en préaence (Vkta 
diverees, qui ont évidemment dea caractérea communa, ir 
lenr hérédité et lenr iiiégale intelligenco créeot deg beaoins diffl 
rents, L'nne est sensible, l'autre raisonnable; celie-ci sommeiU 
■encoré, celle-lá vibre aux moindres sona. Qne doit faire le profa 
seur? Lea eBaayerl'uDe aprés l'autre, promener, pour ainsi din' 
sea doigts snrce clavier humain ai délícat et si tendré, et, st 
négligep aucune touchedont lea corJea se rouilleraient, arríreK 
en tirar nn harmonietis accord. Yoilá l'ídéal: on n'y parvti 
jamáis absolument mais on peut s'en approcher. J. J, RoDsai 
en a ai bien compria toutea lea difficiiltéB qn'ÍI lea a touraáes d 
Bon Emite (cel Emile dout la biblíothéque de Tlnatitut P<>da( 
giqne ne possede qn'an exemplaire, ensllemand!) i1 isole en e 
son eleve et lui danne un maitre pour lui sen!. De cette fa^on^ 
précepteur pourva penétrer á loisir dans l'ámede son discii^ 
l'explorer et aatiafaire á sea secretea eiigenoea. Ce ajatémo sen 
excellent, si ondécouvraít le mojen de consacrer un profeseur 
I Téducation de chaqué éléve. Mais il n'en reate paa moins vmi qi 
1 J. Jacques a vu clairement la grande vérité que la pédagogie n'a 
[ «Q fin de compte qn'une dírection d'S,me. Le rule d'an profoosc 
consiste non i former des savants, mais á féconder les craiun. 
ne croia pas nécessaire qu'il aoit tin savant tai méme. Osereí* 
vous diré que je me déñe dea savanta dans t'enseígnemenl Beca 
daire? I!s sont trop préoccupés par la acienoe, pas aaaez par la 
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jeune auditoire. Un professeur n'est qu'un évocateur d'idées eb 
dMmages. Son patriotísme le conseílle, son sens psychologique le 
gnide, ses connaísances le soatiennent, son ame s'échaaffe et la 
parole suit. 

Si on Tadmet, alars il ne peat plus étre qaestion de faire une 
ficiencíe de la pédagogíe. II faut la saluer du nom d'art et la 
traiter comme telle. Car je ne sache point qu'on aíb jamáis em- 
prisonné dans des rigueurs géométríques Tondulatioñ des senti- 
ments humains. Des philosophes ont tenté de préciser les lois du 
coeur, mais combien c^ lois sont flottantes et comme elles échap- 
pent au déberminisme des lois naturelles! Je n'ignore pas que 
Tentendement a ses besoins immuables et, quietan t donnée la 
structure de notre cerveau, les démonstrations, pour s'y f rayer un 
passage, doivent revétir une certaine forme. Cette forteresse in- 
téríeure n'abaisse son pont levis que devant la cuirasse et la lance 
des syllogismes. La logique en garde les pobernes, mais les senti- 
ments 1' escaladent au clair de lune. L'hnmanité obéit plus á sa 
sensíbilité qu'á sa raison. On ne la guérira pas de cette maladie 
de coeur qui fait tout ensemble sa grandeur et sa misére. Et les 
enfants surtout, les jeunes gens encoré novices dans les choses de 
la vie, ne pensez-vous pas qu'il vivent plus par Timagination que 
par le raisonnement? On n'arrive á leur intelligence qu'en tra- 
versant leur coeur. Et c' est la le grand art, Tart merveilleux, 
l'art concentrique, si j'ose direl Et ce qui prouve bien que la pé- 
dagogíe n^est que de la psychologie mise en pratique, c'est qu'au- 
trefois les plus grands éducateurs furent d'habiles directenrs de 
conscience. Ceux qui élargirent Tesprit des Montesquieu, des Vol- 
taire et de tous les novateurs du XVIIP siécle méritent qu'aa 
milieu méme des orages politiques et socíaux on leur donne dans 
rhistoire de la pédagogíe la place á laquelle ils ont droit. Lea 
Jésuites, ees subtils casuistes, connaissaient le coeur humaín et 
n'applíquaient jamáis la méme méthode a deux esprits düTérents. 
lis furent vraíment supérienrs: ils se dédoublaient, se multi- 
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pliaient, devinaient les ames, savaient jnsqu'oü il ponvaient le 
detendré de lenr consigne, sentaient, avant qne Tenfant méme 
en eút conscience, oü le frein le blesserait et laíssaient f otter les 
renes. Leur oppression était souvent si douce qu'on n'en soufifrait 
pas. lis avaient d'exquises intuitions. lis n'ignoraient sur ancnn 
esprit les limites de leur pouvoir et ne les outrepassaient presque 
jamáis. C'est ce qui explique Téducation libérale qu'ils donnaieDt 
á plusieurs de leurs eleves et la tyrannie qu'ils faisaient peser sur 
d'autres. Et quels disciples ils formérent! que de générations 
ont gardé leur indélébile empreinte! La pensée libre ne conquer- 
rá le monde qu'avec des maitres dont la psychologie sera anssi 
súre que la lenr. 

— Et voyez, Monsieur, oü nous conduit cette conception de la 
pédagogie comme un art. Nous nous expliquons qu'elle varié 
suivant les ages et les contrées. II n'en saurait étre autrement, 
car ainsi que l'a prouvé Taine, l'art n'est que la resultante des 
conditions physiologiques et morales d'un peuple. L'art grec 
diifére de Tart anglais, la peinture italienne de la peinture fla- 
mande, le román russe du román fran9ais. Et ce serait absurde 
de vouloir imposer les mémes vues et les mémes rengles anx 
artistas de tout Tunivors. Aucune esthótique n'est infaillibk'. 
On n'apprend pas plus a faire une bonne tragedle en étiidiaiit 
Aristote qu'on n'apprend á enseigner en lisaiit les traites póda- 
gogiques. L'ótude de Machiavel ne rend machiavéliques que 
ceux qui son nés avec autant d'intelligence que de mauvaise foi. 

Mais alors, si la pédagogie est un art, cet art doit s'élabt)n.T 
dans le cerveau méme de chaqué peuple: il en sortira naturel la- 
mente tout impregné de ses hérédités physiologi(|ues, morales et 
intellectuelles. C'est á cette seule condition qu'il profitera á la 
graiideur du pays. Véronese peint pour les Vénitiens et le ciel 
de Venise coule dans ses veines. Hamlet incarne la détresse des 
brumes du nord. Racine écrit pour la cour de Louis XIV et ses 
Titus ressemblent aux grands seigneurs de Versailles. Et certes 
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Lesnenr ne pouvaifc peindre comme Yéronése, ni Racine conce- 
voir Hamlet, ni Shakespeare composer Britannicns. Et j'en 
concias, par analogie, que rintrosion des professenrs alkmands 
dans les écoles chiliennes est un pur centre sens, car ees peda- 
gogaes ne peuvent repondré aux besoins de votre race. Cela leur 
est anssi impossifole qn'á Lope de Vega de se plier aux trois 
unités de notre tragédie classique. lis intéresseront passagére- 
ment Télite de vos eleves, mais ils n^aideront pas á rharmonie de 
lenrs développements. J'admet qu'ils soient excellents et uiéme 
que leurs disciples subissent profondément leur influence. Qu'ar- 
rivera-t-il? Que ees maítres, avec la meilleure volonté du monde, 
iront droit centre le but de Teducation, qui n'est en somme que 
de faire jproduire á une race tout ce que sa nature peut pro- 
duire. 

L'ambition de TUniversité chilienne n'est pas de récolter du 
lioublon germanique la ou elle a semé du maís chillen. Yotre 
nation comme toutes les nations, a sa mission qu'elle doit rem- 
plir. Elle contient en elle le germe de son avenir. Ce sont ses 
qualités origínales, ses ocingenuae virtutesD qui la diíférencient des 
états voisins et du reste du monde. Uu Chilien n'est ni un An- 
glais ni un Allemand; c'est un chilien avec son caractere, sa 
propre conception de Texistence, ses goúts, ses vertus et ses tra- 
vers. Le Chilien d'aujourd'hni doit sa physionomie distincte k 
la race Européenne dont il est sorti et aux labeurs de quatre- 
vingts ans d'indépendance. II ne peut s'ócarter du jour au lende- 
main de la voie suivie jusqu'á ce jour. Et vous donnez á vos 
enfants des maítres qui appartiennent á la nation la plus éloi- 
gnée de la vótre, la plus étrangére á vos aspirationsl Républicains, 
vous empruntez un systéme d'éducation a un pajs d'oppressioH 
impériale: catholíques ou penseurs libres, vous appelez á vous 
des Luthériens. Et n'allez pas croire que je sois hostile au La- 
théríanismel Le protestantisme allemand a sauvé la conscience 
humaine, mais ses bienfaits sont depuis longtemps taris. Latins 



¿'origine, voua voitB en remettez, pour priiparer votre avenir, *■ 
dea Teatone. Oela me semble extrnordinaire. 

On me répond íjue íes allemanda qoi viennent ici perdent n- 
pidement I'eBpvit germanique et s'assimilentresprituiíilien. LoÍ<i 
qii'ils vona dominent, vous les abaorbez. Lear illuatre compiítriu- 
te Schopeiihaner disflit qoe ce qa'ila pouvaieut faire de plns f-r 
était d'imiter les atitrea peuples, car 4rédiiil^ á leurs proprea i^- 
soureea.-í je n'achéve pss la phvase, vous la trouvereí daus stf 
NachlaBS, page 387 (Leipzig 1864). Mals je auia oonvainca cin-; 
Scbopenhaner exagere et je diraí mSme: s'ilsae déponilleot aiii;: 
de leur caractere, tant pis pour enx. Taiit pis poiir lea persoiitiH- 
lites qui se dósagrégeat et ae diaaolvent avec nce telle facílíic. 
Elles ne témoignent pas d'une grande valenr ¡ntrinséque. El «i 
V0118 faites d'eux des cbiliecs, ne serait-il pas pUis naturel que l^i 
enfaots du paya protitaaaent dea libéralitéa dugouvemement? 

On ajoule qu'un pajs neuf doit oommenoer par se régler snr 
lea paya anciens. Voua avez eu reconra á respírience de rEaroivíL 
et, u'ayant point de profesaenra, vous eu avez fait venir. Poi|| 
bien: mais que n'avez vous continué deles choisir daos los Un 
tiona de raí-rae origine que la vótre! L"Italie, la France, rEepagnH 
Bont-ellea done si pauvrea en bons eaprits? Lea Fraileáis Dettl 
déplacentpaa aisément: j'en conviens. Mais le Obili est an d<d 
rares puye oü l'on n'ait pas trop k s'en plaindre. De tuat tei&fu 
les Franjáis en ont connn le chemin, et d vuos n'avez paKnwfM 
té parmi eax vos direoteura d'Bcole Jíormali:, je me pertneUilil 
de penser qu'ila le doivent moins a leur biimeur cuanniére <inW 
Ti 11 su ffi sanee de vos tentatives. Et pourtant, fraa9ais, itolienfl 
eapagnola, h¡spaiio-amérÍGa¡DE,iiDnBdéaironBtoUBÍlCüqne Itt oíd 
latine progreaae et triompiíe. Nos intérSta sont commansietn 
qnelques politiciens de Rome ne le conipreuncnt paa, c'eat qMld 
politique, comme la pédagogie, eat nn art, et voua Bavez de naM 
que bon nombre de magons, qui ne aont que dts ma^DS, k P^B 
tendent des artiates. D'ailleura, rien a'eút été plus HÍmpU qfl 



— 431 — 

d'envoyer les meilleurs d'entre vous en Europe. lis y eussenfc 
achevé de se múrir, en seraient revenus pédagogaes á souhait» 
Voas avez parmi vous des hommes politiques de premier ordre, et 
de premier ordre non parce qu'ils ont emprunté telle ou telle loi 
á des constitntions étrangéres mais parce qu'ils ont sentí en vrais 
chiliens les besoins d'avenir du Chili. 

Vous avez des magistrats, des avoca ts, des offlciers. Vous étes* 
vous adressés aux européens pour peupler votre congrés, vos tribu- 
naux, vos casernes? Chose curieuse, vous n'admettriez pas, á, juste 
titre, qu'un étranger vous dictát des lois, vousrendit la justice et 
vous trouvez naturel que des hommes venus d'Allemagne élévent 
vos enfants et les pétrissent á leur grél Vous les chargez de rédi- 
ger vos programmes: plusieurs d'entre vous ne voient que par 
leurs yeux. Keserveraient-ils toute l'acuité de leur regard pour le 
kaleidoscope de la politique? Les Komains, eux, aussi, á une cer- 
taine époque, s'en remirent du soin d'enseigner leurs enfants á des 
étrangers, de petits étrangers tres bavards et tres obséquieux. On 
les appelait les «Graeculi». Catón grognait en les voyant passer. 
On riait de Catón. Un beau jour, ees Graeculi furent les maitres.. 
La Gréce avaitconquis son farouche vainqueur. Elle ouvrit toute 
grandes les portes de Rome et le luxe asiatique y entra. Vous 
m'objecterez que ce fut un bonheur pour les Romains d'étre en- 
vahis par les Grecs. Mais je vous répondrai que l'influence 
grecque nous séduit moins dans les oeuvres romain&s, dont elle 
enerve souvent la majesté, que la rude empreinte du génie ro- 
main lui méme; je vousdirais que, sans la Gréce, Rome, qui eút 
enfanié peut-étre une littérature plus origínale, aurait jouí á coup 
BÚr d'une vie morale plus austére et plus longue, et qu'enfín, si 
vous étes des Romains, les Allemands n'ont pas le charme des 
Grecs, oh, mais pas du tout! 

Mais alors la théorie que j 'expose ne tendrait á ríen moins qu'á. 
supprimer les Communications íntellectuelles entre les différentes 
races. On m'accnsera de rever des nations hermétiquement closes, . 



— 432 — 

sans porte ni fenétre par oü penetre le rayonneraent des foyers 
«xtérienrs. Comment, sous pretexte que les Allemands sont des 
gens du nord, les gens da Snd se priveraient de leurs lamieres? 
Sous pretexte que la pédagogie est un art, on nepourrait s'inspi- 
rer d'un art étranger sans compromettre son génie national? Ma 
pensée, ainsi interprétée, paraítrait ridicule et le serait. Mais il 
faut distinguer dans Tlnstruction Tenseignement secondaire, oü se 
forme l'adolescent, et Tenseignement supérieur oü le jeune hom- 
me, déjá formé et mis á méme d'apprécier ses directeurs, peut 
raisonner et discuter en lui méme ses admiratious, él iré entre ses 
maitres ceux dont la parole lui semble la meilleure et conquerir 
son libre examen, Personne ne trouverait mauvais que vos étu- 
diants suivissent des cours d' Allemands á condition toutefoís 
qu'il leur fút permis de les comparer á des cours d'Anglais, de 
Frangais et de Chiliens. 

Une université modele ressemblerait á cet antique capitule oü 
les dieux étrangers prennaient place á cóté des dieux indigénes. 
Ce serait la gloire de votre jeune république de creer un centre 
intellectuel et d'y convier, mns partí pris, les peuples anciens 
dans la personne de representan ts autorisés. Mais auparavant 
on devrait leur prcparer des auditeurs. Et cette tache, vous st^uls 
vous pouvez vous en acquitter. Votre enseignement secondaire 
(et j'y comprends vos ocoles normales et meme votre instituí 
pédagogique) est une forteresse nationale dont vous ne sauroz 
trop garder les clefs. Quels que soient vos professeurs, leur 
inexpérience voire leurs tátounements vaudraient encoré mitux 
que le systéme múr des savants de Berlin. Que parlai-je d*i- 
nexpórience! «11 a fallu, dit Yol taire, des siecles pour connaitre 
les lois de la nature. Un jour suflit á un sage pour connaitre lea 
devoirs de Thomme.» Rien n'empéche que la pédagogie ne s'épa- 
nouisse aussi vite que la philosophie. La patrie chilienne confie 
avec trop d'empressement ses enfants á des nourrices étrangéres. 
On la soup9onnerait de préférer aux humbles fatigues de la «nur- 
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sery» les bals de la finance et les réceptions de la politique. Pour 
moi, je sais persuade qu'elle ignore sa forcé et je ne liii reproche- 
rais qu'un excés de modestie. 

Si les chiliens' seraient de mauvais professeurs á Berlin, ils en 
seraient d'excellents au Chili: et réciproquement, admirables pro- 
fesseurs dans lenrs gymnases, les allemands restent soavent aa 
dessous d'eux mémes dans les lycées des autres nations. En vou- 
lez-vous un exemple? Vous savez combien les langues vivantes 
furent négligées en France. Jadis nos principaux professeurs 
d'anglais et d'allemand venaient d'Angleterre et d'Allemagne. 
Les plus distingues n'avaient aucune prise sur les eleves frangais: 
on ne faisait ríen k leurs classes. Depuis vingt ans nous avons 
formé nous mémes nos professeurs de langues vivantes. Et cha- 
qué année les progrés de nos eleves s'accentuent! En douterez 
vous, vous qui exercez une action preponderante sur la jeunesse 
de votre pays? Croyez- vous que je ne sache pas combien vous étes 
écouté, aimé, admiré? Yous tenez dans vos mains une généra- 
tion tout eotiére. Quel professeur allemand connaítrait mienx 
que vous les aspirations de vos jeunes compatriotes et les enga- 
gerait dans une voie plus favorable au Chili? Parmi vos prédé- 
cesseurs, on compte un homme qui, lui aussi, a marqué de son 
empreinte plusieurs générations chiliennes. Courcelle Seneuil était 
frangais et enseignait Téconoraie politique. On lui reproche au- 
jourd'hui d'avoir implanté ici des idees peut-étre excellentes en 
France, mais moins bonnes sur votre terre. Mais, si á cóté da 
bien qu'il a commis en répandant au milieu de vous un esprit 
qn'une communauté de race vous rendait fraternel, vous lui faites 
un grief de ce qui provient uniquemént de la différence sociale 
du peuple auquel il appartenait et du peuple auquel il s'adressajt^ 
votre enthousiasme pour les pédadogues d'Allemagne vous pre- 
pare d'autres déceptions et des regrets plus cuisants. Vous cro- 
yez avoir besoin d'eux: et pourtant quels maítres vous produisez 
quand vous vous en donnez la peine! II s'est rencontré parmi 
La. lucha 28 
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Tons un hotntne qui, dc artiste, entreprit de doter son pajs d^ane 
école de peinture. Pedro Lira y a consacré sa vie. II a triomphé 
d'obstacles que je n'énumérerai point. Ce grand peintre a tout 
k la fois Táme d'un patrióte et l'esprit d'un apotre. Sa gloire de 
fondateur est fondee. Désormaís les peíntres chiliens saliieront en 
lui leur maítre et leur chef de file. Le charmant et vigoureux 
éducateurl C'est heureux qu'an Conseil Supérieur ne se soit pas 
un jour tena ce raisonnement: «La peinture allemande cu an- 
glaise ou espagnole ou italienne ou fran9aise est la meilleare de 
toutes: nous alions contracter un peintre allemand ou auglais... 
et nous le chargarons d'iustaller une école.D II serait vena, le 
peintre allemand ou anglais... et je nedonte point qu'il eút rem- 
porté du Chili de merveilleux paysages, mais qaMl eút laissé der- 
riére lui une Ecole montee comme la vótre, de cela, oui, je 
doute fort. 

Est-ce á diré qu'on ne doive pas écrire sur la pédagogie? Bien 
au contraire. Je rougirais qu'on put me préter une pareille peusée: 
ettoute l'admiration, que je resseüs pour le beau üvre que voiis 
avez publié et qui fera date dans l'histoire intellectuelle du Chili» 
protesteraic centre une pareille assertion. II ne faut pas que !cs 
esprits supérieurs se lassent de nous exposer leur maniere de com- 
prendre Tenseignement. Leurs pages éloquentes et sinceres seroiu 
toujours bonnes á lire, á étudier. Elles ouvriront Tesprit méine 
de ceux qui ne partagent pis leur opinión: elles stimuleront k- 
zéle de ceux qui tiennent a hoñneur le titre d'universitaire. ():i 
ne philosophe pas pour arriver á la connaissaiice d'une vérité qui 
nous fuira d'une fui te éternelle. On philosophe pour s'élever mi 
dessus des mesquineries de Texistence et pour s'aífcrmir lespric 
dans la contemplation de hauts et mélancoliques probltMiies. La 
pédagogie n'existe qu'á Tétat d'heureuse spéculation. Mais si Ton 
veut discuter Texcellence d'un sisteme pédagogi que comparé aux 
autres, autant vaut en revenir aux dissertations bjzantines sur le 
sexe des auges. Qu'on en fasse une science exacte et on aboutira 
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au despotisme intellectnel le plus inintelligent de tous. On Bup- 
primera rinitiative du maítre. Et je ne voís pas, par exemple, en 
vertu de quel décret providentiel un professeur serait obligé d'en- 
seigner concentríquementl 

Si les allemands triomphent an Chili parce qu^ÜB ont inventé la 
pédagogie, j'estime qu^ils doivent lenr snccés á une légende: ils 
n^ont inventé rien du tout et n^ont fait qu'adapter avec bonheur 
leur Bjstéme d^éducation aux besoins particuliers de leur paye. 
Et je me sonviens á ce propos d'une jolíe phrase de Schopen- 
hauer: <LLes juifs sont le peuple choisi de leur Dieu etil est le 
Dieu choisi de son peuple et cela ne regarde personne.^) 

Si les allemands occnpent le haut du pavé dans TUniversité 
chilienne, parce quMls sont allemands, on peut penser que leur na- 
tionalité devrait au contraire les en écarter. 

Telles sont, Monsieur et cher Maítre, les idees que je désirais 
vous spumettre. Je vous prie d'excuser leur franchise et de me 
croire voti'e plus sincere admirateur. 

AnDRÉ BeLL£SSORT 
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LA INVASIÓN TEUTÓNICA 



(Al señor Bellessort) 



—4.-, 



Aunque el señor Bellessort se encuentre ya de regreso en bu 
patria, creo deber de cortesía darle la contestación que le debo 
por la benevolencia ilimitada, por la esquisita cultura con que 
al partir de Chile, me dirijió su último disparo. No quiero que 
Be diga que me he quedado con la bala en el cuerpo. 

En los veinte i mas años que llevo de luchas, mui pocas veces 
me ha tocado la suerte envidiable de encontrar contradictores 
tan corteses, tan benévolos i tan respetuosos. Yo mismo me he 
habituado a las discusiones destempladas, porque cuando uno 
traba una lucha, no puede usar armas menos ofensivas que las 
del adversario. 

En el señor Bellessort no me estraña la cortesanía. Hijo de 
ona nación cuya cultura es hoi por hoi el tipo de la cultura bu- 
mana mas desarrollada, nunca olvida como contradictor los debe- 
res que le incumben como caballero. Aun su ironía es tan fina, 
que gusta mas cnanto mas amarga al paladearla. 

Si no le hubiese tocado llegar a Chile en una época de reacción, 
si no se hubiese dejado cojer tan pronto por la nostaljia, los que 
le conocimos personalmente, los qne apreciamos laa bellas pren- 
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das de su carácter i de sa injenio, habríamos podido retenerle 
ofreciéndole campo en la enseñanza, para que nos prestara su 
continjente en la grande empresa de educación que de años atrás 
hemos acometido. 

Entonces habría visto mi distinguido contradictor que nuestro 
amor a los maestros alemanes no es tan esclusivo, que no sepamos 
estimar en igual grado a los profesores franceses que nos traen el 
ausilio de sus luces. 

En toda su carta, donde campean juntos el injenio ático del 
francés culto i el sentimiento anti-jermánico del francés patriota, 
el señor Bellessort me provoca a discutir las cualidades relativas 
de las dos naciones rivales. En particular, la raza jermánica le 
repugna porque la cree absolutamente falta de sentimiento es- 
tético. 

Por mi parte, declino el honor de trabar una discusión para la 
cual no estoi preparado. Como ecos del duelo de recíproco des- 
prestijio en que ambas naciones están empeñadas, he oido que los 
alemanes tildan de superficiales a los franceses, a los franceses 
que acaban de crear la mas grande de las filosofías, i que los fran- 
ceses tildan de anti-estéticos a los alemanes, a los alemanes «|ao 
han creado en nuestros dias algunas de las obras mas excelsas de 
poesía, de música i acaso de escultura. 

Pero ¿qué objeto tendría una discusión semejante al rededor 
del Instituto Pedagójico? ; Acaso porque la raza jermánica tiene 
caracteres etnolójicos inferiores, debemos cancelar las contratas a 
profesores cuya idoneidad nadie pone en duda? Para mí, ambas 
naciones tienen algunos defectos i grandes cualidades, i si ésta 
sobresale en unas artes, aquélla sobresale en otras. ¿Quién sobrt- 
puja a los franceses en la pintura? ¿Quién a los alemanes en Ki 
pedagojía? 

Nosotros no aceptamos, no podemos aceptar, pueblo nuev-- 
como somos, necesitado de la ayuda de todos, que la empresa do 
la educación nacional se convierta en cuestión de razas. 
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Eti las viejas naciones de Earopa, donde es tan ruda la lucha 
por la vida, las cuestiones de razas, vanas a la luz de la historia, 
«on bajo el respecto internacional, cuestiones de preponderancia 
i son, bajo el respecto nacional, cuestiones de pan. A un estraño, 
por competente que sea, no se da una cabida cuando hai cien na- 
•cionales que se la disputan. 

En Francia, en Alemania, en Inglaterra, en Italia, el estran- 
jero no puede ocupar ningún puesto público, ni hacer el comercio 
de cabotaje, ni publicar diarios, ni enseñar en los colé j ios públi- 
<!0S. Le escluyen las leyes tanto como las costumbres. 

Darle opción a estos cargos i funciones seria sustraer a los na- 
-cionales los medios correspondientes de subsistencia. Ningún go- 
bierno osaria tomar sobre sí tan grave responsabilidad. 

Yo presencié há diez años en Berlin la espulsion en masa de 
los obreros rusos, i mas tarde el gobierno francés espulsó a los 
obreros alemanes. En uno i otro caso, la opinión popular perma- 
neció impasible cuando se consumaban tamaños atentados contra 
€l derecho humano. Es que en la espulsion de los estranjeros no 
vio mas que la disminución de los competidores. 

Hasta hoi los pueblos americanos han rechazado con repugnan- 
cia esta política de esclusivismo. Aun cuando los ultramontanos la 
han predicado por todas partes en nombre del patriotismo, no hai 
ya pueblo donde no hayan triunfado los intereses del progreso na- 
cional i del derecho humano. Si las naciones mas cultas de Europa 
pueden seguirla sin grave perjuicio, es porque al prescindir de 
los estranjeros, cada una encuentra en su propia cultura elemen- 
tos bastantes para proveer a las necesidades de la administración, 
de la industria, de la navegación i de la enseñanza. Pero la Amé. 
rica, que por su menor cultura ha menester de ayuda estraña para 
desarrollarse, tiene que pregonar un derecho mas liberal i mas 
humano. Los estranjeros que llegan a este continente, llamados 
ora por los particulares para tareas industriales, ora por los go- 
biernos para empleos administrativos, no desalojan en jeneral a 



BíDgan nacional, porque vienen a desempeñar fnncionea qoe 
Bftvfa no BabemoE nosotros cnmplírcon parecida idoneidad. 
M Esto esplica et ijiie se vean iagleses en nneatroB ntiTÍosi i 
■laeatraa maestranzas, alemanes en el Institnto Pedagójico, frai 
peses en el Instituto Agrícola, eo el Observatorio Astronómioa 
nn la industra viiiluola, i que hasta ayer nuestra Academia i 
■Pintura haja estado en manos de maestros italianos. 
K Un pueblo nuevo i débil como Chile no puede iwdir a una aa 
■gran nación toda la ayuda que ha menester sin que peligre < 
Bsarácter i quizá la independencia de su nacioualidad. Todos b 
■lonibrea que noa traigau algún oontiujente de intelijencia, ( 
Biidustria, de arte, de ciencia, o de simple fuerza mnscnlsr, aa 
níeavenidos. A ninguno preguntarnos de dónde viene, a dónde ti 
feoiénes fueron sus projenitores, ni a qué raza o relijion perteni 
■te. Pedimos a cada uaaíou lo mejor que tiene, i aaepbiunoB I 
ftjiida de parte de quien quiera prestárnosla. En cuanto a las rí 
Balídades de raza, uosotroa no las conoceraofl, i casi no las con 
nrenderaos: los americanos nos preciamos de ser hijos de Uxli 

■ Inspirados los europeos por nna educación cívica qne se tone 
pai lea rivalidades nacionales, es mui difícil qoe puedan a 
Bu ventajas del cosmopolitismo americano, 

■ TTn viajero que llega a Chile, por mas intelijente que 
B)Qede en unos pocos meses de residencia, desprenderse de 
BBcionesque ha mamado junto con la íeuhe. Para nn aJema 
Bebe ser chocante encontrar franceses en todas partes, asi eo > 
ftdmintatracion pública como en la industria privada; i compreoc 
KQui bien que un francés se alarme porque en un personal de qn 
■tientos profesores i de dos mil preceptores contamos cuarenl 
B cincuenta pedagogos aiemanesl Pero esto es juzgar las oosu ( 
■Chile, no desde el punto de vista chileno, sino del pasto c 
vista alemán el alemán, i deade el punto de vista francés el f raí 

I Los que han dado el gi'ito de alarma contra la invasioo 
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1 han probado s. demostrarnos que ella nos amaga con dos 
higros: 1." porque loa laaeatroa alemanes ao lian de Baber edu- 
a javeuLud en el amor a Chile i a la repúblian, sído en el 
iior a la monarcjuía i a la Jerraania; i 2." porque están empe- 
a amoldar el cerebro chileno a una pedagojia que, inven- 
tada para educar a los hijos del Rhiu, no se acomoda a la Índole 
de loa hijos del Mapocho. La una seria la jermanizacion del espí- 
ritu nacional; la otra, la jermanizacion de la enseñanza publica. 
Todo esto es simple subjetivismo. Se nos denuncian dos peli- 
gros sin citar uu solo hecho que justifique el menor temor, Há 
mas de diez aSos que empezaron a llegar Ice primeros pedagogos 
alemanes, i no bai noticia de que hasta hoi hayan catequizado a 
un aolo chileno. Los jóvenes que se han edncado en ka escuelas 
normales i en el Instituto Pedagójico se muestran tan republi- 
canos i tan patriotas como loa que se ban educado en la Univer- 
sidad Nacional. Hablar asi es conocer poco la índole del pueblo 
chileno i la eficacia educadora del medio ambiente. Se habla de 
nuestra jermanizacion como si fucsemos de cera, amoldables a 
voluntad de los artífices, i no se advierte que para defendernos 
de cuarenta o cincuenta pedagogos alemanes, contamos con la 
ayuda de otros tantos profesores franceses, 

Menos atendible es el segundo peligro; la jermanizacion de lí 
ensefianza consiste esencialmente en cambiar el estudio mecánico 
por el estudio racional, la vía deductiva por la Inductiva; i este 
cambio, que nos emancipa de la pedagojia de los jesuítas, no es 
nn mal que debamos temer; es an progreso que debemos desear. 
Con este propósito, se resolvió contratar pedagogos alemanes pan 
nuestros institutos normales. Denunciarles ante la opinión porque 
se tes ha sorprendido en esta tarea, es avisarnos que están cum- 
pliendo la misión con que vinieron a eet« país. 

Bl señor Bellessort ha intentado justificar la eliminación siste- 
lática de los alemanes por un medio mui Injenioso, cual es, el 
k negar a la pedagojia su carácter de ciencia, su carácter de 
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verdad universal, para reducirla a la categoría de un arte luga- 
reña e iotrasplantafole. Si nadie cree que un estadista aloman 
podria gobernar con acierto a los chilenos ¿por qué estraña abe- 
rración se creerla que un pedagogo alemán puede educarlos 
bien? La pedagojía no es una ciencia que todo hombre pueda es- 
tudiar. Es no mas que un arte inventado por los alemanes para 
«ducar el duro cerebro de la raza jermánica. En una palabra, la 
pedagojía es un arte teutónica por su orí jen i por su destinación, 
así como la laca es un arte japonesa. Tal es (a lo que entiendo) 
«1 fondo de las impugnaciones formuladas por el señor Bellessort. 
¿Qué decir a esto? 

Para mí, la pedagojía es ciencia i es arte: ciencia, porque con- 
tiene un conjunto orgánico de verdades esperimentales; arte, 
porque enseña procedimientos deductivos para aplicarlos a la 
educación de cada raza, de cada pueblo, de cada instruendo. En 
uno i otro carácter, es un patrimonio universal que todas las na- 
ciones pueden disfrutar. 

No desconozco yo que la idiosincracia de cada pueblo impone 
ia necesidad de procedimientos especiales para educarlo; i me 
consta que algunas formas didácticas que rinden excelentes frutos 
en las escuelas alemanas no se acomodan a la índole de los chile- 
nos. Pero así son todas las artes: sin cambiar de finalidad, mo- 
difican sus formas de siglo en siglo i de zona en zona. El artista 
que ignora esto se espone a irremediable fracaso. Si un maestro 
cualquiera se propusiese educar araucanos como quien educa tt'ii- 
tones, se empeñaria en una tarea punto menos que frustránea. 
Afortunadamente, los maestros del Instituto Pedagójico no han 
incurrido en este error: enseñando en Chile la misma pedagojía 
que habían estudiado en Alemania, han sabido amoldar sus pro- 
cedimientos deductivos al carácter nacional. 

«Pero después de todo (me pregunta el señor Bellessort) ;]^or 
qué trajisteis pedagogos alemanes i no franceses, italianos o espa- 
ñoles?» En contestación podria advertirle que Francia, Italia i 
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España se eacaentran como nosotros empeñadas en la reforma 
-de la enseñanza, i qae por esta causa, cada uno de aquellos pue- 
blos absorbe en su servicio todas las fuerzas nacionales. Podria 
también referirle que hace algún tiempo nuestro Gobierno bus- 
€Ó durante tres años en la patria de Wurtz i de Dumas un pro- 
fesor de química para nuestra Facultad de Medicina, i no pudo 
encontrar alguno en condiciones medianamente aceptables. Po- 
dría observarle que en estos mismos momentos un simple apren- 
diz del Instituto de Roux exíje por el alquiler de sus servicios a 
la Eepública una remuneración anual de 25,000 francos. 

Pero no tengo para qué tocar estos recursos. Prefiero contes- 
tar de una manera que corte toda discusión. Dado que los chile- 
nos estimamos en igual grado la cultura de las naciones europeas, 
^por que habíamos de contratar pedagogos de nacionalidad fran- 
<^sa mas bien que de nacionalidad jermáníca? Si los hubiésemos 
traído de las orillas del Sena ¿qué habríamos contestado al sajón 
•que nos hubiese increpado porque no habíamos ido a buscarlos 
mas allá del Ehin? 

Lo repito: el señor Bellessort ha hablado de cosas chilenas sin 
despojarse de sus sentimientos franceses, sentimientos que le hon- 
ran como patriota, pero que a la vez turban su juicio como ob- 
49ervador. Si hubiera permanecido mas largo tiempo en Chile, con 
su espíritu amplio, ilustrado i liberal habría tomado los hilos de 
nuestra política, habría comprendido las necesidades de nuestra 
•cultura i no habría prestado el continjente de su nombre i de sa 
injenio para una campaña reaccionaría que, so capa de contra- 
rrestar la jermanizacion de la enseñanza, intentaba socavar las 
bases del Instituto Pedagójico. Colocado a la cabeza de un Liceo 
{como lo deseábamos todos sus amigos), ¿1 también se habría visto 
<;ombatido, nó ya por alemán, sino por francés, nó por francés» 
«ino por estranjero, nó por estranjero, sino por liberal. 

«-«oc 
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